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DEDICATORIA, 

Que hizo el Autor al Em."»<> 
y R.*"^ Señor Don Fr. Gaspar 
de Molina y Oviedo , Carde- 
nal de la Santa Iglesia Romana, 
Presidente de Castilla ^ Comi-? 
sario General de la Santa 
Cruzada , Obispo de 
Malaga, &c^ 



Em^yR^ Señor; 



/ ttfí tiempo, tome tímido la plu" 
ma para pr opone f a V» Emi- 
nencia el humilde ruego de que 
me permitiese dedicarle este 



Lilíro:, boy la manejo ^ libre de ¡toda turbar 
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don el. anima , en la execucion del permiso» 
La noble piadosa dignación , con que V* Emi- 
nencia condescendió a aquella súplica j ¿f/V 
sipo en mi corazón el susto , substituyendo 
en su lugar una confianza respetosa^ Tá el 
resplandor deja Purpura, la elevación del 
Tuesto , las excelentes qualidades de la Per- 
*sona , que antes me atemorizaban , ahora 
me alientan \y es , que quanto tiene V» Emi- 
nencia de grande , todo lo pongo ya a mi 
favor I porque asi me lo ha persuadido su 
benignidad, V* Eminencia me ha concedido- 
una honra tan alta en la permisión de con- 
sagrarle este Escrito, que, con ser tanto 
lo que. 'V\ Eminencia puede , me atrevo a 
decir , que con este favor ha agotado acia 
mi toda su beneficencia. El ultimo esfuerzo 
del Poder , y Liberalidad unidos, consiste en 
apagar la sed de la ambición \y a la mia, 
'Eminentísimo Señor , hofuiendo conseguido, 
■que este Libro mió gyre el Mundo , llevan- 
do estampado en su frente el esclarecido 
nombre de V, Eminencia , ya no le resta 
que desear. No havrá Clima, que a vista 

- a de 



ds re¿ómendacÍQn . tan alta \ m le ' npba 
ton respeto* Acaso en las Regiones Foraste- 
ras sera tnas atendido este honor , que denr- 
tro 4d ámbito de ni/íestr a Monarquía ',pue^ 
ya no será V* Emi^^ttcia d primer :ms(gnp 
Purpurado Español mas aplaudido de los 
Estrdfhs yque de. los Proprios.Poír unafeT 
líZ. €afualtdad^ ^e fue _ e¡ pensamiento j Ik^ 
fvando consigo la pluma > al ^original , d^ 
quien Y^Emineficiá es per fecti sima copia \ 4 
aquél Varón , digo , k fod^s lucfs Grande i isf 
Eminentisimo: Señor Don Er* Francisco Xi-; 
menez de Cisneros* Perdone V. Eminencia 
si le soy molestó con I4 comparación y qu^ 
'poy a preponer \ pues yo ño puedo fesistiref 
atractivo de tan ajustado paralelo. Es muy 
dijfcil contener la pluma an encuentro tan 
fortunó. ,j 

Dice el Marques de- San Aubin {a)\ 
que el Cardenal de Rich4iéu en todas susí 
operaciones fe proponi^t por modelo al. Car- 
denal Xkneite^, Siifm asi ; en muchas ^rfq 

Tm.VllL deltb eatro. a^ U 

{a) Traite de ' P Opinión , ito^ i . cbap. 2* ^ 



. (VI) 

la imit ación', lo que éfrbs' Autores Francés 
ses conocen ', hallando bastante desemejanza 
en estos dos Héroes de la Política , y con- 
cediendo no leves ventajas al Español, Para 
otro Español {para V. Eminencia) tenia 
destinado el Cielo una perfecta conformidad 
con el ' Gran Ximenez j no solo en el Méri- 
to , mas aun en la Fortuna. Uno , y otro Re^ 
ligiosos por Instituto : uno , y otro trasla- 
dados con prompto vuelo del retiro humilde 
del Claustro a los confines del Solio : favo- 
recidos los dos-de dos Isabelas \ de dos Rey- 
ñas , digo , tan parecidas en el espíritu , co- 
mo en el nombre : promovida uno a la Púr- 
pura a recomendación del Rey Catholico', 
otro y de un Rey , que merece el epiteto 
de Catholicisimo : los talentos > que pro- 
porcionaron k los dos a tanta elevación , tan 
unos mismos , que si Pythagoras viviese en 
este siglo , afirmar ia la transmigración 
del Alma del Gran Ximenez al cuerpo de 
V. Eminencia. La misma grandeza de ani- 
mo y el mismo vigor de espíritu , el mis- 
mo zelo por el lustre de la Corona , el 

mis- 



mstno desemh4ra&) in el Despache ^ I4 
misma actividad en la éxecucióñ 4^ los de~ 
4ígnips y la misma spberama de pens^mienr 
tos y la misma cei!nprelje:ns^^ de hs.negih 
'C.ios ', y h qUe en um.x y f^TQ hace esta 
extremamente admirahle , porque le dá vi- 
•sps ^ infusa y <cs:,, ^e 'enünO(,'y U^Prpre-: 

cedió la compre^in^iün poUticit , i .todo .eh 
tudio y y experiencia. Cosa sin/ duda de 

Asombro , . vit^ cn^ d^s^Riligi^W^ ■»: .desAc el 
primer punto que aplicaron la mano al Oot 
hicfno y "el fniír^o lOciíYto , la, misma expedi- 
ción y que sf. hm^iesen cursado esta Facultad 
ppr el espato. d^;tm siglo*: ; . 
. A^ase en.Un,a:cirpuns(anciay de mucho 
*valor a la verdad en la opinión del Munr 
d& j 4^nque de^ poco i^n I4 mfa , > que es. lo; 
calidad del nacimiento y no será tan ade^ 
qi^ado el paralelo. Digo! acaso ; pues aun- 
que el del Gran Ximenez haya tenido mu- 
cho de honrado j sé y que el de V. Eminen- 
cia goza también mucho de ilustre^ Frotes^ 
to áF', Eminencia y que no tocar ia este pung- 
ió y si <eH la omisión no hallase un £rave 

a^ in- 



. . . , . (^) . . 

'inconveHíénte, Se'hd hecho tan c&mun el el(h 
gtar la ISlobleza de los F airónos de los Lh 
bros en las Dedicatorias , que ya €l siten- 
cío sobte esté Jhrticulo se Mamaria come ta- 
cita confesión de una cMiddd humilde. Por 
este motivo apuntaré aqui brevisimamenti 
lo que de las dos Casd$ de Molina, y Oviü' 
dó, de donde se deriva la' generosa san* 
¿re de V: Eminencia ', me informan las 
Memorias 'Genedlogicas- , que tengo pre^ 
senteh '■ ■'• '• ■ ^ ••' '■•-'• " ■ ■' ■' 

• . . 

Don FránúlscQ Marcos' de Molina Ma- 
nías de Valtierra , Señor de la Casa del 
Apellido de Valtieirrd > ^ci éit un Impre\ 
'sú , que dio' a luz , felicitando corHq Parien- 
te a V* Eminencia , con el motivo de su 
agregación al Sacro Colegio ,- deduce el ori- 
gen de V, Eminencia i en qúanto di Apelli- 
do de Moliñd , del Conde Do» Amalrico^ 
(óAmalarico) Manrique de Lara , pri- 
mer Señor del Señorío de Molina. ; el qualj 
hdviendo tenido dos hijos , al mayor , lla- 
mado Don Aymerique , dexó la Casa , y 
Apellido de Lara ', y a Don Pedro > que 

fue 



(IX) 

fue él sentido , la Casa , y Apellido de 
Molina. Estos Caballeros fueron de tanta 
consideración en aquel siglo , que el Conde 
Don Amalrico casó con Doña Herme sen- 
da y Condesa de ISÍarbona , Princesa de la 
Casa íieal de Francia ', y su hijo Don Pe^ 
dro con Doña Sancha , hija de Don Gar- 
cía j séptimo Rey de ISlarüarra. Por aque- 
lla alianza con la Casa Real de Francia, 
^íce el citado Escritor , se añadieron a las 
'Armas de los Molinas , que son un Tor^ 
reon almenado , en campo azul , con media 
Ríieda de Molino por cimiento , tres Flores 
de Lis de oro , coronando la Torre. El Se^ 
ñorto de Molina , que era muy grande , por 
cierto accidente se a^egó después k la Co- 
rona. 

hiendo tan excelso el origen de los Mo* 
linas > aun lo es mas el de los Oviedos. 
Las Memorias bien ordenadas , que se me 
han femitidpde la nobilísima Casa de Orna* 
ña y que participa de la de Oviedo por 
hembra , derivan esta del Rey Don Fruela 
el Segundo de León. Los succe sores de este i 

por 



(X) 

por legitima Jiliacion , hasta Diego Gonzá- 
lez de Oviedo , Adelantado de León, y Me- 
rino Mayor de Asturias , fueron los qu^ 
voy k referir por su orden» El Infante 
Don Aznar Fruela ; U Infante Don Per 
layo Fruela •, Ordoño Telaez , Rico-Hom* 
hre del Rey Don Fernando el Magno •, Judn 
Ordoñez , Rico-Hombre del Rey Don Alon- 
so el Sexto *, Pelayo Juanes , RJco-Hombre 
de la Reyna Doña Urraca ; Gyraldo Pe- 
laez *, Martin Gyraldo {este , por haVer 
tenido el Gobierno de la Ciudad de Oviedo, 
introduxo en su posteridad este apellido ) ; 
Martin Martínez de Oviedo j Nicolás Mafr-r 
tinez de Qviedo ; Gonzalo Martínez de 
Oviedo ', Diego González de Oviedo , Ade^- 
lantado de León , y Merino Mayor d? 
Asturias ', como sé dixo arriba. Desde este 
Caballero , que floreció por los años dé mil 
trescientos y setenta , dirigen las Memorias 
que tengo la serie genealógica por la sena- 
da que introduxo el Apellido de Oviedo en 
la Casa de Omaña 5 omitiendo todo el resto 
de su gloriosa posteridad , porque no reco- 



... ^ 

gió esta Nobilísima Casa , sino las noticias 
en que era interesada. Debo empero no- 
tar , que de dichas Memorias consta , que 
entre las Ramas de la de Oviedo , que se 
estendieron a otros Países y dos fueron a es^ 
tablecerse en las Andalucías \ y por la ve^ 
cindad es verisímil sea producción de una 
de ellas la que tuvo la dicha de ennoblecer-, 
se mucho mas que todo el resto de este ge- 
neroso Árbol y comunicándose a la Persona 
de V. Eminencia la sangre de los Ovicdos; 
que haviendo tenido^ su origen en una Re^. 
gia Púrpura , fue descendiendo en las de^ 
mas Familias : en la de V, Eminencia as* 

4 

cendió, recobrando su antiguo lustre en otra 
Púrpura , que con lo Sagrado compensa la 
falta de lo Regio. 

No ignoro j Eminentísimo Señor y la fa- 
libilidad de las Genealogías y que se condu- 
cen de muy remota Fuente. En este genero 
de estudio nadie pasa de la probabilidad. 
To no puedo asegurar la certeza de estas 
noticias *, pero sí mi sinceridad en la expo- 
sición de ellas, ^engo- en mi Celda los Ins- 

tru- 
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frumentos , de donde las he deducido con la 
mas escrupulosa fidelidad ; y por lo que 
mira a los que se me han comunicado ds. 
la Casa de Omana , certifico , que muchas 
de sus noticias están ' apoyadas con test i-: 
montos de varios Historiadores clasicos Es- 
pañoles, Bien sé , que la practica comunii 
sima de los Escritores es buscar el .Nohilia-. 
rio del Personage , a quien dedican 3 entre 
sus mismos domésticos» To soy tan delica- 
do en materia de veracidad y qué mas qui-t 
se carecer de noticias y que inquirirlas de, 
sugetos apasionados» Esta es la causa de 
faltarme las que encadenan la Persona de 
V» Eminencia , y sus immediatos aseen-, 
dientes con aquellos gloriosos antiguos pro- 
genitores suyos y que he nombrado. Sin em- 
bargó me considero con tanto derecho como 
Horacio para decir a mi Mecenas lo que 
el al suyo : Moecenas atayis edite Regibusj 
pues algún me jor fundamento tengo yo en las 
noticias alegadas , que el Poeta en un confuso 
rumor de que aquel Valido de Augusto venia 
de uno de los antiguos Reyes de Etruria* 

Pe- 



Vero , Eminentísimo Señor , todo eso; 
que en otro fuera mucho , en V* Eminencia 
supone foco. De lo que yo principalmente , y 
aun casi únicamente deho' felicitar á V. Emi- 
nencia y es i de que para nada necesita la 
realidad de aquellos blasones. Supóngase el 
*üalor que se quisiere en la Nobleza j que 

' V. Eminencia recibió de sus ascendientes', 
siempre es incomparablemente mas preciosa 
la que V. Eminencia se dio á sí mismo \ lo 
íjue *m de resplandecer con luz propria, co- 
mo el Sol, a brillar con luz age na , como 
la Luna ', lo que *ük del agente vigorosa, 

' nque produce la hermosura de la forma , d 
lánguido inerte sugeto pasivo y que la reci- 
be 'y lo que va de una excelencia indisputa- 
tíe á una prerogativa . dudosa. La descen- 
dencia de tales , ó tales insignes antiguos, 
nunca es cierta , porque nunca es cierto, ni 
puede serlo y que de treinta tálamos y que se 
jcuentan en una serie genealógica y ninguno 
hay O' padecido los insultos de dguna fecun- 
da alevosía j en lugar de que la Nobleza, 
que sé debe al Mérito proprio , tiene la mis- 
ma 



ma evidencia que el mérito. El de V> Emi- 
nencia es tan patente a todo el Mundo , que 
solo dexarkn de verle los que no pueden ver. 
el mérito y por haverlos cegado. la envidia* 
Pero qué la envidia se atreverá a V, Emi" 
nencia ? Dos sentencias del famoso Bacon de 
Verulamio vienen puntuales a decidir la 
duda. Dice este gran Canciller lo primero^ ' 
que los sugetos de eminente virtud pade-r 
cen menos envidia quando son promovidas^ 
porque parece debida de justicia la promo- 
ción : lis^ qui emincnti virtute praedir 
ti sunt , minus invidetur > cum promor 
Ycntur ; promotio cnim^ eorutñ vidctur 
ex mérito (a) . Dice lo segundo ', que escts 
mismos eminentes en virtud y y méritos y es- 
tán mas sujetos a los furores de la envi^ 
dia y quando su fortuna dura mucho ; por- 
que aunque la virtud sea la misma y la larr 
ga costumbre de mirarla y por el vicioso djt- 
pravado fastidio del común de. los hombres, 
le rebaxa la estimación : Pefsonae dignas & 

me- 



■IMM^Wlta 



«■#■ 



(a) Interiora rsrum , cap.<). 
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mcíítls insignes , invidiam (um demum 
Qxperiuntur , postquam fortunas eorum 
diutius duraverint \ etením licét virtus eo- 
tum eadem mancat ^ minus támen fit il- 
lustris {íhi). Verisímilmente asi fue , es , y 
•sera. Pera que imforta \ Viva V Eminen- 
cia y y viva SH merecida fortuna, y mas que 
encrespe su serpentino cuello la envidia. 
Irritese en hora buena la ira de está Jiera, 
como V. Eminencia viva largas edades , no 
solo conservando la ^andez»ay que hoy go^ 
za > mas adornándola de nuevas prosperi' 
dadesy y esplendores., Asi se lo suplico al 
Qelo., Oviedo, y Febrero lodeij"^^.. 



B. L. P. de V. Eminencia 



Fr. Benito Feyjod. 



APRO- 



APROBACIÓN 

Del M. R.P. M'o. Fr. Baltbasar Sáem. de Victoríay 
Maestro General de la Religión de San Benito , Abad 
que ha sido de los tres Monasterios de nuestra Seño^ 
ra de Vdlvanera ^ San Pedro de Exlonza ^ y nuestra 
Señora de Monserrate de esta Corte , &c. 

Cumpliendo con el orden de V. Rma. he visto éf 
Tomo octavo del Theatro Critico , escrito por eí 
Rmo. P. Mro. Fray Benito Feyjoó , Maestro General de 
nuestra Sagrada Religión., Cathedrátíoo de Prima de 1« 
Universidad de Oviedo , Abad del Col^io de San Vi- 
cente de aquella Ciudad , &c Y aunque siguiendQ el 
axioma de los antiguos Filósofos , debia con mas justos 
motivos satisfacer á esta honra , valiéndome de su re^ 
puesta {a)\ Qfiod supra nos,^ nihil ad nos ^ debiendo 
temer , con superior razón , lo que acobardó^ Gásiodo- 
ro en otro asompto , aunque parecido á mi empeño {b^ 
Ne quodpropter desideria supplicantium patabatur ac-- 
ceptum : posteh legentibus videretur insipidum. Yá que 
no se pueda resistir ^ni rendimiento , me acomodaré con 
padot ál dictamen de- Venancio {c) : Contra pudor em 
meum deducor inaltum. 

ha Obra , P. Rmo. sobre ser conforme á nuestra 
Catholica Fe , y buenas costumbres , sin que ,^aun en 
orden á la Política Civil , tenga ni una mota en qutf 
tropezar , es parto legitimo del P. M. Feyjoó , de quien 
puedo decir con igual motivo lo que publico de nues- 
tro 

(a) Sócrates. 

(k) Casiodoro. 

[p] Venaat. Fortun, ad Gregor. 
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tro Mant&u6)n él doctísimo Graveson Dominicano: 
Criticus tmüi secundus : Historicu^^ & AmiquitatU 
ckn SacTiB y t^ eclesiástica ^ & Propbafue studiosis^ 
sinms ; omnium virorum Eruditonm bujus soículifor^ 
Hile Princeps babetur {d). Y teniendo esta Obra un Pa- 
dre tan ilustre , es por su naturaleza grande ; pues yá se 
«abe , que los legitimos partos del eatendiiJuentQ son 
|)ecfecta3 expresiones de sq principio. 

Y aunque parece queda suficientemente declarado 
mi sentir , contemplo otra circunstancia , que me d4 
mas que admirar ; pues me consta, que las eruditisímas 
Naciones , Española, Francesa , Italiana , y las demás, 
han recibido con tanta estimación todas sus Obras, que 
para saciar su discreto gusto se han jneiterado muchas 
impresiones de su Theatro : Nibil fnagis ( dice fú 
Mabillon de N. R ^Bernardo) Bemardi {Mro. Fey- 
joó) fneritumj & pretium arguit , qiúin adeofrequph 
$es , & taties repetita ejus operum editiones {b). 

Ni^ se dd3e estrañar , porque todo lo merecqi 
las ^bras del Autor ; pues aquella ayrosa valentía de 
sus empresas ^ aquella erudita novedad de sus parado* 
xas ^ aquella dulzura , y nervosidad de sus argumen*^ 
los ; aquella convincente gala de sus discursos ^ aquella 
afluente copia de sus razones , ó luces , con que pone de 
manifiesto las mayores obscuridades , y como verdadero 
hijo dd mejor Sol , alumbra, pero no quema ; pues aun 
quando el arrojo de las ofensas le precisará valerse de las 
llamas , salen estas tan templadas de su pluma , que solo 
prenden en la escoria : aquel estilo tan peregrino , que 
lio sé si havrá quien pueda imitarlo ; razones son ton- 
Tm.VIlLdelTbeatro. b vin- 

(dS Graveson Histor. EccUsiast. 

ib) MabiU. ihPr<j^. ad Ofer.D. IBérnard. 




%{n<£més^ lá discreta elección de las Naciones. Pcm 
mejor lo dirá mi Mabillon : In ejus enim Shriptfi 
tlucet íngenium y tiatura nobUe , generosum , ex(^álsum^ 
sed humüñuM yfhviie , & bonestum. Eloquentia , quasi 
vmgenita , sine fuvó , non sinecrmiménto , sed nátivOé 
IStilus préssus yOiratío vivax^ dictio propría , cogitatus 
sublimes , affectuspii y lepores spante nascentes , 4€ftííS 
sermo , umm Deum , <ic Calestia spiráns ^ urdet , non 
urensy sed tt^ammahs. Pungit , & stítmlat , nm ut ir-- 
Vitet , sed ut móveat. Corripit , increpat^non ut detrabM^ 
sed ut attrabat. Arguit^ mifiatur , tetret \ sed amando^ 
iHm indignando: BlanÜitur ; sed nonadulatun Laudat^ 
sed non extollft. Urget blande 5 pnesttingit absque moles* 
tía. DelectM ^fecreat , placet , fi^f : : : : Eí miranmr , si 
vir tantús amatur ? Si ejus Scfipia comparantur , íe- 
funtur^ leguhtur ab ómnibus ? Si Editiones eorum sine 
mimero fiant {d)% 

Hasía aqúi mi Mabillon 5 y desde aqüi empiezo yo 
á escrupulizar. Si este octavó Tomó es Obra de ¡semejan- 
te Artífice , qué necesidad tiene de reverse , ó aprobarse? 
Pues parece , que para darse á la luz pública , bastaba 
decir quien hizo la Obrai A festa dificultad respondo con 
distinción : Si se tropieza con un Aprobante esquivo^ 
ó que esté mal complexionado , mas que sabia providen- 
fcia 5 será el aprobarlo desgracia. Pero si el Aprobante 
jpenetra el fin , con qué se le manda examinar , ninguna 
mas que las grandes Obras necesitan de aprobación : por-^ 
íjue no áe le encarga al Ai«)bante , que las censure , sino 
qué las alabe. 

"■ Formó Dios el maravilloso Theatfo dd Mundo, 

concibiendo en d insondable Abysnio de su Sabiduría 

to- 

(tf) Mabill. íbi. • - ' ^ 



-tod^ Jff hérmosDca.de la áhrica : Mtmdum mefOé 



rem pulchwn^ pukkefTimus ipse{a). Salió Ja Obra 
^no.me admira) como hieohura xlesu mano : Decebat ta 
-¿ ÍHmojDeq ^.bona opera ^^^ (¿)* Y acomodándose á 
nuestro. modo- de. proceder ^ la volvió á mirar con re- 
üexion : Factum est::: & mdit Deus- {c) . Ducitur 
McJkus (dice Alapide ) bumam more , quasi Artifex^ 
ijui , per acto opere , /¿fea/ contempüaur , videtque esse 
pukbrum y & elegaris {d). Yxomo en Dios no hay repara 
€ia mysterio , colijo , que este modo de proceder en la 
formación del Universo^ &e. enseñarnos á aprobarla 
Obra , quando se pareceai aquellaíñibrica^ y que en sa*- 
lieódo perfecta délas manós^desa Aitifióe, se ha de hsh 
cer lenguas de día lel Aprobante.. 

Concluyó Dios la Obra del. Universa : OmplevÜ 
Deus opus ( e) . Esto es ser verdadero Artífice. Volvió 
á mirarlas segunda vsz l Fidit cuneta (f). Esta es han 
cer oficio de Aprobante. Y la Aprobación: de tanta b^ 
Uéza junta seci&S á decir ^ que era mas que buena : Qifu> 
ta erant valdé boncu No me puedo detener á mas , por^ 
qué me llama otra admiración. 

Si de cada obra en particular solo dice Dios que es 
buena : Quod esset bomm^ 1de dónde provina á todas 
juntáis el ser más que peiíectás ? XW/^ría erant valdé 
bona^ .El doctisimo Ala{»de dice.^ que formó. Dios d 
hermoso Theatro Universal xlel Orbe • como diseño de 
la grandeza de su Artífice::. Ut bomwi Tbeatrum rerum 

{a) Boez. ¡ib* i.ífeCont$¡atf 

(b) Ahpldein Pentateuco, súf* cap.it 

(c) Grenes. cap, i. 

(rf) Alapide Uid. sup. Pemaf. 

(e) Genes. , - • - 

(/) Genes* 



omniüm exbibéret {a) ; ó que cada criatura fué un hae^ 
moso libro , en cuyas sabias lineas pudiésemos conocer el 
cúmulo de sus excelencias : Ut Ubrum ei praberet., in 
^quo ipse Oreatorem suum videret^ & l^eret {b). Un d¡s«- 
<Teto Theatro , lleno de erudiciones , con cu3fa leocksi 
le formasen los hombres racionales : desterrando las tl^ 
pueblas dé su ignorancia ; manifestando los erroies de la 
malicia ^ reprdiendiendo su nimia credulidad ^ abcHni* 
iBando de su obstinación ; dandde á conocer ^ que no hk 
de tener por cierto todo lo que se le dice ^ ni ha de juz- 
gar imposible todo lo que no sabe. Y en conclusión , un 
hermoso Theatro , en cuya multitud , y diversidad de 
*£druditos Discursos , tengan los hombres por donde faa^ 
cerse sabios. Pues Obra , ó Theatto , que se ordena á 
tan elevados fines , debe constar de públicas per&ccio- 
nes. Ha de tener la perfección , que correspondeá su e&- 
^pecie ^ y la que conduce para formar la perfección del 
4>rbe. Qué importarla ^ que ese hermoso Océano de lu^ 
4XS , y llamas campease con la belleza de sus rayos,si no 
iluminara los demás objetos ? De qué servirían tantoü 
Volcanes , como depositó en él la Majestad Divina , si no 
ríos empicara en universal beneficio de la Tierra ? Qué 
'haríamos con que fuesen hennosas las Estrdlas ^ crista^ 
linos los Cielos ^ y una justa admiracbn cada criatura 
:en particular , si esta inumerable multitud , y variedad 
'del Universo no se unificaran , y coordinaran para com- 
poner todo el Theatro? Y al ver Dios maravillosameni- 
tt hermanadas criaturas tan diversas , las que al princi- 
pio le havian parecido bien ^ se pagó mas de su prodi-^ 
giosa enquadernacion : Cuneta : : : vaUé bmm. 

Con 

{a) Alapide sup. cap. i • Gen» 
{b) ídem ibid. supr. 
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Con muchcp gustó me explayara en la aplicación 
úá discurso ; mas por no ofender la moctestia del Au^ 
tor 5 la dexo al mejor acierto de quien la quisiere apH-^. 
car. Mas no puedo deacar de ocurrir á un reparo de 
-algún Lectcú- escrupuloso. Bien sé , que los otros siete 
Tomos están sabiamente aprobados , y que no se me há 
mandado , que apruebe toda la Obra ; pero esta comi- 
sión , que no me dio mi Prelado General , me la he 
tomado ya Lo uno ^ porque haviendo tenido la honra 
de dar sobre este octavo Tomo mi dictamen^ no quise 
malograr la ocasión de decir lo que de todas sus Obras 
tengo concebido. Y principalmente , porque tengo bien 
conocida la cordura ^ y discreción de mi Prelado Gene- 
ral ; y que la alna de su zdosa comisi(xi , es mandarme 
le diga , si esta Obra , que se quiere dar á luz , es cor-- 
responcÚoite á las demás Obras dd Autor ; porque, 
ix^np toda Obra de. un grande Artífice , se debe ceñir á 
ios prknores del Arte , sintiera mucho este zdoso Prela^ 
do y que un hijo suyo , y á quien todos los Doaos bien 
intencionados le han tributado millares de millares de 
elogios , padeciese la menor decadencia de sus créditos. 

Hagome la merced de persuadirme á que bastan es* 
tas dos razones para disculparme. Mas qué he de respon- 
4er al cargo de quien , teniendo la comisión de apro- 
bar este octavo Tomo , y gastando tanto iam^o en elo- 
giar (mejor dixera denigrar ) toda la Obra ; de la que se 
tne ha mandado ver no he dicho en particular una pa- 
labra ? Aquí es , donde encogiéndome de hombros , pido 
«e les dé traslado á los Discretos ^ y confieso , que los 
Sabios Aprobantes de los Tomos antecedentes agotaron 
tanto la Erudición , que yo no hallo yá que añadir. No 
obstante , puede ser que el antiquísimo Plauto me pue- 
da prestar algún concepto. Di^o , pues ^ que asi este 
Tbm.VIIL(klTbeatro. b^ oc- 
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octavo Tomo , oonio los demás ( án embaigp de qae 
han ^ido partos discintos ) no póSdo creer j sino que son 
gemelos ; porque reflexionando sobre sü hermosura , sa 
ebqüencia ^ sus frases ^ sus nombres , sobre toda la her- 
mosa alma de su cuerpo , y sobre todo d ayroso cuer*- 
po de su estilo , si es que su estilo tiene cuerpo ^ ni yo 
los acierto á distinguir , ni los disdnguirá la madre que 
los crió: 

' E/ sunt nati filii gemini dua^ 
• Ita forma simili pueri , uti mater sua 
' Nm internosse posset , qua tnammam dabcA {d) • 
No hay que admirar ; pues aun es tan perfecta la se- 
mejanza de todos los ocho Tomos ^ qué no solo la Ma^ 
dre, ó Nutriz , que los crió á sus pechas , no es capaz de 
discernirlos ^ pero ni aun laimsma madre que los parió; 
\ Ñeque adéb tnateripsa^ qiue illós pepererat {b) • 

Aún se me ofrece otra mayor maravilla ; y es , que 
hay iendo consumido d Autor cosa de doce años para 
dar á luz sus ocho Tomos , y siendo cosa muy natural, 
que en tanta tiempo le hayan divertido muchas , y di-* 
versas ocupaciones , yá con los.cuidados de sus J^ela* 
cías 9 yá con el desempeño de sus Cathedras, yá con los 
quebrantos de su salud , yá con la precisión de disipar 
osadías de la contradicción r cuidados todos , que aun* 
que á las grandes almas no las sufoquen , á lo menos las 
dividen : contemplo la del Autor tan entera , tan, sana, 
y tan unida , como si sób se huviera ocupado en esta 
Obra. Y asi salió tan perifecta la identidad de los ocho 
Tomos , que me parece estoy viendo lo q'ue refiere Pli- 
nio de aquellos dos Niños ^ que nacido uno en la Asia, 



{a) Plaut. in Mencsch. 
{b) Id. ubi supr. 
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y Qtro mas áca de Ibs Alpes , hizo creer Toriano á Mar- . 
co Aatonio y que en todo eran gemelos : Tanta unitas ^ 

erat (^) * . ^ ^ 

Mas no . puedo déxar , no de condolerme , sino de 
reírme, de la. sandez, y torpe ligereza del Gazetero 
Inglés 5 que falsamente instruido , ú jocosamente enga- . 
nado , publico . por mas que partidario de los errores 
de sus Sectarios al mas valeroso bnpugnador de, sus 
ddÉ'ÍO& Pues quién no se ha de reír , al ver , que este 
ignorante Gazetero pase á publicar Protector Ánarchico, 
á quien ha puesto ,. y pondrá siempre su cabeza por mu- 
ralla contra todas las tropas de la Anarcbia^ Qué es- 
easfi^vive e^e Gazetero de noticias., haciendo, trato ú, 
publicarlas i Si huvimí destinado algunos catos pane Jeor 
á Juian Alberto. Fabricio , natural de Hamburgo, y 
Luterano de proj^ion , tuviera algún cc^ocimiento masr^ 
rapional de lo que son los Dustres Varones de Ssm Beni-> 
to f y ea vez desdar al público su temeraria fábula , hu- 
víera pubikadó del Rmo. P. Mro. Feyoo lo que aquel, 
eon discreción yy adqto , dixo éá dicho Insigne Be- 
nedictino MbntÉiucon : Nemo vivit bodie , qui ntajth, 
ribuSy vel praclari&ribus muneribus auxerit rem Litte- 
raríam^ & >qui Graecas praesertím , & Ecclesiasticas 
Lfltterm , onmsmqúe Antiquitatem pulcbrius .exornave-- 
rit j quajn fiobilis genere ^ sed virtute ^ doctrina , & 
fneritis iUustrior , &a {b). No le ministro esta especie, 
pc»rqtieel Reverendísimo Feyjoó necesite de alguna basa 
sospechosa , para que persevere firme su C^tholica Li- 
teratura 5 sino porque como es moneda ,.que corre en 
su propria tierra , aprenda á no tratar con moneda fal- 

' ¿4 sa. 

(d^ Plin. ¡ib. 7. cap. 12. 

{b) Fabr. Bibl. Gr^cc. tom. i^./oL 835. 



(XXIV) 
$3u Pues á £é miá , que aunque sea de Londres , y Ga* 
zetero , le estará muy mal , que lo acusen de mone- 
dero fadso. Es verdad , que tengo mi poquito de sospe- 
dia , de que obró con su mucho de malicia 5 porque pur 
Wicar á un Reverendisimo Feyjoó Promotor de sus 
obstinados , y capitales errores , le podia hacer íu^o á 
dos fines 5 ó para lisonjearse , creyendo que era asi 5 ó 
porque queria que lo creyesen asi los deniás : Aut ere-* 
debat esse 5 aut credi volebat {a) , que dixo Curcio ^ des- 
preciando el soñado origen de Akxaiidro Magno. 
- Confieso 5 que luego que leí el Discurso sobre las 
Gazetas ^ 6 la justa impugnación de las mentiras , se me 
(kurrió la parábola de San Mathéo {b) • Proponemos á 
la Magestad de Christo , y á sus Ministros ffeles , prac- 
ticando d honrado exerdcío de Labradores : Exiit qui 
seminat. Otra letra : Filius Dei , & ejus Ministri {c). 
Fecundaron estos el campo con el grano mas escogí** 
do : Bónum semen seminasti (d) ; pro\J^endo ^ zelpsos, 
y eruditos, de un sanísimo ' alimento á los Cáthpücos: 
Bonum semen est berta <k>Cirina ^ qua veri Fideles nu^ 
triuntür{ey Y haviéndo logrado, con admiración, y 
aplauso de todos , su santo fin , viene un Protestante , ó 
Anglicano Gazetero , y arroja una malvadacizaña sobre 
ú campo : Inimicus homo superseminavit 2izania (/) • 
Id est , Haretici^ omñesqueDasmanis Mzñistri {g). Yá sé 
que es muy antiguo este contagio. Lo que debemos Uo^ 
rar todos los Qtholicos , es el ver tan multiplicados á 



(a) Curt. lii. 4. • 
(h) Matth. cap, 13. 
(c) Calm. sup. Mattb. phi supr. 
; id) Matth. ibid. 
(e) Calm* ubi supr» 
if) Matth. eod, cap. 
(¿f) Calm. i¿ii/. 
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estos enemigos en nuestros tiempos : Hóc usqtíequaque 
in EccJesia evenit {a). 

Y á qué se reduce esta maldita zizaña ? A que la 
Iglesia C^olica visible no debe tener Cabeza visible 
Que la gobierne. Qué bien se conoce , que es. este Gaze^ 
tero Inglés , quando hace tan sacrilega injuria á quien 
la fundó ! La Magestad de Christo ha vía de formar á su 
mas querida Esposa descabezada ? No le havia de dar, 
ni aun lugar en donde tuviese los ojos , quandó hace 
gala de que son las niñas de los suyos ? Qué delito de 
lesa Magestad ha cometido este Cuerpo Mystico , San-^ 
to , y Catholico , para que quieran los Hereges degollar- 
lo ? Pero esta es mucha seriedad para tratada con este 
Gazetero Inglés. 

Hablemosle en otra lengua , y volvamos I su zizaña. 
Esta voz Tdzania es Griega. En Latin se dice Lolium\ 
y en Castellano Joyo. Estít hierba , ó planta es parecida 
á la cebada. Echa á modo de una espiga , y produce 
unos granos , pocos , y tan malignos , que másdados en 
cantidad con el trigo , de que se hace la harina para 
amasar , sale el pan cocido con las perversas qualidádes 
de embriagar , privar de los sentidos , y causar un tem- 
blor de cabeza , al modo de ' la convulsión de ner- 
vios : Pañis , cui permuitum Lolii permixtum sit ( di- 
ce mi Calmet) parit ebrietatem , stuporem ^capitis tre- 
morem comedentibus (¿) . Pues , señor Gazetero , ó dexe- 
se de engañar con sus noticias al Público , ó ponga en 
su casa un poco de mas gobierno. Sepa de qué harina 
se amasa d pan que come ^ y no imprimirá á tontas , y 
á locas lo que aprehende , ó se le dice^ porque si no 

to- 

(ü) Caltii. ubi supr. 
(^) Calm. vbi supr. 
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toma mi oonsgo , todos le dirán , que no conK sino pan^ 
de Joyo. Y sepa , que á imitación dé lo que Philon re- 
fiere haver re^ndido aquel Profeta , á quien Dios pidió 
diese su voto sobre la Fabrica dd Universo , asi debe 
responda: , quando fuere pr^mtado. Que las Obras, 
Máximas , y Doctrina del Reverendisimo Padre Maes- 
tro Fray Benito Feyjoó : Esse quidem perfecta , 6? 
pkna ubique omnia , unum tamen se requirere ^ Lauda^^ 
torem borum Sermonem , qui : : : : nm tam laudet , quam 
enarret. Ipsam enim enarrationem , Operum Dei laudem 
esse sí0ícientissimam , nullo egentem auctuario (a). Asi 
k) siento , salvo meliori. En San Martin de Madrid , y 
Noviembre i o de i f 3 8, 

Fr. Balt basar Saenz 
de Victoria. 



(a) Philon (k Blant. Noe , pag. 1 8o« 
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APROBACIÓN 

'De Don Gaspar de Urquizu Ibañez^ del Omsejo de 
Su Magestad , Fiscal Protector de la Rsal Audien^ 
cia de la Tlata , &c. 



POR comisión del Lie Don Diego Moreno Ortbs, 
Presbytero , Abogado de los Reales G)nsejos , y 
Teniente Vicario de esta Villa de Madrid , y su Partido. 
Síc. se ha fiado á mi cortedad la Censura del Tomo oc- 
tavo del Theatro Critico , escrito por d Rmo. P. Mro. 
Fn Benito Feyjóo , Maestro General de la Religión de 
"San Benito, Cathedratico de Prima de la Universidad de 
Oviedo , Abad del Colegio de San Vicente de aquella 
Ciudad , &C. Y haviendolo leído con la mas prolixa aten- 
ción de mi cuidado, hallo, que es una Obra acertada 
en todas sus partes ; á todas luces perfecta , útil , y aun 
necesaria á todo genero de Lectores ^ acreedora , no solo 
á la pública luz , sino á la immortalidad misma ^ digna 
en fin del sabio Autor , que la ha formado: 

..........NibUultralaudibusaddi^ 

Judiciove potest ,. {a) 

l^a Critica mas circunspecta, si lo reconoce exactamente^ 
havrá de transformarse en Panegyrico^^ y el juicio mas 
severo no tendrá otro sufragio , que dar acerca de él, 
sino el aplauso. Solamente un elogio ^ el mas sublime, 
puede ser justa censura de su acierto. En otras ocasiones 
suele ser el encomio gracia , que liberalmente conceden 
los Aprobantes á los Escritores ^ aqui ,para cumplir d ofi- 
cio 

(a) Claud. J^itb. Pallad. ""^"^ 
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cío de Censor , es pp^ciso tomar d carácter de Elogian- 
te. Confieso , que admitiría gustoso este apreciabllisimo 
honor , sLhállase en mis talentos bastante caudd para su 
desempeño ; porque lograría de esa suerte una oportu-* 
nidad en que aplaudir á este Sabio , y desahogar en al^ 
guna parte d amor , y la veneración , que le profesa Pero 

Nonmeus audet 

lUm tentare pudor , qiMm vires ferré recusant (a). ' 

Es mi voz instrumento muy desproporcionado á tan- 
ta gloria. Un mmto ilustre , quem dicere digno , non 
datur eloquio {b) , que entre los Doctos 4e mejor voto, 

Trima tenet^ plausuque volat^fremituque secundo {c). 

Un ingenio excdente , cuyas Mees producciones , cuyas 

Obras, 

• Ad sidera raptim 

Vi propria nituntur , opis haud indiga nostra {d) ; 

Cómo ha de estrecharse , cómo ha de permitirse á la dé- 
bil facultad de mi expresión ? Asi no dá lugar á aquel 
afecto mi proprio conocimiento 5 antes me induce preci- 
samente d dolor , de que quien vé conspirar en su aplau- 
so todo el Orbe Literario, 

f AttolHque suum latis ad sidera nomen 

t Vocibus (e) 5 

Ha- 

* (a) Horat. lib:2. epist. i. 
- (A) Sydon. Carm^ 2* 

(c) Virg. :^neiíi. ¡ib. s* 

\d) Id. Georg.lib.'2. 

(e) Luc. de Beíh Civil, lib. 7^ 
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•Haya á& tolerar m mismo nombre , désíigm:ado en los 
jgroseros ra^os de mi pluma. Pero puede servirme de 
disculpa aquella protesta de Quintiliano ^ de que para 
fioeptar este honor : Non tím me vicit pra^standi , quod 
exigebatur fiducia , quam negandi verecundia. 

Lucano , para celebrar á Pisón mas dignamente , so- 
licitaba derivar d elogio de su fama: 

¿oíblimioribo 

Si fame ndH pandis iter (a)« 

Aqui la &ma es tan grande , y dice tanto , que es yá 
iDtro embarazo dd éoffo. Desde que empezó ásalirá luz 
el Theatio Critico , ingenti sonuerunt omnia plausu {b) , 
parece que Apolo no ha tenido mas cuidado desde en-> 
tohces y que inspirar Pan^yrioos de esta Obra. Tanto 
se ha repetido d culto , que es de temer sea yá mole»* 
tía al mismo Numen : Summo plausu omnium , cultuque 
receptus ^ tanto bonore cekbratur , ut jam gravetur 
ífficiis {J) . Siempre es tributo debido á aquel mérito 
ese ai^uso , y nunca puede llegar á ser exceso : Ñeque 
enim periculum est , ne sit nimium , quod esse maxi^ 
mum debet {d) . Justo es , que d mundo celebre i quien 
jcon tal ardor cuida dd bien común , que parece: 

Non sibi 5 sed totí genitum se credere mundo [é) . 
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{a) Paemats aJ Pisón. 
ib) Virg. jEneid. ¡ib. j. 

Íc) Symmacfa. ¡ib* I. episu 3« 
d) Plin. ¡ib. 8. epift. fin. 
(^) Lucao. ¡ib. 2. 
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berta sus entendimientos de la posesien injasta del engia^ 
ño , el que ilustra sus espíritus, y les hace distinguir el' 
error de la verdad. Esto es lo que nuestro Sabio ha in* 
tentado ; y esto es lo que ha conseguido en su famoso 
Theatro. 

Lastimado vivamente de la vana credulidad de los 
hombres , ha dado á conocer qúánto desprecio meríeceá 
en el examen de la verdad los sufragios de la multitud, 
que regularmente se alimenta de &buias , y se x:omplace 
en el error : Gaudet monstris ^mentisque tumu¡tü{a) 5 por* 
que este es de ordinario el único fundamento de su enga- 
ño. Animado de su zeio , ha tenido el noble" arrojo de 
oporierse á todo d Vulgo : Ne qua de parte reUnquaí 
Barbariem {b) 5 y ha sabido sujetsürlo , y plonerlo en ra- 
2on , sin mas armas , que su ingenio , y su doctrina* Parece 
que se ha convertido su pluma en aquella prodigiosa 
Vara , que recibió Mercurio de Apolo en cambio de su 
Lyra 5 pues goza no sequé oculta virtud de reprimir 
desordenes de la ignorancia : Firgaque levem cuerees 
áurea turbatn {c). 

Ninguno de tantos Sabios , que le precedieron , to« 
mó á'su cargo este Proyectó en toda su eaeñsion 5 de 
suerte , que quando emprendió desengañar al mundo 
de todos sus errores , era esta una Provincia inmensa, 
cubierta de obscuridad , y confusión , poblada de esco- 
llos , y de espinas: 

Nulla er atante via^ prarupfa^ atque áspera saxa\ 
Et densi late obducebant omnia vepres {d) • 

Sin 



{a) Lucan. lib. 7. 

{b) Claud. in Ruf. ¡ib. 2. 

(c) Horat. Carm. ¡ib. i. oc¡. lo. 

(d) nd. Hymn. de Deo. 




- * Sin duda reservaba la suerte este honor para su plu^ 
ma : Soli Ubi contulituni , hoc fortuna decus {a) . Si se 
epntempla el asumpto á buena luz , si se considera su 
amplitud ^ su arduidad , y su importancia , se creerá su- 
perior á las fuerzas del mas elevado Ingenio 5 y sola 
proporcionado á una insigne Academia de muchos , y 
excelentes Sabios, Pero solo de esa suerte pudiera ser 
ocupación digna de aquel , en quien se unieron todas las 
luces del Orb¿ Literario : Qfiidenim aliad est , quam.ex 
mmi bmarutn Artium ingenio collecta perfectio {b) ? Los 
errores comunes son inumerables. Por todas l^s Cién- 
egas andan esparcidos., y tan enredados con las mis- 
Oías verdades , que es .menester para distinguirlos una 
penetración de ingenio prodigiosa , y un conocimiento 
perfecto de todas las ^Facultades. Tan arraygados están 
txí ios espirhus , que se neceáta una eloqüencia casi di- 
, Vitia para privarles de su tyrano imperio. 

£¿tas ilustres prendas goza ea grado eminente nues^ 
iro Heverendisimo , y asi era el mas proporcionado á 
éste empeño su talento*. Díganlo todas sus Obras \ pero 
cKgalo principalmente este nuevo Tomo , en el qual so- 
k) , aun sin el auxilio de los antecedentes , tengo una 
evidente demonstracion de la justicia , y de la realidad 
de estos elogios. 

Su ingenio tiene todas las felices qualidades de per- 
fecto : Excelsum , subtile , dulce ^facile , eruditum\c) * 
X^a delicadeza , la extensión , la rectitud de su espíritu son 
yerdaderamente incomparables. Averigua con exactitud^ 
descubre con puntualidad los errores comunes. Halla sin 

fa- 



(«) Sydon,Carm.2. 

ib) Symmacb. ¡ib* i. epist, 33* 

i/) PUn. lib,2. épht. 13. ^ 



♦;#;<i 




fatiga , y con abundancia todo lo mejor que puede decüv 
se acerca del asumpto ^que se propone. La materia mas 
árida es, entre sus manos, fertilisima. No hay para su píu« 
ma punto estéril : Quacumque propinquat incesufoscun^ 
dat iter {a). No se detiene en la supe^cie de las cosas; 
desde d principio las profunda , y de un golpe de aten- 
ción ilustra los mas retirados , y obscuros senos de la dí^ 
ficultad. Mil confusas nieblas , en que están envueltas 
las máximas , que impugna , no suspenden un punto é| 
rápido vuelo de su pluma. Todas las desvanece su clari* 
simo ingenio. 

No dá paso su doctrina , que no sea ganando tíer« 
ra á la razón. De una parte está toda la inmensa mul- 
titud dd Vu^o Literario , y de la opuesta no hay otro 
condimicante , que su pluma : Teque ómnibus unum Olh 
jicis {b) ; pero qué importa, si á un solo rasgo de su plu- 
ma , ruit irrevocabile Fu^s {c) ? Tal es la sutileza , tal 
es la solidez , tal la eficacia de sus pensamientos. Mudios 
de sus asumptos parecen improbables á la primera vista; 
y son , aun para los doctos, Paradoxas ; pero luego que 
se examinan sus pruebas , se convierte aquella descon- 
fianza en positivo asenso á sus proposiciones. Asi po« 
drán decir no pocos , leyendo algunos Discursos de es- 
te Tomo , lo que Hieron , discípulo de Ardiimedes , dir 
xo , lleno de asombro , en ocasión de ver , qlie con suma 
facñidad resolvía su Maestro un Problema Mecánico, 
qué parecía de imposible execudon : Profectb ab hac 
die ; de quocumque dixerit Arcbimedes ^ iiü credm^ 
dum est (d). 

Mas 

/ ■ 

{a) Sydon, Carm. 2. 

{b) Claud. Paneg. StiL 

(r) Lucan. de Bello , lib. 2, 

(d) Apud Bettinuoi ^fiar. i. Prokg. té 
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Mas si tati laudables son la viveza , y la fertilidad 
de su ingenio , creo , que lo es mas la rectitud de su es^ 
piritu. Entre todas las preciosas dotes dd animo , es, 
sin contestación , la mas digna de aprecio d recto jui- 
cio. Pero esta qualidad parece que es d carácter del Au- 
tor. A ella prindpalmente se debe todo d acierto de sus 
Obras. Ha formado en ellas un Tribunal severo , en que 
á la luz de la razón , y la experiencia y examina todas 
las máximas vulgares: 

&it etenimjustum gemina suspendere lance 
Andpitis übra (^ ) : 

En que descubre la falsedad , 6 incertidumbre de inu-^ 

mérables opiniones , que cree d Vulgo como Axiomas: 

« 

.Rectum discernit , ubi iter 

Curva subit , ve I cum fallit pede regula varo {b) . 

Y ra todas sus decisiones se hace admirar principalmen- 
te una Critica exacta , justa , ben^na ; de suerte ,' que 
él es quien merece aqud alto dogio , que daba Theodo- 
rico á Casiodoro : Egisti te per cuneta Judicem , totius 
erroris experteth {c) . R^la la fé humana con una pru- 
dencia consumada. Prescribe máximas de grande utilidad, 
para que se eviten los errores , y solo st^tú asenso á 
les verdades. No se contenta con hacer manifiesta la fal- 
sedad de los que impugna ; toma desde mas alto el em- 
peño. Inquiere con sutileza , y solidez lo que ha dado 
motivo á los engaños , y del mismo fondo del asump* 
Tom.FIILdelTbeatro. c to 



*em 



(a) Persius Satyr. 4, 
{b) ídem ibid. 

((O Casiod. ¡ib. z. /^r. ep. x« 
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to saca documentos admirables , que sirven aun tiempo 
de reglas constantes para distinguir lo cierto de lo fal- 
so ; y de seguros medios , para inspirar en el Vulgo 
una justa desconfianza de todas sus preocupaciones : Rec- 
toque nieta perducere Vulgos (^) . En todo resplandece 
su ingenio ^ pero mucho mas su juicio , y su prudencia. 
A esta prenda se debe aquella libertad Socrática , digna 
de un Filosofo tan sabio , con que se desembaraza de 
todos los perjuicios comunes : aquella prudentísima reser* 
va , con que evita toda anticipación , y toda precipita- 
ción en el dictamen , que hace de las cosas : aquel espí- 
ritu geométrico , que rey na en quanto escribe : aquel or- 
den naturalisimo , con que* propone sus pensamientos: 
aquella vigílantisima atención ,' con que dá á conocer to- 
do lo que es necesario para la perfecta inteligencia áú 
asumpto : aquel cuidado importantísimo , con que her- 
mana en sus Discursos , s^n la materia lo permite , la 
evidencia con la certidumbre ; de suerte , que ilustra al 
mismo tiempo , que convence , los entendkníentbs : aqud 
acierto , con que esparce en sus Escritos la mas preciosa 
erudición^ siempre con oportunidad , siempre con critica: 
Quis ita affectet singula ^uttu imples omnia {b) ? 

Solo es comparable á su ingenio su noticia. Es es- 
ta como el cetro de Júpiter, que describió Pausanias (c) ^ 
formado de todos los metales , ó como aquella célebre 
piedra de los Trogloditas , que brillaba con el esplendor 
de sesenta piedras preciosas diferentes {d) . Qué Cietída 
hay en todo d dilatadísimo campo de la erudidon^ que 
este Autor no posea perfectamente ? El mas irrefi:agable 



{d) Lucan. /i¿. 7. 

ib) Symmach. lib. i. epist. 3a. 

(c) Paus. EUaz. prior. 

{d) Plin./i^, 37. ciip. 10. 
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testimonio de esta verdad nos dan sus mismas Obras. 
En ellas vemos , que si se presenta la ocasión , tenere 
non abnuit cüm Msculapio , Bacubtm : cum Archime-^ 
de , Radium : cum Eupbrate , Horoscopium : cum Per-- 
dice , Circinum : cum Fitruvio , Perpendicuhim (a) : 
que según lo pide el asumpto , que trata , investiga : cum 
Thakte^ Témpora : cum Atlante , Sidera : cum Tjeto^ 
Pondera : cum Chrysippo , Números : cum Euclide^ 
Mensuras {b). Dexando aparte d consumado Magisterio, 
que goza en la Sagrada Theología ; pues siendo esta Fa- 
cultad el cimiento principal , sobre que estriva todo el 
sublime edificio de su sabiduría , es superfina su cele- 
bración. Alli se reconoce el acierto con que trata lo mas 
importante de la Juri^rudencia , y la Politica : lo mas 
arduo , y mas exquisito de la Füosofia antigua , y mo- 
derna : lo mas agudo , y masoiredoso de todas las Cien- 
cias Mathematicas : lo mas difícil , y ló mas útil de la 
Medicina , Anatomía , y Botánica. AUi se manifiesta , que 
no hay punto de Historia , sea Sagrada , sea Eclesiástica, 
sea Profana , sea Literaria , sea Poética , que no tenga 
exac^i$imamente comprehendido : Non isto quisquam vi-- 
ro est in omni artium genere prastantior {c\ El modo 
con que se explica en cada una de estas Facultades , la 
claridad , la fecilidad , ía precisión , la propriedad , argu- 
ye, que no es superficial , sino muy profíindo el conoci- 
miento , que tiene de ellas. Asi puede decirse de este Sabio 
lo que de Cicerón dixo Plutarco : Adomries natus Artes 
compkctendas ^ nec ad ullum doctf-inae ^ aut eruditionis 
genus prteterámdum {d). El es el primero , que ha pu- 

C2 bli- 

(a) Sydon. ¡ih. 4. epist. 3. 
{b) ídem ibid. 
(r) Idsm Hb. i. epift. f. 
{d) Pluurch. /^r. Cicer. 
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blicado en nuestro idioma los mas recon£tds arcanos de 
las Ciencias. El ha consc^ido encender en casi to« 
dos sus Lectores amor , y aplicación á la verdadera, 
y sólida erudición. Ha estendido en España el buen gus- 
to por las Mathematicas : por los nuevos systemas de 
la Física , y por todas las curiosas , y útiles invenciones 
que pertenecen á la Medinina. Ha dado á conocer da- 
risimamente la insuficiencia de la Filosofia Aristotélica; 
lastimado de que en su estudio consuman todo el tiempo 
tantos primorosos ingenios , que aplicados á otras Ckc^ 
cias , no menos sólidas , que útiles , harían grandes pro- 
gresos : quexa, que se ha hecho yá común entre los doc- 
tos: 

Fomituit multos vana ^ sterilisque Catbedra {a) • 

Ha convencido de abusos perniciosos al adelantamien- 
to Literario, muchas prácticas , que se observan religio- 
samente en las Aulas. Ha descubierto todos los vicios, 
que tiene la Didáctica de la Filosofía , y de la Medicina 
de las Escuelas (ojalá hiciese lo mismo acerca de los que 
« cometen en la enseñanza de la Jurisprudeiu^ía {b) ) pror 
poniendo r^lamentos de gran juicio , y de conocí(¿ im- 
portancia para la mas prompta , y mas perfecta instruc- 
ción en estas Facultades. Todo acredita igualmente su 
doctrina , que su zelo. Asi es innegable ser deudora á su 
pluma de un gran beneficio nuestra España ; y asi no 
puedo dexar de decir con Claudiano: 

4 

Ommuni pro hice , decet 

Docti jussis parere Magistri {c). 

Ob- 



(a) Juv. satyr. 7. 

(b) Dicere vix potset , quam multi taita phrtfa. luY.satyr.14, 

(c) De BeÜQ G&tk9. 
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Observación fue de Séneca, que «h cada siglo (^ ' 
te algún Autor de grande reputación , cuyo estilo es el 
modelo de todos los que escriben ; y en conseqüencia de 
ella 9 juzgo , que en nuestro siglo , y en.nuestro idioma, 
debe gozar esta prerrogativa el estilo del Autor ; y que 
puede decirse por él á los amantes de la Eloqüencia Es- 
pañola lo que decia Quintiliano por el de Cicerón á los 
de la Latina : Huc igitur expefitemus. Hoc propositúm 
nobis sit exemphim. TMd se pr(fecisse sciat , cui Cicero 
valdé placuerit {cí) • Todos los üias exquisitos primores 
fk la Eloqüencia brillan en sus libros. £¿i este Tomo ad- 
miro princ^almente la claridad , la dulziftá , y la vlve^ 
za del estilo. Los pensamientos mas agudos , las espe- 
cies mas obscuras , los puntos mas intrincados , los pro- 
pone con tanta limpieza , con tal distinción , con tan 
buen orden , que los hace perceptibles aun de los vulga- 
res» Nada (¿ly tan sublime , tan devado , que no pueda^ 
mediante su clarísima explicación , hacerse comprehen- 
der aun á los mas cortos espíritus. Parece que ha halla- 
do este Autor el medio de hacer en su voz visible á to-l- 
dos su ingenio. En cada Discurso de sus Obras : Si tan-- 
quam teto coeat de lumineCxli^arctatür collecta dies {b). 
De esto nace en gran parte la dulzura de sp estila Qual- 
quiera que lee sus Obras ^ no acierta á dejarlas de la 
mano: 

.^....^.....ToMtadulcedinecflptos 

Afficit ük mims ) tantaque Ubidim Vu^ 

Tom.VnLdelTheatro. c^ Acer- 



ía) Qumt./i^. lo. cap, u 

{b) Sydon. 

\c) Juv. satyr. 7, 
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Acé'cá tanto ta Ita de sb doctrina i tan grata , y ápaci-> 
ble la propone , .que precisa los entendimientos , no so^ 
al conocimiento ^ sino al amor de la Verdad. Convence 
juntamente , y enamora : ínterserit tempestivam censii^ 
ra (luicedinem {a) . Sus Discursos son desengaños \ pero 
unos desengaños tan amables ^ que pareceíi en el efecto 
adulaciones. Este es d mayor primor del ingenio , di mas 
alto punto de la Eloqüencia , hacer agradable la corree-^ 
cipn , y bien vista al amor prc^rio la censura. Pero esta 
felicidad se debe también á isu rectísimo juicio. Conoce^ 
que es muy desabrida la verdad á los que son por largo 
tíempo poseídos dd engaño ; y que en ésta situaciotí^ 

3Sí pramitur ratioríe animuSj vinciqué labor at {p) . 

Y asi convence con tal prudencia , corrige con tal mo- 
deración 5 dispone de suerte su triunfo , que se compla- 
cen los vencidos en su ruina. Esto es lo que encanta á 
todos los que pasan los ojos por sus libros. Este es él 
No sé qué de aquel dulce émbdeso , que se siente en su 
lectura. Todo en ella es placer , todo.es agrado : Nihit 
eritex quo non capias voluptatem {c). La novedad de lo¿ 
asumptos ^ la variedad de las pruebas ^ la ddicadeza de 
las expresiones y la estructura hermosísima de los Discur--» 
sos y la gratísima suspensión en que tiene á los Leaores^ 
todo pica extremamente en la curiosidad , y alaga la ra- 
zón. Asi conquista , y tiene siempre pendiente de su plu- 
ma la atención de los que instruye. Asi consigue , que 
sus Obras sean leíd^ muchas veces, y que pareaban ca- 
da día nuevas , y mejores» 

Con 



(a) D. Hieron, 

(b) Persius satyr. f . 

\c) Plin. episu 8. lib. %. 
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. Cbn esta suavidad sabe aiQístar «i logetib la fuefza^ 

y h valentía de h expreision* Qualquiera que reconozca 
e^te Libro ^ &cílmente a>nvendrá . en que posee su Au- 
tor perfectamente la cknda de ganar con su voz los .q>- 
razoQ^ Ei contrasta los ii^ienios , y persuade siempre 
quanto quiere. Pero principíente se evidencia el poder 
de su pluma ea los Discursos Ethicos , y en los Poli^ 

ticos, , 

- .Todas Jas dausidas están alli animadas de un vivísimo 
espíritu , que excita , y enciende á Jos Lectores,. Su-zp-^ 
lo ardiente , su fervoroso amor á la virtud ,y al bien co- 
mún , le hace prorrumpir en bien sentidas exclamaciones. 
Qué vehemencia , qué fuego , y qué naturalidad reyna 
én semejantes expresiones ! En fin , tal es su eficacia m 
commover , y en persuadir , que parece que su Soquen- 
cía es el resorte de las Almas ; y que su ingenio es el due- 
ño de las pasiones de los hombres. Mas entre tantas per- 
fecciones de su estilo , lo mas digno de admiración es, 
que bac omnia , qua vix singula quisqmm intensissi-- 
ma cura consequi posset ^flutmt illaborata , & illa , qua 
nibil pulchriüs duditu est Oratio , prceseferet tammfe-- 
Hcissimcm facilitatem {a). 

Otros deben la Eloqüencia á la preparación. Nues- 
tro Autor solo á su genio íelíz. Es este como aquella de- 
cantada Agatha de Pyrrho , en la qual naturalmente , y 
sin artificio alguno , estaba impreso Apolo con todo d 
Coro de las Musas. Asi es tan discreta su voz , como su 
pluma. Asi enriquece al Publico con tanta abundancia, 
y con tanta fireqüencia de los mas preciosos tesoros de 
las Ciencias ^ pero sucede con sus Escritos á los Lectores 
de buen gusto lo que decía Simmacho : Sint quam- 

^4 quam 

(a) Quintil, ¡ib. lo. cap. u 



quamilla crebrá , & amtinuis simiRa , semper íamm 
ut rara , & diü desiderata Mtmntur {a). 

Seria infinito referir prolijamente todas las per&ccio^ 
nes^ todos los aciertos, que oonoKo en cada uno de los 
Discursos , que componen este Libro ; y yá parece, que 
excrescH amputado proioqui angustias regulares {b) w 
Concluyo , pues^ diciendo , que no hallo en todo éloosar 
alguna , que se oponga á los sagrados Dogmas, nii las 
buenas costumbres. Asi lo sieiúo , &c. JMbdrid , y No* 
viembre x6 de 1^38 años. 



D.Gaspar de Urquizu Jbañez. 
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AVE MARÍA. 

t 

M. P. S. 

CHElebró la Antigüedad , entre las sombras de mucha 
y superstición , un Eco , que á una sola voz volvía 
multiplicada en siete. En las Torres de la Ciudad de Cy--* 
cicG , ó en el Pórtico de Olympia ^ daba ( según dá á en- 
ténda: Lucrecio ) una voz , en siete diversos parages , un 
mismo sonido : por eso , aun olvidados de la Fábula de 
Narciso , y Eco , llamaron los Latinos al Eco puntual 
Imagen de muchos (a). 

Mas admirable es lo que , con tantas luces de ver- 
dad y se puede dedr de este Libro ^ esto es , que hace 
Eco, no solo á siete voces, óá siete Tomos , que le han 
{H*ecedido , sino á quantos discursos pueda íbrnw la mas 
severa Critica en d Theatro del Mundo 5 ó que es Ima-- 
gen puntual de los siete Críticos Theatros. Yo á este Eco, 
que lo es , no solo de las voces , sino también de los Dis- 
cursos , llamara Espejo ; porque aunque sea de un sem- 
blan- 

(<») Vid. Valer. Ub. 3. Auson, Efigram. & Ambros. Calep. v^ Eckp. 
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blante £olo , ú de un solo entendimiento , y labios , b>« 
dos encontramos en tal Eco , para los semblantes de nues- 
tros ánimos , para los discursos , y para las voces , Esp^ 
jo. Espejo ( diré) , donde el Dueño se retrata , los demás 
se aliñan. Espejo , donde , si d discurso del Autor muda 
las facciones de los que á él se miran , . convenciéndolos 
con el limpio cristal de su eficacia , se gozan todos en 
este Espejo , gustosamente atrahidos de la suavidad , y 
elegancia transparente de su luna , ó hermosa eloqüen- 
cia. Espejo , donde , si el discurso proprio aaedita al 
Dueño , los que á él nos miramos , conocemos las man- 
chas y y fealdades de nuestras racionales faccioiíCs , por 
la nimia creduli4ad , que dimos ^n tiempos pasados á las 
hablillas , y errores del Vulgo. 

Quería yo obedecer , como debo , con rendimiento 
profundo á V. A. y andaba buscando alguna senda para 
no decir , que como Censor , havia visto este Octavo Tb^ 
tno del Tbeatro Critico^ escrito por el Rmo. y Sapientí- 
simo Padre Doctor Fr. Benito Feyjoo , Doctor , y Ca-i 
thedratico de Prima de la Universidad de Oviedo , Maes^ 
tro General del Orden del Gran Padre de los Monges 
San Benito , y Abad de su Col^io de San Vicente de 
la Ciudad de Oviedo. Quería huir de decir , que podía 
yo tirar gages de Informante á V. A. del Libro escrito 
por el Rmo. Feyjoo 5 porque sin afectar ignorancias 
mias , y tartamudeces en el Castellano idioma ^ y aun 
sin afectar asombros , ni admiraciones ( pues las tieiie yá 
bien agotadas la continua elegancia: , y sabiduría de sus 
Escritos ) , era cierto , que haviendo de decir , que este 
Tomo era hijo de la noble ahna del Rmo. Feyjoo : Ani^ 
mee liberi sunt scripta {a) , yá se debía juzgar mas dig- 
no 

jjj) Alex. Init. lit. }. Stromat. 
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no de recomendación , qü¡^ de censjira 5 pero con per- 
miso de V, A. cumpliendjaVí^l d oficio , y el respeto, 
pasará por Censura algufiá expresión corta (siendo mia, 
no puede dexar de ser pequeña) , en que yo dé á este Li- 
bro alguna alabanza. 

Considerado bien lo que he dicho , yá he informado 
fo que es este octavo Tomo. Es Eco á los siete , que le 
han precedido 5 y si en la Octava pone la Música la mas 

V., dulce consonancia 5 dicho está , que hace este Libro á los 

^antecedentes notable^y suave harmonía. Es Eco de Voces, 
•^ de Discursos , con el oficio de ser Imagen , ó viva co- 
pia de su Dueño 5 pero con exercicio de Espejo , donde, 

%o solo se vén las nobles Potencias del Autor 5 nos ve- 
rnos también todos , si cuidamos del desengaño de nues- 
tra vana oredulidad. Es Espejo , que arroja tan lejos de 
nosotros aquellos ojos , que nos hacian perder de vista 
iá camino real de la verdad (por seguir la senda de las 

^J&bulas , y hablillas ) como arrojaba las presumpciones 
iñfi hermosura en la vejez aquel Espejo , que Layda , Da- 
ipa^ (Doiclnthia , consagró á Venus , como despechada^ 
aunque con el disimulo , que la hizo parecer discreta: 

Nu/Ia fiiit tum forma , dixo en sus Emblemas Al- 
dato, 

Nulla fiiit tum forma 5 illam jam carpserat ietas. 
Jam Specúlum Veneri cauta dicárat anus {a) . 
Por eso al que no quisiese poner sus noticias , y sus asen- 
sos ante este Libro , ó á este Espejo, le calificaremos por 
hombre , que no quiera saber lo que es , por no olvidar 
lo que ha sido : hombre tan terco en su error , que ni 
aun para desecharle desea ver su fealdad ; pucüendo 
decir de este Libro , lo que de su 'iKpejo dixo aquella 

""'""• . Víe- 

(a) Aldat. emékm. 74. * * ^ - 
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Vieja 9 engañada por pluma de Au£onio! 

j4t mibí nuUus in bac usus ; quia cerneré taknfj 

Qualis sum , nolo 5 quali^ eram , nequeo {a) . 

Es 9 finalmente , este Libro , como quería á los Espe« 
jos el curiosisimo Mayólo {t) 5 tales , que , puesta en ellos 
la vista mas racional de la consideración , leyésemos acier^ 
tos á la luz de la verdad O , si los Escolásticos nos mí^ 
rasemos en los quatro primeros Discursos de este Libro! 
Yo sé , que nos veríamos todos , y veríamos bien : no 
daríamos de ojos en los freqüentes tropiezos de Árgu^ 
mentos , y dictados de las Aulas , hallando con emu-^ 
lacion , pero sin porfía , en las Ciencias mas utilidad 

La mas difícil Provincia , que corren las plumas, es 
(á mi ver) la de dar méthodo para útil estudio ; y para 
la serenidad , ó sosiego en las disputas de las Escue* 
las. Afianzóme en este dictamen mi Sapientísimo Maes^ 
tro el Rmo. P. M. Di^o de Quadros {c) , Astro brillan^ 
te en el Cielo Jesuítico , bien conocido por su erudición^ 
infatigable estudio , y Escritos , en todo el Orbe Litera^ 
rio. En su Tomo de Palestra Escolástica pondera , y 
enseña d méthodo , que se ha de observar en toda Dis* 
puta , conociendo , que es dificil caminar con sosiego 
por tan agria , é intrincada Región. 

A esta invencible aspereza arriba en este Libro d 
Rmo. Autor 5 y haviendo de enseñar la delicadísima 
línea ( como la de Protogenes con Apeles ) de huir el 
desaliento , ú desmayo , sin elevarse á la porfia , ni á la 
terquedad obstinada , persuade el buen manejo de las 
Doctrinas Escolásticas en la Barandilla , Escritos , y Ca-^ 

the^ 



((/) Auson. apud Ciaud. Minois in Comm, ad^/ciat, pag. mibi 279I 

\b) MsyoL pag. mibi 172. 

(c) Vid. P. Quadr. Paiasí. Scboh 
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thedra , sin ú ¿Smso qne ha introducido !a juventud part 
dal , y accionaria de las Escuelas. En d IV Discurso se 
emplea todo en tratar dé los Argumentos de Autoridad: 
dedarando lo que d Doctisiox) M. Cano , en su singular 
Libro de Locis Theoiogicis , nos havia enseñado , como 
Theplogo discreto. 

: Aunque el Rma Feyjoo ^ fundado en la máxima, 
y r^la tan sabida dd G. P. S. Agustín , dice con d San- 
to , que quando hay razón fuerte en contrario , no debe 
convencernos , ó cautivar nuestros entendimientos la au- 
toridad ; no obstante ( yá se vé ) , aprecia con honor se- 
mejantes argimíientos en las disputas de cosas Divinas, 
y Eclesiásticas ; pues en estas materias la autoridad es 
digna de aquella estimación , á que induce d respeto , ó 
d culto dd Santo Padre, Expositor gravísimo , ó Doc- 
tor conocido en aquella materia por singular IN^estro. 

Yo no puedo dexar de confesar , que es frase mia 
llamar peligroso escollo este genero de argumentos de 
ttitoridad. Es un nudo tan complicado>, que muchas ve- 
ces pasa de las vei^raciones de culto á ser apoyo de 
lo que es &lta de estudio , ú de razonable argumento: 
pues en disputas Escolásticas , no sude ser difícil hallar 
a%una autoridad del Filosofo , ú de Santo Thomás , que 
tenga visos de oposición al aserto , que se defiende ^ y 
sin mas estudio , sale en la Aula ihuy calificado el ar- 
gumento. Otras veces es menester paciencia para oír á 
'alguno , que , fiado en la autoridad de Aristóteles , cree 
mas , que Alexandro creyó á aqud vano Sacerdote , que 
le dixo no era hijo de FiMpo , sino del Dios Júpiter (a), 
sin que bastasen las quexas , persuasiones , y lagrimas 
de Olympias , ni la autoridad de Calisthenes , para que 

sa- 

(a) Quint, Curt. lib. 4. de fCit. ulkxand. 



saliese de siietrof aquel Joven engafiadó , 6 Principe 
presumptuoso , quien obscureció d re^landor de sus ha-*^ 
zanas por blasonar poco cauto de tan ako origen , cuna, 
y descendencia. Y para que se reconozca á lo que se 
precipita un error , hijo primogénito de la mentira , y 
hermano , que fue en esta ocasión de la vanidad , y so^ 
berbia , mandó Aléxandró cortar á Calisthenes , que le 
desengañaba , narices , labios , y orejas , mandando le 
metiesen en compañia de un perro en una jaula , que 
fue mas afrentosa impresión en el Principe de. su error, 
mas obscura , y obstinada carcd de su credulidad , que 
castigo , ó torméito de Calisthaies , de quien podía 
haver tomado vista , y luz (a) . Todo consistió en fiarse 
Alexandro de la autoridad de aquél Sacerdote mentiros 
so ^ á quien dio respetos , y veneraciones deOracuIo- 
Mucho pueden en estos tiempos las autoridades , aun 
quando hay sospecha de que se citan , sin volver al con^ 
texto las reflexiones. 

Tanto llega á convencer á algunos el argumento )de 
autoridad, que oí á un discreto compararlos áila Ave 
de rapiña ; porque en viéndose cogicfes , esto es , en 
viendo que se explica la autoridad con exposición seria, 
genuina , y no voluntaria , baten las alas , hioren á pal- 
madas las barandillas , y levantan en gritos una pohra-p 
reda , que lo confunden todo , sin que se perciba la so-» 
lucion j ni aun se distinga la dificultad del argumento. 

Otros exponen la autoridad del Santo Padre con tal 
violencia , pero con tal porfia , que no fuera estraño los 
comparáramos á la Rana 5 de cuyo genero dicen los Na- 
turales , que hay dos especies , porque también hay dos 
modos dé exponer mal , ó no exponer las Autoridades. 

Unas 

{a) Vid. Fr. Luis de Granad, haz^ i . §. i. . !"""! 
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Unas Ranas hay mudas , que llaman T^nas Seripbias^ 
de donde viene el latino proverbio de llamar Seripbio al 
hombre mudo {a). Asi algunos quieren explicar la auto^ 
rídad , y se contentan con no tomarla, en boca en la so^ 
lucioa La otra especie de Ranas es tan vocinglera , que 
aturde , ingrata siempre al que la oye ; y finalmente tan 
importuna eai su cenagal , que sin hacer mas que repe- 
tir , no deica entender, ^n por eso quizá , en sus cam- 
pos de Agricultura cantó VirgiUo: 

Eí veterem in Hmo Rana cecinere querelam {b). 

Es verdad , que al menor ruido se esconde ; á la mas 
leve palmada huye , escondien(k)se entre el cieno de su 
charco. Autoridades interpretadas con exposición im- 
portuna , no es mudio hagan llamada para que se reti-^ 
re , ó para que se hunda el que las expone. Luego tra- 
tar de Argumentos de autoridad es un nudo tan com- 
plicado , como demuestra ser forzoso^ dar remedio para 
evitar ^ que algunas veces roben las aittoridades cultos 
de Oráculo ^ y demasiados respetos ^ y para persuadir^ 
que en tales , y tales disputas las autoridades ( y mas de 
Santos Padres) roben con gusto á los Escola^cos sagra- 
das venecadones. Este complicado nudo se halla en esté 
LS)ra tañí diestraniente disuelto , que\á teñera mano al 
Rmo. Feyjoó , no huviera apelado el Macedón al cuchi- 
tio , para su líudo celebrado. 

Después de haver propuesto con su magestad este 
argumento proprio de Escolásticos , pasa el Rmo. Autor 
á tratar átX^s Fábulas de las Gazetm. Muchas veces no 
sé si he reido , ó admirado d crédito , que se dá en 

núes- 

• - • - .... 

id) Vid. Ambr. Calep. v. Rana. 
(b) Virg. I . Georg. 
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nuestra España á las Gazetas Estrangeras , al mismo 
tiempo que á la de Madrid no se le dá casi alguna hon* 
ra. Alguna vez he advertido , que d que por su indus- 
tria , ó fortuna tiene Gazetas de Holanda , se vende por 
hombre de especiales noticias , y aun hace quizá juicio, 
que es hombre politico , que sabe las máximas de los Po- 
tentados de Europa. Este vicio , si lo es ( que yo no 
soy Ji^ez), se nota mas en los Países desviados de la 
Corte ; y supongo que no hablo de todos los que la tie-i 
oen , y leen j sino de algunos pobres simples , metidos á 
noticiosos , á poco estudio , á costa solo dé su dinero. 
Yo celebrara que las Gazetas Estrangeras , antes de pu- 
blicarse , ó sus Gazeteros , después de haver formado sus 
papeles , se bañaran en las aqudlas aguas de Cerdena , de 
quienes se cuenta , que al que juraba en falso , ponian a} 
instante ciego ; ó en la fuente Acadina de Sicilia , en 
donde las tablillas de noticias falsas se sumergian en lo 
proñmdo , sin que jamás volviesen á lo alto ; qoando las 
que decian verdad , no solo nadaban sobre la lisonjera 
turba hermosa de las aguas , sino que también salía sil 
inscripción , sin libarse á humedecer ; ó á lo menos en 
los cristales de la fuente consagrada á Júpiter , cerca de 
Tyana , cuyo raudal frió levantaba postillas en el men-- 
tiroso Novelero , dex^do sin lesión al que esaibia ver*- 
dad {a). 

Fot qué no se hayia de hacer con un GazetetX). men-^ 
tiroso j lo que un Rom^o Emperador hizo con un G)r-- 
reo , que entrsmdo en Roma de vuelta de un vi^e , es- 
parció una nueva £ibulosa {b) ? Castigo el Empera- 
dor, 

Xa) Vid. Alexand. ab Alexand; tofir. 2. Dier. Genial, lib. {• cap. io« 
pag, mibi g6. 

(jf) Guev. Ces. v. Sever. 
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áor , mandando , que al tal G>rreo le cortasen la len- 
gua. O j y quántos Gazeteros viéramos semejantes á los 
Ruiseñores! O, y quántos llantos ponderara en estos 
tiempos Marcial de Gazeteros estraños , convertidos en 
Filomelas mudas , por d achaque de novelas bien sen^ 
tidas j y mal parladas! 

F/et Pbi lome/a nefas : ; : : 

Eí qu¿e muta pwllafuit gárrula fertur Avis (^). 

En este siglo levantó á las Universidades principa^ 
les de España una calumnia una Gazeta Estrangera ( de 
la que se habla en d Discurso V) y de que le pareció 
oportuno á esta Universidad Mayor dd Orbe Christiano 
dar autorizado testimonio de la falsedad del Gazetero. 
Escribió á la Suprema Cabeza de la Iglesia : á tanto pre- 
cisaba la malignidad de la calumnia. La respuesta fue 
como de tan piadoso ^ y benéfico Padre á este mayor 
•gremio de Sabios de todo el Orbe. He insinuado esta 
noticia , porque algún Zoylo {b) , de los que contra d 
Symbolo de Pythagoras , hablan mal del Sol^ puede 
ser quiera zaherir al Rmo. Padre Feyjoó , diciendo , que 
por qué esgrime el limpio , y bien bruñido acero de su 
pluma contra d ligero enemigo , que es la fábula de una 
Garjeta^ Como si d Rmo. Feyjoó ignorara el precepto 
de Dios , intimado por d Profeta Baruch : Ne tradide- 
ris alteri gloriam tuam : : : genti aliena {c) • Qué al in- 
tento la exposición de Tirino , que parece estaba 
hablando con d Rmo. Autor de este Theatro ! TSle pa^ 
tiaris ab ulla gente eripi gloriam tuam , qua tam cele^ 

Tbm. FUL del Tbeatro. d bris 

- (ü) Martid /f*. 14. - 

(b) P. Torres ^yo de Princip. tíFihs.Mor. 

(c) Baruc cap. 4. v. 3. .1 . . í 



brís est^ac spkndens apud omnes (a). Todos debemos 
tener presente aqud docunoiento de San Basilio , quien 
quando vio calumniada su Sagrada Cogulla , y que le 
imputaban lo que no era , dice , que tales ofensas no se 
han de remitir al silencio y sino defenderse quexandose 
del agravio , dando por causal , ne mendacio inqffen- 
sum prt^esswn permittamus {b) . Quien advirtiese la 
calunmia ^ que levanto el Gazetero de Londres al Rmo. 
Feyjoó , notará como peligraba , no solo la gloria de 
su nombre entre gente ^eha , estraña , ó estrangera, 
sino también la ^oria de su Sagrada Cogulla Bene- 
dictina. 

Rara fortuna , por cierto ^ han tenido los Escritos 
de este Rmo. Auton Eki muchos genios de nuestra Na- 
ción , 6 por singular en su estilo grave , terso , fluido, 
y eloqüente , ó por solo en la amenidad varia de sus 
argumentos , é ingeniosa solidez de sus Discursos , ha 
surcado un mar pocas veces pacifico. En boilrascas de 
papeles , de prensas , dé plumas de todas Profesiones, 
padecieron sus Escritos algunos años continuas tem- 
pestades. A unos desatendió su prudencia ; á otros , con 
el sudor estudioso por la verdad , respondió , expli- 
cando , y dando prueba patente de lo que havia dicho, 
. hallando d Autor , y sus Escritos puerto en la misma 
erudición de sus trabajos. En las Naciones Estrange- 
ras , principalmente en la Francia , donde hoy tiene 
magestuoso palacio , y tronó la erudición , su r^io do- 
sel el estudio , y su pavdlon real , y centro la univer- 
salidad de las Ciencias 9 lograron los Escritos de este 
Rmo. tales aplausos , que puedo asegurar, quedé go- 
zo- 

(a) Tirin. hic. 

{Jb) D. Baál. epitt. $7. ad CUr. Neocí^s. 
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zosisimo quando pasé , y estuve en aqud Reyno , y 
oí á muchos Sabios , que los Españoles Escritores doc- 
tos , y eruditos ^ eran los Benedictinos Villarroéi , y Fey«* 
joo ; y aun tuve la honra singular de poner en manos del 
Eminentisimo Señor Gonzaga , Nuncio , y L^ado de 
su Santidad en nuestros Re3aios , un Tomo del Thea^ 
tro Critico ; cuyo estilo alabó su Eminencia , aseguran-- 
dome , que hallaba en aquel Libro una pureza grave de 
la lengua Castellana , adornada de toda amenidad de 
buenas Letras. Pero en Londres la misma fama , y 
gloria del Rmo. Feyjoó fue ocasión quizá para la ca-^ 
lumnia de la Gazeta. De modo , que los Escritos del 
Rmo. podemos decir , que en genios , ó ignorantes , ó 
malévolos , ó delicados , no han hallado tranquilidad 
sus Discursos. El aplauso ha sido recio uracan j la 
calma , borrasca ; d puerto 9 escdlo ; pues aun núes* 
tra España , que debia mostrarse grata , levantó des-** 
hecha totmenta 5 y casi casi ha querido d Muelle pa-« 
recer naufragio. 

Má3 qué ha importado tanta emulack)n (como sí 
fuera culpa del Rmo. Feyjoó saber mas , y hablar 
bien ) , si su pluma , como galeón .hermoso , corona- 
do de gallardetes , 6 eruditos primores ^ nada sobre el 
crespo rizo de las ondas, que, en tumultuaria tem- 
pestad , levantaron plumas , algunas de ellas bastardas? 
Nada , como ^obre la agua una arista , aun quando pe- * 
quenas piedrezuelas, que se le han opuesto , no han te* 
nido otro destino , por no haver sabido tomar d rui]a-« 
bo , que d de irse á fondo. 

Éntrese qualquiera en esta riave de papel , como 
llamó un Profeta {a) á otros de semejantes escritos en 

d2 una 
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una ocasión. Éntrese qualquiera en ía Nave de estos 
Theatros Críticos ; y notará , que sus argumentos , co- 
mo inquieta aguja , á quien infunde alma , no el toque 
dd Imán , sino el ingenio sutil , y erudito del Autor, 
parece que pretenden emparentar con los Astros , se- 
gún les han robado sus lucimientos. Éntrese qualquiera 
en esta Nave , y hallará por mástil mayor la rcnjon^ 
y la experiencia : por lastre la verdad : por xarcias^ 
no puras metafísicas , que yo llamo telas de araña, 
sino metafísicos solidos Discursos : por velas unos her-* 
mosos rasgos del Castellano Idioma y que como vistosas 
alas hacen que aborde , el que r^istra con considera- 
ción esta Nave , al puerto seguro de un fiel desengaña 
Éntrese qualquiera en esta Nave , y hallará por timón, 
por farol , por norte fixo la luz de la verdad Éntrese^ 
repito , qualquiera en esta Nave , y en cada astilla , ó 
rasgo hallará primores : en cada cabo , ó expresión ad- 
vertirá maravillas : en cada vela , enteipa , ó noticia en-^ 
contrará proporciones ajustadas 5 porque , á la verdad,: 
esta Nave , 6 Galeón , suavemente enseña en el liqui- 
do campo del mar de Letras el real camino , qne des« 
de la boca del puerto del estudio ha trillado para to- 
dos la erudición sabia , y amena de sus Críticos Thea- 
tros. Nave de papel , pero tan grande , tan segura, 
y hermosa , c^mo la que admiró Planto de la Asia , y 
Hamo Cercuria {a). Nave tan veloz en su curso , me- 
jor dixera vuelo , como las de Rhodas , que describió 
Tito Livio(¿). Nave tan feliz en sus viaorias,como 
las de Malta , ó como las de España , y de lalglesia 
en el Golfo de Lepanto. 

No 

^^^^^ ^ - 

{a) Plaut. in Sticbo 9 act. 3i scen^ 3» 
{b) Liv. 4f Decad* ¡ib. 7. . 
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No ^ no me parece que tiene necesidad esta Nave 
hermosa , ni él diestro Palinuro , que la gobierna , de 
disputar de la Patria del Rayo^^ que alumbra , aunque 
convenza quál sea la Patria del Rayo , que abrasa» 
Rayos se llaman unos ^ y otros : los del Sol , que co^. 
munica benéfica luz ; y los de la nube , que causan^ 
estrago , y horror. Rayos son, también los rasgos de 
la pluma , quando esta es clara , elevada , y de abun- 
dante luz de ciencia , y doctrina. A esto me persua- 
de lo que tan culto , como discreto , dixo alguna vez 
Tertuliano : Ita claret , ut ipsius Solis radio , putem 
¡scriptum {a). De todo este genero de rayos , tomados 
en buen sentido , podré decir , que es en nuestro emis- 
ferio la patria , cuna , y origen el Theatro Critica 
Atiéndase cómo ha resuelto en cenizas , pomo rayo 
abrasad(»r , á los que sin fundamento le han pretendi- 
do impugnar. Ha sabido ser rayo de luz benéfica , y 
bemgna en lo que enseña ^ y en el modo de su elegan- 
cia , y dulzura. Es hijo del Sol ^ y Padre de las Claus- 
trales Regulares luces , el Gian Padre de Monges San 
Benito 5 cuyo fuego , si alguna vez supo abrasar co- 
mo zdoso , alumbra siempre como discreto : que aun 
por eso es voz común , que su Santa Regla es Santa, 
como todas las de los Patriarcas de las Religiones ; pero 
discreta como ella misma , como única , 6 como ella 
sola. Es el Rmo. Feyjoó centella de aquel volcán, 
que derramado en el mundo tantos s^los há , aún no 
ha apagado sus incendios. De Padre , que es todo luz, 
nada puede parecer en sus Hijos , que no sea resplan- 
dor : luego el estudioso desvelo , y bien logrado estu- 
dio dd Autor de este Theatro Critico se eternizará 

en 
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en él mundo de los Sabios , pues tiene tal cognación 
con los Rayos , Astros , y luces del Cielo. 

G)n gusto prosiguiera en este dictamen , recor*. 
riendo los demás argumentos de esta octava maravilla de 
erudición ^ ciencia , y elegancia , $i no conociera tan 
tarda mi pluma. Asi siento , que al Rmo. Feyjoó no 
se le ha de dar , como á todos , licencia para escrí-. 
bir ; se le ha de suponer dada la facultad : . Omniims. 
scribertdi datur libertas , paucis facultas (¿i) , de- 
cia ingenioso Scaligero. Como «i dixera : A los que 
llegan , como el Rmo. Feyjoó , á la cumbre de una 
eminente sabiduría , y caminando por la senda agria, 
dd continuo estudio , llegan á coronarse en el TronO' 
de las Musas , 6 en la Corte , y campo ameno de la 
variedad de Ciencias , les compete el honor de tener, 
para escribir, no solo licencia, sino también notoria 
facultad. Concluyo con decir , clñendome á justas , y 
debidas atenciones , que nada tiene este Tomo de opo- 
sición á verdades Sagradas , nada á respetos políticos^* 
nada á Reales Decretos. Sujeto mi dictamen á mejor, 
y lo firmo en este Colegior de la Santísima Trinidad, 
Redempcion de Cautivos de la Universidad de Sala- 
manca , á 10 de Agosto de 1/38. 
> 

'Fr. Manuel Calderón de la Barca. 



(a) Scalig. Epist. ad Pelag. 
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T A B L A 
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ADVERTENCIA. 

NO ocurriendome prologizar en este Tomo , te da- 
ré , Lector mió , en vez de Prologo , una Ins- 
trucción de no leve importancia. En d Discurso XI, 
num. 4jf , digo , que los que comulgan , ó celebran di 
Santo Sacrificio de la Misa , pueden seguramente escupir, 
6 gargajear , como haya entera seguridad de que nin- 
guna Partícula de las Especies Sacramentales ha queda- 
do en la boca. Pero me faltó advertir , que esta seguridad 
( por lo menos en quanto á las E^)ecies dd Sanguis ) no 
la hay por un buen rato , de lo qual he hecho una ob- 
servación experimental. Asi , siendo sentencia de mu-* 
chisimos Theologos ( creo que los mas ) , que el Cuerpo, 
y Sangre de Christo se conservan aún en las Partícu- 
las minutísimas , y insensibles de las Especies Sacramen- 
tales , hasta que se corrompen , es menester proceder en 
esta materia con muchísima cautela. Yá llegará ocasión 
de explicar yo mi dictamen sobre aquella opinión Theo- 
lógica. Por ahora no es menester mas. que lo dicho. 
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DISCURSO PRIMERO. 

S- I. 

'E dídó 9 y leído mil veces ( mas quien no lo ha 
oído, y leído?) que el fin, si no total, pri- 
mario de las Disputas Escolásticas , es la inda- 
gación de la verdad. Convengo en que para 
#so se kistituyejron las Disputas ; mas no es ese por lo comuri 
el blanco á que se mira en ellas. Diréio con voces Esco^ 
lasticas. Ese es el fin de la obra ; mas no del operante. O 
todos , 6 casi todos los que van á la Aula , ó á impugnar^ 
ó á defender , llevan hecho proposito firme de no ceder ja- 
más ál contrario, por buenas razones' que alegue* Esto se 
proponen , y esto exécutan. 

1 Há siglo y medio , que se controvierte en las Aulas 
con grande ardor, sobre la Fisica Predeterminación, y Cien-^ 
cia Media. Y en éste siglo y medio jamás sucedió , que al-* 
gun Jesuita saliese de la Disputa resuelto á abrazar la Fisicá 
Predeterminación ^ ó algún Thomista á abandonarla. Há 
quatro siglos, que lidian los Scotistas con los de las demás^ 
Escuelas, sobre el asumpto de la DistincioA real lormal.* 
Quándo sucedió , que movido de la fuisrza de la mzon el Sco^ 
tista, desamparase la opinión afirmativa ; ó el dé la Escuela 
Opuesta,' la- negativa) Lo^ pr^prio- sucede. én todas las de^ 
más qUestiones , que dividen Escuelas, y aun en las que nd 
h^ dividéni ^Todos^ó ¿asi todos váh resUfeltos i fío ncoñfe- 
sar superioridad^á la razcm contraria. Todos , 6 casi todos, 
al baxar de la Gathcdra,' mantienen la opinión que tenían,* 
quando <abier6in á ella. Pues qué verdad es esta, que di- 
cen váO' i -d^scd^rír? -\^erd«diéf amenté parece , que este es 
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UQ modo 4e habkr puramente TheatraL 

3 Pero acaso y aunque los combatientes no cejen jaman 
de las preconcebidas opiniones, los oyentes-^ ó espectadores 
del combate harán muchas, veces juicio, de que. la razón está 
de esta^ u de aquella parte ^ y asi para estos « por lo me** 
nps, s^ descubrirá la verdad 1 Tampoco ¿sta sdce^^e^Xos 
oyentes capaces , yá tomaron partido , yá se alistaron deba-^ 
xo de estas , ó aquellas vanderas , y uenen'la misma adhesioá 
á la Escuela que siguen , que sus Maestros. Quándo sucede^ 
6 quáddo sucedió , que al acabarse im acto literario ', algu- 
no de los oyentes , persuadido 4e las razones de la Escuela 
contraria , pasase á alistarse en ella ? Nunca llega ese <:aso: 
porque aunque vean prevalecer el campeón , que batalla poc 
el 4)artido opuesto , nunca atribuyen la ventaja á la mejor^ 
causa , que defiende , sino á la debilidad , rudeza , ó alucina- 
ción del que sustentaba su partido. Nunca en el contrario 
reconocen superioridad de armas ^ á solo mayor yaletuia de 
brazo. 

4 Mas qué ? por eso condeno como inútiles las dispu-^ 
tas ? En ninguna manera. Hay otros motivos , que las abo- 
nan. Es un exercicio laudable de los que las practican , y 
un deleita . honesto de los que las cauchan. El tratar , y 
oir tratar freqiientemente mattrisfi científicas ,. infunde cier- 
to* habito de elevación al entendimiento, por el qual está 
mas dispuesto a mirar con desdén los deleites sensibles , y 
terrestres. Aun prescindiendo de esta razón ^ quanto mas se 
engolosinare la atención en aquellos objetos, tanto mas se 
debilitará su afición á estos; porque la disposición nativa de 
nuestro espíritu es tal , que , á proporción que se aumenta en. 
¿1 la impresión de un obj^o , se mitiga la de otrp. Final- 
mente , el exercicio de la disputa instruye, y habilita, para* 
defender con ventajas los Dogmas de la KeligioUi, y impug^. 
nar los errores opuesto^ á ella. Y est^ oaotivo. q$: 4e^ sum^ 
importancia. \ i .- 

. s Mas por lo que min^ ¿aclarar la verdad <3n |os asiimpr. 
tos, que se controvierten en las Escuelas,. es yerisimil que 
esta se estará siempre escondida en. el pozo de Deaiocrito. 
Bien lexos de , ponerse los conatos , que se jactsm para des- 
cubrirla ., yo me contentaría coa que .ao He pusiesen para. 

...«'..... /■' ^ . óbi- 
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obsiíurecerla. Daño es este , que be lamentado en las Escue- 
las desde que empecé i fi^qUentarlás, No dt todos los pro^ 
fesofes me quexo ; pero si de muchos , que en vez de ilumi^ 
nar la Aula con la luz de la verdad , parece que no piensan 
sino en echar polvo en los ojos de los que asisten en ella» 
A cinco clases podemos reducir á estos , porque no en todos 
. reynan los mismos vicios ^ aunque hay algunos ^ que incurren 
en todos los aBusos ) de que vamos ¿ tratar. 

$. II. 

6 T OS primeros son aquellos ^ que disputan con dema-^ 
I > siado ardor. Hay quienes se encienden tanto, aun 
quando se controvierten cosas de levisimo momento , como 
si peligrase en el combate su honor , su vida 9 y su concien-* 
cia. Hunden la Aula & gritos 5 añigen todas sus junturas con 
violentas contorsiones , vomitan llamas por los ojos. Poco les 
falta para hacer pedazos Cathedra , y barandilla con los fu- 
riosos golpes de pies ^ y manos. Qué se sigue de aqui t Que 
furor ) iraque mentem fr€ecipit(mt ; que llegan á tal extremo, 
igue yá no solo los asistentes no los entienden , más ni aun 
elk>^ se entienden á sí mismos. Conviene esto á la gravedad 
de los profesores 1 Corresponde a la circunspección , y mo- 
destia, proprias de gente literata? 

7 Sin duda , que en qualquiera Ciencia es violentísimo este 
modo de disputar ; pero mucho mas que en otras , en la ex«* 
celsa , y serena magestad de la Sagrada Theología. Asi lo 
sintió el Nazianzeno , el qual en aquella Oración , cuyo 
asumpto es , de moderatione in disputationibus servanda , toda 
muy á nuestro intento , dixo , que la mayor excelencia de la 
Theologta es ser Ciencia pacifica : Quidnam in nostra DoetritM' 
fTéestántissimum est% Pa¿. Y añade al punto, que lá paz en 
ta disputa , no solo es nobtlisima ^ sino útilísima í Addam 
etiam , utilissimúm. La utilidad es notoria , porque la sereni- 
dad de animo es importantisima para discurrir con acierto, 
y explicarse ^on claridad. Asi los diputantes adelantan mas, 
y los oyentes perciben mejor. Como al contrario i, {l:&e-- 
go de la colera conftmde el discu^ , y atropella la expli- 
cacioik Es líamá impura ^ que en vez de< alumbrar ta Aula^ 
U llena de bumo» . 

A a No 
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8 No es esto coadenar aquella enérgjkra viyexa ^ que co^* 
mo calor nativo de la disputa, dá aliento á la razón; sino 
aquel feroz tumukante estrépito , mas proprio de brutos, que 
se irritan , que de hombres , que razonan , y que á los que 
lío han visto otras veces semejantes lides , pone en miedo de 
que lleguen á las manos , como . Juan Earclayo dice 1^ suce- 
dió con dos proíesojnes , cuya ardiente contienda pinta festir 
vamente en la primera parte de su Satyricdn: Tam acriter 
cosperunt contenderé , ut res meo judicio ad manus , pugnamque 
spectaret. Siendo yo oyente en Salamanca , sucedió , que un 
Cathedratico de Prima , por el excesivo fuego , con que to- 
ipó el argumento , se fatigó tanto , que , quedando casi to-> 
talmente immobil , fue menester una silla de manos para 
cpnducirle á su casa. 

9 Estas iras comunmente , no solo son viciosas por si . 
mismas, mas también por el principio de donde nacen: 
porque quién las in^ira , sino un espíritu de emulación , y , 
de vanagloria , un desordenado deseo de prevalecer sobre 
el contrario, una ardiente ambición del aplauso, que entre^ 
Ja ignorante multitud, logra el que hace mayor estrépito en 
la Aula? A los genios immoderados, la ansia de lucir los 
hace arder. Dexo aparte la mala disposición , que tal ves 
persevera en los ánimos , como efecto del fervoroso anhelo, 
cpn que los contendientes reciprocamente aspiran ¿ lograr 
en el Publico superiores ^estimaciones. Yá se vio por. estof 
aelos llegar á la indignidad de. apedrearse publicamente en 
la calle dos insignes Profesores , rQfif)e.tados por su sabidu- 
ría en toda Italia, y Autores uno , y otro de muy estima*. 
blesEscritos. Refiere, el caso el famoso Guido Pancirola en 
el lib» 2. de Claris Legum interprétibus , eap. 1 27. Monstruo* 
so de^rden. en uqos hombres sabios.! Tantai ne ammis €<e¡esr 
tibus ira% Como quiera que tan destemplados furores seaa. 
muy raros , es cierto , que el estrépito tumultuante de la 
disputa, el quál es bien ordinario , es un abu^, que, por 
I9S xazones insinuadas arriba , p^rjíidica muidbo á la ense-^ 
fiaoza i publica. . . . , . . ,* 

■ . •$. iii- ... : •;. . . .;. 

•10 X7L segundo abuso , que se da mucha la mano toa, 
X^^ el primero , es herirse los disputantes con dicte- 
rios. 
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rids. En las tempestades de la colera , pocas veceá saeoa 
tan inocente el trueno de la voz , que no le acompañe ed 
rayo de la injuria. Es diñculcosisimo en los que se encien- 
den demasiado , regir de tal modo las palabras , que no se 
suelte una , ú otra ofensiva* El fuego de la ira también en 
esto se parece al fuego material, que comunmente es d6i- 
nigratjvo de la materia , en que se ceba. Es esta sin duda 
una intolerable torpeza en hombres doctos , ó que hacen re-« 
presentaron de tales, 

. II No. digo yo, que se oygan en las Aulas injurias, 
que immediata , iy. expresamente toquen en las persooas. Esr 
to , ó rarisimá vez , ó ninguna sucede. Pero qué importal 
se oyen freqUentemente desprecios dé la doctrina , y estos 
de resulta caen isóbre la persona. El que defiende , desdeña 
cómo ílítil iel argumento. El que arguye , trata de absurda 
la solución. A cada paso se dicen , que estrañan mucho tal^ 
ó tal pcoposicioa , como opuesta á la doctrina comunísima. 
Estas 9 y otras expresiones semejantes do significan á los oyen- 
íes , que el s^geto , á quien se refieren , es un hombre desa- 
nudo de ingenio, y doctrina? 

< 12 Lo peor es , que comunmente se usa de ellas , quan- 
do son mas intempestivas , y mas opuestas a la razón. El 
*que arguye , nunca con mas conato, vilipendia la solución, 
que quando ésta , por muy oportuna , le corta el argumen- 
to. El que defiende , nunca mas ultraja , como despropositado 
el argumentó^ que quáhdo éste le estrecha, aprieta^ y es^ 
truja. Sídonio Apolinar, dice de un amigo suyo, que en- 
tonce se certificaba de ser vencedor en la disputa , quan- 
do veía desbocarse irritado el contrario : Tune demum cre^ 
dit ' sibi cessisse collegam , cum fidem fecerit victoria swe bilis 
aliena (a). El que no puede dar al argumento solución 
oportuna , procura desacreditarle entre los oyentes con el 
desprecio. Cubre su flaqueza con el manto de la osadía; 
y vencido en la realidad , se ostenta triunfante en la apa- 
riencia. Este modo dé proceder , si el concurso se compu- 
siese solo de Doctos , le duplicarla la confusión , añadién- 
dole á la nota de ignorante , la ignominia de insolente. Pero 
Tom. Vll l'delTbeatro. A 3 ^ el 
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el mal es ; que las Aulas se llenan de principiantes en lát 
Facultades , entre quienes la immodestia mas atrevida logra los 
Victores de una Ciencia consumada. 

1 3 Fuera de este modo descubierto de improperar ^ bay 
otro ladino , y solapado , mas seguro para el ofensor , y mas 
^ñoso al ofendido. Este es el de insultar por señas. Una 
risita falsa á su tiempo , arrugar fastidiosamente la frente, 
escuchar con un gesto burlón lo que se le propone , volver leí 
ojos al auditorio , como mirando la extravagancia , respon- 
der con un afectado descuido , como que no merece mas 
atención el argumento, arrojar acia el contrario una, á 
otra miradura con ayre de socarronería , simular un descanso 
tan ageno de toda solicitud en la Catbedrá , como si esto* 
viese reposando en el lecho,, y otros artificios semejantes; 
qué significan al auditorio , sino una superioridad grande 
sobre el otro contendiente ) Qué le dan á entender , sino 
que este es un pobre idiota, que no acierta con cosa , y ttíss 
merece lastima , que respuesta ? O quáhtos ignorantes se sir* 
ven de estas maulas , para encubrir á otros , tanto , ó mas 
ignorantes que ellos , su rudeza ! Qué es esto , sino suplir 
el esfuerzo con la alevosía , ó , como decia el Griego Ly- 
Sandro , la piel de León con la de Zorra ? Industria vulgar^ 
artificio vil, proprio de espiritas de la ínfima dase* 

5. IV. 

14 TT^ tercer abuso es la falta de explicación. Este de^- 
jÍJjf fecto, aunque menos voluntario, no es menos no* 
civo.Enél se incide freqüentisimamente. Muchaa altercaciones 
porfiadísimas se cortarían felizmente solo con explicar re** 
ciprocamente el arguyente , y el sustentante la significación, 
que dan á los términos. Es el caso, que muchísimas veces 
imo dá a una voz cierta significación , y otro otra diferen^ 
te ; uno le dá significación. mas lata, otro mas estrecha) 
tmo mas general , otro mas particular. Entrambos dicen ver- 
dad , y enti^mbos se impugnan acerbisimamente , escondali-* 
liándose cada uno de lo que dice el otro. Entrambos dicen 
verdad , porque qualquiera de las dos proposiciones , en el 
aentido en que toma los términos el que la profiere , es ver- 

ttáderá. Con todo, se van multiplicando syiogismos sobre sy- 

lo- 
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logtsiiio) 9 y todos dan ea vacío ^ porque en la realidad e»* 
•táo acordes , y solo en el sonido niega el uno lo que afir- 
ola eJ. otro* 

I s Esta confusión ocurre no menos en las disputas de 
•Q0«iyeráacibnes particulares , que en las de los Actos públi- 
cos. Digo lo que be experimei^ado inumerables veces. Y 
puedo asegurar ^ que muchisimas controversias de conversa^;- 
cioQ 9 que no tenían traza de terminarse jamas , he ttoncba- 
do con dos palabras de explicación de alguna voz. Es faci- 
lísimo conocer quándo nace de este principk) la disputa; 
porque las pruebas ^ de que usan uno , y otro contendiente, 
ó Ja prueba , que dá el uno , y solución , que Ak el otro, 
muestran claramente ^ que hablan en diverso sentido ^ y aun 
manifíestaa el sentido, en que habla cada uno. 

S- V. 

1 6 T^ L quarto abuso es argüir sofísticammte. Los Sofis* 
r^ tas hacen un papel tan odioso en ias Aulas , co* 
mo.en los Tribunales. los tramposos. Entredós antiguos ¿a-^ 
bios eran tenidos por los truhanes de la Escuela. Luciano los 
llamó Monos de los Filósofos, Y yo les doy el nombre de 
Titereteros de las Aulas. Una^ y:Qtra son Artes, de iluáones, 
y trampantojos. Platott. {in JSfátbyikrnQ) ák^ ^ que la aplicar 
cion á los Si^Ssmas ;es* w estudio vili^imo ^ y ridiculos los 
.que se ejercitan en él : Studium boevUi^^mum est^ & qui in e$ 
'Oerjmtur^ ridic^lu Foco antes havla dicho (sentencia digr 
.na de Platón ), ^que es cosa mas, vergonzosa concluir á otro coa 
.sofismas 5 qge ser rconcUsído ^.ottf} coa ellos. En 1^ guer^ 
jras de . Minerva y como í^ñ las de. Marte y metías dísstucidp 
íSale el qup es vencido , pelqiando m: «ngaño^, que jcl /que ven- 
ce 9 usando de alevosía. La máxima Dolus , (m virius , quU 
in iwste requifífi \ si ^s mal vista del honor en la campaña, 
xon m menor razón debe ser aborrecida, en la Escuela. 

17 Es el Sofisma derechamente opuesto al intento de la 
disputa. El fin de la disputa es aclarar la verdad : el . del So- 
fisma , obscurecerla :. luego debiera descerrarse para siempre de 
la Aula y no solo coino un huésped indigno , y violéntamete 
te intru^so en ella ; n^as aun como un alevoso enemigo de la 
verdadera Sabiduría» Y qué dlf.é de los So&tas ? Que seriara-* 

* ^ A 4 «oa 
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zon los castigasen como á monederos falsos de la Dialéctica, 
yá que no con suplicio de sangre , pues no le admite la be- 
nignidad de la República Literaria ,por lo menos con la afren- 
ta pública del común desprecio. 

1 8 Estoy bien con la máxima , que hati practicado algu- 
nos , de no dar á los Sofismas otra respuesta , que la de un 
gracejo irrisorio. Un Sofísta le probaba a Diogenes , que no 
era hombre , con este argumento : Lo que yo soy , no lo eres iúi 
yo soy hombre : luego tú no eres hombre. Respondióle Diogenes: 
Empieza el sylogismo por mi , y sacarás una conclusión ver- 
dadera. Motejo agudo ; porque para empezar por Diogenes el 
sylogismo , era preciso que el Sofista lo formase asi : Lo que 
tú eres , no lo soy yo : tú eres hombre : luego yo no soy 
homt7re. Otro Sofista le probaba al mismo Diogenes, que te- 
nia armada la frente con aquel Sofísma famoso entre los An- 
tiguos 9 y que aun hoy sirve de diversión á los muchachos , á 
quien por su materia dieron el nombre de Cornuto : Quod 
fien perdidisti , habes ; sed tion perdidisti comua i ergo cornua ha* 
iei. A lo que Diogenes , tocándose la frente , respondió : B» 
verdad que yo no los encuentro. De Diodoro , famoso Sofísta , re- 
fiere Sexto Empyrico, que solía probar , que no havia movi- 
miento ,xon este dilemma : Si algún cuerpo se mueve ^ó se fnne- 
ve en el lugar en que está y 6 en el lugar en que no está ; ni 
se mueve en el lugar en que está , pues esto es estar ^yno moverse^ 
ni en el que no está ^pues ningún cuerpo puede hacer cosa en 
el tugar en que no está : luego ningún cuerpo se mueve. Havia 
molido con este enredo , entre otros muchos , - al Medic6 Hé- 
rophilo. Sucediendo algún tiempo después , que por cierto 
accidente se le dislocase un' hueso á Diodoro-, acudió á'Hero- 
philo 5 para que se lo restituyese á su, lugar. Halló Herophilo 
la suya ; y en vez de curarle , le probó con su mismo argu- 
mento , que el hueso no se havia dislocado , diciendo : O el 
hueso- y al dislocarse , se movió en el lugar en que estaba ^óen 
el que no estaba ^ &c. Por consiguiente se volviese á su casa, 
pues siendo- su enfermedad imaginaria , no necesitaba de cura; 
aunque al fin con ruegos obtuvo Diodoro \ que el Medico aplí- 
case la mano á la obra. De Diogenes también se cuenta, que 
probándole otro con cierto argumento de Zenón , que no ha- 
•^via movimiento , no le dio otra recuesta j que empezar á pa- 

'. sear- 
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searse por la sala, y decirle : Creo á mis ojos^ y no a tus inepcias. 
"^ * 19 Acaso es mas oportuna esta respuesta , que las sutile- 
zas, que Aristóteles {a) empleó en disolver todas las cabilacio-t 
nes de Zenón sobre el movimiento. Son los Sofismas unos nur 
dos , como el Gordiano , mejores para cortados , que. para des^ 
atados. Desátalos el estudio , córtalos el desprecio. Aquello es 
mas dificil , esto mas útil : porque los Sofistas , viendo que se 
trabaja en deshacer sus enredos , haciendo gala de la difí-^ 
cuitad, que en ello se encuentra , coman mas ayre para prose-? 
guir en ellos ; y al contrario , cesarían en ese fútil exercicio^i 
corridos de ver que no se les daba otra recuesta , que la 
irrisión. 

' 20 Esto se debe limitar a los Sofismas , que evidentemen- 
te son tales. De esta clase ^n todos aquellos argumentos, que 
intentan probar una cosa evidentemente falsa, como el que no 
hay en el Mundo movimiento. Qué necesidad hay de forma-r 
iizarse sobre disolver un Sóñsma formado sobre este asumpto? 
Aunque Zenón amontonase un millón de Sofismas indisolu- 
bles , para probar la quietud de todos los cuerpos , ^ havria 
quien diese asenso á la conclusión! Dexesele , pues , cabilar á 
su gusto , y el Fhilosofb no gaste en esas impertinencias el 
tiempo , que ha menester para estudios mas útiles. 

ai Mas como en las Aulas rara ^ ó ninguna vez se pro^ 
ponen Sofismas contra verdades evidentes , y aunque se pro- 
pusiesen , siempre quedaría desayrado el que , respondiendo 
solo con el desprecio , tácitamente confesase su inhabilidad 
para desatar el nudo j en el Discurso siguiente daremos una 
instrucción general para disolver , 6 todos , ó la mayor parte 
de los Sofismas. 

§. VI. 
íia I ^L quinto , y ultimo abuso, ó defecto , que hallamos 
X-# ^^ las disputas verbales , es la establecida precisión 
de conceder , ó negar todas las proposiciones de que consta 
el argumento. Este defecto ( si lo es ) es general , pues todos 
lo practican asi. Pero entiendo, que muchos que lo practi-r 
can , acaso los mas , no lo hacen por dictamen de que eso sea 
lo mas conveniente , sino por la casi inevitable necesidad , en 
• . que 

(a) Lib. 6. Physic. cup. 9. ... ' 
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que los pone la costumbre establecida. Ocun^n ifauchas Te* 
ees en el argumento proposiciones , de cuya verdad , ó fiil-« 
sedad no hace concepto determinado el que defiende. Pa« 
rece ser contra razón , que entonces conceda ^ ni niegue. Por. 
qué ha de conceder lo que ignora si es verdadero ^ ó ne^ 
gar lo que no sabe si es falso ? Pues qué expediente torna^ 
tí ? No decir concedo ^ ni niego , sino dudo. Esto manda la 
santa ley de la veracidad. En el caso propuesto , ni asien^ 
te , ni disiente positivamente : Luego concediendo , 6 ne-? 
gando , falta a la verdad ; porque conceder la proposición , es 
expresar que asiente á ella; y negarles manifestar que di-* 
siente positivamente. Solo diciendo que duda , se copfbrma-r 
rán las palabras con lo que tiene eti la nieáte. Ni " por eso 
se empantanará el argumento ( que es el :Hiconveniente , que 
se me podria objetar ) , porque al arguyente incumbe pro^ 
bar la verdad de su proposición , quando duda de ella el 
que defiende , del mismo modo que si la negase. Asi , res* 
pecto de la obligación del arguyente , lo mismo es decir el 
que defiende , dubito de majori , que decir , negó majorem. Si 
sucediere ^ que el arguyente pruebe la verdad de su propo* 
sicion , podrá entonces el que defiende concederla sin desay- 
re suyo ; pues esto no es retratarse , sino determinarse ^ 
^m asumpto , en que antes estaba indeciso. 

23 Diráseme acaso, que el inconveniente de faltar á la 
verdad , se evita con las formulas de admitto ^ permitió ^ omit^ 
to , transeat , pues estas voces no explican asenso , ni disen- 
so» Respondo lo |)rimero , que dado caso , que se evite coa 
esas formulas el inconveniente de faltar á. la verdad ; subr 
siste otro harto grave. Muchas veces esas proposiciones , d$ 
cuya verdad , ó falsedad se duda , aunque tengan conexión 
mediata con la contradictoria de la conclusión , que se de- 
fiende , no descubren esa conexión á primera vista ; de suer* 
te , que el que defiende , no solo duda de la verdad de H 
proposición , mas también de su conexión , ó inconexión coq 
la sentencia contradictoria de la suya. Qué hará en este 
caso ? usar del admitió ? Caerá en el inconveniente de que 
el que arguye , descubra con prueba clara la conexión 9 qm( 
se le ocultaba ; en cuyo caso tanto le perjudicará el haver 
admitido la proposición , como haverla concedido. 

Res- 
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* d4 Respondo lo segundo , que el inconveniente de &í^ 
tar á Ja verdad , examinado el fondo de las cosas , tampo^ 
€0 se salva. El que admite una proposición , y niega el con<^ 
siguiente , niega formalmente la conexión de aquella con es^ 
te : Luego si duda de la conexión , niega positivamente , a 
disiente positivamente con las palabras á una cosa , de que 
duda con la mente. Es esto conformarse lo que dice con 
lo que siente 1 

^f Puede ser, que estos reparos míos á muchos parez«« 
can nimiamente escrupulosos. Yo realmente en materia de 
veracidad soy delicado. Ni se me esconde , que las voces 
viego , y concedo ^ por el uso de la Escuela , se han extrahidof 
algo de su natural , n ordinaria significación , de modo , que 
respecto de los Facultativos , ya no solo significan un asen-^ 
so cierto , y firme , ó á la afirmativa , ó á la negativa , mas 
también un asenso solo probable. Mas sea lo que se fuere de 
esto , lo que qo tiene 4uda es , que las disputas serán mas 
limpias ^ mas claras , y mas útiles para los oyentes , propo^ 
niendo lo cierto como cierto , lo probable como probable , y 
lo dudoso como dudoso* 
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DISCURSO SEGUNDO. 

1 A Ristoteles en el Libro primero de los Elenchos se*^ 
jtx ^^16 ^^c^ principios de la falacia de los argumen^ 
tos sofísticos , ó trece capítulos por donde los s>(logismos pue-^ 
den sex falaces. De estos trece capítulos , los seis constituyó! 
én la dicción , y los siete en la cosa expresada por la dicción*^ 
Pero bien mirado , todos los que señaló Aristóteles ^ taqto lot 

pri- 
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primeros ^ como los segundos , se pueden reducir á'üno*solo, 
que es la ambigüedad de la expresión. Asi parece, que no 
eon mucha propriedad colocó los siete segundos en la cosa 
expresada. Pongo por exemplo : uno de los syloglsmos so- 
fistícos 9 donde dice , que la alucinación está en la cosa , es 
este : Sócrates es diferente de Coriseo : Coriseo es hombre : lue^ 
go Soerdtes no es hombre. Pero quién no vé , que la falacia 
de este sylogismo consiste precisamente en la ambigüedad de 
aquella voz diferente , por la mayor , ó menor aftiplitud , que 
se puede dar á su sigtiificacion ? Esto es , puede tomarse la 
diferencia enunciada en la mayor ^ ó por una diferencia to- 
tal , y adequada, 6 por una diferencia parcial , é ¡nade- 
quada. Sise le dá la primera significación á la voz diferen* 
te 9 la ilación es buena ; pero la proposición es falsa , y por 
consiguiente £ilsa también la conclusión : si se le dá la se-^ 
gunda significación , la proposición es verdadera , pero la ila-r 
cion mala ; porque de que Sócrates sea diferente en algo de 
Coriseo , no se infiere que no convengan uno , y otro en ser 
hombres. 

2 Hablando , pues , con propriedad , el principio único 
de donde viene la falacia del sylogismo , 6 que hace al sylo-: 
g&mó falaz , es la ambigüedad de alguna voz. La rázdn és, 
porque la ialacia del sylogismo consiste , según el mismo Aris-* 
toteles , en la apariencia que "tiene de' ser buena la ilación, 
siendo mala en la realidad ; y esta apariencia solo puede ve- 
nir de la ambigüedad de alguno de los tres términos de que 
consta el sylogismo , el qual , tomándose en diferentes partes 
del sjlogismo , en diverso sentido , íalta la identidad de las 
extremidades , con el medio ; por consiguiente no puede ser 
buena la ilación. 

3 De aqui infiero lo primero , que no es sylogismo fa- 
laz y Ó sofistico aquel , donde la Ilación ciertamente es mala, 
por faltarse notoriamente á la forma ; como este : El hom- 
bre es animal : el asno es animal : luego el bcñnbre er asno. La 
razón es , porque aquí falta enteramente la apariencia de ser 
Ja raciocinación buena. Infiero lo segundo , que tampoco es 
propiamente argumento sofistico aquel , que no por defecto 
de la forma , sino por alguna proposición falsa , infiere ua 
consiguieate notoriamente ialso« 

Asi, 
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'4 Asi , aunque aquel ^argumento , á quien: dieron él noav^ 
bre áe jiquiles \ xon: que Zenón fH-obaba , que no hay , ni es 
posible , en el mundo un movimiento mas veloz que otro^ 
sea comunmente computado entre los célebres Sofismas de 
la antigüedad , juzgo que no es propriamente tal. Homero 
dexó escrito , que aquel insigne guerrero Griego , llamado 
'Aquiles , era extremadamente agil^ y veloz. Pretendía, pu^ 
Zenón , que Aqutles no podia exceder en la velocidad á uns 
Tortuga: y como la Tortuga fuese adelantada un paso solo, 
en un movimiento continuado, nunca Aquiles podria alcana ^ 
zarla; porque decia : Ni Aquiles puede abanzar en cada ^ 
punto indivisible de tiempo, mas que un punto indivisible 
de espacio ; ni la Tortuga puede abanzar menos que un pun^ , 
to indivisible de espacio en cada punto indivisible de tiempo* ! 
lluego ni uno , ni ^ro pueden en mil puntos indivisibles áé 
tiempo abanzar mas, ni menos, que mil puntos indivisibles , 
de espacio: por consiguiente , el movimiento de entrambos^ 
es igualmente veloz , ó igualmente tardo* Una , y otra^pap* \. 
te del antecedente parece las probaba Zenón con evidencias; 
láprin^era, porque si Aquiles en un punto indivisible da. 
tiempo y abanzase dos puntos- indivisibles de espacio , se seguí** 
ria , que el cuerpo de Aquiles en un, punto indivisible de 
tiempo ( sitnul & semel ) estarla en distintos lugares ; lo que 
es imposible , por lo menos naturalmente. La segunda , por^-^ 
que como no hay espacio . hieno^ que el, punto indivisible , se 
seguiriii ,;que si k Tortuga en lin punto indivisible de Heo^ 
po, no abanzáse un punto indiv^ible de espacio , nada se mo-r . 
vería en ese punto indivisible de tiempo (lo que es cgntra la 
suposición hecha de moverse continuadamente), pues repugna 
movimiento local ,- sin pasar á otra fiarte del espacio. v 

- y A este argumento se éWdí nombre de Aquiles^ ppcv 
que era coseumbre emré los antiguos Sofistas apellidar los 
argumentos dolosos , que inventaban , denominándolos de la 
materia misma del argumentó ^ú de aiguno de los términos^ 
queventrabaaeñ^éh Hoy entre los Escolásticos hay elmo*^ 
4o de hablar. metafórico':^ y ántónomasdco.d^ llamar i/í^t^/'/fx^ 
el argumento principal , y^ mas fbefte , en que se fimda ^-* 
guna opihioti ;^ló 'qué sin duda tüvc» su origen en aquel ar- 
gumento de Z?nón ^ aun^e el motivo de la denominación 

es 
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-es diferente ^ pues hoy se da el nombre de Aqutlés á ua ar- 
.gümento en atencbn á la ixierza que tiene : al de Zenón ^ 
dio por alusión á la materia que trataba ; bien . es. verdad, 
que también se le pudiera aplicar en consideración de su 
faerza ^ porque es sin duda de muy dificil solución ; porque 
la que se dá , de que ni el tienipo ^ ni el espacio se compo- 
fiien de indivisibles ^ no evacúa la di&ultad» Pero aun es mu- 
cho mas intrincado^ y á mi parecer taínbien mucho mas 
agudo ^ otro de que usaba el mismo Filosofo para el mismo 
intento. Aristóteles le propone en el lib. 6. de los Físicos^ cap.^, 
y procura responderle ; pero creo hallarán muchos igualmen- 
te difícil en entender la solución de Aristóteles , que desatar 
^1 argumento de Zenón. 

6 Estos argumentos ^ y otros semejantes , caya dificul- 
tad ño pende de las voces de que usan , sino del principio 
que toman , aunque infieran un ^nsiguiente evidentemente 
ialso , como el que infería Zenón , no son comprehendidos , co^ 
mo dixe ^ en la clase de los argumentos, sofísticos ; porque la 
falacia no está en la forma ^ sino en la materia. Por cuya raí* 
ton tampoco para disolverlos se pueden dar reglas, genera*^ 
les. Cada uno tiene su especial dificultad , que no se puede 
evacuar ^ sino mediante la penetración del principio en que 
le funda ^ y matería que tocá« 

$.11. 
7 ^rOlviendo ^ pues ^ á los sylogtsmos ^ .6 argumentot 
\ propriamente sofístícos ^ digo ^ que asi como la fa-< 
lacia de todos se puede reducir á un principio solo ^ que es la 
ambigüedad de las voces ^ también a una regla utiica se pue* 
de reducir la solución de todos ellos ^ que es observar^ st ent^ 
tre las voces de que usa el argumento ^ hay alguna ^ caya sig- 
nificación sea amfágtía ^n orden al intento de la disputa. Digo 
en orden al intento de la disputa , porque hablando absolutas* 
mente , apenas hay Voz ^ en cuya significación no quepa algu- 
ca ambigüedad. Observada la. ambigüedad de Ja voz ^ se .le 
debe precisar al arguyente á que detei'miné su significación; i 
Ití qual hecho y se verá patente lafalacia.v > 

8' Aristóteles reduxola ambigüoiada tfecee^cies^paf- 
feciendole ^ que ea ellas hacía una divisioa adequadi de la ra- 

y zoa 
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^li ' genérica. !Pem sin duda se engañó. Y me sería &cil , i 
M> estarysalo él Ünkonveniente de la prolixidad , señalar otras 
^pecies de ambigUedad , distintas de todas las que él notó^ 
iAsi 9 lo que con tanto estudio , y extensión escribió sobre es«* 
4e asmnptx» ea los. dos, libros de Elenchc» , ju?^ fue , no solo 
ímtrab^o inútil, f> sino nocivo; pues el que persuadido a que 
pa ios^pieoej^os. Aristotélicos están comprehendldas todas lai 
reglas para desenredar. Sofismas , atendiere únicamente a ello8¿ 
se hallará enteramente sorprendido en varias ocasiones, en que 
la an»bigUe¿ad no pertenece á ninguna de las especies , que 
/^iíálóriU'ist<>teles; Pero doy que la división Aristotélica fUepe 
adeqiíada, A quiéase dá lugar en el argumento al prolixo exar 
men de' ir recorriendo en cada voz las trece especies, de ^oxH 
bigüedad , notadas por Arii^oteles ^ para ver si está compre^, 
hendida én alguna de ellas? .^ 

9 La regla ^ pues , que en esto cabe , es una , y unicá«f 
Qy^lquiera de mediana raauín ^ al proponerle un argumento» 
falaz , á la simple inspección oe él , y antes de advertir eák 
^ué está la falacia ,' cón<K:e y qué el Consiguiente no se in"-' 
Seré , en realidad , de las.pretnisas, Advertido esto , si se vé^: 
que según el sraido de las voces , no hay defecto en la for- 
ma ^^s cierto 9 que alguna de ellas es dé significación am*^: 
biguá ; .lo qüal reconocido , como las voces son pocas^, 4; 
biievisimó examen se de^cubriM quál es la qu^ adolece de es-*i 
te defecto ; en cuyo caso se te debe precisar ,al que au^yé^- 
á que determine la. significación. 

. ;o Pongo dos exemplos en dos Sofismas vulgarísimos , y'> 
ani^iquisimos. Sea eLpHlnero aquel puerU sylogismos I^s^ 
eis v^x fñ(masyH{if0^ sed wx fMonosyUab0 non rodit case^tn-z trgo, 
f»¥i non rodit c^s^tmu Quailquiera , á la sijmf^^. vista del sylo^r 
gisffloy comprehendé )-que el coo^guieote no se ii^re ^ y ^ 
juntamente , que atento solo k\ sonido de las voces , el ar gu-> 
iBSf^to ^guanda la debida forma» De aqui infifíre , que. hay; 
en él , alguna voz ambigua ^ y al momento hallará ^ qne 1«. 
ííttbigUedad está, ea \9íj(^2./mm\^ la qual eq 1^ fl^yor¡ suporr 
Qe por sínñsmayyren /a menor por el antma} sji|^i@£|idQ por. 
ella. .$!ea el segundo , el que por su materia llamaron los Anr^» 
tiguos Comuto: Quod.non amisisti ^ babes^ sed non amisistí 

ctmm.ijxígQ comí0^babes.X^íSxt\ xn|smo^m.4tho(}g s^ bailar í 
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rá . fácilmente ^ que la ambigüedad' está en v el. n^^ amídstí. 
üo haver perdido, se dice coa pn9[nriedad 'de< lo que se lia 
poseído ; pero ábosivamehte dé lo que nunca se poseyó. Asi^ 
con estos términos , proprié loquendo , ifKproprié íofuendo ^ se 
puede distinguir inayor , y menor» ; Mas a Na perder unaco* 
sa ^ es conservarla , ó en si misma , 16 ed equivalencia suya« 
Substituyase en el sylogismo el ^eÁavmu9fV(tt^ í m perder^ 
Y saldrá la menor eridentemente ialsa« ' 

'. . ■ ■ . ■ 

§. III* . . -' - ' • 
'.« r *p% Tgo 9 qtie para descubrir los tratüpantc^ sófísdcosi 
J[_^ la Lógica natural hace- mucho mas que la artifi^ 
tíal. Un buen entendimiento con mediana reñexion /siti aten^ 
dor á regla alguna , mas que á la general , que hemos sé* 
ñalado , conoce luego , si en el argumento se usa de alguna 
Vút con anibigUédad : si su significación es , ó equivoca y ú 
obscura , ó impropria , &Ct y descubierto esto ^ está desci^^ 
firado el enigma. 

-*' 12 Haré patente lo dicho en el Sofisma llamado 5bnV^/, 
fiímoso entre los antiguos Dialécticos. Este era un argumento^ 
que procediendo por varias preguntas , 6 proposiciones ( que 
también podían reducirse á sylonsmos , ó enthymemas ) obli** 
gaba en fin al que fespondia a conceder una cosa etiden-- 
témeme falsa , y absurdisima. El Jurisconsulto Ulpiano le 
definió » Oum oh evidenter veris ^ per brevissimas mutationes^ 
disputatio adea^ qua .evidenteir falsa sunt , perducitur. Y eo^ 
Castellano diréinos , que el Scurites es una especie dé racióci^ 
nio y que de algma y 6 algunas pfúposicufnes evidéníemense ver^^ 
daderAs , cm un progreso succesivo de varias ^menudas nua adanes^* 
viene á inferir alguna proposición evidentemente f<úsa. -Llamóse 
Sérises'de la voz Griega Soros , que significa montón , porque' 
ordinariamente se proponia , comando por materia un mon^ . 
ton de trigo , aunque se podia estender á ^tros inunterable$^ 
aHumptos* Asi los Latinos ^ tratando del mfismo'Sofisma , trá^ 
duxeron la voz Sorites ^ ^n acervalis yqot A^iñcx lo proprio«;'* 
Sü intento era probar, que por mas, y mas grañop de triga^ 
que se junten , jamás se Kara montón. Para lo qual se argu^' 
ye asi : Un grano ^lo , no hace montón. Añádese otro , tam-« - 
poco bay^mcmton. Uno, y otro le » concediat FvQfegui» -eb 
■.i , ar- 
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at^yente. Aunque se añada otro grano , tampoco havrá mon« 
ton , porque lo que no era antes montón , no se puede ha« 
cer montón , con la addicion de un solo grano. También se 
concedía. Pero de aquí procedia el arguyente y continuando 
la misma progresión por cada grano en particular , basta in*« 
ferir , que ni muchos millones de millones de granos hacían 
pontón. 

1 3 Este Sofisma puede , como dixe y ^stenderse á inume*' 
rabies materias diferentísimas , y trampearse con él inumera^ 
bks verdades patentes. Pongo por exemplo. Se podrá pro^ 
bar , que un hombre , por mas vino que beba>, nunca podr4 
llegar á embriagarse ; porque se seguiría ^ que con una gota 
sola de vino , pasaba de sobrio á ebrio : que un cuerpo , por 
mas que le calentasen^ nunca llegaría á estar calidísimo ; por- 
que se seguiría , que con un grado minutísimo de calor , par* 
saba de 'templadamente calido^ ú de tibio , á calidísimo : que 
un hombre , yendole quitando los pelos de la cabe^ uno por 
uno , hasta no dexarle ni uno solo , con todo no seria calvo* 
Donde se vé , que el Sofisma ^ á quien dieron los antiguos el 
nombre de CÚvo , no hacia mas que variar la materia del 
Sorites. Generalmente se puede usar de esta. £)rma de arguii? 
para impugna todas aquellas- <tenominaciones , que caen pre- 
cisamente Í9obre materia diviáble^ en lauchas menudas por* 
cíones^u de quantidad, ú de qualidad. 

14 Inventó este Sofisma Eubulídes, Filosofo dé la Sec- 
ta Megarica , discípulo del otro famoso Sofista Euclides , Ge- 
fe , y Fundador de aquelki Secta. Pero el mismo inventor 
no acertó á desatarle. Lo proprio sucedió k Crysippo , el ma- 
yor Di jdectíco que tuvo la antigüedad , de quien Dionysio 
Halicamaseo dixp : Qfio ñeque melius qmsquam , ñeque exac^ 
tiús dialécticas disciplinas professus. esi* Y Diogenes Laercio, 
que decían muchos^ que si los Dioses quisiesen exercitarse en 
la pialectica, lio usarian.de otra , quede laque havia escrita» 
Chrysippo. 

if Cosa admirable parece, que un Dialéctico tan grande* 
no hallase solución al argumento Sorites. Pero yo estoy tan 
lexos de admirarlo , que antes sospecho j que por ser tan 
Dialéctico (vaya esta Paradoxa) no atinó con ella. Los^que 
se pican mucho de Dialécticos ^ piensan salir del labferyntó de 

Tom. Vlll. del TbeatrQ. B to- 
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todo Sofisma con el hilo de la Lógica. Jbsgan ^ qoe eit^ 
Arte es un medio universal para sacar de todos sus apuros 
al entendimiento ; y a la pobre le falta muchisimo para ser- 
lo* Por mas , y mas reglas que se amontonen en ella , aun- 
que de sus preceptos se formen muchos volúmenes (como hizo 
C^hrysippo) nuQca bastarán para desatar todos los nudos ^ que 
puede enredar un genio cavilatorio. Aristóteles pensó .haveí^ 
dado , en los libros de los Rlenchos ^ reglas para disolver todo 
genero , ó especie de Sofísnuis. Con todo , es claro ^ que nin^. 
guna de las que dio sirve para responder al Sorites, Chrysipr 
po , pues , volverla ^ y revolvería los grandes Bártulos de sus 
{especulaciones Dialécticas ^ con la esperanza de hallar en alr 
guna de ellas salida al Sofisma : y aim viéndose frustrado , no 
tentarla otro medio^ por haver constituido á la Dialéctica 
su Deidad mental , socorredora de todas las neceiídades del 
discurso* Sino fuese Dialéctico ( siendo tan sutil , xomo le 
pintan ) apelaría á la razón natural ^ y con alguna meditación 
$obre la materia. , hallarla la solución , como yo sia otro aa-* 
silio la hallé. Este daño hacen las vanas confianzas.^ que 
inspira la mucha aplicación á la Lógica. Trabajase en un 
l^rreno , que erradamente se cree fecundísimo: ^ y se abando^ 
na el fértilísimo campo de una clara.9 y limpia razón na^ 
toral , que daría mucho maye» fruto , si se. 'cultivase coa 
atenta meditación. 

- 1 6 Guiado solo de esta hiz , propondré aqui la solución 
del Sorites , en im Dialogo entre im Dialéctico 9 y tm Criticpe 
méthodo , que , aunque difuso , me ha parecido ahora el mas 
con[veniente : lo primero , para desenmarañar con, mas. clarlr 
áaá la, progresión enredosa del Sofisma : lo segundo , para 
dar idea al Lector del méthodo Analítico y mas oportuno en 
varias ocasiones , que el Escolástico , para mostrar la vanidad 
de argumentos cavilatorios : lo tercero , para ministrarle sen-^ 
•iblemente una instrucción y que puede servirle de pauta ge^ 
neral para aclarar la confusa ambigüedad de las voces ; y en 
fib , para suavizar con la amenidad del Dialogo las rígidas 
sequedades de la Escuela. Meteré de golpe á los interlocutor 
res en materia ^ omitiendo las formalidades de la introduc** 
cion, por no dilatarle demasiado» 

t 

UTA* 



* DlSCüKSO Skgündoíí t^ 

DIALOGO. 

DIALÉCTICO. CRITICO. 

T^ Jalectico. Nada acredita tanto la excelencia de nuestro Ar*^ 
-^^ te , como una insigne ventaja , que logran sus profesor- 
res sobre todos los demás hombres. Crítico. Qué . excelencia 
es esa? Didect. Que pueden pmbar quanto quisieren , aun« 
que sea evidentemente &lso ; y á veces con tal destreza, que 
concluyen sin remedio á qualquiera , que se les oponga. Crí*^ 
tic. Si esa es toda la excedencia de vuestro Arte y a fe que 
no OS' la envidio. Creyera yo , que antes haríais vanidad de 
discernir por medio de ella lo verdadero de lo falso \ pero» 
eonfiindir con falaces pruebas lo verdadero con lo falso , es 
una habilidad perniciosa , y que como tal debiera desterrar^ 
se del mundo. Por lo menos debiera multarse en las Aulas á 
los que usan de tales argumentos , como en los Tribunales de 
Justicia son multados k>5 litigantes de mala fé , los qua^ 
U$ nó hacen otra cosa , que lo que aqueUds ; pues su asump-- 
to es probar con falacias un hecho , ó un derecho falso , y 
persuadir que es verdadero. Dialeút. £1 destino de nuestro 
Arte es sin duda discernir lo verdadero de lo falso. Pero 
esto no quita , que para ostentación de sus grandes fuerzas, 
usemos á veces de ella , para probar lo fiílso como verdade* 
Fo. Qritic. Siempre ese será un abuso damnable, como lo 
seria en un Jurisperito aprovecharse de lo que ha estudiado 
en su Facultad , para alucinar á los Jueces , persuadiéndoles, 
que es derecho lo que es torcido. Mas puesto esto aparte , yo 
no creo vuestras cavilaciones tan poderosas , que quando in- 
tentéis probar con ellas ser verdadera una cosa , que es evi'-' 
dentemente &lsa , un hombre de entendimiento despejado , sin 
otro auxilio , que el de xma clara luz natural , no pueda da-* 
ros muy buena respuesta , y descubrir la falacia. Dialect. O 
qué engañado estáis ! Si huvierais visto los Soñsmas , que in-* 
ventó Eubulides , Dialéctico Griego , contemporáneo de AriSH 
toteles, especialmente aquel á quien apellidó &ri>ex, no di- 
ríais eso. Tan cierto es que la razón natural por sí sola ño 
alcanza á desatarle , que ai aun Chrysippo , insignisimo Dia-^ 
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iectico de aquel tiempo , ú del imtnediato , por tnas que tnn 
bajó sobre ello ^ no acertó á darle solución. Crit. Qué ani« 
mal de las Indias es ese Sorites ? Dialect. No os burléis , ni 
llaméis animal; á un ente , que es puramente racional. Esta 
es una especie de argumento , con el qual se prueba , que 
pof mas , y ihas granos qué se junten , janíás llegara a for- 
marse un montón de trigo. Y del mismo modo se prueba , que 
por mas, .y mas vino quc^ beba un hombre, jamás llegará 
á estar borracho : que un cuerpo, por más , y mas calor que 
se le dé , nunca llegará á estar calidisimo; y á e^e modo 
otras mil cosas. Critic. Tened , que y á he • oído proponer en 
cierta conversación ese argumento. No es el que se íunda en 
que im grano solo añadido no puede hacer que sea montón, 
el que- antes de añadir ese grano no lo era , y sobre éste su- 
puesto vá procediendo de grano en grano hasta millones de 
millones 1 Dialect. El mismo* Critic. PvLé$ lo dicho dicho. A' 
ese argumentó ^ y otros cien mil del mismo jaez , os daré so-^ 
lucion , sin otro socorro , que el de mi razón ' natural. Dia^^ 
lect. Yá que estáis enterado del argumento , espero verla. 
Crít. , Antes de darla es . preciso me digáis, que entendéis por 
estas voces mcrnton de trigo ? Dialect. A muchos he propues-* 
to este argumento , y nadie me ha hecho tal pregunta. Crit^ < 
A vista de eso , no estraño , que nadie os diese respuesta. Pe** ' 
n> ello es forzoso , que me digáis con toda precisión , qué eth* 
tendéis en esas voces ; porque si vos entendéis una cosa , y 
yo otra , todo será confusión en la disjmca , y riada ise po- 
drá aclarar. Dialect. No pienso , que en eso puede haver di- ' 
ferencia entre los dos , pues ni vos , rii yo entenderemos otra 
cosa en esas v^nres, que lo que entiende todo el mundo. Crit. Se- 
gún eso juzgáis , que todo el mundo esítá uniforme en la inteli- 
gencia de esas voces. Dialect. Sin duda. Orit. Pues sin duda oS' 
engañáis : poi^que si preguntáis á varios hombres sobre la can- 
tidad de trigo , que es menester para tener ila denominación 
de montón , os responderán con mucha diversidad. Unos 
os dirán , que son menester , pongo por exemplo , quatro ha- 
negas : otros dirán , que basta inedio celémin : otros ocurrirán 
á la pregunta, diistinguiendo montón grande, peqiíeño , y 
mediano : otros mas formales , añadirán á estas tres diferen- 
cias las. dos de mínimo, y. máximo. DiW^cí. No obstante la 
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diversidad que me representáis , creo yo , que todo el mun- 
do convendrá en entender por montón de trigo ^ una colec- 
ción de muchos granos de trigo , pues esta explicación se ve-» 
rifica en el montón grande , en el pequeño , en el mediano, 
&c. Crít. Dects bellamente , y esa es sin duda la significa** 
cion legitima de esas voces» Pero ahora os resta explicar, 
qué entendéis por la voz muchos , aplicada a los granos de 
trigo ? Dialect. Traza tenéis dé detenerme en pregunta^ to-> 
do el dia, y esa me huele i querer huir el cuerpo á la difí-- 
tultad. Crit. No os debe mi sinceridad ese siniestro juicio» 
La pregunta , que os hago ahora , es tan precisa como la zxt* 
tecedente ; porque la voz muchos , según la diferente luz á 
que se mira , ó materia á que se aplica , significa diversisi*^ 
mámente. Haced de cuenta , que mi pregunta viene á resolver* 
se en esta : Qué quantidad numérica es menester , y basta pa«« 
ta dar la denominación de muchos^ dentro de qualquiera es- 
pecie de individuos % Ved ahora como a esta pregunta se pue* 
de responder de diferentes maneras , y siempre con verdad* 
Si se toma gramaticalmente la voz , digo , que dos bastan p»- 
ra constituir multitud , ó pluralidad , porque los Gramáticos 
lio señalan otro numero contrapuesto al «plural , sino el sin* 
guiar ; y asi dos hombres , dos escudos , dos granos , los ex* 
plican en plural , que es lo mismo que denominarlos mu*« 
chos. Esto es en la Gramática Latina \ que en la Griega ( y 
aun en la Hd>rea, &c. ) son menester tres para constituir mul- 
titud ; y es el caso , que los Griegos en su Gramática , en- 
tre el numero plural 9 y el singular , ponen otro medio , que 
llaman dual ^ y asi exprimen con diversa terminación esta vos 
hombres ; v. gr. quando hablan de dos ^ que quando hablan 
de tres. En el lenguage Filosófico , 6 Metafisico ^ también el 
numero de dos basta para constituir multitud , y dos en este 
idioma rigurosamente se dicen muchos. Védlo en vuestro Aris- 
tóteles {a) , donde dice y que so hay medio entre la unidad 
y la pluralidad : Cuneta ad ens ^ & nonens j & wium j& plu^ 
ralitatem reducuntuf\ Védlo también en Santo Thomás (¿), 
donde pregunta : Utrum unum ^ & multa opponantur ? Y de lo 
Tom. Vlll. del Tbeatra. B 3 que 
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(a) Lib^^^Metapbys. cap. 2. 
(h) I. fart^iuast. ii.art. a. . 
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que dice en todo el Articulo , se colige con evidencia , que 
hablando rigurosamente , no admite medio entre uno , y mu- 
chos. Esto en quanto á Gramática , y Metafísica. Pero en el 
uso vulgar , y civil se varía inñnito la significación de la voz 
muchos. Lo primero , en esta acepción no se dá la denomina- 
ción de muchos , ni á dos , ni á tres. Y es la razón , porque 
en el uso civil no se toma la voz muchos , como immediata- 
mente contrapuesta en la significación á la voz uno , sino á la 
voz pocosm Lo segundo , alterase mucho la significación de es- 
ta voz para el efecto de exprimir mayor , ó menor quantidad 
numérica , según las diferentes especies a que se aplica , y aun 
dentro de una misma especie , según diferentes circunstancias. 
Exemplo de lo primero : Se dice , que un hombre tiene mu- 
chas joyas , si tiene seis , ú ocho ; pero no se dirá , que tie- 
ne muchos doblones , aunque tenga veinte. Exemplo de lo se- 
gundo: Se dice , que se juntaron muchos hombres , ó mucha 
gente en una sala , si entraron en ella ciento y cinquenta hom- 
bres ; pero no se dirá , que un Exercito consta de mucha gen- 
te , ó muchos hombres , aunque tenga quatro mil combatien- 
tes. Esto depende de que la denominación muchos ^ eñ el uso 
vulgar , es respectiva ; y la gente , que para una sala es mucha, 
para un Exercito es poca. Veis ahora como esta voz , que 
os parecía no necesitaba de explicación alguna , tiene mucho 
que explicar ? Dialect. Sí veo, y veo también en vuestro mo- 
do de distinguir las cosas , y explicar los términos , otra es- 
pecie de Dialéctica , que me parece mas oportuna, que la que 
yo he estudiado , para terminar las disputas , y aclarar la ver-r 
dad. Qrit. Esta Dialéctica es la natural ; pues aunque yo, 
quando es menester , me aprovecho de las noticias que he leí- 
do , el méthodo de disciu'rir es el que acá me dicta la luz 
natural , que Dios me ha dado. Sin haceros , pues , nueva pre- 
gunta , yá que tan mal las admitís , prosigo asi : Si yo aspirase 
no mas que á eludir trampa con trampa , y satisfacer argur 
mentó sofistico con respuesta sofistica ( lo que parece basuba^ 
porque interrogatio , & respmsio eodem casu gaudent ) os respon- 
dería á vuestro argumento Sorites , que un grano de trigo no 
hace montón ; pero el segundo , añadido al primero , si ; y 
os reconvendría en esta forma : Vos concedéis , que un mon- 
tón de trigo no es otra cosa , que la colección de muchos 
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granos de trigo. Según los Gramáticos , y Metafisicos , dos 
granos de trigo son muchos granos ; porque , según lo dicho 
arriba , no hay medio entre uno , y mucho : Luego la colec- 
ción de dos granos de trigo y verdaderamente hace un mon- 
tón de trigo. Dialect. Pero no advertís , que quando yo digo, 
que por montón de trigo entiendo la colección de muchos 
granos de trigo , tomo la voz muchos en la acepción vulgar, 
ó en quanto muchos se contraponen , no solo k uno^ sino á 
pocos ; y asi, la significación rigurosa , Gramática, ó Meta- 
física , no es del caso para nuestra disputa ? Crít. De eso aca-^ 
so no os acordaríais , si yo no os huviera dado luz con la dis- 
tinción hecha arriba* Mas aunque os ocurriese esa réplica, me 
quitaríais con elia , que prosiguiese en mi trampa? No solo 
podría proseguir , mas aun insultaros , diciendo , que en las 
disputas se habla según el idioma de los doctos , y no de los 
vulgares. Y en verdad , que con esto solo que me oyera un 
numeroso concurso de Estudiantes de primera Tonsura , si U 
qiiestion fuese en su presencia , todos declararían por mia la 
victoria. Esto os /digo, porque veáis , que también sé , si quieb- 
ro , usar de zancadillas. Pero por genio las aborrezco , y por 
dictamen las desprecio ^ como indignas de introducirse en la 
disputa. En obsequio , pues , de la verdad , /]ue es el Norte,: 
que siempre miro , os confieso, qvie quando decís ( y otro qual- 
quiera que lo diga es lo mismo ) que un montón de trigo es 
la colección de muchos granos de trigo , la voz muchos se debe 
entender según la significación vulgar , en quanto muchos se 
contraponen á pocos. Lo qual apuesto , voy ahora á desen- 
redar , atenta la realidad de las cosas , el nudo de vuestro So^ 
fisma. 

Asi como la voz muchos , en la significación vulgar , á 
qualquiera matería que se aplique, no exprime alguna quan- 
tidad numérica determinada , sino distintísimas , y discantisi^ 
mas cantidades; v. gr. no solo mil , sino diez mil ,' cinqUenta 
inil , un millón , &c. tampoco esta expresión un mantón de trí-^. 
go significa una determinada cantidad de trigo , sino distin^ 
tisimas , y distantísimas cantidades , porque el montón puede 
ser pequeño , mediano , grande , mayor , y mayor sin termino» 
Notad ahora , que vuestro argumento , aunque suena estar com- 
piesto de, inumerables preguntas , viene á resolverse en una 
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sola ; conviene 4 saber , quintos granos son menester para ha^ 
cer un montón "i Y dada la respuesta á esta pregunta, estádi-^ 
suelto el argumento. Porque demos por caso, que con ver^ 
dad se os respondiese , que son menester mil granos. El que os 
diese esta respuesta , consiguientemente quando fueseis hacien- 
do vuestra progresión de granos , os concederia , que ni el ter-* 
cero , ni el quarto , ni el décimo , ni el centesimo hacia mon- 
tón , y asi de los demás , hasta ver hecho el numero de nove- 
cientos y noventa y nueve granos. Entonces , quando le argu- 
yeseis , que un grano mas sobre aquellos no podia hacer mon- 
tón , os atajaría , ó negando absolutamente la proposición , ú 
ilistinguiendola de este modo : Un grano mas , por sí solo^ con^ 
ceder \ un grano mas , como junto con los novecientos y noventa y 
nueve ^ mego^ Sentado, pues, que en la respuesta a aquella pre- 
gunta , quántos granos son menester para hacer un montón , está 
contenida la solución del argumento ; suponed , que á mí me 
la hacéis. Qué os parece responderé ? Vedlo anticipadamente 
en este chiste. Cierto Obispo , que estaba examinando á un 
Estudiante , por humorada le preguntó , quintas cestas de tier- 
ra tendría una montaña , que estaba enfrente de su Palaciol 
A lo que el Estudiante promptamente respondió : Ilustrisimo 
Señor , conforme fuere la cesta que se tome para hacer la 
medida ; si la cesta fuere tan grande como la montaña , toda 
ella , no tendrá mas de una cesta ; si fuere como la mitad de la 
montaña , tendrá dos cestas ; si como la quarta parte , tendrá 
quatro , &c. Aplicad á nuestro caso. Preguntaisme , quántos 
granos son menester para hacer un montón ? Respondo , ^e 
c(Hift>rme fuere , ó conforme huviere de ser el montón. Si se 
habla de tm montón , cuya magnitud sea igual á la de mil 
granos, este numero será menester para hacerle. Si de mon- 
tón , cuya magnitud sea igual á la de un millón de granos^ 
todos estos serán menester para formarle , &c. 

Dialecto Está bien. Pero yo^ os instaré á que me digáis, 
quántos granos son menester para hacer, un montón minimp^ 
que es lo mismo que preguntar: Yendo congregando granos uno 
á uno , quando empieaa el agregado á ser montón ? Critic. Y 
qué adelantáis con esa pregunta , quando pende únicamente 
del concepto de aquel , á quien la hacéis , la respuesta ? Ha- 
quiea os diga , que áitz granos son menester para hacer 
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el montón mínimo. Havrá quien os cUga , que quatro , quien 
que seis ^ &c« y cada uno á proporción del concepto que hace 
de la significación de esta voz numton , os atsyará á tal , ó tal 
numero de granos ^ quando vais formando vuestra progresión. 
V* gr. el que dice^ que quatro granos son menester para hacer 
el montón mínimo, os concederá, que el segundo grano no hace 
montón, tampoco el tercero^ Pero llegando al quarto , ó nega- 
rá la proposición « ó la distinguirá , como la otra de arriba. No: 
me diréis con que armas haveis de forzar esta trinchera? Po« 
dreis^acaso oponerle , que en la común estimación de los hom- 
bres , quatro granos son muy pocos para constituir montón. A 
k> que él responderá , distinguiendo : Para constituir montón 
mayor que el mínimo , concedo : para constituir montón míni- 
mo , niego. Veis aquí helado á vuestro fiímoso Sorítes , sin po- 
der dar un paso adelante. Y id á contárselo á Eubulides , que 
k> digo yo. 

' Otra solución quiero daros , que acaso por ser mas conformé 
al méthodo , y lenguage de vuestra Escuela , oiréis con mas 
gusto. Digo , pues , que entretanto , que haciendo la progre- 
sión por un muy corto numero de granos , de cada uno en 
particular , que se vá añadiendo , me vais proponiendo , que 
aquel , añadido á los demás , no puede hacer montón , iré di«. 
eiendo^ concedo^ concedo^ concedo. En creciendo algo mas el 
numero , diré en algún espacio de la progresión , en quanto 
prudencialmente me parezca , permitió , permito. En creciendo 
mucho el numero ( también donde prudencialmente me pares-, 
ca) mudaré de estilo, y i la proposición , este grano mas ni 
puede hacer montón (suponese, que se habla del montón míni- 
mo en razón de tal ) distinguiré asi : No puede hacer mon-* 
ton , si antes estaba hecho , concedo : si antes no estaba hécho^ 
subdistinguo : él por si sojo , concedo : él , cotno junto con los de^ 
más, entendidos todos in recto ^ niego. Repticaireiane (yá sé 
vé ), que de cada uno de los granos antecedentes , nombrando* 
los todos succesivamente , os permití , que no hacia, ó coihple^ 
taba montón , por consiguiente no hay lugar á la condicional 
expresada en la distinción , si antes no estaba hecho. Respondo, 
que permití eso de todos los granos antecedentes divisivé , no 
collectivé. Esto es, la permisión cayó sobre cada uno de aque- 
¡Iqs jaranos, no sobre todos juntos. Explicaré la distinción con 
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este exemplo, que acaso os aprovechará para otras muchas é&sr 
pucas. Parece un hombre muerto violentamente en una quadra^^ 
donde estaban cerrados con él otros doce hombres. Las cir-' 
cunstancias son tales ^ que yo aseguraré con toda certeza , quei 
alguno de aquellos doce le mató. Haced ahora cuenta , que 
me argüís de este modo^ discurriendo por. todos doce , para 
convencerme de que ninguno de ellos le dio muerte : Juaa 
no le mató. Yo digo , permito. Proseguís : Pedro na le mató»: 
Digo también , permito^ De esta calidad proseguís ^ hasta se- 
ñalarlos á todos ; y yo prosigo diciendo , permito ^ hasta incluir 
el ultimo* Bien conocéis^ que será mala conseqUencia : lue-^ 
go permitís , que ninguno de estos doce le mató. Y por qué 1 Por- 
que la permisión se hizo en sentido divisivo , no colectivo. 
Aplicad. Esto viene á reducirse , explicándolo de otro modo^ 
á. que un grano solo completa aquel cumulo , que llamamos 
montón , y suponemos ser el mínimo de los cúmulos , que me^i 
recen tal nombre ; pero es un grano no designable^ sino ifide^ 
signable. Si revolvéis los Bártulos de vuestra Escuela , halla—. 
réis el uso de toda, esta doctrina 9 con poca , ó ninguna dife« 
reacia , en quanto á la explicación , en questiones Theologicas 
muy import^tes^ como en la de si el hombre^ sin especidisima 
gracia^ puede evitar todos los pecadas vernales % En. la de sL 
puede el hombre (en la opinión que no admite auxilios eficaces 
ab intrínseco ) resistir todos los auxilios posibles .1 Y no me acaer*-) 
do en quáles otras. Didect. Digo^ que estoy satisfecho. 

Este Dialogo , que para materia de tan poca importancia 
parecerá á primera vi^a prolixo^ se hallará ser útilísimo , si 
se considera, qud no solo puede servir para resolver muchos 
dolosos Sofismas , qiié se forman ea él mi^no molda del So^. 
rites ; mas también puede tomarse como una especie de mot 
délo general , para nisar de di^ncion , y claridad en las disr 
putas , quitando toda confusión. á las expresiones vagas^ inde- 
terminadas y Ó equivocas , las que fieqiieatásimamente enredan 
de tal modo á los disputantes , que no solo los imposibilitan á 
aclarar la verdad , mas aun estorvan que uno á otro se en*» 
tiendap, , ) 
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S- I. 

: I T^ Uelome del tiempo que se pierde en la lectura de 
I J las materias , tanto Filosóficas , como Theologicas; 
y aun mas en la de las segundas y que de las primeras. Qué 
quiero decir ? Que la lectura , como tal , es inútil ? Nada 
menos. No solo la juzgo útilísima , sino indispensablemente 
necesaria. Culpo los accidentes ^ no la substancia ; no la en« 
tidad 9 sino el modo. No digo , que se pierde todo el tiem-* 
po ,que se emplea en la lectura , sino buena parte de él. Ni 
tampoco esta censtu-a comprehende á todos los Maestros, úoo 
i algunos ^ aunque no muy pocos; 

- 2 La prolixidad en tratar las qüesticmes , es la que acuso. 
Este abuso reyna mucho mas en las qüestlones de Tbeologia 
^escolástica , que en las de Filosofía ^ ó Medicina , aunque en 
todas hay bastante. Hay Profesores , que yá por este , ya por 
aquel motivo , toman por empeño apurar las dificultades de 
algunas qüestiones , hasta el extremo de que ni en lo posible 
quede réplica alguna ,. que pueda darles cuidado; ni á los con- 
trarios reste rincón alguno dónde refugiarse de la fuerza de sus 
i'azones. Vanísimo conato , y que no puede menos de proce- 
der de cortedad de entendimiento. Es cierto, que la esfera del 
discurso humano, en prden a las evidencias^ es muy angosta; 
pero en orden á probabilidades , muy dilatada ; y en orden á 
cavilaciones sofisticas , infinita. Pfensar , pues , en alguna con- 
troversia , donde hay 1 probabilidad i^or ambas partes , quitar 
toda retirada á I03 £nemÍ2;os , haciendo al mismo tiempo uaa 
valla inexpugnable á todos sus argumentos , ño es otra cosa, 
que pretender ponor limites al espacio imaginario. El argu- 
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mentó tnas artificioso es un laberynto , á quien los ingenios 
Dédalos , nunca dexan de hallar salida ; y la solución mas sa- 
lida , una muralla , en quien lo» Alexandros nunca dexan de 
abrir entrada. ' 

3 Lo peor es , que no hay siigeto^ metaos capaces de po« 
ner término á las cavilacones Escolásticas , que los que .presu* 
men poder ponerle. Necesariamente han de ser de cortísimo 
ingenie los que^io perciben , -que esto es io mismo , que detener 
el curso de un rio , ó poner puertas al campo. Lo que , pues^ 
suelen lograr con sus prolixas tareas ^ es llenar grandes volu^ 
menes de soluciones , y réplicas , que amontonadas unas sobre 
otras 9 hacen una ostentosa perspectiva ; pero toda esa máqui** 
na se viene al suelo con un papirote solo de un discurso claro: 
y es el caso, que freqUentemente se funda todo en una pro* 
posición mal entendida , por equívoca , ó por obscura ; y acia-* 
rada , ú distinguida aquella proposición y y á no son del caso 
treinta, ó quarenta hojas de cartapacio, que se (lindaron en aquel 
ruinoso cimiento. Quintas veces el Profesor da por cierta la 
mayor de un sylogismo ; y dexandola aparte ,como innegable^ 
gasta mucho tiempo, y papel en probar la menor ; pero después^ 
examinadas una , y otra premisa por ojos mas perspicaces , se 
descubre , que en la mayor está el defecto , y para ella no 
hay prueba alguna en el abultadísimo cartapacio. Digolo,por« 
que lo he notado nuichas veces ; y no pocas me sucedió tron« 
char un argumento (^absit verbo jactantia) que se me proponía 
como indisoluble , solo con manifestar la ambigüedad de al-* 
guna proposición , en que el arguyente no havia reparado ; y 
asi tenia puesta toda la artillería de las pruebas acia otra par^ 
te. Asi estos argumentos , que llaman Aquiles , suelen te- 
ner la suerte de aquel Héroe Griego , de quien les vino el 
nombre , que por un tolon ; esto es , por una pequeña , y des- 
cuidada parte de su cuerpo , siendo invulnersübles en todo el 
resto , viene la flecha , que los derriba* 

4 /^ Tro principio hay de hacer las qüestiones prolixas, 

\^ y esto sin que lo adviertan sus mismos Autores, 

que es la introducción de mucha forma Escolástica en ellas. 

Es cierto, que las pruebas, argumentas , y respuestas, que 
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¿stetididos eri fi>nna Escolástica . ocupan dos plÍ0g6S , reduci'- 
dos á materia Hmpia , y clara , no llenarán , ni aun dos pla- 
nas. Pondré un eiremplo visible de esto. Disputan los Theo* 
lógos^ quái es el predicado constitutivo metañsii^amente de la 
Esencia Divina. Algunos Thomistas la constituyen en la In- 
telección actual. Propongo yo una conclusión contradictoria de 
esta sentencia, y la pruebo asi en forma sylogistica. Illiéd prés^ 
dicatum , quod ex nostro modo concipiendi süpponit pro priori Es-' 
sentiam Divinam metapbysicé constitutam , non est constitutivum 
meiaphytkufn Essentia Divinai ^ sed intellectio actualis ex nostro 
modo concipieridi süpponit pro priori Essentiam Divinan^ meta-^i 
physicé constitutam : Ergo intellectio actualis non est pradicatum, 
metapbysicé constitutivum Essentiíe Divina. Major est evidetis^ 
& minor probatur : intellectio actualis estactio immanens Dei^sed 
ehmis actio Dei ex nostro modo foncipiendi süpponit pro priori, 
Essentiam Divinam metapbysicé constitutam ; Ergo intellectio ac^ 
tíéalis süpponit pro priori Essentiam Divinam metapbysicé consti'*, 
tutam. Major pateta Probo ergo minorem : omnis actio Dei e» 
nostro modo concipiendi consideratur ut elicita & egrediens d Deo^ 
sed boc ipso ex .nostro modo concipiendi süpponit pro priori Essen-^ 
tíam Divinam metapbysicé cjmstitutami Efgo omnis actio Dei ex, 
nostro modo ^concipiendi suppoiút pro, priori Essentiam Divinam 
metapbysicé constitutam.. Major constata quia actio nonpotest 4 
nobis considerar i ni si ut egrediens , & pr^uens ab aliquo^princir'^ , 
fio elicitivo illiuS 5 quod respectu cujuscumque actionis Dei , est^ 
ipse Deus. Minorem-prcho : Jmplicat actionem Dei i nobis consi'** 
Jeirari , ut elicitam & egredientem d Deo y quin ex nostro moda 
concipiendi supponat Deum metapbysicé constitutum in sua essentiá^ 
sed omnis actio Dei á nobis consideratur ut elicita & egrediens d 
Deo^i Ergo omnis actio Dei ex nostro modo concipiendi süpponit 
pro priori Essentiam Divinam metapbysicé constitutam. 

S Quién no vé , que esta prud>a se podria , escusando la 
forma sylogistica, proponer en dos renglones , de este modo, 
ú otro semejante ? Probatur : Quia preedicatum. metapbysicé cons-;*. 
titutivum Essentia Divina est ^ quod pro priori ad omnia reliqaa. 
intelligitur in Deo : at vero intellectio caret bac prioritate ; consi--^ 
deratur énim d nobis ut egrediens d suo principio , ac proinde ut 
supponens principium pro priori. De qué servirá , pues , aquella 
retalla de sy logismos ? O el oyente es capaz de propoiier en 

fox-» 
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ferma syloglstica esta prueba , que se le dicta ási resumida en 
matería , quando llegue la ocasión de argüir , ó no ? Si lo es^ 
escusa que se la dicten en aquella prolixa forma. Si no lo es^ 
kiutil es para él quanto se le dicta : jporque á quien despues^de 
estar maceando tres años de Artes en la forma. sylogistica , no 
acierta á reducir á ella qualquiera razón , que vé propuesta eti 
materia , qué le falta para ser graduado de enteramente inca-* 
paz i O qué resta , sino que arrancándole la pluma de la raa^ 
.lio , se le ponga en ella ün arado , ó un hazadon ? 

6 Vamos ahora á la solución , que eri ferma Escolástica 
dará al argumento propuesto el que Ueve , que la Inteleccim 
es constitutivo metañsico de la Esencia Divina. ^Supongo, qiie 
quiere usar de Ja del Maestro Aivelda ; el qual , distinguieu'- 
do en la intelección dos conceptos , el primero de perfectisimiii 
actualidad/^ se subsistente de la linea intelectiva , y ei se- 
gundo de acción , concede de esté segundo todo lo que pre* 
tende el argumento , y lo niega del primero. Yá se~ vé , que 
en estas pocas palabras está puesta toda la doctrina de la so* 
lucion ; pero estendiendola en forma Escolástica , dirá de 
este modo : /id árgumeníum , cancessa majori , distinguo m^ 
norem : intellectio actudis sub miénere actionis ex nostro\modo 
eoncipiendi suppanit pro priori Éssentíam Divinam tnetaphysi'-- 
eé constitutam ^ concedo mifiorem ; sub numere perfectissima ac^ 
fualítatís linCée inteílectiva per se subsist erais , tiego mifiorem^ & 
eonseqüentiam. Ad probationem distinguo majar em : Est actio Déij 
& sinud perfectissima actualitas linea intellectivéc per se subsisT 
tens^ concedo majorem ; actio Dei pracisé j negó majar em. ^t dis" 
tinguo minorem : Ornnis actio Dei ex nastra concipiendi modo sup^. 
^onit pro priari Essentiam Divinam metapbysicé canstitutam j id 
actio est , concedo minorem : ut perfectissima actualitas per se sub* 
sistens de linea intellectiva , negó minorem. Para qué catísarme 
mas ? Dos sylogismos restan en el argumento y en cuya solu« 
cion formal se ha de gastar otro tanto papel , como en la de 
los dos primeros , que es decir en diez y seis , ú diez y ocho 
renglones , lo que se pudiera decir en dos , n tres. Y no para 
>aqui ; sino que después de toda esta fagina ^ entra la pro^ 
sa seguida , repitiendo lo mismo que yá está dicho : Itaque in 
intellectione divina dístinguendus est dúplex coriceptus inadaquor 
tus y&c. • ^ 

No 



7 |fo leí laitima emplear tanto tiempo ^ y pupel inútil* 
mente ? Quién hay capaz de saber algo , que dándole la doc« 
tjrina de la solucioo , no acierte á acomodarla á todas las pro* 
posiciones delacgutíkento , cotí el concedo ^ el negó , y ^1 dis^ 
Ungua% 

; 8^ Bien enea yo , que se encuentran algunos tan rudos eo 
las. Aulas, que á inenos de darles la doctrina mascada, y dige-^ 
rida de este modo , no saben usar de ella en la disputa. Mas lo 
que se debe practicar con estos, es despacharlos, para que tomen 
otro oficio. Convin&ra mucho al Pública, que en cada Unir 
Tersidad huviese un Visitador , ó Examinador , señalado por 
el Principe ,6 por el Supremo Senado, que informándose cada 
año de los que son aptos , ó ineptos para las Letras , purgase de 
estos las Escuelas. Con este arbitrio havria mas gente en U 
Repábltca para éxercer. las Artes Mecánicas ^y las Ciencias 
abundarían de mas Üoridos Profesores ; pues ^ vé á cada' paso^ 
que al fin , algunos de los Zotes , á fuerza dé favores , quitaa 
el empleo del Magkterio a algunos beneméritos; lo que no 
podria .suceder , si con tiempo los retirasen de la Aula , como 
á los iávalidos de la Milicia. 

; 9. . La Eaoiltad Médica jes .la que padece con e$peciaH« 
dad esta desgracia j 6 pcnr: mgor decir , quitn la padece n^ 
es ella*^ sinadl PéblicD. Es ckjrto ,, que* no hay ..Ciencia , 6 
Arte , que requiera mas ingenio , mas penetración , mas (thtír, 
dad de entenditíiienfeo , mas sólido juicio , que la Medicii^ 
Con todo, se vé , que. quantos se ponen a estudiarla , arriban 
k praciicaiüa» C^mo^es posible , que dexe de haver ^ntre ello^ 
OkixtliQ&^exIreiJmnenfie rtidbsl ¥ masquando se sabe :$ quealr 
guno8,..qUe baviendo tfenfeado la Theologia, ó la Jurisprudenr 
cía, no pudieroh dár^ im paso en una, lu en otra Ciencia , se 
acogen despUes a ía sagrada ancora de la Medicina. Asi ^n 
la esfera de i^ta. Facultad sucede lo mismp, queénla Ce<- 
kste^ ea laqual. .el: rudo ) Vulgo solo imagina Astros benéfi- 
cos , y fiivtírabk»¿. la salud ; pero los mas ipstruídos , á vuel- 
ca de lina , ú otra cotastelacion benigna , vén en ella un León 
devorante , üo Toro iul'ibundo , un Cancro mortal , un Escor* 
pión venenoso , ute Sagitario cruel , que amenazan llevarse de 
calles las- vidas de los hombres. 

ui Afliestedañoie kMedicinaj como el de l^jdemás 
.1 '' ' Fa- 
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Facultades , se evitaria, arrojando de las Escuelas á los ineptos. 
Mas ya que esto no está en mano de los Maestros, ipor lo 
menos , no acorten el aprovechamiento de los hábiles , por 
atender á los estápidos. Esto hace relaeioQ.ilo que dixe ar- 
riba. Estender tanto la doctrina en la forma , por dársela , cor 
úio dicen , mascada á los rudos , es escasearla con miseria á los 
ingeniosos , los quales se vén indigna , y violentamente de« 
tenidos á esperar el paso de ios tardos ; y pudiendo seguir la 
carrera de la Ciencia con la agilidad de Ciervos, los atao 
á caminar con las Tortugas : de donde viene necesariamente ^ 
que apenas en un año adelanten lo que pudieran adelantar en 
un mes. "^ 

' 1 1 Convengo en que el primer año de Anes la doctrina 
se dé digerida en forma Escolástica , y los argumentos reíbr^ 
¿ados con répli¿as ,' y contraréplicas. Esto importa , y es ne^ 
cesarlo para que los oyentes se instruyan bien en la forma , y 
adquieran el habito , ya de proseguir él argumento , ya de 
hiantener lá solución , quando se ofiézcá disputar. Pero de 
át adelante , es perder tiempo el detenerse tanto. El habil^ 
con darle la doctrina , sabrá manejarla ; y el rudo , en salieni» 
do de aquellas proposiciones , qué tomó de memoria ; dr en 
dándole una distinción, que no tiene ea el cartapacio, se 
¿uedará hecho un cepp , ó no 4irá con , que na sea un des^. 
atino. 

#11 Si para persuadir esta práctica no valiereti mis tazo- 
nes , valga la autoridad dé los suprennos Escolásticos. Arista*, 
teles ílie , y es el Monarca jde los Lógicos ; sía embargo , eá 
todo Aristóteles ^ sino donde trata del tni^mo'sylogisma , ño se 
encuentra un sylogismo. Lo mismo^^go de aquel asombro 
de ' Dialéctica Augustinó. Santo Thbmás, Principe de los 
Theologos Escolásticos, es verdad que propone los argumen-^, 
tos contrarios , yá en sylogismós , y á en énthymemas. Pero 
no gasta en cada argumento mas que un enthymema, ;6 un 
sylogismo. No se vé en ¿1 réplica , 6 contráréplica alguna^ 
ni jamás á los' argumentos responde con la formuía 4e ir aplir^ 
cando Recesivamente á cada proposición el concedo , el nególa 
el distinguo ; si solo dando suelta en materia la doctrina , que 
conviene para la solución. Por qué no seguiremos ennueáros. 
Escritos Escolásticos l^s buellas dé ekcw'giBandesiMaesttoos? 

Por 



,. x-3 Por haver escrito Santo Thomis de, este 'mo4o , cqói^ 
prebendíó casi tod^ la Theolqgia Escolástica,, y;; Moral 99 
,quatra volúmenes d^niu9hocuerp9...3i los P^ofesp^ie^ de la^ 
.Aulas se ajustasen al mismo .estilo , en, ^uatroaños pqdriay 
sacar de ellas ios oyentes toda la Tbeología Scolastic^ ; quanr 
do con el méthodo , que boy siguen algunos , apenas yuel"- 
ven á susvcasas con tres, ó qua^o Tratados completos. Sien- 
do yo oy^te en Salaipanca^iun Maí^jstto , que ocupaba jen la 
letura casi toda, la bqra correspondiente a su Cathedxa 9 desdf 
.San Lucas á San Juan ^ leyó á sus^Discipubs mas que do^ 
^qüestiones 9 y no de las de mayor importancia. Noes upa last 
tima esto 1 Con todo , hay quienes faagaa,vanidad de ella, cof 
mo aquel, que en el Satyricon de fiarclayo , insultando aji 
otro contendedor, let deciaxu>a j^ancia: f^ix.ij^ 
^as^ qttíd d^ bae tnatmascpfsU ,. . \ 

i. ni. 

14 /^Pondráseme acaso , que es sieneseer tratar algunas 
V^. qüestJQnes prplixam^ote , para que »rvan^ á. l.ft$ 
disputas publicas, porque no podtén les áctuiuit#sr i¿kfea4ef 
bien la,o^ii|ien qúesustent^a^^^ no los instruyan nmy i. I4 
larga de las objeciones contrar^, y de las prueba»', y splúf 
ciones proprias, A esto respondo , que para actuar se hs pue« 
de dar algún Autor ,^que trate la qiiestion largaiaeme , para 
que la estudia por 41. JS«o pí«igíKV íno^eveni^i^er tíen^} y 
^&, gravísimo j5l 4e detc^wjr-tífis^ meses en ifiía ^qUertiQH á: to- 
dos los oyente% ^ ,|K>rque 'U|i9 splo/t^c^-W^Uáttoda^el apa-^ 
rato necesario para 8usteiH:ar un acto; Ci^o , qué á muebos 
sucederá lo que á mi , q|ie en ocupándome, ipucho tiempo, en 
una qUest^ion, venia á dominarme cierto genero 4e fastidio^ 
que iiia ^an repugna(|9Ía;90caie {(ermitta^ ^nfi^^ y 

disputar sobre ella» / 1 •: < ^ i ! /- ■ -^ /. r 

ly Es muy .p4íi^ii^u^r,$ti este asiimiptoe}. 8119^^0: de^ 
So Cartesiano Pedro Sil\^o Regis. Este : ingentpsi^ Fralncé% 
después, de ha ver cursado con grande aplauso quatro años dé 
Tbeología en la Universidad de Cahors, íi^ csplícitado pof 
el Cuerpo de. j^lla á reeibir el Boae^ :de» Doctor , ^^freciendo-^ 
se la, misma Univef&kiad ^atuitatPjsii^ átodM ios ^ gastos 
del Grado. Quiso el i para Jtjíwjeise vfm <S%eo die estQ J^ior^ 
^ Tmi yUl. del Tbeatrg. C pa- 
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'pníát átitéi íVátís k cursar un año en la Sórbófla. TuH'la 
¿ésgracia de toparan und de esto^ Doctx>res machacones ^'Íl 
^al, havfetídó prt>plícst6 qüéiiSon , ísobre la bofa en que 
ChrBtó Seíior nuesti-a instituyó el Sacramento de la EuchariV 
tta , se detuvo tanto en ella , <^é Mónsieur Reg» llegó a 
fastidiarse , no solb de la qliestion , sino de toda la Facultad 
Theologica ^ y la abandonó enteramente , no pensando yá 
Idias en el Gradó de Doctor , que le estaba preparado. Ac*- 
'to esta ' caprichosa resolución estuvo bien á su fama, siendo 
^erisimil , que el estudio Theólogico no le daría tanto nom- 
bre , como adquirió con los progresos, que , dexada la Theo- 
logia , hizo en la nueva Filosofía. Bastarían las especialisimas 
demonstracione^ de estimación , que este Autor debió a algu- 
nos SeéoréS'Bspáñolés^ de la primera Nobleza, para hacerle 
famoso en todo el Orbe. El sabio Marqués de Viliena , Abuer- 
lo del que hoy vive , apreciaba en altísimo grado los Libros 
Filosóficos de Mr. Regis , áe que- dio un brillante testimonio, 
fiando slehdo derrotado» los Españoles , de quienes era^Ge- 
ral , en la batalla del Ter , el año de % 694 , cogieron los Fran- 
ttséi tüio tí equipage del Marqués , ett que eran coínpr^ 
hendidos varios Libros : Id qual luego que Itegó á' su noti- 
xia , envió un Menáagero al Duque de Noalles , General del 
£xercito enemigó , pidiéndole únicamente de todo su rico 
equipage los Cotnentarios de Cesar , y la Filosofía de Mr. 
]@Legis. El misino Señor ,' havkndo el año de 1706 pasado á 
éatié Itt hijo: el Marqués 9 que pbdobá murió, le dió or- 
den para que hiciei^ uiía visita en su nombre al Autor. Hi- 
feola ; pero tomo el hijo no éfó menos amante de las Letras, 
y de los hombres eminentes en ellas , que su glorioso Padre, 
ezecutado«el precepto de este en la primera visita, por pro- 
Ijfrxo impttlso-eont^uó ' después el trato del délebre Francés; 
quien también debió el mismo honor de visita al Señor Du- 
ique de Alv^y Mendo Kmbax^dof én li^ráncia. 

16 Mas todos estos favores de k Fama no redimieron á 
Fedro Silviano Regis de los desayres de la Fortuna , siendo 
tierto , €pe no le sirvieron para arribar á unos medios pro- 
pohsioMdos pátá vivir con baitante conveniencia. Asi es cier-^ 
toyque le hito un gmvisimo daño el Doctor , que con su pe- 
ía^ It^'OcañoBÓ jel abandono 4e la Tbeologia ; campo mas 



ferta-, aunque, m^tm ^^0^99 3 y dp«4í5 fe, h^U^mbflSs. fMb 
aunque mwcfs florea, íjijciíj^ el de, l«i ««BÍP^3«i«!W«.%l#5í^ 

' X/ I9S 0ca»opa: ia píxJiiiiidad 4e^li9s^##s»Jí $ ^^ 
ta otro , no sé si myor , por el usQ^,que obÚgaif. ¿.h^er df 
ella á los Discípulos , precisándolos, á majodarja á la. mcr 
tnorisL , y dar cuenca de ella palabra por pi^labra^^y letr^ 
pc^ l^ra, coiiobo v4 9^rítp« Qué é^^n^aá^ t^en^po tan ^t 
inent^ble! Un oyepte^ que po4na lak^^apeoteen diosboraf 
de estudio ^acers^ c4rgo de lía. pli^ de íetüra , tomandcd^ 
en substancia , se lialla; reducido á aprender acaso solo un^ 
plana. Qué diríamos de quien teniendo un Caballo , capá% d^ 
andar, á Iqgua por hora. ^ poniéndole alg^n embarazo, que I9 
retar^a^ notablemente (ú movimíei^ > le precisase á caipi-^ 
nprrpo mas ^e 4 ■> legua, p<«p dial Ello por eílo.j ic^ mi$aifíf 
3A&3fi á 9er, lo^^e pii9j^ eq jimesirp caso* 
^ iS Y no es. la pérdida de tiempo el único daño, que re;» 
sulta 4e este literario abuso. Otro se incurre , también ^avi$l«« 

m^.i ybl^fi.mi^^mm^lrm^^^^^ de ex^rcicio , tard^ 
muclio en soltarse á razonar en Latín sobf^ Ig ^Faculta^ 
que estudian. Si no los atareasen á mandar literalmente la 
l^ipo^i.la memofiar, si sdoiaapren^rla en substancia , y 
GÍáf guéntá de ella,' acomodándose cada uno al lenguage Latí* 
no,, gue Icrftiesq-ocurrícipdo-; á.ruelta«-de varios 4«pmpico- 
^ , tnü^e j^cuitffirpnÁ hs BTipqpí^^'depfrade jino , g,d^ 
años se hallarían expeditos para explicar en este Idioma 
quamólScajÉi^ Ib^Si|aY^ta* ^ ex|faimema á rcsji^a paso 
en loS státmánfe^dl ACtwlfteifteiós^, di respohdir en mate-» 
ría á los argumentos , la pueril miseria de recitar a la letra 
los párrafos , que tienen en el cartapacio. 

1 9 (^Ofidt^eme^ 
que proj^go coiudel 
la lección , es solo ideal : pprqu^ qué importa que el oyen^ 
te pueda de este modo estudiar ¿ada día un pliego , si el Mae»* 
Aarq na tiene^iempo^eu.^ hora^ ú l)<^^.;ec^ 





Rir^ 



Aedra , 6 |)oír mejor decir , 'explicar Cursos impresos; ÚiiJi^ 
fimo dixe , porque no. solo una, sino diferentes utilidades sé 
logran con este arbitrio. La primera , ahorrar el mucho tiem- 
po ^ que se gasta en escribir , el qual se puede aprovechar en 
toas dnktada expKca¿ion , y én hacer exercítar mas á los o]^h- 
tes'en argüir , y responder. La ségimdá •, la yá expresada, de 
aban^ar^ mas los E^ipulós'éh la materia que se trata ; de 
^erte ^ que asi pueden estudiar dos , ó tres qjuestiones en el 
tiempo , que , con ' la práctica ordinaria , consumen en una¡ 
La tercera, lograr mejor doctrina, ó la doctrina misma mas 
bien tratada; pues se puede , pata este efeicto-^ echar manó 
fle algún Autor selecto^ que eüi niíiguna Escuela falta. Es veiv 
dad, que los más tienen para el uso de la Aula él inconve-^ 
faiehte de difiísos. Mas también á efte inconveniente se puede 
ocurrir, practicando en otras Religiones , lo que acaba de exé-^ 
butar la Compañía , que es elegir- üa Escolástico ^ de espe-^ 
feíüHhgfenii) f methodo , y dMtrlua , paral que fcrme uft Cur- 
so de Artes , arreglado á lá Escift:ta que sigum ^ cbn ía con^^ 
cisión ; y claridad , que eis menester para el efecto que se pro^ 
■^pone ;y impreso ^ entregar á cada oyente un ex^mplar. Aun 
ieh ia f béología se podría eíÉce<:u$ar lo mismo ^ aunque seria 
^bra mÁs larga» 
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T TT OS grandes hombres son acreedores ^ tío solo i que 
^ ,/ y V tespetemos sus virtudes; mas á\que disimulemos, 



mán^ estila del müftdo ; antes aquellos , tf^^eí Ctelo'mnsíkixéL 
de resplandores , son en quienes la envidia^ > y 1^ emulaciotí; 
suelen dar realce á ios defectos. El amor proprio , impacieote 
4e Jos vcxcesos ^ que nos hacen los sugetos eqpiúie&tes ^ busca 
en ellos eclypses y que contrapesando 1^ luces , los :dex^ff 
guales, ó si puede ser , inferiores á nosotros^ Algunos bay^ 
que inciden en la misma torpeza, por la golo^na de vérs^ 
aplaudidos de ingeniosos , como que 9 por su mucha penetrar; 
cion descubren tachas , donde los demás no vén sino perfeéi 
clones, 6 que, como. Aguila&, no los deslumhran los rayos^ 
para examinar en los luminares la mezcla 4e alguints sombras4 
Mas aun quando sea verdadero su informe , no debe minorae 
nuestro respeto. Los hombres grandes , no por teqer uno , á 
otro defecto dexan de ser grandes ; y si no tuviesen alguno j 
d^miaa deser hombrest .Qw^ el Sol por nptu^jaos. siglos 1« 
buena opínbn de ser todo luz , hasta que^ á. hs principios del 
ps^ado descubrió tn^fochas eil él el sabio Astrónomo Jesuíta 
Christoforo Scheineio»- Mas no por- eso el S^l dexó de ser SoJ^ 
ni por eso los hombres dexaron de apreciarle como el mas 
4>enéfico:v y briJUme de ttodos j% AstíjD^i 
-i> flü :£sta «gerkaif u'jd^jla eniridi^^ Ptde <^a ^^^ 
sion contra los sugetosi .emitientes- y. sol<^ dura mientras ell^ 
diirab. Luego qué mi^^ri^n, U lapida qu^ cubre ^us cenizas, 
«ubre también sus faltas. I<Q5 mismos , que maliciosamente cei«> 
ceni^ao su.gkiria^ empi^záiv^iéotipioeces . á e^gK^|^cem^mQr 
<ito ; nasidé; loLjustb ^ ;aK:S(94oade>rld$^f«maiiPS ^ qudriwriwi(« 
j-aban los \ttciQs dé ausJSm^adOret vítpií^ y Ion t^tj^ásm 
como Deidades luiiga que<^eran muertos. Asi pareee que I« 
vida 9 y 1^ g^ria ae hku .como dos formas puestas , en ^qoier 
nes la corrupción de la primera es gen^r^cion de |a ^?g!w4í^) 

.SI IJ? 

Ntre todos itis hombres g^áqdei $ les^tíe la son fot 
su Ciencia, y Escritos , son jos que ma^experímea- 
tan esta alternativa de deti^ccion , y de aplauso. Rarísimo 
iiz havldo ,.que mientras vjfvj6 , lograse mucho séquito. Conpo 
-una especie de milagro Tliteraciose-celebra la dicha del suh* 
tilisimo Inglés Isaac Newton ,.que bqvi^do introducido: tanr 
tas novedades ea la Eil.o^fia.,Apor;.m«JQC d^cix^.hayiepdft* 
-. . Tom. VIH. del Tbaatro.^ C 3 ' "U 
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}a innovado tódá , tddos los Filósofos de su Nación se le úrt*^ 
dieron al momento , y se constituyeron Discípulos , y Secta*^ 
ríos suyos. Los denlas Ingenios eminentes ^ por mucho que lo 
sean ^ padecen mil oposicbnes mientras viven j . y solo em« 
piezan á gozar los aplausos , quando yá no los gozan. 

4 No solo nace U gloria de los hombres grandes quando 
muef e la vida ; pero quanto mas se alexan de la vida , tanto 
mas crece su gloria. Puede decirse* con alguna verdad , que 
nó solo quandó mueren empiezan á ser elogiados ; sino que 
son mas elogiados , quanto tnas muertos. Quanto mas vá des-* 
haciendo el tiempo sus cenizas , tanto mas vá aumentando sus 
estimaciones. Los escritos del que murió ayer , se consideran 
como unos frutos verdes, que es menester 'guardarse mucho 
tiempo para sazonarse respectivamente al gusto de los hombres; 
y como l6s vinos, si n¿ se pierden enteramente , son maJs apre- 
ciados quántó ma» añejos. 

5 Esté mayor aprecio no tiene fundamento alguno razo- 
nable. Lá senectud de- los hombres puede hacer los hombres 
mas sabios ; pero* no á los Escritos la senectud de los mismos 
Escritos. En ningún libfó se hallará »as Ciencia , diez siglos 
déisipifes qtíe se eá¿tibió^ que la'quetcoIntttQia en aqttól inoisen- 
fó, en que acabó de formarle to Artifíce.^ 

" 6 Es,' piles, éofiformt^ á razón ^ que áladpfctrinardelos 
hombres grandes , que floifecieron en los siglos anteriores á no* 
idlMí', concedákDa^ toda dqueUardi&isnoia, que merecen co- 
lÉd grandes' 9 pero aeord^d¿nos siempre de que* fueron hofá'- 
kñtes. La antigQed)ad tío losaba deificado^ Podieroá errar algo, 
^bmo hétnbr€fe,'quaivló escribieron; y si dexaron tal qualyer* 
T5 bti^ sus E^ritO^ , quando salieron de esta vida j e« cierto, 

^e nó le enmendaron después. 

< 

$iA in. 

"^ ^ ^r^UE persuade todo lo dicho*, sino que en lá^dlsputas 
\M debe preferirse la razón á la autoridad ? Aun 1^ mis- 
^ ma autoridad concede la preferencia á la razón. 

^Alegoen primer lu^iar la del grande Augustino ,elqual en va- 
tías partes de ^u^ Obras establece está máxima; pero con mas ge- 
lieralidad en el lib. a. de Ordiñe^cap.g : Ad discendum necessarib 
dupliciter ducimm ^ AuctmWe'^ ^t^ue Ratione. Tenipore Aucto- 
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ritas , re aóim Hatio potiior efí. En seguodo, lá ^e SaQ Gexp- 
nymo , quim W la Es^istpla,^! Jl l¡h^cíüo ^ nijigua Doctor, / 
jS^ra de Jos Canonices , conoce .^xe^pto de algún yerro: Séiú^ [ 
dice ^ tne aliter habere uípostolos^ aliterreliquosfractatms^illQS', 
semper vera dicere^ istias in quibusdm ut bomnes aberrare. En 
tercer lugar , la de SantpThomás , el qual , i» piut. quaest. i. 
art« 8 ^ después de proponer contra su concUuipn una Maxl* 
ijia de Boecio Severino , que dice , que el argumento tomado 
de la autoridad , es el rmas débil de todos : Locus ab Juctúrh 
tate est infirmissiims ; la aprueba respecto de toda autoridad 
humana ; lo que no obsta á la conclusión del Santo ,,que pro- 
cede del argumento tomado de la autoridad Divina* Y asi 
prosigue : hmtitur, emm Fides^ nostra revglatimi , jipe^toUs^ & 
Propbetis factie , qui Canmcos libros- scripíermt ; non autemre" 
velatumi , si quafidt alits Doctcribus facta, Unde dieit JÍugustir 
ñus in Epístola ad Hieror^tmanz Solis mm scripturarum libris^ 
qui Canonici appellafttur:\ydiáici hunc bonorem deferre ^ut nullum 
jíuctorem\ emim in scribendo errásse aliq^i^. firmssimé credcm* 
jílios autem it0 lego , uP quantalibet^ ySmtit^e ^ Doctrinaque 
pnepoUeant^ . non idea^verum pt^em qmd ipsi ita sem&rmt ^ s^l 
scripserunté 

8 Estas ultimas palabras , que Santo Jhpmás toma de 
San Agustín ^ incluyen ,qu^to se; puede decll .^n la. imaieria. 
Por .grandes , jwr eminentes , píw: ^vb^ifee^ q^e sean ,,^ baya» 
sido , la doctrina , y s^intidad 4e Jios^Eacritp^es, qí^aimlibet, 
Sanctitate yDoctrin^que prappllema ^ no por. eso .se, ha4e tener 
por cierto lo que hayan escrito* Será por consiguiente licito 
apartarse de. sü sentir eu/una, u otra cosa ^. qua^do la rawni 
noi persuade Ipt contrario. /, , 

. 9/ Míis qué ?, ?or ;e^. sup<:]aiiniQ$ 4€^p$ los E^ijtrores igua- 
len ^ O arlos S^to»- Padres, c<^fua4imosi en la tuiJba de \o$i 
demás Doctoi^ , ¿ia mas prerrogativa , ó autoridad que ellos? 
;En. ninguna M^ím^^^iá.clmifAs^ $9íis i.4ia elaritas Lume ^ & 
alia claritas Stellarum {a). Todos los doctos Éscritpreí^: son 

>Ai»r<^ , qnf^ np$:al¥Srt)i^^.«i9S:icon opt^^ desigualdad :\íiaos 
cOmo Sp1¿í, 'í^bs.eomp to^^f^ ptimmv^ ^^st^ellte.:? h esta 
desigualdad ^tlebetpropoireionar nuestra y^neracÍQP« ; : 

- -. . C4- ,: ; . ■...:. La 
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" lo Lá que Inerecen los Santos Doctores , explicó cOft itiá- * 
yór exactitud el Ilustrisímo Cano en su faíSK>sá Obra deLor' 
cis Theologicis , //¿. 7. cap.i ^ donde , después de distinguir treS 
clases de qUestiones, ó materias: la primera , de las que to^an 
á la Fe : la segunda , de las Theologicas ^ pef o inconexas con - 
tos Dogmas revelados : la tercera , dejas que pertenecen á las^ 
Ciencias Naturales ; en seis conclusiones vá señalando el grado^ 
de autoridad , que tienen los Santo» Doctores , ya unidos , yá: 
divididos, respectivamente á'cada una de estas clases. Las 
conclusiones son como se siguen. . .■ \ 

' 1 X Primera. Sanctorum auctoritas , sive paucorum , sive phr 
fium , cum ad eas facultates afferPur ^ qua mturali lumine canti** 
nentur , certa {argumenta non suppeditat ^ sed tantum polkt , quan^' 
tum ratio naturas cmsent anea per suaserit. 
"12 Segunda, üniut^ autduwum Safíctartím auctoritas^ etianí 
í¿ his qua ad Sacras iitteras , & doctrinam Fidei pertinent , pro^ 
hábile quidem argumentum subministrare potest , firmum vero non^ 
potest. Ita despicere , & pro nibilo b¡abere ^impudentis* erit t Sus^ 
ficere & babere pro certo , erit ommnb imprudehtis, ¿ 

^ XI Tercera» Vluriúfn Sanct0rum auetmtas i^ reüqms licet 
pauciorihus reclamantibus afirma argumenta Tbeologo sufficere , & 
fruestate non valet . - . 

14 Quaita. unmitm etiam Sanctoífim auctoritas in eo genere 
^uasticm¿m ^ quas ad Fidem áiximus minimé pertinere ^ fidem 
^uidefH probabikm facip , certam tamen nonfadt. 
'- íj Quinta. In ekpositíoné Sacrarum litterarum commufás om^ 
nium Sanctorum veterum iritelligentia certissimum argumentum 
Tbeologo pmestdt ad'Tbeblogicas assertiones corrc^orandas. 

1 6 Sexta. Sancti simul omnes in Fidei dogmate errare nót^ 
péssuhf. Todas -eistas céñchisiiDEieü: apoya el Autor citado en 
ürmisimos ñitidatíientósí 9 skndo^ por la itittyór paJrte IcAsVqot 
prueban las quatro {)rimeras varios exempláres de tíiuclios San*^ 
tos Doctores , que erraron cerca de las mas materias exjMresadas 
en ellas. * • 

^ t^' Todas seis asercio^s soli fiééesarisis para una' instrnc^ 
€iofi completa , y adei^uáda'^ di^ u^ que se debe hace^ de la 
doctrina de los Santos én todo gendi*o de materias disputadas* 
F^ro la quarta , es la maá digna de reflexionarse en orden á 
Aüestró ásumpto; Dice el Ilustrisímo .(^aqip ^ que e|i aqu^l ge- 
ne- 
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nero de controversias , que no perteaecen á la Fé, k autoridad: 
de lodos fos Santos Doctores 9 aun unidos, y comestes , no 
funda asenso cierto , si solamente probable , ó opinativo. Aña^í 
do yo : Si la autoridad de todos juntos no funda asenso cierto, 
quinto menos la autoridad de la mayor parte de ellos ? Quán-< - 
to menos la autoridad de cinco , ó seis ? Quánto menos la de 
dos , 6 tres ? Quánto menos la de uno solo ? 
r 1 8 De modo , que no solo al paso que se vá rebaxandó> 
del numero , se vá alexando mas la certeza ; mas por riguro-*: 
so cálculo Mathematlco se vá disminuyendo mas, y mas la pro*, 
habilidad. De aquí es , que , prescindiendo de la desigualdad» 
de doctrina , que hay en ellos , si cinqUenta Doctores Santos^ 
unánimes , y conformes , fundan una probabilidad de cien gra-.^ 
dos , la autoridad de dos solos fundará una probabilidad de* 
quatro grados ; y la de uno, probabilidad de dos grados no mas;: 
Dixe , prescindiendo de la desigualdad de doctrina , que hay entre 
ellos ^ porque no es dudable , que se podrán señalar entre los 
Santos Doctores, dos , ó tres , que juntos no funden tanta pro^ 
habilidad , como solo un San Agustin. 

S. IV. 

19 C^ Upuesto este indefectible cálculo , no puedo menos 
J^ de improbar la conducta de aquellos Escolásticos^ 
que al ver que algún. Presidente de disputa pública , á la au-í 
toridad de algún Santo , que se le objeta como argumento , no^ 
dá interpretación alguna , ni otra respuesta , que el que no se 
conforma con su dicho , se exacerban furiosamente , como si 
oyesen negar algún Articulo de Fé. Convengo , en que siem-{ 
pre que quepa interpretación probable , 6 verisimil , se de- 
be usar de ella ; porque los Santos Doctores son de justician 
acreedores a nuestra deferencia , siempre que la razón no noá 
precise á llevar opinión contraria á la suya , 6 hallemos mo-* 
do verisimil de conciliar la suya con la nuestra. Pero no en-í 
centrando interpretación^ que no conozcamos ser violenta, 
darla como legitima , y procurar persuadir al arguyente , y 
á todo el auditorio , que lo es , no es faltar á la sinceridad % 
O por decirlo con las voces mas proprias , no es mentira , no 
es trampa literaria? Indubitablemente. Y será obsequio de 
los Santos ir cói^trá la verdad , que ellos tanto amaron , aman, 
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y amarán eternamente ? Quién osará decir tal? 

ao Es .menester , pues , conciliar la reverencia que st de* 
be á los Santos , con la verdad que se debe á Dios. Este con- 
sorcio nada tiene de difícil. El disenso á la opinión de algún 
Santo Doctor , no se opone á aquel asenso , con que en gene- 
ral se reconoce su eminencia en Santidad, y Doctrina; asi co-» 
mo de parte del objeto no se opone la eminencia en santi- 
dad , y doctrina con uno , ú otro yerro particular. A mi me 
sucedió mil veces en diferentes materias , leyendo este , ó aquel 
Autor de los mas clásicos , notar alguna sentencia , á que me 
era imposible con&>rmai: el entendimiento , por hallarla opue^ 
ta á lo que claramente me dictaba la razón , sin que por eso 
dexase de conocer , y confesar , que en lo general la cien- 
cia del mismo Autor era muy superior á la mia. Quién qui- 
ta practicar lo mismo con los Santos ? Ni qué necesidad hay^ 
para salvar la estimación que merecen , de violentar sus di- 
chos 9 y traherlos arrastrados , para que se conformen á nue^ 
tras opiniones ? Uno , ú otro yerro no desacredita la excelen- 
cia de un Artiñce, que ha hecho mil obras admirable^ Una, ú 
otra falta en la piedad , no borra la veneración , que merecie- 
ron algunos insignes éxemplares de virtud, Al Rey David con- 
fesamos santísimo , sin que por eso neguemos^ el adulterio con 
Bersabé , ni el homicidio de Urias*, ó nos empeñemos en vio- 
lentar las palabras.de la Escritura, para traherlas á un senti- 
do inadaptable , en que no signifiquen aquellos delitos. Por 
qué uno , ú otro descuido en la doctrina , ha de disfamar la 
alta sabiduría de los que en sus Escritos nos dexaron estam-* 
pados muchos millares de aciertos? 
- 1 1 El Ilustrisimo Autor , que hemos citado arriba, y que 
es el Principe , entre todos los modernos , en orden á seáalaf 
las reglas , por donde debemos medir nuestra veneración á la 
autoridad de los ^ntos , nos ministra dos famosos éxempla- 
res de la práctica propuesta , uno en su misma persona , otro 
en la de su Maestro el Doctisimo Francisco Victoria. Aunque 
es el pasage al<^ largo , contra mi costumbre le transcribiré 
todo por importantísimo. Tbeplogo , dice (d) , tábil estfiecesa 
in cujúsqtiam jurare leges. Majas enim est opus , aique prastan* 
'■• • tius 

•'(<i) Lib. 12. de-LociSycap.u . : - "^ "^ 
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tius ^ad quod ipse tendit , quam ut Magistri debeat vesiigiis sem^ 
per insistere , siquidem est futuras Tbeologi¿e laude perfectuí^ 
Memini de Préeceptore meo ipso ( Magistro Victoria ) audire^ 
cutn nobis Secwidam Secund¿e partem ccepisset exponer e^ ttmti Di^ 
vi Tboma sententiam esse faciendam , ut si potiar alia ratio nim 
succurreret , sanctissim , & doctissimi viri satis nobis -esset aikto^ 
ritas. Sed adnionebat rursum , non oportere Sancti Doctoris verb4 
sine delectu , & examine accipere , imo vero si quid aut durius% 
aut improbabilius dixerit , imit ataros nosejasdem in ámilire mo^ 
destiam , & industriam , qui néc Auctoribus Antiquitatis' suffi-agi^ 
comprobatis fidem abrogat , nec in sententiam ecn^um , ratione m 
contrarium vocdnte^ iransit. Quod ego praceptam diligentisüme 
tenm. Non enim ullam , non Divi Tbom¿e dico , sed nec Magistri 
mei opinationem revocavi ad arbitrium meam: nec cordi tomen 
fuit jurare in verba Magistri. Nam &\ vir erat tile natura ipsa 
moderatus ; at cum Divo etiam Tboma diqUando diss^sit. Ma^ 
joremque meojudicio laudem dissentiendo qüdm comentiendo asse-^ 
^uebatur : tanta erat in dissentiendo reverentia. 

12 Si dos famosos Escolásticos Dominicanos no bailan in* 
ton veniente en desviarse una , ú otra vez del sentir de Santo 
iThomás j Oráculo del Mundo , y Principe de sii Escuela , j)o^ 
dráa sin duda Íq^:démás regular su respeto á ést:e Santo Doc*^ 
tOT, y á otro qualquiera , por la misma pauta. Si aquellos, 
conciliaban la alta reverencia debida al Ángel de las Escuelas 
con el disenso a su dictamen , en uno , ú otro punto particular, 
abierta está la puerta para que todos, usando de la misma mb^ 
derácion , y veneración , se aparten una , ú otra vez de la! sen- 
tencia del Angélico Maestro. Finalrnente,'el Maestro Victoria 
^o se adjudica , como privilegio particular de su mucha sabi- 
duría , el examen dé las sentenciaste Santo Thomás , y la li- 
cencia para apartarse de ellas , ratione in contrarium vocrnte":, 
sino -que propone esto como regla-general para todos losTbeó^- 
Jo^s. Luego qualquiera que asciende al Magisterio , podr¿ 
usar de dicha regla. - i • 

13 Siempre la virtud está colocada entre dt» extremos Vi- 
ciosos. Los de la materia que tratamos , son por una parte el 
desprecio de la doctrina de los Santos , y por la otra la ve^ 
^aeración excesiva. Peca en el primero , quien no atiende mas * 

la autoridad de los Santos Doctores , que de otros Escritores 

muy 
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muy infeirioresá ellos en virtud, y doctrina. Esta es insolen-, 
cia común en los Hereges, Peca en el segundo , el que toma: 
A este , 6 á aquel Santo Doctor por regla infalible de sji aseñi 
€0. Esta es pasión desordenada de algunos Catholicos : quale& 
eran aquellos contra quienes declama el Docto Padre Alfonso 
de Castro , que desde los Pulpitos intimaban al Pueblo , que 
qualquiera que se apartaba de la sentencia de Santo Thomásy 
$^ constituía sospechoso de heregia : Quales ego vidi in tan^. 
tam insaniam devenisse ^ id non sint veriti ad Populum in publica, 
ccmcione boc effundere : quisquís d Beati Tbama sentencia discesse-^ 
rit , süspectus debiere si est censendas {aS. ^ 

V 24 Entre estos dos extremos esta el medio de la razon^ 
el qual tonsiste en venerar a los Santos , como á unos Maes^ 
tros de especiali^imo carácter , que yá por la excelencia de su 
ingenio , yá por su insigne aplicación á la Doctrina Sagrada^ 
yá por alguna particular influencia , con que Dios en aten-r 
cioa á su eminente virtud ^ los asistía, se hallaron mas propor*^ 
clonados, que los demás íiombres ,. para acertar en las mate^ 
rias Theólogicas , que trataron de intento ; pero consideramia- 
ios al mismo tiempo hombres , que como tales pudiercxi errar 
«n algo , como en e&cto algunos manifiestamente erraron eá 
•uno , ú otro punto. Pero qué mucho? Asi cqmo no hay necio 
tan necio , que yerre en quanto dice , no hay sabio tan sabio^ 
que acierte en quanto escribe. 

2$ La práctica de los Theologos Expositivos, debiera eti 
esta materia servir de regla á los Escolásticos. Aquellos^ 
x]uando hallan opuestos en la exposición de algún lugar de la 
Escritura á dos Santos Padres , no se empeñan en conciliar^ 
ios con interpretaciones violentas ; antes resueltamente sigues 
á uno , abandonando á otro. Estas oposiciones de los Sagra?* 
4os Interpretes , aunque no muy freqUentes , tampoco son muy 
raras;, y es preciso que alguno de ellos errase, quando hay' 
tales encuentros. Si en la exposición de la Escritura puede una^ 
ú otra vez errar un Santo Padre , por qué no en una qüestioa 
Théologica , en que ni la Fé , ni las buenas costumbres se in- 
.teresan ? Y si los Theologos Expositivos no reputan por injtt- 
jria á un Santo Padre , apartarle abiertamente una , ú otra vez 

de 

• (a) Lib.de H^ret.cap.,T.; 
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¿e su opinión , por qué han de tener esa escrupulosa delica-* 
déz los Escolascicos ? Todo lo dicho (porque importa repetir- 
lo) se debe entender de los Padres , tomados divisivamente; 
pues su uniforme consentimientio, tanto en las qüéstiories The6- 
lógicas , como en la exposición de la Sagrada Escritura ^ es 
regla inviolable de nuestra creeficia, 

• • . ^ 

S. V. i 

a 6 'p Sto es por lo que mira á la Theología. En orden ¿ 

r*^ la Filosofía , y • demás Ciencias naturales , gozamod 

táa^ ampia libertad , y és^ la que nos declara la primehí re^ 

g;la de Cano , estampía arriba : La autoridad de ios Santos^ 

ijue muchos , que pocos , en orden á la materia de las Ciencias ña-^ 

túraler^ solo persuade á proporción del valor de la raTson^ en qui 

'se fundan. - ^ . . . ; 

' !2 7 Tres soh* los fiíndamemos de esta re gla. Él»rimerb^ 

la poca aplicación áe muchos Santos Doctores á las Doctrinad 

Filosóficas , como nota el mismo Cano ; y aun pudiera anadir-l 

^'el desprecio , que algunos hicieron de ellas: sobre que pUe*- 

de verst lo que hemos escrito en nuestro IV Tomo, Disc. Vlljf 

Si. iX« 'El segiltido ^ ^ etí orden k las Ciencias iiaf uralés , na ieá 

Verisímil que gozasen alguna particular asistencia' del Espirita 

Divino : pues asi como Christo , aunque vino al mundo á ense^* 

fiar á los hombres , rao les dio leccioti alguna de Filosofía ñácu^ 

ral , ni el Espiriru Santo después la enseñó por medio de los 

Aj^ostoles , es consiguiente forzoso , que tampoco' la in^iraáe^ 

tii en todo, ni en p^te , i los Santos Doctores^ El teroe^ 

fundamento es la división ehtre ellos en orden a litó doctrináis 

Filosóficas» Utíos siguieron á Platón , otros á Aristóteles» Qúiéú 

|)^]rá ajustar con cuenta segura quáles deben ser preferidos? - 

28 Mas aun supuesta la libertad de disentir á las opinio^ 

Des de los Santos en las Ciencias naturales , siempre se ha dé 

ttklvar la reverencia debida , yá á su. eminente virtud , ^yá á 

su dodrina en las materias Theologicas. Esta reverencia pide 

dos cosas ¿ lá primera- , que nunca sin necesidad saquemos al 

publico aquéllas opiniones de los Santos , en que nos parece qué 

erraron* Lá segunda , que quando nos veamos precisados k 

ello , el disenso se endulce con todas las expresiones de la 

jnáslrend¡(ia veneración, . . , 

CO- 
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COROLARIO, í 

• - ' '' 

f . , • • • 

' ^ 9 TT ^ ^^^ algunos Escritores de Cursos de Artes hacef 
¿-' ; Xi grande aprecio de la autoridad de Avicena, y 
Averroes , pues ya los alegan á favor de esta ^.ó aquelUopÍT 
nion que siguen ; yá , quando se los objetan por la contraria, 
los interpretan con profundo respeto , sin atreverse á contra- 
deciilos. abiertamente. Yo no se por dónde merezcan tanta 
contemplación estos dos Autores Árabes , en la Religión Ma« 
hometanos , en la doctrina inferiores, á muchos Autores Ca^* 

Íholicos , mas modernos, que ellos. Yo me atengo al juicio que 
úzo de entrambos nuestro Sapientísimo Luis Vives , sin com- 
paración j mas docto que los dos Árabes , aunque se les agre^ 
gasen otros diez como ellos. Aberráis doctrina , dice , í? I^ 
t0f fysica Auicfn¿e , anmia denique illa Arábica tnibi videntur rr- 
(ipere deliramenta Alcor ani. Nibil poHst fieri iltis insulsius , fri* 
gidiusque {a). 

- 30 Es imponderable el daño que padeció la Filosofía , po| 
^stár tantos. siglos oprimida debaxo del yugo de la autoridad. 
Sra esta 9 en el modo que se usaba.de ella , una tyrana cru^}^ 
quiB á la razón humana tenia vendados: los ojos , y atadas las 
manos, porque le prohibía el jaso del discurso, y de la expe^ 
ri^ci4. Cerca de dos mil años, estuvieron -los que se llaníabaii 
Filósofos estrujándose los sesos , no sobre el examen de ia Nar 
^Mralez^ 9 siqo sobre la averiguación de la mente^de Aristóteles, 
V como SI fiie^e poco indecoro^ parn |?ilosofos Cbristia^os 14 
4ominaqiot| ^de un Gentil , le añadieron por Ministros ^ ó por 
(>>n0drt^ d^l Itoperio dos Mahometanos. Ya se altei:ó^ n^ch^ 
el gobierno de la República Literaria , por lo menos en la| 
demás Naciones^ Desposeyóscle á Aristóteles del Trono ,. pe- 
ro señaUndole Un honrado asiento. A Avicena ^ . y . A^erroei 
00 les hanjdexado ni .lin jdncon en el Aula. Qrep , .que ^$(9 
es poder las -cosas- en jpazon ; espero, que Iqs Fílp^fM-Espor; 
ñoles se conformen á .una disposición tan justa^ $j s^ . me opUi 
siere sobre esto la autoridad de Santo Thomás^ véase I4 resr* 
puesta en mi quarto Tomo ^ Discurso Y II , num. 7 » y 3 4. 
j;¿ j/j í..-. V.:.. • ..... .:.-.>. ::;•.,!,. • .•• . Ge^ 

(a) Lib. í.de Caus, corrupt. art. •* '.-'*- - . . . — ^' ^ 
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^ j T Generalmente conviene desembarazar , así los Escr^* 
tos, como las disputas Escolásticas" , de todos los argumentos 
tomados de autoridad , que no deba hacemos fuerza ;, porqub 
el tiempo que se ocupa en combinar doctrinas del' Autor qufe 
Ise alega , para interpretarle 5 ya á favor del que arguye , yá 
en beneficio del que responde , se emplearla mejor en apurdb 
las pruebas á ratione ^quQ son las que mas eficazmente determi^ 
*»a« á seguir , 6 esta , 6 aquella opinión. ^ 

F A B ü LAS ! 

ÍG AZE tALES. 

ú ^ : — . — ^ 



- DISCURSO QUINTO. 

' I Riendo la Gaceta uno de los principales órganos de lá 
j^ Fama , no será xmicho apropriemos á aquella lo que 
ée esta dixo Virgilio: 

Tam fiSti , pravique tefjax^ quam nuntia veri. 

2 En dos clases se deben distinguir las noticias Gazetar* 
les. La primera es de las qué coñciernen al Estado : la segun- 
tlá , de las que tienen por objeto cosas particulares , inconekas 
'<OTí el gobierno Político. Los Ledore; comunmente se qui^xap 
de la poca sinceridad que hallan en las primeras. Yb al con- 
trario ^ destino este Discurso á acusar la poca fidelidad de las 
segundas; ' ' * ! 

3 La insinceridad Política es un gran mal del Mundo*; 
pero mal irremediable. Asi sería gastar inútilmente el tiem- 
|K> ^ aplicar la pluma a su corrección. Entretanto que haya 
guerras entre algunas Potencias , las Gazetas de cada Reyno 
exagerarán las ventajas proprias , disminuyendo las perdidas'; 
*c6mo al contrario , exagerarán las pérdidas, dísminujrenáo Ia$ 
ventajas del enemigo. Enciéndese coa ésto la anlmoiiidad , ó 

se 
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.se evita el desaliento de los vasallos , cuya disposición de dxA* 
mo inñuye por muchos caminos en Jps progresos de la guer^ 
Tsu Atribuyese á Catbaliaa de Mediciá , Rey na de Francia, el 
4icho de que ma noticia fdsa , creída tres dias^ es capaz de sah 
^ar de una ruina eminente todo un Estado. Si no se hallan exemí* 
plps , y muy raros , de fruétifícar tanta utilidad las mentiras 
politicas , son harto freqUentes los de haver aprovechado mu- 
cho. No hay que acusar la insinceridad de los tiempos presen** 
tes. En todos se acudió a este remedio en las enfermedades 
del Estado ; y acaso en los pasados con mas exceso , pues se 
trataba como delito referir sinceramente las calamidades pú- 
blicas. Tito Li vio' reprehende como imprudencia perniciosa U 
veracidad , con que el Cónsul vencido refirió la triste derrota 
de Cannas : Auxit- rerum suarum , suique contemptum Cónsul , ni-* 
misMétegendo cladem ^nudandoque. Y en Athenas atormentaron 
barbaf amenté á uno, que les anticipó la noticia de la der- 
jrota , que los suyos , debaxo de la cohduéU de Nicias , haviao 
padecido en Syracusa. Al contrario , haviendo Stratocles in« 
sultado á los mismos Atheñiensés con la falsa noticia de que 
havian sus Tropas ganado una batalla , que efeítivamente har 
vian perdido , y hecholos , sobre este supuesto , pasar en fies^ 
tas , y regocijos todo el tiempo que tardó la noticia de-fai der- 
rota , no le dieron castigo alguno ; antes admitieron por .sa- 
tisfacción la truhanada de decirles , que qué dajio les havia 
hecho en darles tres dias alegres? 

«i 

* i 

4 T^ Tenso que en orden á este artificio politico de las Gor 
.1 zetas , menos padece la credulidad de España , que 
la de otras Naciones ; porque estoy en ía fé de que no hay 
Gazetas mas verídicas , y acaso ni aun tanto , como las d^ 
Madrid* He notado , que una , ú otra vez , en que no hay 
Ja mas ajustada correspondencia de 1^ noticias á los sucesos, 
viene el defecto de la Gazeta de París , de donde las copia I4 
de Madrid. Con todo , hay quienes solicitan las Gazetas Es^- 
trangeras , pareciendoíes , que en ellas han de hallar la vpt^ 
dad , que falta á la de Madrid ; y no pocas veces desmien- 
ten osadamente á esta en todo lo que se encuentra .coa aquer 
Has. Tengo presentes en la lectura de un Autor moderno las 



tTMaeimpatcks de la Gazeta de Paris , en la Relación del Si-; 
tio de Laadau por los Allanes, el año de 1702. No solo en 
todo el progreso de aquel largo Sitio continuó en publicar, que 
los Alemanes perdían muchos millares de. hombres , sin adelan-^ 
tar un palmo de tierra ; mas llegando el caso de saberse en 
París la rendición de la Plaza , la Gazeta representaba aun 
muy duradero el asedio , y mas en estado de que los Alema-^ 
nes le levantasen , que de que lograsen su intento. Mas admi^ 
rabie es lo que:Geronymo Rusceli refiere de la Gazeta de Ro-« 
ma , en la quál se publicó áaS de Febrero del año de iS2¡^ 
que no era cierto , que Solimán huviese tomado á Rhodas , sin 
embargo de que aquella Plaza estaba rendida desde ai de 
Diciembre del año antecedente* . . 

S Por mas que se repitan en esta materia los ejemplares, 
nunca, ó efi muy pocos se lograrán los escarmientos.. Los 
Pueblos están siempre promptos á creer todo aquello , que &r 
vorece su conveniencia , ó lisonjea su inclinación. Hay qui&« 
nes , aun reconociendo los motivos , que se ofrecen para 
;áudar de la verdad de las noticias , con la voluntad pro^- 
ran hacer im genero de fuerza al entenditmento , para que las 
<í*ea , por gozar una: felicidad imaginada , entretanto que no 
.liega el desengaño. No se ú Cicerón era de este numero, 
quando corriendo el rumor de la muerte de su enemigo Va^^ 
tinio , de qué no se señalaba Autor fidedigno , dixo , que en«* 
tretanto que se apuraba la verdad, se inclinaba á. creer la nó^ 
ticia (a)z Vatim morte mutiíaa ^ cujus parum certus dicebatur, 
jiacfor , interim , inquit , usura firuar. Es muy verisímil , que 
habló de chanza Cic^oa« 

S. III. 

6 'Y\ Especto , pues , de que en esta parte es inútil , y auti 
JV^ acaso peligroso el desengaño , le aplicaremos uni- 
damente á la otra especie de mendacidad 9 ^^ <^ ^1^^^ cone* 
xionaiguna con las materias de E^ado. 

7 Digo , que también en esta linea es , entre todas las que 
he visto , la mas circunspecta , y segura la Gazeta de Madrid. 
Ojalá tomasen exemplo de ella otras, que se imprimen en Es^ 
pana! Habla de ks.de Zaragoza, y Barcelona; Los rumores 

Tom. VllL del Tbeatro. D po- 

-- - - . 

(a) QiümiU Inít. Oraulrbi 6v cafi 3.' . 
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populares ,' y noticias falsas de asumptos importantes , que lle- 
gan á aquellas dos Ciudades , no es creíble , que no se espar- 
zan también en la Villa de Madrid. Con todo , en la Gazeta 
de esta Corte* no se leen varias patrañas , que han divulgado 
por el Mundo las Gazetas de Barcelona , y Zaragoza. Sin 
duda , hay siempre la importante providencia , de que á la for- 
mación , y corrección de aquella , preside algún Ministro dotar- 
do de Prudencia , y Critica. 

8 Pora inducir los Lectores á la desconfianza , que deben 
tener de las noticias Gazetales , y á los Gazeteros alguna ma- 
yor cautela en admitirlas , y estamparlas, notaré aqui algunas 
patrañas suyas de mayor tamaño , en que los Lectores , que las 
huvieren creído , lograrán asimimo la utilidad del desengaño; 
y por lo que mira á dos de ellas, también se interesa en el desen- 
gaño mi proprio crédito. Asi no negaré , que el amor proprio, 
aunque honesto , y decoroso ^ ha influido algo en la formación 
de este Disciurso* 

§. IV. 
• 9 T A Gazeta de Zaragoza de i8 de Octubre de 1736, 
I j y la de Barcelona, que se siguió á esta dentro de po- 
cos dias, publicaron el hallazgo de un Carbunclo en la vecin- 
dad de Oran , circunstanciando la noticia con mil particular 
ridades , como quien havia sido el venturoso en el hallazgo de 
preciosidad tan rara : con qué motivo , y qué diligencias puso 
para ello : la descripción puntual de la ave , en cuya frente 
estaba colocada la piedra : la suma de dinero , qu^ por ella 
ofrecia el Cónsul de Francia : la resistencia del Soldado , que 
la halló , á venderla , por reservarla para tal Personage , de 
quien esperaba mas importante gratificación , &e. 

10 Deciase en una , y otra Gazeta, que varias cartas, que 
havian llegado de Oran , la testificaban ; esto es , sonaba en 
ellas , que no solo en Zaragoza , mas también eñ Barcelona, 
se havian recibido diferentes cartas, que la referían, y con- 
firmaban. Con esto , y con estar individuada con tanta exac- 
titud la Relación, se grangeó tal asenso ,que muchos , aunque 
no en mi presencia , no dexaban de notarme , como Autor 
poco instruido en la Historia Natural , por haver negado la 
existencia del Carbunclo en el segundo Tomo , Discurso II, 
nUm.39 2 entretanto que yo estaba riéndome de su credulidad. 

Bien 



Discurro Quinto^ íf 

1 1 Biefl lexos estaba yo de esperar ^ y muclio mas de ^ 
solicitar el conocimiento del origen de esta fábula , quando la 
suerte me la traxo por carta ^ que á este efecto me escribió Don . 
Antonio del Rio , Intendente de la Real Hacienda en Oran^ 
sugeto con quien yo antes np tenia alguna correspondencia^ 
movido solo del zelo de atajar , quanto estuviese de su parte^ 
el curso de ia patraña. Su Relación , dexando aparte las corte- 
sanías 9 y adornos de la carta, que manifiestan su mucha ái9^ 
crecion , y bello juicio , es como se sigue: 

1 1 ^^ Todo lo que dice la Gazeta de Zaragoza del mes 4e 
9»Octubre , en quanto al Carbunclo ^ que supone haverse co^ 
fúgido en ésta Plaza ^ es incierto , porque no ha havido, ni hay 
iftal cosa. El principio de este enredo consistió solamente en 
#> haverse visto algunas noches por la falda del monte, en que 
»>están situados los Castillos de Santa Cruz , y San Gregorio, 
^un fuego fatuo , ó errante , que causando alguna novedad al 
»> Vulgo de los Soldados , por verlo vagante , ¿ deshora , y 
t^por parages pendientes , y escarpados , donde no podía 11er 
»>gar gente alguna, no sabían i qué atribuir aquella luz« Con 
pftste motivo , y el de haver experimentado antes Don N» 
^Ayudante mayor del Regimiento N. que se halla de Guar-^ 
y^nicion en esta Plana , que en la Gazeta de Zaragoza venían 
acopiadas á la letra algunas cosas , que havia fingido en un2| 
»>carta , para divertir a un Amigo de aquella Ciudad , sobre 
fpla, buena correspondencia , que havia solicitado con nosotrof 
»>un Moro^ nombrado el Damux , y otros Xeques de su par^ 
Mcialidad ; le pareció al mismo Don N. que teniendo el arbi-r 
>9trio por medio de su Amigo , de que se estampasen sus noti^ 
fpcias en la Gazeta , podia inventar una novedad estraña , que * 
9> corriese por toda la Europa ; y mas quando las buenas crec- 
ederas del Gazetero le ofrecían portador seguro ; acordándose 
9>del fuego fatuo , le dio el nombre de Carbunclo , y fraguó 
esu papeleta, que antes de remitir mostró aqui á algunos 
9f Amigos , según, y conforme refiere la Gazeta; y en e&ctp 
>f ha conseguido satisfacer el festivo genio, que tiene, pues 
ff queda celebrando coa otros muchos la facilidad del Gazeter 
»>ro de Zaragoza, ^ 

1 3 Tres sugetos resultan culpados en la patraña : el Oficial 
que la forjó , y los.Gazeteros de í&uragoza , y Bara^lpoa^ que 

Da' tt 
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ik éstatlíÍpár6ii."Qüerráa sm düdá decir los Oáiefená , ^tte, 
qaátido más, ^ les podrá notar la credulidad , pero no la^ 
mala fé, porque imprimieron lo que vieron manuscrito en 
carta remitida de Oran, Pero ésta escitía no les vale. Üice el 
Gázetero de Zaragoza, que váríasxartas recibidas de Oran re- 
fieren la noticia. Lá carta no fue mas que una , y esta es una' 
variación muy substancial ^ porque qüalquiera Lector dificulta^ 
muc4io menbs el asenso, sabiendo que las cartas testificantes 
son muchas , que siendo üná sola ; siendo generalmente cierto, 
que se grangeátl mucha mas fe muchos testigos , que ' uno 
st>lo. Asi concurrió' con una falsa suposición a autorizar la 
patraña. Aun és mayolr la culpa del Gázetero de Barcelona,* 
pu&s supone cartas de Oran remitidas a aquella Ciudad ,~don^' 
dé nó se recibió carta alguna*. Prueba manifiesta de que el* 
Gázetero de Barcelona no tuvo mas noticia , que la que leyó 
eii la Gazeta de Zaragoza , es , que copió a está , letra por lé-: 
fra, aun en aquellas clausulas , en que el Gázetero de Zarago^ 
2a hablaba eñ propria personal - ' 

* 14 Que se tome pof la parte de la Política , que por lá' 
d^Há Moralidad, son feísimas estás invenciones. Si es torpe cosá 
mentir , y engañar á un hombre sqlo ; qué será mentir , y en- 
cañar á todos los hombres ; y no SblO á tddos los existentes, 
ñiás aun á los venidemsl Tanta extensión comd la dicha tié*^ 
ñé uña mentira de esta clásé ^ coleada en una 'Gazeta. Lá 
Gazeta la comunica á millones de hombres , y entré estos, mu-» 
chos la trasladan de la Gazeta á varios libros, que después 
subsisten , testificándola á toda la posteridad. 
' ' 1 5* Según las reglas Théblogicas , -la malica de un actb^ 
bou qué se engaña á muchos hombres , Sé multiplica tanto co--* 
mo el numero de estos. De suerte, que el acto , con que se 
engaña á veinte hoiñbres, eil caso que no incluya veinte pe^ 
tadós numéricamente distintos , cómo asientan muchos-, por 
lo liieños contiene veinfe malicias de la misma especie, como 
enseñan otrois. Contémplese ahora , quántos millones de millo- 
*ies';de'"mal?cias;coñtendrá uií acto, don que se engaña á to- 
"dos los hodibres de muchas Nác4ones, presentes , y venide=- 
ros.^ Convengo en que son malicias solo veniales. Pero á qué 
íáímaV^^e" tf'Cí téngayó ¿1 entendimiento muy estúpido, 6 
láLVolilittad Éiuy dépráyád» ,' no dari horror ^U agregado 4^ 
«A i; ^-1. mi-» 
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AiIIoQps.dé iiiillortes de malicias y aunque leves ? He suprio^i'^ 
éo en la copia de la caria.de Pon Antonio del Rio ^ el nom?^ 
bre del Autor de la Vabula , y el de su Regimiento , ppr not 
hacer pública en el Mun4c> la mal regida festividad de so 

- i6 Otr^ consídi^r^cioQ de gran peso se ofrece aquí ; y es, 
^e la mentida del Carbunclo ( lo mismo digo de otras mur>| 
qhas) 9 aunque mirada superficialmente , solo sea de las que: 
los Theologos llaman , ó jocosas , ó oficiosas , examinadas 
sus conseqUencias ^ puede ser en muchos casos perniciosa. Es 
naturalisimo , que entre muchos de los que ignoran el ordina"-" 
rjo meteoro de los Fuegos errantes , ó fatuos , algunos , viendo: 
tal vez un fuego de estos , y creyendo , por estar imbuidos de 
hsL Fábula Gazetal , ser luz de un Carbunclo , codiciosos de 
tan exquisita , y preciosa piedra , se metan de noche en alcan^: 
ce suyo por barrancos , y precipicios , donde pierdan la yid^f 
miserablemente. Si este error cae en un hombre poderoso , y 
no muy temeroso de Dios , no dudará de exponer á qualquie-* ' 
l'a riesgo algunos de aquellos , cuya fortuna tiene en sus ma- 
cos. Vean los que toman como una relación inocente la in-? 
Vención^ y publicación de semejantes Fábulas, de quántos , y 
quán graves dafk>s se exponen á ser Actores ; y véase lo que 
¿a general razonamos sobre este asumpto , en orden á las menrt 
firas oficiosas^y jocosas , en el Tomo VI j Disc, IX, §. IV, 

. í 7. £^Ad al mismo tiempo que en las Gazetas de Zarago; 
V^ ^*9 y Barcelona se imprimió la Fábula del Car-j 
bunclo ; esto es , dentro del mismo mes de Oétubre , publica 
la, de Amsterdán otras dos no menos portentosas ; conviene 
a saber , el atraso del Sol un quarto de hora ^ y la desapa-» 
ricion de uno de los Satélites de Júpiter* , Raro encuentro, ó 
combinación de patrañas. Al tiempo que las Gazetas de Zar¡ 
ragoza , y Barcelona publican el hallazgo del Carbunclo^ 
ique viene á ser lo mismo que la aparición de im nuevo As^ 
tro en la tierra , la de Amsterdán noticia la desaparición de 
xm Astro, antiguo en el Cielo. Es verdad, que el Gazetero de 
«Amsterdán dio en esta misma materia un buen exemplo á 
.los .nuestri^s , porque dentro de pocqs correos viti9 en^ aquell^ 
, Tom. yíll. del Tbmro. " ^ ' J) i Ga- 
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Gazeta la retractación de ambas noticias , afirmando , quelia* 
Tian sido embustes forjados por no sé «jue Almanaqoista de 
París. 

s. VI. 

1 8 /^Tf a Gazeta de Holanda , impresa el dia 3 de-Abril 
V^ dé 1 6S9 , dio ^f pábiidó una Historia de la <clase 
de aquellas , que dan especialisimo deleite á la curiosidad} 
pQTo que , como la del Carbunclo , ítiultiplica los riesgos de la 
codicia. Debo la noticia á un libro , intitulado : La Critica della 
iHorte , ó vero V Apología della vita , que suena traducido del 
idioma Inglés al Italiano por Luis de Rialto/ No dice el Au- 
tor en qué Lugar de Holanda se imprimió ; ¡por eso la nom- 
bro G^zeí^ ¿/eH!í/í?w¿¿i, sin mas determinación. La Historieta, 
^ue refiere la Gazeta , es del tenor siguiente, A poco mas de la 
mitad del siglo pasado se apareció en Venecia un Alemán, 
jHamado Federico Gualdo , el qual por muchos anos fue ob- 
jeto de la admiración de aquella República , por su prodigio- 
sa extensión , y profundidad en todo genero de Ciencias , y 
Facultades , acompañada del uso fácil de muchas Lenguas. 
Notóse también en él la particularidad de hacer grandes ex- 
pensas, y liberalidades , sin poder descubrirse de qué fondo , 6 
por qué conducto le veniatt los dineros. Esta circunstancia. 
Junta con la de su gran sabiduría , induxo en muchos la sds^ 
pe(?ha , y en muchos, la persuasión , de que poseía el gran se« 
creto de la Piedra Filosofal. Finalmente , por un estraño acae- 
cimiento, se descubrió un retrato de Gualdo, que él mismo 
r^riiá muy guardado, el qual le represéntala al vivo ep^a 
Itíisma edad, que parecía tener entonces. Vista 4a pintura por 
Inuchos inteligentes en la Facultad , todos convinieron en que 
fcra obra del Ticiano. Havla mas de cien años que el Ticiano 
era muerto. La pintura figuraba al Gualdo de quarenta años, 
poco mas , ó menos ; y esta misma edad representaba el Gual- 
do , quando se descubrió el retrato. Ni havia lugar á pensar, 
^ue la pintura tuviese otro objeto distinto , por ser extrema la 
semejanza con el que estaba presente ; ni los Pintores queriaa 
fconceder , que pudiese ser de otra mano , que la del Ticiano. 
'Estando el Pueblo , ó persuadido , ó muy inclinado á que el 
<jualdo poseía el secreto de la Piedra Filosofal , fue fácil .re- 
/^solver esta dificultad. Los que jactan en el Mundo experien- 

s cias 
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Cías áe esta, grande obra , añaden la quimera , de que la me-* 
ñor felicidad , que se logra por me(£o de ella, es acumular r¡« 
quezás ita^inensas ; siendo lá mayor alargal: la vida {K)r mu- 
chos centenares de años , conservando en constante juventud 
al dichoso ^ que alcanzó este admirable secreto. Lo que , puesy 
36 creyó del Gualdo , y de su retrato ^ fue ^ que este verdade-r 
(amenté era obra del Ticiano , y que aquel tenia mucho ma*) 
yor edad , que la de cien años ; pero por medio de su precio^ 
Sisiiña medicina se havia conservado en la representación de 
una misma edad desde que el Ticiano le havia pintado* Poco 
tiempo después del descubrimiento del Retrato se desapare- 
ció el Gualdo iurtivamente de Venecia ^ sin que jamás se pu*^ 
diese saber qué paradero tenia. Esta fuga se atribuyó á la 
necesidad de evitar los riesgos , á que se dice están expuestos 
los que llega á rastrearse alcanzaron el secreto de la Piedra Fi-« 
loso^ 

19 Esta es la Historia de Federico Gualdo, que según el 
Autor , que hemos citado ^ publicó la Gazeta de Holanda , y 
que resueltamente debemos colocar en el numero de lasFabu-^ 
las Gazer;ile.<. Diula csastí ,qtie alguno^ ó algunos hombres ba<« 
yan arribado á la composición de aquellos admirables polvos, 
que transmutan en oro los metales inferiores , tenemos siempre 
{K)r quiixierica la virtud ^ qué les atribuyen , de preservar de 
loda enfermedad el cuerpo humano; y mucho mas la de indem- 
nizarle de aquella* decadencia ^ que aun prescindiendo dé la$ 
enfermedades^ cau^ inevitablemente la succesion de los años. 

20 Y nótese , que esta Fábula también se debe anuitierat 
et^ la clase de las perniciosas. La e^eranza de lograr la Piedra 
Filosofal , fundada en muchas jtelaciooes falsas y que asegura-* 
l^ah su existencia ^ ha ocupado inútilmente á gran numero de 
hombres, consumiendo miserablemente sus caudales* Ha sido 
también ocasión para que muchos crédulos padeciesen con-* 
siderables esta&s, dexandose persuadir de varios tunantes em- 
busteros , que por este medio se harían riquísimos. De mi dic- 
tamen convendría , para evitai? estosidaños, que el Magistrado 
Supremo de cada Reyno prohibiese , y recogiese todos aque- 
llos Escritos , que pueden excitar ^ ó fomentar esta vana espe-* 
Taoiza de los hombres» 



^.y 



D4 S.VIL 



■>»• 



S$ F.ABULAlfGAZRTArft^ 



§. VIL 

ai A UN serían algo tolerables las Gazetas del Norte^ 
XjL ^í ^^ publicasen sino Fábulas solo por accidente 
perniciosas. Pero en los Países , donde re} na la heregía , no 
para en ese termino la licencia de los Galleteros. Una especie 
de calumnia átróz es freqUente entre ellos , que es infamai? 
con la nota de sus mismos errores ^ yá á este 9 yá á aquel sur' 
géto de los que logran alguna distinción entre los Catholicos, 
De esto daremos algunos famosos exemplares. 

a a Poco después que la Santidad de Clemente Undécimo 
expidió la Bula Únigmtus contra las proposiciones del Padre 
Quesnel , publicó una Gazeta^e Holanda , que la Universidad 
de Salamanca no havia querido acetar dicha Bula. Coinmo-^ 
tIó notablemente esta especie á aquella Nobilísima ^ y Catho-* 
licisima Universidad , y con varias cartas , impresas, y esparch- 
das en Francia, y Roma, rebatióla impostura, la qual,no pu- 
liendo sostener el Gazetero, se letractó poco después.. No me 
acuerdo quál de las dos Gazetas , ó la de la calumnia , ó la. de 
la retractación, decia, que de París se havia recibido la noticixu 

5. VIII. 
23 "1^ Eynando en la Iglesia el Soberano Pontífice Ale-^ 
Jx. xandro Séptimo , tuvo el Gazetero de Amsterdád 
osadía para hacerle sospechoso , por lo menos , deun Catholi^ 
cismo poco zeloso ; pues refirió, que este Papa reprobaba , co-» 
IDO violento , y ageno del piadoso espíritu de la Iglesia , el 
proceder de los Catholicos ^contra los Hereges Waldenses , txi 
los Dominios del Duque de Saboya. Es declamación vulgarí-* 
sima de los Hereges, que su reducción al Gremio de la Igle« 
«a , solo se debe procurar por la vía de la persuasión, ó con^ 
viccion del entendimiento ; mas nunca por el terror del su^ 
plicio ; y para justificar esta máxima , la han adoptada y y 
adoptan falsamente á varios* sugetos de la Iglesia Romana^ 
dignos de veneración , ya por la dignidad , yá por la piedad^ 
ya por la doctrina. 

24 A mas se estendió , en orden al Papa expresado , el 
desaforado arrojo de Labrune , Calvinista Francés,, refugiado 
en Holanda 3 el qual y en ua libro intitulado ; Viagc ¿k Iqs Suizos^ 
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escribió, que Alexandro Séptimo , antes de ser Papa, y Car- 
denal , bavia estado resuelto á abandonar la Religión Catlio- 
Mea, retirándose á Alemania á la casa del Conde Pompeyt), 
pariente suyo , yá inficionado de la heregía , que de su madre . 
¿avia heredado alguna hacienda en aquella Región ^ pero que 
muriendose el Conde Pompeyo,quando Alexandro estaba para 
emprender el viage , lo dexó , aunque conservando siempre 
en el corazón el afecto á la Religión Protestante. Un Autor, 
no de mejor Religión que Labrune , pero de menos, mala fe; 
esto es , el famoso Pedro Bayle , en obsequio , no de la Digni-^ 
dad Pontificia , sino de la verdad , rebatió con un testimonio 
concluyeme esta calumnia , convenciendo de impostura toda la 
narración de Labrune. Con gusto saco á luz , siempre que se 
ofrece , estas patrañas hereticales , para el desengaño de mu^ 
chos , que piensan escondérseles en los Libros Históricos de 
los Hereges, 'noticias muy curiosas , y apreciables ; y nofaltan 
uno, ú otro, que con la esperanza de lograrlas, atropellan las 
inviolables leyes , que les prohiben la lectura de tales Libros. 

§. IX. 

%S \ Nuestro insigne Monge D. Juan de Mabíllon , no 
XJl solo levantaron los Hereges el deseo de abando* 
nar la Religión Catholica , mas también la execucion. Noti- 
cia es esta , que consta de la Vida del mismo Mabillon , imr- 
presa al principio de su Tomo : Anakcta vetera , reimpreso en 
París el año de 1723. AUi se lee , que la voz de la deser- 
ción de Mabillon se estendió por toda Inglaterra , y Alema- 
nia. Es creíble , aunque de la relación no consta expresamen- 
te , que de la extensión de este rumor fueron el principal ins- 
•trumento las Gazetas. Noticioso del caso Mabillon , escribió 
lina carta vindicativa de su honor , para hacerla circular im^ 
presa por todas partes ; pero antes de la execucion supo , que 
aquel rumor yá se havia disipado , con que dexó la Carta 
dentro de la Celda ; pero se halla copiada en dicha Vida in>- 
presa de Mabillon , y empieza : Exigit charitdfis ^ (0ciique 
ratio p ut borrendam ^orsus y &C9 
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S. X. ' 

,^6 "TXIchoso sería yo , si como soy parecido á MabiUoíl 
,1 ^ ea haver abrazado el mismo Instituto 9 y en ha-^ 
ver padecido por la malignidad heretical la misma calumnia, 
que aquel insigne Benedictino , me pareciese algo á él en las 
eminentes prendas , que le adornaron. Llego á aquella parte 
del discurso , en que especial , y directamente es interesado 
pii honor. En los exemplos , que hasta ahora alegamos , solo 
se ha visto , que la malicia de los Hereges toma por objetos 
de sus imposturas á sugetos acreedores por alguno , ó algunos 
capítulos á la publica veneración. Ahora veremos , que tal 
vez baxan la puntería de sus flechas á personas de cortísima 
representación , pues no desdeñaron tomar la mia por blanco 
de ellas. Es verdad, que al mismo tiempo se envuelven in-- 
directamente en la calumnia Ministros altos , y muchos Ecle- 
siásticos de España , aunque sin nombrarlos. Voy á referir 
el caso. 

27 En la Oazeta de Londres de 27 de Noviembre de 
1736 se estampó lo siguiente : En muchos Papeles bebdomada-^ 
tíos 5 y diarios de esta Ciudad se ba insertado la Carta siguiente^ 
que se dice ser escrita de Madrid por un Tbeologo Español á 
i4no de sus amigos en Inglaterra. Copia immediátamente la 
Carta , que es á la letra la que yo también voy á copiar. 
i a 8 ^<La voz , que se esparció dos meses ha , de que den--* 
^ítro de poco tiempo se trabajaría en una reforma de la Doc- 
•Citrina en España , se confirma de dia en día. Si este proyec- 
^>to se pone en planta efectivamente , se podrá atribuir en 
-imparte á la impresión , que ha hecho un Memorial presentado 
99 al Supremo Consejo de Castilla por un Doctor Español , lla^ 
»>mado del Fejo. Este es un hombre de mucho espíritu , y li- 
wteratura , tjue ha adquirido fama por varias Obras , en las 
.wquales se propone principalmente por fin combatir los Er^ 
»>rores Populares , y disuadir al Público de muchos falsos prin- 
vcipios, de que está imbuido , asi en puntos de Fé , como de 
f> Moral. Con este mismo designio ha compuesto sm Criticas ge^ 
funerales , Obra excelente , compuesta con una libertad de e^ 
f>piritu y hasta ahora poco practicada en España, El Doctor 
vdel Fejo lleva mas adelanta sus reflexiones en el Memorial 

»>pre- 
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»>presentado al Consejo de Castilla. Representa en él , qué 
9>se han introducido en la Religión muchos abusos , que seria 
«^conveniente corregir : que entre los puntos de Doctrina se 
?> encuentran no pocos admitidos como Artículos de Fe , aun- 
^que en realidad no están fundados directamente en la E^ 
wcritura Sagrada : que hay otras materias , que parecen obs- 
9>curas , y convendría mucho declararlas ; y mas quando los 
vSabios , y aun los mismos Theologos , no las entienden en-síi 
ííverdadero sentido j y que asi sería absolutamente necesario 
«convocar en España un Concilio Nacional. Quisiera también 
9fel Doctor del Fejo , que se estendiese la reforma á otros pun- 
«tos contenidos en- su Memorial (los que se callan aqui, por- 
»que son de naturaleza, que no admite divulgarse). Este 
»> Memorial fue aprobado por la mayor parte de los Ministros 
wdel Consejo de Castilla. Un gran numero de Eclesiásticos 
9>de este Reyno adoptaron el proyecto de este Doctor. Otros^ 
vpor el contrario ^ le contradicen ; y aseguran , que tiene 
9>otros fines particulares , dirigidos á introducir la Anarchia. 
^en la Iglesia de España , haciéndola independente de la 
>>Santa Sede. Esta acusación se funda en una clausula del Me- 
t^moríal , donde se dice : Que la Corte de Roma saca todos los 
9>anos del Reyno de España cerca de die^i millones de reales de 
pfá ocho , asi de lo que utiliza en los Beneficios , como de lo qué 
Mnteresa en otras ventajas ; y que toda esta suma se podría em- 
9>plear con mas utilidad en otros destinos , que cediesen én la pros^ 
9>peridad de los Vasallos del Estado* Como quiera que sea , mu^ 
^>chas personas , aun de aquellas que aprueban el dictamen del 
99 Doctor del Fejo , están persuadidas , que su plan de reforma 
9>ño se podrá poner en práctica , sin encontrar dificultades ca- 
9>si insuperables.'* 

39 -Esta noticia , y carta fue luego reimpresa en la Gaze- 
ta de Utrech de 7 de Diciembre del mismo año. De esta pasó, 
según tuve noticia de París , á la de Berna ; y no dudo de 
que haya circulado por todas las Gazetas de Europa , impre- 
sas en los Países dominados de la Heregía ; porque el mismo 
motivo que tuvieron los Hereges Anglicanos para fingirla, tie- 
nen los de otros Reynos ^ ó Repúblicas para est^nderla. 
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S. XL 
JO "r\OY por supuesto, que esta carta no fue iabrícadaí 
I J en España , sino en Inglaterra. Asi el titulo de 
Maestro , como mi Apellido , están puestos á la Estrangera. 
Como nosotros decimos el Maestro Fulano , hablando de uno^ 
que lo es en Theología , eá las Naciones dicen siempre el 
Doctor Fulano. La immutacion , ó falta de una letra en el 
Apellido Feyjoó , es freqliente en la translación de Apellidoí^ 
de unas Naciones á otras , quando la noticia se pasa por el 
oído , y no por la pluma. La preposición , ó articulo Del^ 
que se pone antes del Apellido , y corresponde al Francés Du^ 
aunque acá se usa en muchos Apellidos , es mas freqliente 
entre los Estrangeros. Fuera de esto , qué verisimilitud tiene, 
que algún Español escribiese á Londres , en injuria de su Har 
cion , tal complexo de quimeras ? 

31 Lo que mas naturalmente se presenta al discurso con- 
jetural , es , que algún embustero de Londres , juntando la 
especie , que corría por Europa , de las diferencias de la Cor- 
te de Roma con la de Madrid , con la noticia de mis Escri- 
tos 5 las agregó , haciendo un monstruo horrible del complexo 
de una , y otra. Las que eran questiones meramente Políticas^ 
y Económicas entre las dos Cortes , hizo disputas Dogmáticas^ 
y torció mi impugnación de Errores Populares , á que sonase 
refutación de Máximas Doctrinales, que yo venero , y abrazo, 
como verdades sacratísimas. 

¡2 El que en mis Escritos pretendo disuadir al Publica 
de muchos falsos principios , de que está imbuido , en puntos 
de Fé , y de Moral , es un desvarío , que desmienten á cada 
paso los" mismos Escritos. He procurado disuadir al Vulgo 
de algunas preocupaciones suyas en orden á efectos puramen- 
te naturales j pero aun en orden á las cosas naturales he dexa- 
do intactos los principios. De modo , que , aun restringida la 
proposición á puntos de mera Física , es falsa. En puntos de 
Fé , no solo no he tocado en los principios ; mas ni aun en las 
mas remotas conseqüencias. En orden á Theología Moral, una 
ú otra opinión he propuesto^ que á algunos parecerán algo 
particulares ; pero tan sólidamente fondadas en los principios 
recibidos , que hasta ahora ningún Theologo se aplicó á im- 

pug- 
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¡togOaíIaSé Por lo'fflenos no llegó á mi noticia. 

3 3 Pero volvamos á los puntos de Fe , que es lo mas de^^ 
Ifcádo de la matetía. Es cierto , que todas la&^xpresioncsd^ la 
Calta miran á hacer entender , que mis diotameaés , en astfmp^ 
tt> de Religión , cokiciden xon muchos de los Protestantes , y- 
e^^i^iíiltti^nté con el de la independencia de lá Sanca Séde.^' 
ha misma voz de Reforma de Doctrina , que dice la carta pre-»' 
t6ñdó en el Memorial presentado y es característicamente sigm-^* 
ÜCativa del systemaí dogmático de ios Protestantes, qué comun^^ 
mente éq llaman Reformados ^y á sa xloctriña dan el nom--' 
btedé Refbrma. Pero poede forjarse patraña mas vkihk, 6 
impostora mas monstroosa , haviendo yo , en varias^ partes 
de mis Escritos, fulminado las mas. vehementeé-declarntcio-» 
nes contra todos los Protestantes , y contra todos sus errores^ 
Véase en el Tcqnojprimero^ Discurso!, nüiíi; 34 , ló que 'di- 
go de los vicios^ át todos los Heresmrcasf y de . das extrava^ 
gaacias, y contradicciones ^ que háytenlosE^ritos de todos 
los Hereges. En el Tomo segundo, Discurso IV , num. 3?6y y 
17, cómo pondero y y hago irrisible, la fatuidad de quantos 
«ntre ellos se hkn loieiádo á Profetas f ^mahife^anda al .^nismo 
tiempo, que todas sus predicciones salieixin falsas. Yetx ei>misK 
vá& Tomo , Discurso VIII , num. 8 ,r la Critica^ qie báigo dé 
ijatero, y de sus Escritos^; En el Tomo tercero , Discurso VI,> 
pum. 34 , cómo impugno la. obstinación de todos los Sectarios 
modernos en negar la realidad de los milagros ^ con que Dios 
confírmala verdad de la Religión: Catbólica» En el.TbiiK> IV^ 
Discurso VIII , num. 36 , cómo acuso :1a- ínsolehcia coa que 
han levantado inianerables falsos testimonios contra . el hcHiof 
de .muchos sugetos. Cathólicos ,'e8clárecidos por su doctrrnaj^ 
virtud, y carácter. Finalmente, omitiendo otros muchos pasages 
concernientes al asumpto , véase en-el Tomo séptimo , Discur- 
so :Vy desde el num. t8 , iiastaer39 inclmive, uña. dilata^ 
da j> eficaz ,' an£ente invectiva contra los delirios hereticales; 
xniya ultima clausula es muy notable á nuestro -proposito: Na fe 
ia menester {^digpy saber mas ^ para comprebendér , que todo lo que 
llaman los Heregés Reforma ^ es un texido de doctrina disparata^ 
fda^ sin fundainehto , sin apoya\ sin pies ^ ni cabeza^ Na es co¿i 
í admirable, que haviendo yo puesto á los- ojos de- todo ei 
^Mun^Q una tan auiénticií irrisión de la doctrina;-^ á quien dan 
;• los 
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los Protestantes nombre de Reforma , pretendan ellos hacerqie 
Autor en España de la misma doctrina 1 

34 . Con no menor evidencia me justifican tais Gscfltos en 
orden al particular capitulo de pretenderla introducción de. 
la Anarcbia en la Iglesia de España. La voz Anarcbia signi* 
fica falta de Cabeza ^ ó Superior en uti Pueblo ^ Comunidad^ 
ó Repnblica. Con que lo mismo es atribuirme el designio de 
introducir la Anarcbia en la Iglesia de España ^ (]ue el de 
pretender , que esta Iglesia no reconozca al Papa por Superíori 
y Cabeza suya. Propria es de la Oficina de Londres tan atiós 
impostura , para dar á entender al mun¿b , que hay abora por 
acá alguna disposición para descabezar la Iglesia Españolaf 
como se descabezó , en tiempo 'del infeliz Enrico ^ la An^ 
glicana. * 

3 S Miente el Autrn* de la Relación , lo qué quisiera que 
fuese verdad. En el Tomo tercero, Discurso VI ^ num. 34, 
apliqué á los Hereges moderaos la Fábula de la 2^rra de Eso-* 
po , que haviendo en una desgraciada empresa perdido la co-* 
la , sugería á las demás , que se cortasen las suyas , propp^ 
niendoles en ello ciertas conveniencias imaginarías. Mucha 
mayor monstruosidad es en un cuerpo Racional , y Mystico Im 
falta de Cabeza , que en el natural de un bruto la falta des 
cola. Esta horrenda deformidad , que dos siglos k esta parte 
está padeciendo la Iglesia Anglicana , dos siglos há también^ 
que no cesan sus Doctores de proponerla , como una insigne 
conveniencia á todos los Reynos de la obediencia Apostólica* 
Entretanto , ó se van engañando con falsas esperanzas , ó unos 
á otros se las procuran inspirar con sueños , y quimeras. Pe* 
ro si es justo , que cada Zorra guarde su cola , mucho mas lo 
es , que cada Catholico conserve su Cabeza. 

36 Con igual evidencia , digo , me justifican mis Escrí"-^ 
tos en orden á este capitulo particular , que en orden al ge^ 
neral de que se habló antes. En varias partes de mis libros , 6 
por mejor decir , siempre que ocurrió oportunidad de hablar 
en el asumpto , he reconocido al Papa , no solo como Supe- 
rior legitimo de la Iglesia \ mas aun como Infalible Oráculo 
de ella. En el Tomo primero , Discurso VIII , num. 44^ 
propongo como argumento concluyente contra los Astrdlogoi 
Judiciarfos la Bula de Sixto Quinto y y úento la obligación, 

que 
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que tienen los Ordinarios de toda la Christtandad á proce-* 
der contra los Profesores de la Jud ¡ciaría, en virtud del pre- 
cepto , que les impone aquella Bula, En el Prologa del To- 
mo tercei^ 9 con ocasión de un hecho , en que un particular 
faltó á la obediencia debida al Sumo Pontiñce , reconozco en 
•todos los Fieles la indispensable obligación de obedecerle. En el 
Tomo VI , Disciu:so I , Paradoxa II , donde trato de la necesi- 
dad de minorar en España el numero de los dias festivos, pro- 
poi^o,que para este efecto se recurra á Su Santidad. Este lugar 
es sumamente concluyénte en orden al asumpto. Para cercenar 
dias festivos han dado Ordenaiízas algunos Concilios Provin- 
ciales (a) , sin recurrir a la Silla Apostólica. Con todo , yo no 
admito que esto se ezecute sin intervenir su autoridad , por no 
ser tan seguro. Quien en este punto no quiere la Iglesia de Es- 
paña independiente de la Santa Sede ,quán lexos estará de atri- 
buirla la independencia en otros Articulos , en que los De- 
rechos Divino , y Eclesiástico coartan la Jurisdicción de las 
Iglesias particulares % Finalmente , en el Tomo séptimo , Dis- 
curso VIII , num. 10 , impugno la práctica del Toro de San 
Harcos con el Rescripto de Clemente Octavo al Obispo Ci- 
Títatense , cuya declaración propongo alli comp difinitiva , y 
^obligatoria. Puede darse convicción mas plena de mi sincera 
•sumisión á la Silla Apostólica? 

37 Yo no sé si se presentó algún Memorial al Real Con- 
sejo en asumpto de las diferencias pasadas con la Corte Roma- 
na 5 porque vivo mas distante con el espíritu de' los nego- 
cios Politices de la Aula Regia , que con el cuerpo de la x\ulá 
misma. Pero es evidentísimo , que sí huvo tal Memorial, su 
designio seria diferentísimo del que le achaca el Gazetero de 
Londres. La clausula, que cita , del Memorial , es prueba con- 
xüuyente ^. aun quando faltasen otras ; pues aquella clausula 
tiene por único objeto una providencia puramente económica, 
en que se 4^be suponer , que el Autor no pretendía la total 
denegación , sino una considerable diminución de los subsi- 
dios , que goza Roma de España ; y aun quando se esteüdie- 
se '& mas e^ preteíision , ceñida á intereses temporales', podía 

en 
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en la meáte del Autor dexar intacta la substancia de la Re< 
ligion. 

' 38 Muchos imaginarán ociosa la justiñcacíoa , que Jiago 
de mí persona en el asumpto presente ; pero realmente no lo 
es. Yo he notado , que no pocos de los que ténian ^ y haviaa 
leído mis libros , se han dexada sorprender de algunos impos** 
tores , que iniquamente me levantaron ^ que yo decia cosas, 
que ni aun me havian pasado por el pensamiento ; lo que éxe* 
cutaron , yá truncando pasages^ yá mudando ^ ya qukand(% 
yá.añadiendo palabras , yá trastornando rcon> forzadas Ínter* 
pretaciones el sentido. En la mano tenían el desengaíío los 
que poseían los libros , mayormente quando los Calumniado- 
tes citaban con especiñcacion el lugar sobre que cata la irn^ 
postura. Con todo\, no se desengañaban. Por qué ? Porque 
nada interesados en la averiguación de la verdad , no vótr 
viah los ojos al pasage citado ^ para hacer el cotejo. O en la 
osada satisfacción del Impugnador imaginaban un fiador se^ 
guro de su verdad ; ó en caso que les restase algún escrupu*' 
lo ) se les hacia molesto interrumpir la lectura del Impugna-* 
dor^por ir á hacer en mis libros el examen de su buena, 
ó mala fe. Este es el motivo por que he puesto aquí á los ojos 
de los Lectores muchos de los pasages , que mas fuerteniente 
acreditan mi firme adhesión á todas las doctrináis de la Igle^ 
sia Catholica Romana , por las quales estoy prompto á dei> 
ramar toda la sangre de mis venas. 

DEMONIACOS. 
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I Tr>L que lograse hacef patentes al mundo , no digo 

JZé todos , la_mitad de Jos artificios , con que el hombre 

engaña al hombre , merecería (idexando aparte lo que toca' al 

orden sobrenatural) con más justicia, ^^ que^qwanto^ huvo 4e 

Adán 
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Adán acá ^ el glorioso titulo de bienhechor del Linage huma- 
no. Si el que descubrió una. líierba saludable para alguna do- 
lencia; si el qvttí inventó , ó adelantó algún Arce útil, son 
mirados como unos benéficos Astros y dignos , si no de la ado- 
rJK:io% del t^^peto,d<& todo el Orbe ; con quinto mas derech^r 
se coñjd^iijia acre^doí^ ¿,1a universal aclamación quien re-r 
i{elase ;al'. mundo , yá queí rto tod<^ , ima grande parte de los: 
^olos y que turban 9 y hacen infeliz la humana sociedad? Con 
tpdo 9 si yo hallase alguno capaz de hacer al mundo tantx> 
bien, y le viese dispuesto á admitir mi consejo , le disuadiría 
oela empresa, si en eUíi miraba á su interés, ó gloria , y no> 
Iónicamente al provecho común. Dirialé , que no recibiría 
otra recompensa á tanto beneficio, que injurias , ó persecucio-^ 
i^es , y por tanto se abstuviese de llevar á execucion su glo^ 
Idioso proyecto , salvo si queria constituirse victima sacrificada 
4 la publica utilidad, . 

. a . Xa experiencia ^ y ^1 discurso me han mostrado , que e^ 
^ue deseng^a, no solO' se malquista con el Engañador , ma& 
también con el Engañada Rara depravación! pero comuni-; 
sima. JSI Engañador siente que se le descubra la maraña , por 
tktm^,4^ iiaalogf ar el mt^nto ; al Kngañado duele , que sq 
vea que cayó en ermr ^ y. qiie no pudo conocerle siji el socor-- 
rOjde agena luz*/ Aquel se irrita de ver revelada su trampa^ 
é^te 4^ ver conocida su rudeza. Lo que de aqui resulta es, que 
interesándose los dos ^ aquel en no . incurrí ivla nota de tram*^ 
po$0', y ist^y^n no.pf^rder la. opinión de entendido , apabo^ 
conspiran contra, el jiPeseng^ñ«i4or , prpcuraa<k^ persHadir , que 
él ej$^l Engañado. - , 

. . 3 Natural es, que muchos , al leer lo que voy ^escribien- 
do , contemplen en la propuesta de estas generales máximas 
una.repreheqsioni^irectadelos que hasta ahora , yá por igr 
HOrajQ.Qia ,yá por malicia ,ba3i mordido mis Escritos. Ferp en 
ibI iptencion solo ^ una precautoria disposición del Leétof* 
'para la niateria de este Discurso. El desengaño , que en él 
voy á proponer , es importantísimo ; y al mismo tiempo e;s 
jm desengaño , que ha de doler á muchos : á unos por ser 
autores del engaño ,á otros por haverle padecido ; y estos ser 
.gundos , asi por su numero , como por su carácter , son mucho 
mas de temer que los prim; ro^« r . / 

Tm. VIU. dei Tbeairo. E §. 11. 



66 . Demónxacw. 



< 



•$. II. 

4 nriOdos los hombres de razón convendrán conmigó en 
I que hay muchos Energúmenos fingidos; y yo con- 
vengo con ellos, en que ciertamente huva, y hay alguno^ Vér*^ 
daderos. El que los huvo en tiempo de GHristo^ yde los Apos-» 
toles, consta con certera infalible del Evangelio ; y el^ue los 
huvo después acá , se infiere legitinlamente d^ los Exorcismos, 
que la Iglesia tiene aprobados , para el intento de curarlos; 
siendo totalmente increíble , que recetase un remedio, etqual^' 
por falta de la dolencia , nunca havia de téHer uío. La expe-* 
riencia , aunque no freqüente , también lo confirma; De una' 
Energumena , que fue mucho tiempo exorcizada en nuestro* 
Convento , y Santuario de Valvanera , tengo , aunque no la ví^ 
pruebas tan concluyentes , por la multitud de testigos , dignos^ 
de toda fé , que no me han dexado la meHor-duda dé qiSie-lá* 
posesión era verdadera. Es pruebitáSabíiett^^^ijue-c^sritüye 
certeza moral de lo mismo ^ la que se toma de Historias ble» 
autorizadas de algunos Santos , que curaron á varios Enérgu;*' 
menos. Asi en esta materia , solo sobre el tanto mas quanto pue*^ 
de haver qüestion ; y en orden ^^iaktoináti^^ 
reducir á tres todos los modos dé ópirife?; - í' ^ ' - - y^ ' 
' $ El Vulgo (en cuya' clásé cotnj^ébehda'tíAa grjn muí-* 
títud de Sacerdotes indiscrfetós) casi'getiferalmííñte aC6tá pk» 
verdaderos Energúmenos quantos hacen la representación dé 
tales. Los hombres de mas advertencia' reconocen:^ que sOQ 
muchos los fingidos ; pero quedando ' en Ik persuasión d6 que 
no son muy pocos los verdaderos. Pero mi sentir es ^ que él 
Humero de estos es tan estrecho \ tan tlmitado, que apenas, por 
lo común, entre quinientos , que hacen papel de Energuinenos^ 
se hallarán veinte , ó treinta 9 qtie verdaderamente lo sean. 

6 Dixe , y repito , que el desengaño 'tobrei este asumptd 
es de gravísima importancia. A mifdios, 6 a los mas, y aun 
á casi todos , no se propondrá otro inconveniente ietl el érrot 
de admitir por verdaderos Energúmenos á todos los que fin^ 
gen serlo , sino los que hay en la tolerancia de una gente ocio- 
sa , y vagabunda , que ocupa inútilmente á algunos Sacerdo* 
tes , usurpa limosnas mal empleadas , y turba con vahos ter- 
rores á domésticos, y vecinos, Y verdaderamente estos, por 
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^: ^lo^ ) i9f níi^r^p. ^tíií^ti^ima motivo para velar sobre es-* 
(¡0^ emh^sfí^tosi ^^fMTftr ^ y. castigar la impostura. Pero yo á 
outorp^rjnkio ^ $iip^ri0ráto4o$ ^stos , levanto la mira. 

7 Considérese , ^ue un Energúmeno fingido , el qual per- 
«laide al Pueblo ^^ue realmente lo es,. es un sugeto , que sia 
i[iesgp isuyo. gosta.una ampli/sima libertad para cometer quan- 
tos >d^JtitoS' iéi.di$l^ m antojo. Puede matar , quitar honras, 
cometer hurtos, incendiar Pueblos, y mieses ; en ña, arrojarse, 
áquantias violencias, quisiere , indemne de que por ello le to-^ 
quen en el pelo de la ropa, porque para todo vá cubierto 
Qon la imaginacjocbide qué el Piablo lo hizo todo , sirviéndo- 
le, cómp dis instrumento ÍAV%>luntario , de aquella misera cria-* 
turiu.Pu^e iiaver especie, de. gente, mas perniciosa en el 
Mundp? £q verdad, que ni los Principes Soberanos pueden 
arrogarse tanta libertad, sin .gran peligro suyo ; pues los mas, 
y aun cas^ todos.los que quisieron tomársela , perdieron por 
elik>,do flalQílii.Goi?onayperolá vida. 
..8 jYontiapettsi:áxjai sookbrá ds.e^e error se padecen mu-* 
cbos insultos ; peíoíst^ que prudentisimame^nte deben temerse; 
porqué qué gente mas capas de. cometerlos, que unos embus- 
^jíos ide por vida., que tienen la desvergonzada osadía de ña-* 
gifirse poflf ídM del i>embiuo.^ Sé también, que por lo menos la 
iOMdAnqtaide ¡vulnerar, las honras ^ urdiendo i^timonios' falsos, 
tf bjusta^^íóúíntsifreqiiénte Jen. ellos. Esta es la venganza,qu€^ 
ordinariamente t&iqan de quien les hace algún disgusto. Como 
que habla el Demonio en ellos , revelando algún delito ocul-- 
to. de esta, ó aquella persona , asuelan su opinión con una igr 
nominiosa falsedad. Y lio es bastante precaución contra el 
dáSp, éLqtiett)dQs dtgan, y sé^an , que no se debe creer al 
Demonio ^ porque es padre de la mentira. Eito no le quit^ 
ni aun la mitad de la fuerza al embuste. La máxima de Ma- 
quiabelo , calumniare , semper aliquid baret , por ser impia en 
lo que aconseja., no dex^ de ser verdadera eíi lo que enunr 
cia* He visto repelidas vedes ^ que todos loí cuerdos temen i 
ua embustcíro maligno ,ireconocido en todo el Pueblo por taU 
Le temen ^^ y huyeír cuidadosamente de tener con él el menor 
encuentiro, 6. darle el mas leve disgusto. Por qué seria este 
temor , si en caso de morderlos aquel malvado con diente 
iniquo , no havi« de haUar asenso alguno en el Pueblo 1 Es, 

El pues, 
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pues , cierto , que la calumnia , áuri saliendo de la leiigcta mas 
infame , siempre dexa ún tantico de . mala i)fipremoñ en quien' 
la oye : Semper aliquid bareí ; y en los necios', y ¿lal incliha-^ 
dos , casi logra toda la aceptación , que se debe á la verdad 
flsas pura. El virtuoso , quando oye al caluQintador , se Inclin» 
á que. miente ; pero quedando con 4lg«n: rebelo de que ai^ascy 
dirá verdad. El de mala inclinación , comptace al propio gé*- 
nio , creyendo que en efecto la dice. 
' 9 Esto mismo pasa, quando un Energúmeno ^ creído tal, 
infama á alguno. El Demonio , dicen acia si los 'que le oyen, 
miente mucho ; pero no está imposibilitado a decir algiinasy 
y aun muchas verdades , quando con ellas poeds dañav á lúf ' 
hombres. Nunca hace acto de verdadera virtud ; peroí reVé-« 
lar un pecado oculto verdadero, es acción iniqua^ y ^muycoá*- 
íbrme á una malignidad diabólica. Aqui paran los disdretos.- 
Los rudos , y aviesos pasan mucho mas adelante ; y poco lear 
falta para parecerse á los Gentiles en ei^ucbae'al D¿monio-co^ 
mío Oráculo , quando lo que articula v 6 juzgan* qtfe^aftículaí el 
Espíritu maligno, lisonjea stt torcida iijui^cion; ^ : ^* <- > 

lo Y nótese la gran diferencia que hay en orden ala po^ 
Sibilidad de precaver , ó remediar el daño, antre la <;alumnia, 
que se cree viene del Demonio;, y la qué tiene por ^ autor 
á otro hombre. A este se le puede > conveacer de'la inposikra) 
porque si es delito totalmente oculto el que manifieara, sé 1# 
pregunta , cómo lo sabe ; si no lo es , sé le piden^ testigos.. Con«^ 
tra el Demonto no hay argumento que val^a ; porque se supo-* 
ne , que sabe quanto esconden los mas a^part^dos rincones, y 
quanto cubren las mas espesas tinieblas. .' • •. 

í I No solo por el motivo de venganzasuelen los fingidos 
Energúmenos dañar la honrar de los próximos, como que des^ 
cubren faltas secretas ; mas también por autorizar su pn^rio 
embu^. Revelar una cosa oculta , que no se pudo saber por 
los medioís ordinarios , es calificar , que es Dem.ooio 4]uien la 
alcanza , y quien la dice. ¥ el Vulgo en ésta superficial con-* 
tempiapion para ^ sin pasar á hacer la reflexión de que. aun-^ 
igue aquella cosa oculta , en caso de ser verdadera , solo el De*- 
snonio puede saberla , pero qualquier hombre puede fingirla. 
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1 2 /^liando no se siguiera , pues , otro ioconvetiiente de 
\J la tolerancia de los fingidos Energúmenos ^ mas 
que el expresado peligro de las honras , sobra este: 
para aplicar el mas vigilante cuidado á descubrir , y c^igar> 
la impostura. Quánto mas, siendo el riesgo , como hemos pon- 
derado arriba , general para todo genero de crímenes ? 

13 Pero cómo :se ha de proceder en esta materia? Bre* 
ye 9 y claramente lo digo« No se debe admitir por verdadero. 
Energúmeno y sino á quien diere claras señas de serlo. Y que 
iiamo senas claras? No otras , que las que el Ritual Romano 
propone como tales : Hablar idioma ignoto con muchas palabras^ 
6 entender al que le habla : manifestar cosas ocultas ^y distantes! 
mostrar fuerzas superiores á las naturales , y otras cosas de este 
genero. 

1 4 Pareceiqe , que me pongo en la razón. Qué mas pue« 
den pedirme ? Que crea^ que una mugercilla es endemoniada^ 
porque hace quatro gestos desusados , porque grita en la Igle- 
sia al elevar la Sagrada Hostia ? Porque responde á quomoda 
vocaris ? Porque entiende la Voe descénde ? Porque levanta las 
manos al decirle ; l^va manus ; y asi responde , 6 corresponde 
á otras tres, 6 quajtro pregunta , ó.clausulas Latinas, ,Vu%arír 
aadas entre los Exoícistas? Por<|ue artícóla uno , u otro Lati-r 
najo chabacano , y eso apenas sin algún splecismo ? Eso , á lo 
que, yo entiendo , es lo mismo que pedirme , que sea iin pobre 
mentecato. Qué fatuidad mayor, que asentir á la asistencia , ó 
influxo de un Espíritu superior en inteligencia , y actividad 
á to(^ hombre , infiriéndola precisamente de acciones, ó.pa-^ 
labras , de que es capaz la mUger.mas ruda? ^- j . 

ij No pienso , que hombre alguno de mediano , y aun de 
ínfimo entendimiento, me contradiga lo dicho. Pero el caso es, 
que aun no hemos allanado la dificultad con esto. Es asi , me 
dirán, que los gestos , y Latinajos, de que hemos hablado , no 
arguyen posesión; y asi los sugetos, que no hicieren mas que 
eso, no^eben creeírse Energúmenos. Pero oímos de muchos, 
6 muchas, que sin haver precedido enseñanza alguna , hablan 
Latin en qualquiera materia con gran despejo , y propriedad. 
Yo congesp cyie lo oímos 5 pero niego quejo vemos. Oüo de 
., Tom.Vlll.delfbeatro. ' E3 al- 
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algunas , ¿ quienes pude examinar , y dé hecho examiné. Pero 
nunca correspondió el hecho á la noticia. Hablemos con chris- 
tiano desengaño. Los mismos Exorcístas , como he visto Vle 
fias veces , son por lo común los autores de esta , y otras pa** 
trañas. Unos Cleriguillos , que no tienen otra cosa de que ha- 
cer vanidad , sino de la gracia de Conjuradores , son los <]ae 
ordinariamente imponen al Público , diciendo, que á esta , 6 
aquella 9 á quien exorcizan , oyen hablar mil veces Latin muy 
elegante , y aun Griego , y Hebreo , si los apuran ; y que 
mil veces, llamándolas con el exorcismo en voz sumisa desde 
su aposento , y estando ellas muy distantes , la fuerza de su 
imperio las atraxo sin dilación á su presencia. Resueltamente 
ló digo. Si se ha de creer á todos los Exorcistas , inutilmen* 
te me canso. Mas por qué no se ha de creer t Porque freqUen-^ 
temente sé hallan mal fundadas sus testificaciones. Aun pres-^ 
cindiendo de esta experiencia , basta ser testigos en causa pro^. 
pria. Casi todos los que se aplican con alguna particularidad 
á conjurar , se interesan en algún modo en persuadir , que son 
verdaderos Energúmenos aquellos á quienes' exorcizan. Cotí 
esto representan al Publico útilísima su ocupación , hacen mas 
respetable, y acaso también mas lucroso, el ministerio. En caso 
que no intervenga el incentivo de la codicia , subsiste el de Isí 
vanidad. No pocos Sacerdotes, desnudos de todas aquellas bue^ 
ñas dotes , que áe concillan el á&cto , y la veneración , se ha-* 
cen espectables , y respetables á los Pueblos con la opinión dé 
buenos Conjuradores. Qué han de hacer estos, sino contar dia«" 
bluras exquisitas de sus conjurados , ó conjuradas ? 

1 6 Y es bien notar aqui , que rarísima vez se vé (yo nun-^ 
ca lo vi) que algún sugeto, ni Regular , ni Secular , de aque^ 
líos que son venerados en los Pueblos por su virtud , y doc^ 
trina , se aplique habitualmente al exercicio de exorcizar. De 
qué depende esto? No es una obra piadosísima , y santísima 
libertar al próximo del pesado yugo de un espíritu maligno 1 
Quién lo duda ? No exercerán con mas acierto este sagrado 
ministerio unos hombres, que juntan á una conocida virtud 
una sobresaliente doébina ; que unos Presbyteros , y Idiotas, 
cuya librería se compone únicamente de Larraga , y de dos, 
ó tres libros de Exorcismos ? Es constante. Pues cómo aque-^ 

líos abandonan á estos la ocupación de exorcizar ? Piscurra 

e| 
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el Lector la causa, y la hallará mas facilmeate , haciendo 
reflexión sobre lo que ahora voy á referirle. Poco antes que 
yo recibiese el santo Habito , murió en cierto Convento de mi 
Tierra un Religioso , el qual en su mocedad se havia dado 
mucho al exercicio de exorcizar. No era entonces su modo de 
vivir el mas regular del Mundo. Sucedió , que á los quarenta 
•años de edad , ó poco mas , le mudó tanto la Divina Gracia, 
^ue de alli adelante fue su vida exemplarisima , y un dechado 
grande de todo genero de virtudes; en tanto grado , que á tes- 
tigos de vista oí , que Dios en su muerte havia obrado un pro-» 
4igkf, derechamente ordenado á calificar quán agradable le 
-era aquel sbrvo suyo. «Nótese ahora esta circunstancia ^ de 
la y^í^al tengo emera certeza , adquirida por haverla otdo 
i¡ muchos sugetos , que le conocieron , y trataron : que desde 
que abrazó este perfecto modo de vivir ^ jamás y aimque se lo 
rogaron muchas veces , quiso exorcizar á ningún Energúmeno, 
-Vuelvo á decir , que discurra el Lector la causa. Después de 
todo , supue!%o el caso , que alguno ^ ó algunos sugetos de no* 
loria virtud ^ y discreción se apliquen al ministerio de exor« 
cizar , debe ser respetada su testificación* 

- . - %. IV. 

< .17 T^OR lo que mira á hablar con titulo de posesión U 
Jt^ LenguaLatina, y otras no estudiadas^ se represen^ 
laron el siglo pasado dos famosas Comedias en el gran Thea^ 
tro de la Francia. 

18 La primera tuvo por aut<^ra , y por asumpto á una 
4biuchacha , llamada Marta Brosier , hija de un Texedor. de 
Romorantin. Esta , .6 debiéndolo todo á su habilidad^ ó. te- 
jiendo parte en ello la instrucción de su padre ^ empezó á 
hacer con alguna destreza el papel de Poseída ,en que lo prin- 
cipal eran varias contorsiones estrañas d^l cuerpo , capaces de 
persuadir al Vulgo ^ que no podian venir de causa naturaU 
Pareciendole al padre , qué la ficción de la hija le podia ser 
mas util^ que la asistencia al telar, se determinó á salir á va^ 
ríos Lugares con ella ; y á los primeros pasos se vio congre- 
garse en gruesas tropas la gente á mirar , y admirar el pro- 
digio. Pero haviendo pasado á Angers , y después á Orleans, 
en uno ^ y otro Lugar fue descubierta la impostura con el me« 

E4 dio 
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dio de leerle versos de Virgilio, como que era uti Exorcismo 
eñcacisimo ; aplicarle no sé qué cachibache , como que era un 
fragmento de la Sagrada Cruz; rociaria*con agua común, sig-- 
liifícandole que era bendita , y darla á beber la bendita , como 
que era agua común ; en cuyos lazos cayó miserablemente la 
pobre Marta, haciendo mil contorsionen , y dando horrendos 
gritos al leerle los versos de Virgilio , al* aplicarle aquellas co- 
sas , que nada tenian de sagradas , y bebiendo con gran sere-> 
nidad la agua bendita. Sobre este desengaño la arrojaron de 
aquellos Lugares con severas comminaciones , para que vol- 
viese á su Patria, y desistiese del embuste. Mas no por eso ca**- 
yeron de animo su padre ,y eila'^ antes resolvieroa/pri^ar ¿[Ht- 
tuna en mayor Theatro. Dieron ^ pues 3 consigo en París, don- 
de en tanta multitud de Eclesiásticos , fue íacil hallar algu- 
nos poco advertidos ,. que creyeron Demoniaca á Marta. Esr 
tendióse por toda la Ciudad el rumor, y tuvo la fingida po- 
sesión , como suele suceder , todo el Vulgo de su parte. Ha^ 
viendo hecho el caso tanto ruido , contempló el Obispo de Pa-^ 
ris Enrico de Gondi , ser dé su obligación apurar la verdad* 
Cometió el examen a cinco Médicos , los nías famosos de 
aquella gran Ciudad , los quales unánime , y positivamente 
respondieron , que en Marta nikia, favia de diabólico , sino .mw- 
tbo de fraude , ¡f a^o de dolencia. Es de !advcirdr ,' ^mie antes 
del examen de los Médicos era vozi corriente en loda la Ciu- 
dad , que esta mugercilla entendía , y hablaba las Lenguas 
Latina , y Griega , y aun la Hebrea , Chaldea , y Arábiga. 
Pero los Médicos hallaron , y depusceion , que solo entendía 
la Lengua Patria. Ni por esto él Vulgo se (ksengañó , conti^ 
nuando tal qual Exorcista en fomentar el error del Vulgo. Su^ 
cedió en esto una cosa graciosa. Estando conjurándola uno 
de los mas empeñados en persuadir , que era verdadera pose- 
sión , se hallaba presente uno de los cinco Médicos , llamado 
Marescot. Ella volteaba los ojos , sacaba la lengáa ,: tembla- 
ba con todos sus miembros , repetia sus estudiadas convulsio- 
nes 5 y al llegar á aquellas palabras:: Et boma fa&m est ^ coa 
«altos muy desornados se transportó del Altar á la puerta de 
la Iglesia. Entonces el Exorcista, como si dentro de aquella 
muger clarisimameñte viese enfurecido todo el Infierno , dixo^ 
insultando confiadamente á los que no creían la patraña ; Vea^ 

tnos 
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m>5 si se atreven á meterse con ella ahora , y arriesgar su vida en 
el enheno los que dicen , que aqúi no bay Diablo alguno. No bien 
lo huvo dicho , quando el Medico Marescot , acetando el 
desafio , se tiró á la pobre Marta , y apretándola fuertemente 
la garganta , la mandó se aquietase, Fuele preciso á la mise- 
rable obedecer. Pero recurrió luego al ordinario efugio , de 
que entonces la havia dexado el Espirita maligno. Confirmá- 
balo el Exorcista ; y Marescot , con irónico gracejo ^ consen*^ 
tia en ello ; pero anadia , que él havia echado el Espíritu ma- 
ligno , no el Exorcista, En otra ocasión tres de los cinco Mé- 
dicos del examen la hicieron aquietar en el mayor furor de 
sus diabluras , sin mas exorcismos , que la fuerza de sus puños. 
Debe advertirse ( porque nada disimulemos ) que al otro dia 
del examen de los Médicos , dos de ellos empezaron á titu- 
bear 9 y aun uno parece llegó á consentir en la posesión; 
€lx)tro solo decia , que se debía hacer mas exacta inquisi- 
<:ion(tf). 

19 Porque la experimentada ignorancia de las Lenguas 
Latina , y Griega , era uno de los mas fuertes argumentos de 
la suposición', como quiera , se reparó poco después esta bre- 
cha, respondiendo Marta á ciertas preguntillas , que le hizo 
un Exorcista en Griego , y á otras , que le hizo en Inglés un 
Eclesiástico de aquella Nación, Esto para el Vulgo era una 
prueba concluyeme ; mas á los hombres4e alguna reflexión no 
hizo fuerza alguna : porque siendo los mismos Exorcistas los 
que hacian las preguntas , qué cosa mas fácil , que imponerla 
antes en lo que havia de responder? Pongo por exemplo, á la 

pri- 

{a) Monaeur deSegraís , en sus Memorias Anécdotas, refiere del fa- 
moso Principe de Conde un chiste de la misma clase de los que estam- 
Samos en este numero. Estando en Borgoña con uno, que tenia fama 
e poseído , usó el artificio de aplicarle un Relox de faltriquera en- 
cubierto , como que era una insigne reliquia , con cuya persuasión 
prorrumpió el fingido Endemoniado en descompasados gritos , y 
snovimientos. Mostróle luego el Principe el Relox , insultándole. El 
Energúmeno y ó aturdido con la burla , ó por vengarse de él , ó 
Í>areciendole acaso , que asi establecería el bacilante crédito de 
8u Diablura , hizo ademán de arrojarse con furor sobre el Prin- 
cipe ; mas éste ^ enarbolando el bastón > que tenia en la mano , le 
dixo con gracia : Monsieur Diablo , tratad de aquietaros y porque si no^^ 

Ío os haré estar quieto á fuerza de bastonazos. Aquietóse el pobr^. 
>iablo fingido. Qué otro remedió t^nia? ' 
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primera pregunta esto , á la segunda aquello , i la tercera ep» 
totrol El que preguntó en Griego , y el que en Inglés, tenian 
cierta estrecha alianza con los Exorcistas , que nadie ignora- 
ba. Veníase á los ojos el reparo , de que solo entendiese idio* 
mas peregrinos , después que los Exorcistas se vieron apretados 
con el argumento de la ignorancia de ellos. Por qué no ate- 
tes ? Si quando se hizo esta favorable experiencia , no havia 
entre los asistentes quien entendiese el G^-iego , ni el Inglés^ 
sino los mismos que exorcizaban , podrían con seguridad ates- 
tiguar , que respondía al caso qualesquiera voces que articulase. 
20 Entre estos debates llegó la cosa á tal estrépito , que 
se consideró digna de la atención del Parlamento , de cuyo 
orden se entregó á dos Ministros de Justicia , que la tuvieron 
en custodia quarenta dias 9 y en este tiempo la examinarotí 
otros muchos Médicos doctos , los quales unánimemente decla- 
raron 9 que no havia en Marta cosa alguna superior á sus fuer« 
zas , ó capacidad natural. La resulta fue mandar el Parlamenr 
to al padre de ella la retirase á su Lugar , ordenándole debaxo 
de pena corporal no la dexase salir jamás. Con esta provi- 
dencia estaba yá enteramente calmado el disturbio , quando 
se suscitó nueva revolución por otro lado. Entre los engaña- 
dos por Marta Brosier havia un Abate imprudente , y teme- 
rario, á quien se puso en la cabeza llevar el negocio á Roma. 
En efecto , conduxo á Marta con su padre á aquella Capi- 
tal del Orbe Christiano , y algo dio en que entender en ella 
antes de descubrir la impostura. Mas al fin se descubrió , y la 
Comedia se convirtió en Tragedia ; porque el Abate , corrido, 
muriér de pesadumbre ; y Marta , y su padre , abandonados , y 
escarnecidos de todo el mundo , pararon en los Hospitales. 

s. V. 

. di T A segunda Comedia del mismo genero ^que huvo 
I > en Francia ^ y hizo tanto ^ y aun roas ruido que la 
pasada , fue representada por algunas Monjas de uñ Conventp 
de Loudun , de cuyo suceso dimos alguna noticia en el Tomo 
IV, Disc. VIIIw num.96. y 97. Alli diximos,como los Exor- 
cistas destinados á la sanacion de aquellas Religiosas , fueron 
escogidos , y enviados de la Corte por el Cardenal de Ríche- 
lieU| de quien presumieron algunos estaba algo empeñado en 

per- 



Discurso Ssxto. is 

petsóadir al mundo, que la posesión de las Religiosas era ver- 
dadera , para que el crimen del maleficio recayese sobre Ur» 
baño Grandier , Cura , y Canónigo de Loudun , contra quiea 
el Cardenal estaba muy irritado. De dichos Exorcistas salió 
la voz de que las Monjas hablaban Latin , y aun otros idiomas 
estranisimos. Por lo que mira al Latin , el poco que se las oyd 
estaba lleno de solecismos. Pongo por exemplo. Conjurando 
á la Superiora , la mandó el Exorcista,que adorase la Sagrada 
Hostia , con estas voces : JÍdara Deum tuum ; á que ella corres^ 
pondió con estas : Adorote. Pero porque , según las circunstan-* 
cias , el pronombre te mas parecía relativo al mismo Exor- 
císta , que á Dios Sacramentado , le preguntó : (¿uem adaras I 
Y ella respondió : ^esus Cbristus. Aunque esta mala Grama^' 
tica se vertió á vista, y conocimiento de mucha gente , no, 
quitó que los Exorcistas , y enemigos de Grandier llevasen 
adelante su empeño ; y no contentos con que las Monjas ha- 
blasen Latin , publicaron , que havian respondido en el per&« 
grino idioma de los Topinambas, gente de la America Meri-« 
dional , á Monsieur de Launai Razilli, que por haver estado 
mucho tiempo en el País de los Topinambas , enféndia su Len- 
gua, y havia, para prueba del Diablismo , hablado á las Mon-^ 
jas en ella. Pero dado que Monsieur de Launai lo testifícase 
(lo que es dudoso) , no estaba la cosa ea estado de que la de-* 
posición de un testigo solo bastase para el asenso ; especial-^ 
mente siendo tan íacil , que este testigo cometiese una superr- 
cheria, juzgando complacer con ella al Cardenal, que era en- 
tonces dueño absoluto del Reyno , y del Rey, Asi , sin etnbar^ 
go de todos los artificios de los coligados contra Grandier , y 
no obstante la sentencia fulminada , y exccütada en este po-^ 
htt Eclesiástico ^ algunos Autores Franceses quedaron en la 
persuasión de que la posesión de las Monjas de Loudun solo 
havia sido aparente ; bien que no podia proferirse este dic- 
tamen , según leí en algún Autor , sin gran riesgo , mientras 
vivió el Cardenal {a) . 

En 

(d) Poco há se añadieron á mi Librería 9 en once Tomos , \^ Causas 

Célebres , escritas por Gayot de Pitaval , Abogado del Parlamento de 

París. En el segundo Tomo trata este discreto Autor difusamente 

de la Causa de Urbano Grandier , y famosa Posesión de las Monjas 

de JLoildua » sin poner j nidexar yá la menor duda > en que aquella 

po- 
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22 Eft los Escritos de Monsieur de Monconif , que salieron 
k luz, quando yá no havia motivo para temer á Richelieu^ 
muerto muchos años antes , se halla una gran confirmación de 
la fraudulencia , con que en todo procedieron las imaginadas 
poseídas. Este Caballero , tan famoso por su curiosidad, como 
por su literatura , quiso reconocer por sí mismo una prodi-* 
giosa seña , que era fama permanecía en las Religiosas d^ 
Loudun y de la posesión que bavian padecido. Era fama , digo^ 
que en las manos de aquellas Religiosas ( no sé si de todas, 

6 
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posesión fíie fingida , como también laMa^ía deGrandier ; todo 
uragttado por los enemigos dé aquel pobre Ecleáastico , y fomenta- 
do por la poUtica diatelica de vanos sugetos , que autorizaron la 
calumnia , por concillarse la gracia de un Ministro alto , ñiríosamen- 
te dominaao de una paÁon vengativa. Como este suceso, por sii 
especie , y circunstancias 9 hizo Uinto ruido en el mundo , creo no 
será ingrato al Lector añadir aqui , sirviéndome de las noticias , que 
me ministra el Autor alegado y algunas particularidades , por via de 
Suplemento 9 y en parte Correcdon de lo que hemos apuntado de 
esta Historia , asi en el lugar , que vamos aadicionando , como en el 
Tomo IV f Discurso VIII. num. 96. 

3 Fue Urbano Grandier dotado de las prendas , que en el lugar 
citado expresamos ^ pero de vida sumamente desreglada en el ca^ 
pítulo de incontinencia , abusando iniquamente de su bella presen* 
cía f y ventajosa facundia 9 para la seducción de muchas mugeres, 
tanto doncellas , como casadas / entre las quales una fiíe concubina 
suya permanente por espacio de siete años. Dixose , que dentro de 
la propria Iglesia , de que era Párroco , havia exercido su detestable 
lascivia con una casada no plebeya. Hizose cierto que escribió un 
Tratado contra el Celibato de los Sacerdotes 9 dedicándole á una dé 
las de su impúdico comercio. Tenia también los vicios de soberbio^ 
implacable enemigo de los que le havian ofendido , inflexible en sus 
empeños , duro en la manutencipn de sus intereses , y prerrogativas. 
Su incontinencia por una parte , y por otra la fiereza de su genio, 
le suscitaron muchos enemigoSé Discurrióse , que cooperaba tam- 
bién al odio de algunos la envidia de sus prendas. 

4 Dice el Autor, que sigo , aunque no con entera creteza , que 
Mignon 9 Canónigo de la Iglesia Colegiata de Loudun , á quien Gran- 
dier havia soberbiamente insultado , con ocasión de haver vencido 
al Cabildo de aquella Iglesia en un pley to , en que Mignon era Pro- 
curador 9 fue quien urdió el enredo de la Posesión de las Ursuli- 
nas ( tenia el oncio de Director suyo ) persuadiéndolas 9 que conve- 
nía al servicio de Dios usar de aquel estratagema 9 para arrojar de 
la Iglesia, y del mundo á aquel escandaloso £clesiasiico ^ á que ana- 
dia el cebo del interés temporal del Convento , que estaba muy 
pobre , diciendolasy que usando de aquel arbitrio, llovería limosnas 
la piedad en aquella Clausura. Yo no hallo dificultad , ni en que 
Mignon , dominado del odio de Grandier ^ fuese capax de tal iniquir 



Discurso Sbxto. 77 

6 solo de algunas ) desde el tiempo que se havian librado de 
la posesión , havian quedado estampados ciertos caracteres sa«*. 
grados , que jamás se borr^an. En quanto á la Superiora , es 
cierto que tuvo fundamento la voz , porque sobre el testi- 
monio de Monsieur de Monconis , hay el del doctísimo Egidio 
Menagio , ambos, testigos oculares ; aunque la impostura solo 
U desdifró la sagacidad del primero. Vamos i lo que dice 
Monconis. Este , deseoso de examinar el voceado prodigio^ 
haviendo pasado i Loudun , fue al Convento , y pidió visita 



a 



r^ dad , ni en que unas pobres Monjas y que no veían las cosas penen 
nedentes á la conciencia con otros ojos 9 que los de su Directort* 
creyesen ser litíto el embuste. 

S Fuese este » ú otro el -origen de la Fábula , supieron aprove«r 
éharse de ella Mignon ^ y los demás enemigos de Grandier. Empezó 
á exorcizar el mismo Mignon : agregó luego al Cura de un Village 
vecino , llamado Barré 9 sugeto aproposito para su intenta , por ser. 
un hypocrita ignorante ; y después concurrieron otros dos aliados. 
de algunos enemigos ocultos deGrandkr. Entraron juntamente eiv 
la Ck>iRédia con-k^ Monjas seis muchachas de educación. . A jos pri<^ 
inerps conjuros 9 unánimes respondieron, qué Grandier era Hechice-, 
ro ) y <pié'^i)i^ Mieiició suyo havian entrado en ellas los Diablos. 
Como la voz ; y la malignidad de los enemigos de Grandier esforzó^ 
h creencia , que en semejantes casos es fiícil obtener del Vulgo. 
Era visible por mil ca.minos la impostura. Lo& Diablos caían en. 
Varias incoitseqüendas. Háll^ ser falsas las respuestas que dieron £ 
algunas preguntas. Enf^lLatrn, aunque instruidas aotes por algu-i 
nos d^ los mismos- Exorcistas , pronuoeiaroa no pocos solecismos». 
y voces ,''qué no eran del caso y dando á ux^ pregunta la respues-i 
ta su'gerida para otra. Por exemplo : Preguntada una de las Ende* 
moniaúdas : jQuó pacte ingressut est Dtemtm f Respondió • DupUx. Al*. 
gunas veces confesaban los Diablos su ignorancia , respondiendo 4 
lÁs preguntas, que les hada uno, ú otro sugeto autorizaao de los que, 
estaban {»resentes , nefch. Quahdo se les apuraba sobre que dixesen en 
Griego y ó en Hebreo la voz que significaba tal ^ ó tai cosa y la respues- 
ta , que havia de prevención , era: O nimia auriositasl ó fingir quer 
el Diablo se retiraba en aquel momento. Un Escocés preguntó a la 
Superiora cómo se llamaba en lengua Escocesa el agua ? Respondió 
Nimia curiositas\ añadiendo luego*: Deus non voló* Sucedió en una 
ocasión entrar un Gato negro en la quadra donde se estaba con«^ 
jurando. Dixeron los Exorcistas y que era Demonio en figura de^ 
Gato. Sobre ese supuesto fue conjurado ; mas luego se supo, <^ue 
el Gato era domestico del Convento y y conocido de todos, ios m-» 
dividuos de él. 

6 En medio de tantas pruebas claras del embuste , la fiíccion 
enemiga de Grandier y apoyada de la fatua oreencia del Vulgo 9 pro^ 
seguia tenazmente en el empeño de perderle por este medio : de 
modo^ fue ji a Gxandier ^ ^oe ai principioí higa burla de la Fa- 

bu- 
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a la Superiorá. Luego, tuvo motivo para sospechar algMin frw«. 
de , porque la Prelada tardó una buena media hora ea baxar 
al Locutorio. Yá que Ueg;ó, después de cumplir con las urba* 
ntdades de la entrada , tocó Monconis la materia ^ y le pidió 
le mostrase los caracteres , que tenia estampados en la mano. 
Hizolo ella sii^ repugnancia. En efecto , se veían escritos en 
la espalda de la mano izquierda ', con letras de. color purpureo, 
los Sagrados Nombres de Jesús, Malria 9 y Joseph , y el de San 
Francisco de Sales , guardando entre si el orden debido ; de 

mo- 

bula y le pareció preciso defenderse ; para cuyo efecto recurrid ai 
Obispo oe Poitiers , su Diocesano. Mas este r no bien animado acia 
Grandier ( creo 9 que por las noticias^ que tenia de sus malas cos«^ 
lumbres)) se hizo de la parte dé afuera ; lo que movió á Grandier 
á acudir al Metropolitano Arzobispo de Burdeos f el qual , envió á, 
Loudun un ÍPadre Jesuíta , y otro del Oratorio » con comisión de 
examinar la materia , ordenando al mismo tiempo varias diligen- 
cias precautorias, para que ningún artificio pudiese obscurecer la 
verdad. Esto bastó para que el Cura Barré ae retirase á su Lugar^ 
Mignon » y los demás Exorcístas desasen el campo. » y las Endemo* 
niadas cesasen en la afectación del Diablismo. 

'7 Mas no duró mucho esta calma. Persistiendo siempre los de la 
conjuración en su depravado intento » discurrieron aplicar la mano 
poderosa del Cardenal de Richelieu á la pérdida de Grandier ^ lo 
oue era lo mismo , que darla por in&lible. Fue fácil interesar al 
Cardenal en ella , como quien estaba, muy de antemano auejoto de 
Grandier por una disputa de preferencia 9 que hayia tenido con éli 
no siendo Obispo de Luzon ^ como diximos en el Lugar ciudo arri- 
ba 9 siguiendo á otro Autor ^ sino siendo Prior de Jousai. A este 
motivo de irritación , añadieron otro mayor al mismo tiempo ^ue 
dieron cuenta al Cardenal de la supuesta^ hechicería de Grandier, 
y Posesión de las Ursulinas. Havia s^ido al publico una sangrienta 
Satyra contra el Cardenal , debaxo del titulo : La Bella Cordonera^ 
Asi inscribe esta Obra Gayot dé Pitaval.> y 1^0 La Cordonería de Low- 
duHy como la intitulan otros Autores > i quienes haviamos seguido an- 
tes. Era maltratado en este Escrito el Cardenal sobre el nacimienr 
tOy y sobre comercio impúdico con una mugercilla , que tenia el 
oficio expresado ; pero con tan leves fundamentos uno, y otro , que 
mas merecía el libelo desprecios » que enojos. Sugiriéronle al Car- 
denal los enemigos de Grandier , ^ue este ^ra Autor de Ja $atyra» 
6 por lo menos navia cooperado a eUa » no obstante qu^. esuba 
muy mal escrita , y se sabia qu3 Grandier tenia elegante plumas 
Deseoso aquel Purpurado de la venganza i cometió el examen de la 
Hechicería » y Posesión á Monsieur de Laubardemont , Relator de 
Memoriales , muy devoto suyo , y alma venal 9 i quien por tanto 
solía hacer instrumento de ^us venganzas 9 quando estas se havian 
de eitecutar con alguna apariencia de orden JudiciaL Pasó este Mi- 
nistro á Lóudun ,y a yista de m comi^oA volvieron 4 su fingida 

Uldr 
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ifiódo ) que 'en lá parte mas alta de la mam> , acia los. dedos, 
eistaba escrito Jesús , debaxo Marta ^ mas abaxo Josepb ; y fi-* 
nalmente F. de Sales. Duró algo la conversación ; y al acabar- 
la , pidiéndole de nuevo Monconis la mano para verla , ella la 
alargó urbanamente , como formalidad de despedida; de mo- 
do y qu^ tomándola el Caballero , notó , que no solo el color 
de las letras estaba mas caído que al principio ; peroien partes 
parecía que los caracteres se levantaban algo , en asomos de 
despegarse. Esto le^ alentó á la osadía de raer sutilmente con 

la 
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Diablura lad Monjas , y á su exercicio los Exorcistas. Sin embarco 
de Que antes de llegar á esta segunda prueba , á persuasión del mis- 
mo Mignon > se havian exercitado mucno las Religiosas para execu- 
tar mejor el papel de poseídas , no se hizo menos palpable latiam- 
pa« La casi ninguna inteligencia del Latin , la total ignorancia' de 
6tra$ le.ngaas:, los ridiculos efugios al argumento , que se les hacia 
sobre esta ignorancia , las fa&dkdes en que las cogieron , siendo 
jnre^ntadas sobre cosas ocultas , el descubrimiento de algunos ar^^ 
tifícios de que usaron para fingir efectos preternaturales » y otras 
cien Mcosas 9 no dexaron duda alguna de la impostura en quantos 
miraron la Comedia desapasionados , y reflexivos. Individuaré unof 
lú otro caso. 

* 8 Recpóvenido un Diablo á que hablase en Griego > se^/escusó 
diciendo > que havia entrado ^n aquel cuerpo debaxo del i>acto de hd 
Kablar aquel idioma. Siendo otro cogido en faka de inteligencia ide 
h lengua Latina , satisfizo por él un Exorcista , diciendo, que ha«» 
vía Diablos mas ignorantes que los hombres del campoJ .Otro^ 
^üe eki un dia no havia querido explicatse 9 siendo pre^ntado al 
6ijgi|tente , por qué havia callado , y estado quieto aquel dia^ respon- 
dió ^ que havia estado ausente , y ocupado en conducir al Infierno 
la Alma de ün 'Pit>Curádor del Parlamento dd>ParísvUamado Proutu 
Averiguado' ei' caso , sé supo ^ que ningún Procuradc^r dA Parlamen** 
to hávia mu^tb én aquel tiempo , ni en todo Paafís hombre algu- 
hb llamado Promt. Havia ofrecido ün Diablo para otio dia levaii- 
tar^ y tener suspendido en el ayre por espacio de un Miserere 
el gorro j que tenía en la cabeza Monsieur de Laubardemont. Di«* 
latabase oe conderto entre ios de la trama la execucion para quan- 
do espirase la luz del dia ; porque usando de luces artificiales , era 
fácil ocultar el engafio. Pero antes de llegar el caso 9 algunos, que 
sospecharon lo que podía ser , subiendo sobre la bobeda j^ encontrar 
Ton un hombre , que tenia abierto en ella un pequeño agujero 
perpendicularmente sobre la cabeza de Monsieur de Laubarde^ 
mont 9 y un hilo sutil , preparado con un anzuelo , para levan* 
tar el gorro. Un Diablo dixo > que havia de levantar en el ayre 
(y creo estrellarle después con la caída ) á qualquiera que no crer 

Íese la posesión. Acetó el desafio el Abad Quillet y noble Poeta 
'ranees , protestando y que todo lo tenia por embuste , lo que dexó 
al pobre JMablo enteramente cortadoé Pero conociendo iuego en la 

• - ira 
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U punta de Ik uña una parte de la if de María , la qual eti' 
efecto se separó , de lo que la Prelada se conturbó miicho; 
pero el Monsieur se fue con gran gusto , y satisfacción de ha« 
ver descubierto, que las letras , que se juzgaban estampadas so-^ 
brenaturalmente , y absolutamente indelebles , se estampaban, 
de nuevo siempre que la Monja sália al Locutorio , sirviendo^ 
se para esto de algún licor purpureo de bastante consistencia. 
Es de notar 9 que los carafteres estuviesen gravados en la ma- 
no izquierda. Parece q\¡^ con mas dignidad se ixuprimirian en 

la 

m de Mon¿eur de Laubardemont » que e8té.~MiñÍ5rro jugaba de 
concierto con et Cardenal de Richelieu f no dándose por seguro 
ni en Loiidun , ni en otra parte alsuna de Francia» huyó i Italia» 
de donde no volvió mientras vivió Richelieu. 
. 9 Después de dos días de Exorcismos > dos Religiosas » y una Se« 
ciar 9 cediendo á los remordimientos de la conciencia » levantaron 
b mascara , protestando > que- todo lo hediQ hasta allí era fíccionf 
revelando qué Exorcistas las havtan inducido á ello , y pidiendo 
i Dios 9 y á los hombres perdón de haver sustentado tan atrte 
calumnia contra un inocente. Otras dos de las exorcizadas» no de 
caso pensado, sino irritadas de la importunidad de los Exorcistas» 
con una ira repentina declararon lo mismo. Pero á todo ocur« 
sian los Exorcistas con el efugio , de que todo ello era utificío día*» 
bolico»para salvar al malvado Granoier. ^^ 

• xo Finalmente » omitiendo otras. muchas cosas » llegó el caso dt 
sentenciarse la causa » y condenar á Grandier » sacrificando esta vic-^ 
tima á las iras del vengativo Ministro. Yo confieso » que en aten-* 
cion al alto » y respetable caráéler de aquella Eminencia » no me hu-^ 
viera atrevido á dar tan clara noticia de la parte que tuvo en 
esta miquidad * si primero no lo huviera hecho el Autor que sigo* 
Pero si un Autor Francés » Abolido del Parlamento de París » esr 
cribiendo dentro de la misma Corte » donde tuvo su trono Richer 
lieu » no halló inconveniente en publicar con todos sus ápices esta 
Historia » mocho menos debo yo escrupulizar en dar al público 
estos fragmentos de ella i mayormente después que la Obra de 
*6ayot de Pitaval » por la mucha aceptación que ha tenido » está es- 
parcida en inumerables exemplares por todo el Mundo. Añado» 
que. es de la conveniencia del lioage humano manifestar á la posr 
teridad las culpas de aquellos grandes Personages» que mandaron 
el Mundo » abusando del poder en el dominio ; para que á los que 
después de ellos llegan á la misma grandeza , contenga algo el mi¿- 
do » de que después de su muerte » sobre sus cenizas se haga la mis^ 
ma justicia. Debe no obstante tenerse presente , que como la en^ 
vidia » ó et odio » no pocas veces dan la mas siniestra inteligencia 
•i las acciones de los Poderosos del Mundo » posible es • que Ri' 
chelieu no* tuviese tanta culpa en la tragedia de Grandier » como 
esta Historia supone. 
I X Muerto Grandier » comp nadie se interesaba en la fingid 

po- 
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'la deree^a. 'I^K> aeaso era menester el itío éit esta paraco^ 
focarlos eñ la otra. 

23 Egidio Menagio refiere asimismo , que vio los carac** 
teres Jesús , Marta , Júsepb , F. ife ái/^j , gravados en la mano 
ide la Saperiora d^ las Religiosas ; y que ella le dixo^ que ál 
tiempo' que se havia librado de los Demonios , que la ator-- 
mentaban ^ un Ángel le havia impreso en la mano aquellos ca- 
racteres ; añadiendo , que al principio solo havia estampado 
en lo mas alto de la mano el nombre de San Francisco de Sa-^ 
les : que luego éste se havia basado para dar lugar al nom-* 
bre de Jbseph : después entrambos se havian baxado ^ para de-* 
xar campo al nombre de Maria ; y en fin , todos^ tres , para qué 
se imprimiese en el sitio mas alto el de Jesús. No expresa e^ 
te Autor , que notase algunas señales de impostura ; pero es 
cierto , que la tuvo por tal , porque en la Vida de Guillelmo 
su padre trata de quimérica la posesión de las Monjas de 
Loudun. .¿ ...... ' 

5. VI. 

OS dos casos propuestos muestran tanto la cautela, 
con qire se debe proceder en esta materia ^ como la 
ifflporSBcia de examinar las cosas con atentísima reflexión. 
Ko se debe descansar schte la testificación de los vulgares 
Exorcistas , por las razones que hemos propuesto arriba. Seria 
conveniente , y aun preciso ,<p]e los Señores Obispos entrasen 
la mano en esto , como hicieron los de Angers , y Orleans 
Tm. VllL del Theatro. F coa 




posesión de las Ursulinas.» fiíe cesando esta poco á poco > y 4I mis* 
,mo paso propagándose por la Francia , aunque sordamente , por 
miedo del Ministro ,' el desengaño. Se cuenta , que á uno de los 
Exorcistas , emp^ado cóH mas cmeídad que ios demás contra 
Grandier , le citó ^^ dentro de un mes para el Tribunal Divino, 
y que efectivamente murió al plazo señalado. Otro espiró entre 
terribles tormentos. Pudo ser falso lo primero , y hacerse volun- 
tariamente jnysterio de ló segundo. Lo que no tiene duda es , que 
el Cura Barré pagó m parüesiis culpas en esta, vida. Era este uqo 
.de los Ecieáasticos^ que hacen especial profesión de Conjuradores ^;y 

Sara que no les falte materia , en todas partes hallan Endemonia- 
os y ó por mejor decir , Endemoniadas; Exorcizaba como á tales 
algunas mugeres del Lugar donde era Cura. Averiguóse la fraude, 
.y Barré fue privado del Curato , recluso en un Convento ; y las 
mugeres condenadas á prisión de por vida. Esto es hacer lo que 

Dios mandat * " * '" '* . 
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con la famosa Marta Bcosi^r. Asi , luego queren'TatgifB Ftt^bto 
apareciese algún Energúmeno , será conveoiente ^ír .pacte ál 
Prelado, y este señalar luego personas aptas para el examen. 

2S Pero qué entiendo por personas aptas 1 O qué prendas 
constituyen aptitud en esta materia ? A la reserva de un ca- 
pitulo, que pide algún conocimiento de Lenguas., y otro , que 
requiere Ciencia Medica , todo el negodio se compqne con sinr 
ceridad , y discreción. Los capítulos por donde se ha -de hacer 
el examen , son los que señala el Ritual Romano. Pero porque 
tenemos varias advertencias que Iiacer sobre esos mismos capí- 
tulos , será bien proponer lo primero, en propicios términos, el 
texto del Ritual , que es como se siffie,iSfgm obsidentis. Otemn 
nis sunt^ ignota lingm logui piuribus verbis ^v^l loquentem iritelli^ 
gere : dis tanda , & occulta patefacere^ : vires supra aíatis , s^ 
conditianis naturam ostendere^ & id genus alia , (juis , cumpluri^ 
,fna j:oncurrunt , m^ara smt indicia. Vamos ahora, haciendo al- 
gunas reflexiones sobre cada uno de estos capítulos, . • 

: \. VIL - 

^6 T A primera señal de que hay verdadera obsesión ,6 
X ^ posesión , es hablar algún idioma ignorado. Pero 
prudentemente advierte el Texto., que no basta hablar una , n 
otra breve clausulilia del idioma estraño., sino que hable coa 
bastante extensión, ó muchas palabrais seguidas ^.pluribus verbis. 
Esta, advertencia pierden de vista á cada paso los Exorcizan^ 
tes ; pues á una ^ ú otra palabra Latina , que oygan á uno, que 
DO ha estudiado Latin , con toda confianza pronuncian ,. que 
es Energúmeno. Fuera de que hay ciertos breves Latinajos, 
que andan de mano en mano , y vienen á ser como Faculta- 
tivos de los que se ñngen Energúmenos^ Ya se vé qyán facil.es, 
que oculta, y fraudulentamente qualquiera Estudiantino enr 
señe ocros algunos á qualquiera rúnico. 

27 Deben encenderse, también comprehendidas en esta 
precaución todas las demás y qtte sean necesarias , para hacer 
juicio cierto de que lo que se habla de idioma estrafió , no 
es estudiado. Pongo por exemplo,si solo responde un rus- 
tico en Latin al Exorcista, u á otra alguna persona determir* 
Rada , puede esto estar prevenido de concierto con el mismo 
Energúmeno fingido , a quien' se haya embutido ^antecedente* 

men*- 



^tííté'(fiitMo'^c6ltí¿ ) y qué bu de bsblltr; £1Ex<Mtká tnaa^ 
dele 9 usaítdo de ta piote^ad que tiene , que hable Latín ; pero 
que sea al proposito , y en la materia que le toque qualquie^ 
Ta de Jos circunstantes^ que entienda ese idioma. 
>¡ 38 Dos efugios tienen • los Exordstas^ y y los Vulgares pa-^ 
ifá 'lio darse por cótivén!eido^,<quan^ét Exorcizado no salé 
'bien del rigor dé está prueba, i Bl .)>rimeio es sumamente ri-^ 
dicuJa, y consiste eti decir , que la lengua de un rustico né 
es órgano proporcionado p^a que el Demonio articule bien 
con ella el idioma Latino f y esta es la capa, que echan á 
barbarigmos^ á spleoi&lfios , y aun- al -total silencio de la len^ 
igua Latina. Qué estupidez! Lá lengua de un ru^^ico está 
organizada ; ni mas , ni menos , que las de Cicerón , Virgilio, 
t Tito Lii^io. Arf,eSe cuento de Ñ. que anda en varias tier- 
ras , y en cada una se refiere , como que sucedió en ella , de 
xfie apurando un Exoixista al> Demonio , que poseía i cierto 
rustkó , sobrfe que no acertaban hablar Latin , sino muy poco^ 
y m.uy-mal , le respjCMndió'el Demonio : Non possum domare lin^ 
guam hujus rustid , solo puede embocarse á los mismos rusti-* 
eos. Puede el Demonio , no sola con la lengua de qualquier^ 
bombre , hablar perfectisimo Latin; mas aun con la de qual- 
qbierabFUto^tomoíliabló en tiempo de nuestros primeros Padrea 
con lá len^ae de Ik Sei^ién^; Qué di^ yo con la lengua dé 
quálquiéra bruto ? Con lasliojas der un árbol , ^on las bastillas 
de un tronco , colídiendolas oportunamente , para que resulten 
en el ayre los mismos movimientos y y undulaciones, que lle-í 
gándó al 6idb , producen la sensación de clausulas Latinas ar-^ 
ttculádás:c<)n t\ áyre mi|mo, moviéndole como él sabe ^ siff 
intervención dé otro algún instrumento , puede producir lá 
propriá sensación; '■ 

29 El segundo efugio (que puede servir también contra» 
todas las demás pruebas de que la Diablura es fingida ) es 
decir , que el Diablo no quiere hablar Lenguas estranas por 
rio descubrirse : esto á fíñ de que los Exorcistas no le atormeh-r^ 
ten , y le dexen á él atormentar libremente á la criatura. Muy 
bobo suponen al Diablo los que recurren á esta solución. Es 
posible ^ que el Diablo, queriendo encubrirse, lo procure coa 
tan grosero artificio , que por lo^mucho que se descubre , le es-* 
tea a£iorre2tbdo contiguamente este , y el otra Exorcista? Vea^ 



súos cémo: se ' MdübreS y có^o se descubre; X>e$tu1>i^ese á Iqí 
que totnaQ por ocupación ordinaria exorcizarle ., y todos los 
dias lo están haciendo ^ porque eo presencia de esfós ( si es que 
los creemos ) habla lenguas estrañas , .descubre secretos ocul- 
tísimos , acude llamado á qualquiera distancia , y hace otras 
mil cosas maravillosas,, que no^detan duda de que son ohra$ 
todas del Espíritu maligno. ;Pero si por accidente sucede , que 
^Igun otro Sacerdote de mas adveirteticia , y reflexión. <, ú de 
mas sinceridad , llevado der virtuoso deseo de descubrir la 
verdad , le conjura, alguqa vez j ^ui es quando se encubre , y 
no le sacará una palabra Latína y m otra algittia sena de su 
diabólica potencia , aunque le^aténacee;. Entpnces.no hay /pitas 
que gestos j gritos , contorsione^.; y en fin , solo aquellovj que 
qualquiera hombre , ó qualquiera mugercilla, sin Diablo al-* 
guno , hará quando quisiere. Y lo proprio sucede , quandp el 
^xorcista cotidiano le-con^r^ 0n presenciado gente de- i^ntenr 
dimiento , que e»ú atmta. á ciy^tw»t si hay, 6 np señas legir 
timas de posesión. Esta digo«v qu^^ets una gran simpleza dea 
Diablo. Lo que á él le importa^ia^serí^ engañar al ^xorci^ta, 
^ue está martillando en él todos los dias , para que le dexe en 
paz, y no á quien $olo una vez poracddente le. exorciza, y 
41 sabe muy bien , que no lo har^ jde^pUes mas , porq^iq^^ij^. 
ue genio de Ocuparse eniesp.'^SuGedióme el; qa,sp poco í^i^,,^, 
. 30 En esta Ciudad de Oviedo haviaunapp^remuger, 
que hacia el papel de poseída. Decjan , que habl^iba quaoto La- 
tin quería : que sabia quanto pasaba en todo el. mundo :.qu^ 
fe subia de un vuelo sobré la$ cúpulas ^ .los. m^^kpS/¿ur- 
l>ples y &c. No era el autor de esta$:patrañas ei Sacerdote, qiie 
la exorcizaba ordinariamente, el qual ciertamente es un virtuor 
sisimo Eclesiástico ; pero por ser tan bueno , creía, á tal qual 
embustero , ó embustera , que decia ha ver visto esas cosas, y 
por otra parce apreciaba por señas bastantes de Diablura jas 
engaíiifas , con que la muger fingia estar poseída. Yo , cote- 
jando especies (ponqué oí hablar muchas veces de esta muger^ 
y á diferentes personas ) hice juicio resuelto^ de que era una 
de las Inuchas Embusteras , que se fingen poseídas ; y en una 
ocasión , que estaba despacio , hice que el Sacerdote , que )a 
exorcizaba , la traxese á mi presencia , y. á la de muchas Re^ 
ligiosas de un Convemo nuestro ^ cuyo Capellán era ^ y es el 
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Sacerdotfe ; en* ipe intervino también el motivo de desengar 
ñar á las Religiosas , que como candidas , estaban muy en«* 
caprichadas en la posesión , no mas que por verla hacer vi-* 
sages , y por las patrañas , que otan. Conducida á mi presen-* 
cia, asistiendo también dicho Sacerdote , con afectada seguri- 
dad , debaxo de la apariencia de consolarla 9 y de inspirarla 
una esperanza firme del remedio , la senté el preliminar de 
que yo , por el grande estudio que havia tenido , y por los 
exquisitos libros que poseía , sabia unos conjuros mucho mas 
eficaces , que los que usaban todos los demás Sacerdotes ; lo 
que la muger creyó fácilmente , como luego se vio. Empecé, 
pues , mis singulares conjuros , que consistían , al modo de los 
que practicó él Obispo de Angers con Marta Brosier, en ver-» 
sos de Virgilio , Ovidio , Claudiano , y otros Poetas , articula- 
dos con gesto ponderativo , y voz vehemente , para que hicie- 
sen mas fuerte impresión , como en efecto la hicieron ; por- 
que mi conjurada se excedió á sí misma , simulando con mas 
fuerza que nunca su enfurecimiento con ademanes , y com-* 
mociones terribles , y quejándose ferozmente del Sacerdote, 
que me la havia conducido para tanto tormento suyo. Singu- 
larmente al empujarle la pomposa introducción de la Pharsa- 
lia de Lucano , Bella per Hematbios plusquam civilia campos^, 
con otros algunos versos de los que se siguen, casi llegué á 
pensar , que de veras se espiritaba, ó temer que se espiritase. 
Obedecía todo lo que yo le ordenaba , como se lo mandase 
en Romance ; pero quando mahdaba en Latin ( en que evi- 
taba las fórmulas , y voces ordinarias , que tienen ya estudia- 
das los Energúmenos fingidos) se hacia el Diablo sordo. Apli- 
qué la la Uavecita de un escritorio , envuelta en un papel, como 
que era una insigne Reliquia. Fueron raros sus estremecimien- 
tos ; y los golpes que , como una desesperada , se daba , ya con- 
tra las paredes , yá contra el suelo , me hicieron al principio 
temer que se lastimase ; pero luego reconocí , que lo executa- 
ba todo con graa tino , como quien estaba bien exercitada 
ea este juego. En fin , sobradamente enterado del embuste de la 
mugercilla , la despedí. 

31 Pero qué resultó de esta experiencia? Que se desen^ 

ganasen todos los que estaban engañados? Nada menos. Aqui 

entra lo quediximos arriba. Luego acudieron algunos alefur 

Tom. Vlll. del Tbeatro. F 3 gío. 
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gio, de que el Diablo astutamente havia querido ocultarse , y 
engañarme con las apariencias de que la posesión era fingi- 
da. Aqui de Dios ^ decia yo á esta gente ruda: qué interés tie- 
ne el Diablo en engañarme á mi? El sabe muy bien , si hay 
tal Diablo , que yo no le tengo de andar á los alcances ; por- 
que ni mi genio es de aplicarme á conjurar , ni mis ocupa-- 
clones me lo permiten. El engañar á ese buen Sacerdote , que 
todos los dias le está mortificando , si que le tendrá mucha 
conveniencia , porque persuadido á que no hay mas Diablo 
que el embuste de la muger , le daria á esta dos puntapiés^ 
y dexaria para siempre al Diablo en paz. Pues cómo á él se 
le descubre francamente , y á mí se me oculta % Sin duda 
que este Diablo ( por usar del gracejo de Quevedo) fw sabe lo 
fue se diabla. O , Señor ! ( me replicó alguno , que juzgaba 
adelantar mucho la materia ) que sabe el Diablo , que todos 
están en el concepto de que V. R. es un hombre muy docto, 
y por consiguiente en corriendo la voz de que V.R. dice, 
que esta muger no es Energumena , sino embustera , todos lo 
creerán , y nadie la exorcizará. Señor mió ( le repuse yo^ 
ratificóme en la dicho , que ese Diablo es muy bobo. Si el 
puede ir por el atajo , y tiene en la mano un medio cierto 
para librarse de la persecución de los Exorcistas, que es si- 
mular , y disimular con ellos , para qué recurre á un me- 
dio dudoso , y aun ciertamente inútil 1 pues se debe reputar 
moralmente imposible , que todos me crean , especialmente 
aquellos , que solo por noticia de otros supieron mi dicta- 
men , y no me oyen las razones, con que pudiera persuadir- 
los. Si ese Demonio no está totalmente ageno de lo que pasa 
en el mundo , no puede ignorar , que la mayor parte del Vul- 
go (incluyendo en el Vulgo muchos de la clase , y alcances 
de esos Sacerdotes , que se ocupan en exorcizar) no me ha 
creído muchas cosas , que he procurado persuadirle en mis 
libros , aun leyendo las palmarias razones con que las pro- 
baba. Pues en qué funda ese Diablo mentecato , que estotro 
todos me lo han de creer ? En efecto asi sucedió , pues á di- 
cha muger no la han faltado Exorcistas después acá. 

'32 En quanto á entender el Energúmeno al que habla 
en idioma estraño , que también se incluye en la primera se- 
ña, que propone el Ritual, vel loouentem intelligere^ tresco- 
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«as hay que áécir. La primera , que no se 'det>e reputar por 
inteligencia de la lengua Latina aquella , que tienen los Exor^ 
cizados de algunas palabras comunes en el exercicio de exor** 
tizar ; V. gr. qwmiodo vocaris , quodnam est nomen tuum , deseen^ 
de , ascende , &c. La significación de estas voces es yá noto-»- 
ria á quantos han visto exorcizar una , o otra vez. La muger^ 
de que he hablado , respondía promptamente á la pregunta 
quomado vocaris ; pero preguntada quo fwmne dignosceris inter 
sff dales tuos , enmudecía. La segunda , que tampoco debe en-- 
trat en cuenta la inteligencia de aquellas voces Latinas , que 
están levemente variadas en el Dialecto Español , como nuh- 
ledicte , Diabole , &c. Hay no solo voces separadas , mas aun 
muchísimas clausulas enteras en el idioma Latino , que enten- 
derá todo Romancista. Si á uno , á quien exorcizan , le dicent 
Aiara Jesam Cbristum^ yá se vé que lo entenderá. Y es cosa 
graciosa , que si á esta propuesta responde mío ( que es muy 
ordinario) no han menester mas el Exorcista^ y los circuns- 
tantes para publicar que entiende, y habla Latin ; siendo asi^ 
que este nolo anda tan vulgarmente entre los que se exorcir 
:^n , que aun los niños , que se lo oyen , saben que quiere de-^ 
cir no quiero^ La tercera , que el examen de si el Energúme- 
no entiende la lengua Latina , se haga por persotias , de quie^ 
aes no pueda haver rezelo de que para este efecto han con- 
^bulado con él ; en cuya precaución debe ser comprehen-* 
^ido el Exorcista ordinario , y con él todos los que se ad- 
virtieron empeñados en persuadir , que hay verdadera pose- 
sión. Pudiera añadir quana advertencia , de que no sea Lati- 
nista chabacano el que hace el examen; porque estos se dan 
á entender bastantemente á los que no saben Latín. Pero estaí 
advertencia yá se dexa percibir incluida en la segunda. 

S. VIIL 
3 j T A segunda seña de verdadera posesión propuesta e» 
I y el Ritual Romano , que es descubrir cosas ocultas^ 
y distantes y pide observarse con quatro precauciones. La pri- 
mera es 9 que la revelación de las cosas ocultas no sea hecha 
por inspiración de alguno interesado en el engaño , que haya 
manifestado al Energúmeno el secreto. También puede su- 
ceder ) que hablando el Energúmeno á vulto , como quie revela 

F4 co- 
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cosa oculta de alguno de los interesados en la maraca ^ aun^ 
que sea falsa , este , por fomentar el engaño, diga que ha acer* 
tado con la verdad. Hay mil experiencias de uno , y otro, 

34 La segunda precaución consiste en advertir , que por 
mera casualidad , y sin conocimiento alguno , s& acierta una, 
ú otra vez con cosas ocultas , distantes , ó futuras. Serí^ ma- 
ravilla , que quien está mucho tiempo desbarrando sobre estas 
cosas , no acierte con una , ú otra. Estaba en este Conven- 
to de Monjas Benedictinas de Santa Maria de la Vega una 
Religiosa loca , la misma de quien hablamos en el Tomo VI, 
Disc. XI , num. 23. Uno de sus mas ordinarios desvarios era 
decir , que en sitios distantes sucedia esto, aquello , y lo otro, 
porque Dios se lo manifestaba , y hacia presente. Sucedió , que 
una vez dixo , que un Monge , que havia sido Vicario de este 
Convento , y á la sazón lo era de uno de Castilla , se havia 
muerto , y que ella havia visto enterrarle aquel mismo dia, en, 
que lo dixo , expresando varias circunstancias del entierro. 
Pues vé aquí , que dentro de quatro dias vino la aoticia de 
la muerte de este Monge. Qué mas havian menester las demás 
Monjas para consentir en que aquella tenia Diablo. Yá antes, 
sin fundamento alguno , se inclinaban bastantemente á ello. 
Qué harian teniendo este , tal qual él era ? De hecho asintieron 
firmemente á la Diablura de su hermana. A algunas , que 
manifestaron estar en esta persuasión , quise desengañar , re- 
presentándoles , que pues mil veces havian oido á aquella 
Religiosa varios despropósitos , que no tenian correspondencia 
alguna con la realidad de las cosas , debian persuadirse á que 
el acertar entonces , havia sido pura casualidad. No bastan-» 
do esto , les pregunté , qué dia era el que decia le havia vis- 
to enterrar? Señaláronle , y hallé muy errada la chronolo- 
gía. Quatro dias antes que llegase la noticia de la muerte por 
el correo , havia sido el entierro soñado por la loca , y la no- 
ticia del correo de la parte de donde venia , no podia haver 
tardado menos de diez , ú doce. Exponiéndoles este compu- 
to , del qual resultaba evidentemente , que el Religioso esta- 
ba aún vivo el dia en que la loca decia haver sido sepulta- 
do , me parece las dexé algo desengañadas. El haver señala- 
do la loca la circunstancia del dia , me valió. Si huviera di- 
cho simplemente : Fulano murió, todo el poder del mundo se- 
ría 
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ria poco para (jaitát á las Monjas de la cabeza , qué su heiv 
mana estaba Endemoniada. Sin embargo , seria una pura ca--» 
sualidad el acierto. De este modo en varios casos encuentra et 
desvarío con la verdad (^), * • 

' iS La tercera precaución se reduce á observar , que mu-» 
chas veces por lo verisímil se atina con lo verdadero , y pasa 
pkiza^ de .evidepeia la conjetura. Explicárámé un exemploi 
Sabe una Energumena fingida , que tal sugeto padece la notaí 
de incontinente ^ qtie es hombre de buenos medios, y por con- 
siguiente no faltará cebo á su lascivia. Sobre estos supuestos^* 
teniendo algún encuentro con él , le dice , que se ocupó mal 
la noche antecedente. Aunque se expuso á errar , supongo que- 
acierta. Quién quitará de la cabeza al Vulgacho , que el Dia*^- 
blo, 5 que es quien sabe - todo lo que pasa , reveló el secreto ? 

36 La ultima precaución está en reflexionar ^ que mu«^ 
chas cosas, al parecer ocultísimas , llegan á saberse por me- 
diois, auhque naturales, totalmente inopinados. El adagio Cas-* 
tellafto , ijue las paredes oyen , y la antigua fábula de las ca-- 
ñas 5 que 5 agitadas del viento , publicaban el secreto, que el 
criado de Midas havía depositado debaxo del terreno donde 
nacieron, no significan otra cosa , que lo que acabamos de de- 
cir. Un confidente infiel , una rendija no observada, un papel 
abandonado por descuido , mil especies de indicios , que no. 
advierte el mismo que los dá , descubren , no solo lo que se 
hace en el aposento , mas aun quanto pasa dentro del alma. 

* 

S. IX. — 

57 O Obre la tercera seña de posesión , que propone el Ri- 
j^ tual Romano , hay poco que advertir. Poca refle- 
xión es menester para discernir quándo las fuerzas son supe-- 
riores á las naturales. Si se viese á un Energúmeno subir de- 
un brinco desde la calle al techo de un edificio bastantemente 
alto ; si uila mugercilla manejase sin fatiga un peso de treinta, 

■— — ■ ^^^— ^^— *— I I » I I M ■ 11 ■!■ m I ■ n »»»— ^11 )| l ll ■ I ^1 I I lililí I 

(a) Huvo una notable equivocación en la clausula , que empieza:' 
Exponiéndoles este cómputo , la qual se debe enmendar prosiguiendo de. 
este modo : De el qual resultaba evidentemente , que el Religioso esta^ ^ 
ha enterrado algunos dias antes de aquel en que la loca decia que havia 

muerto > &c* ■■ - <i' 
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6 quaretita arrobasr^ 6 hiciese cosas equivalentes á estas, án ivh 
da se debiera atribuir á causa preternatural ; pues aunque me^ 
(afísica, y aun físicamente , no puede probarse que estas ac*^ 
ciones superen toda causa natural , porque nadie sabe á qué 
termino puede últimamente llegar la agilidad , ó fuerza natu<- 
ral del hombre ; basta saberse , que hasta ahora no se vid 
hombre alguno de tanta agilidad j ó fuerza , para que se re*- 
pute moralmente imposible. 

. 3 8 Esto de volar de la calle al techo, u del pavimento 
del Templo á la altura de la bóveda , colocarse sobre las cú-* 
pulas de los arboles , pisar spbre las espigas de las mieses , sin 
doblar las cañas , se dice de muchos Energúmenos, quando se 
da noticia de ellos en tierras distantes. Yo nada de estí^ cosaa 
pude ver hasta ahora. El que lo viere , ilo ponga duda en quer 
lo hace agente preternatural. 

39 Lo que varias veces se vé, y sin fundamento bastante 
le atribuye á causa preternatural , es , que algunas mugeres, 
sorprendidas de ciertos accidentes hystericos , que las com-* 
mueven extraordinariamente , muestran mas fuerza , y vigor 
en los miembros , que el ordinario. Pero esto es común , asi en 
hombres, como en mugeres , á todos los accidentes , que agitan 
violentamente los espíritus. Un frenético , mientras le dura ^1 
furor del delirio, tiene fuerza muy superior á la ordinaria. 

s. X. 

40 T^ Sto es lo que se ha ofrecido advertir sobre las tres 
r^v señales de verdadera posesión , en que nos instru* 
ye el Ritual Romano. Mas porque sobre estas senas dá á en-- 
tender , que puede haver otras , en aquellas voces , & id gems 
alia , aunque no las expresa , discurriré sobre algunos capítu- 
los, que parece dan bastante motivo a los Exorcistas , y á los. 
que no lo son , para dar por cierta la influencia del Éspiri- 
tu maligno, por imaginarse los efectos superiores á toda la^ 
actividad de la naturaleza. 

41 Es cierto , que , fuera de las señales espectñcadas en- 
el Ritual , caben otras , que induzcan certeza moral , y aun 
física , de que el Demonio es quien obra. Si uno , después de 
estar un rato en un gran fuego , saliese sin lesión alguna ; si 
siñ estudio alguno hablase con extensión , despejo , y acierto 

en 
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^n las materias de Varias Ciencias ; si padeckndb álgtínos acci^ 
dentes , de aquellos que reducen á la ultima extremidad á t<(^ 
dos los demás , y aun convaleciendo de ellos ^ los dexan en uni 
gran decadencia de fuerzas , momentáneamente se restituyese 
a una perfecta robustez ; mucho mas si se tranisSgurase en va^ 
tías formas , irracionalmente se discurriria proceder de causa 
natural. De estas , u otras equivalentes señas entiendo yo aquel 
& alia bujusmodi del Ritual Romano. Pero fuera de estas hay 
otras muy inciertas , y equivocas , que comunmente son repu-^ 
tadas por univocas , y ciertas. Señalaremos las que nos ócur-f 
rieren. 

42 Siendo yo muchacho , un Religioso eSe^ de cierfa^ 
Orden hacia caxas de madera para tabaco, cubiertas con tro-^ 
titos de paja , teñidos de diferentes colores , con el mismo or--^ 
den , y buena disposición, que les dan los Artífices, que tienen 
perfecto el líso de la vista. Muchos de la plebe se inclinaban 
á que tenia Oiablo. Pero todos se confirmaron en ello, suce^ 
dietido después , que este Religioso 5 movido de cierto despe-* 
cho, salió de noche fugitivo , montado en una muía del Con-* 
vento , abriendo diferentes puertas ; añadida la circunstancia 
de que no se tuvo después noticia de él, á lo menos por mucho 
tiempo. Pongo este exemplo , porque puede servir para mu-* 
chos casos , y aun para todos aquellos , en que qualquierá ha^ 
Bilidad extraordinaria pasa por cosa diabólica. Y sin duda, 
que si el ciego de que hablamos quisiese fingirse Energume*-* 
no, ó persuadir que tenia pacto con el Demonio, de todos 
sería creído. 

43 Pero empezando por k fiiga ( y aun prescindiendo de* 
lo que el tino , industria , y sagacidad del ciego podrían por ' 
sí mismas , pues no se encuentra, ni en la entidad , ni en las^ 
circunstancias del hecho , cosa , que no pudiesen executar al- 
gunos ciegos) quién no vé , que para todo podia suplir un 
lazarillo? Llamo lazariilo-<jualquierahombre de vista ,que^ 
estuviese de concierto con el ciego. Este pudo buscarle llaves, 
aLrir las puertas, guiarle después que salió de casa , ocultarle 
en algún sitio poco distante , para conducirle, quando yá de- , 
sistiesen de buscarle , á otro muy remoto. 

.44 JUa habilidad de ¿ibricar las caxas .^ que hemos dicho, 
con mas apariencia podrá fundar la sospecha^ -de intervenctoh' 

dia- 
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-diabólica. Vetó siempre el fundamento es kv}$!mo* Persuá- 
deme á que alguno le daba separadas en sitios diferentes las 
partecillas de paja de diferentes colores, haciéndole observar 
con la mano, en qué sitio estaba la paja de este color , en quál 
la del otro. Supuesto esto , todo lo demás es muy fácil al 
tino de un ciego« Otros ciegos le tuvieron para mucho mas, 
Ulyses Aldrovando reñere , que en su tiempo huvo en la Tos- 
cana un insigne Estatuario, llamado Juan Gambasio , el qual 
cerca de los veinte años de edad , no sé por qué acciden-* 
te quedó enteramente ciego. Con todo, después prosiguió en 
hacer Estatuas , y las hacia de perfectisima semejanza á los 
oiiigioales , que se propottia , con la diligencia previa de tan- 
tear con las manos el rostro , y cuerpo , ú de otra Estatua , u 
de algún cuerpo viviente , que quería copiar. La primera eit- 
periencia que hizo , fue con una Estatua de marmol del gran 
Cosme de Medicis , primer Duque de Florencia , la qual imitó 
con tanta propriedad , que asombró á quantos la vieron. De 
lo qual movido el Duque de Florencia Ferdinando , le envió 
á Roma , para que le formase una Estatua del Sumo Pontí- 
fice Urbano VIII , la qual le traxo tan semejante , que ape- 
ldas havia quien distinguiese entre el original, y la copia. Quán-* 
to mas es esto , que fabricar las caxuelas de paja, que hacia el 
Religioso ciego? (a) 

45* Pero carguémonos de la mayor dificultad , que en el 
hecho del Religioso ciego se puede proponer. Demos , digo, 
que el Religioso ciego, por sí mismo , y sin ministerio de otro, 
distinguiese las pajas de diferentes colores. Se concluirá de 
aqui, que intervenía asistencia del Demonio? Respondo ,' que 
no. Pues cómo podria un ciego , ó con qué sentido, discernir* 
los colores ? Digo , que con el tacto. Estraña paradoxa ! Sí; • 
pero verdadera, ó por lo menos probable. Este natural prodi-^ 
gio yá se ha visto mas de un^ vez ^ si se dá crédito á muy 
clasicos Autoras. Del m^ismo Estatuario, de quien hemos ha- 

• ^ bla- 

(a) La noticia del dego Florentino, que por orden de Fernando, 
Gran Duque de Florencia , hizo la Estatua de Urbano VIII , leímos 
en el Padre Zahn, {OcuL ^rtific, syntasm. i. erotem. lo.) Pero de- 
be entenderte de Ferdinando el Segundo , porque el Primero murió 
a&os antes «ue fuese exaltado al Sóíio Urbano yill, . 
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blado arriba, se lee en el Diario de los Sabios^ de París , qu^ 
distinguia coa el tacto los colores. El Padre Zahn , citando á 
Kechermano , refiere de un Conde de Mansfeld , ciego , que al 
tacto distinguia el color blanco de el negro* £1 mismo Padre 
Zahn , el Padre Regnault , y otros , cuentan de ün Organista 
ciegO) que poco há huvo en Holanda , el qual con el mismo 
sentido discernia todas las especies de colores ^ jugaba á lo$ 
naypes excelentemente , y ordinariamente ganaba , porque te-r 
niá la ventaja, de que quando daba naypes, conocia qué car7 
tas daba á los demás, ^n fín , el Padre Francisco Maria Grir 
maldi cuenta de un hombre , que en presencia del Gran Du-, 
que de Florencia , los ojos vendados , tocando varias piezas d^ 
seda , que !e presentaron , díxp de qué color era cada una ; y 
lo que es mas, proponiéndole una pieza tarazeada , u de dife- 
rentes colores , asi como iba palpando diferentes partes de ella, 
decía : Aquí es encarnada , aqui azul , aqui violada , &c. 
. 46 No hay en todo lo dicho implicancia alguna. Ya casi 
^dos los Filósofos están convenidos , en que la variedad de co-í 
lores depende deja varia textura, y configuración de las partí-, 
cillas , que componen la superficie de los cuerpos ; ó bien , por- 
que Sj^;un es varia la textura , se reflexan diferentes rayos , los 
qüaJes en sí. mismos tienen los diferentes colores , según el re-^ 
cifíi>te systema de Newton; ó porque los mismos rayos, dife- 
rentemente reflexados, por la varia textura , y configuración de 
las partículas, hacen en el órgano de la vista la impresión de 
diferentes colores, según la opinión mas común. Puesto esto^ 
yá se^ dexa ver ,, que un hombre de tan sutil , y delicado tactoj 
que con él discierna la textura 9 y configuración de las par- 
tículas , qup componen la superficie de los cuerpos , consiguien- 
temezite podrá discernir con el tacto los colores ; y cómo se 
podrá probar, ni aun con la menor apariencia , que repugna en 
ios hombres tacto tan delicado , ó que no haya algunos , que 
lo tengan? 

.^ 47 A las extraordinarias habilidades de los ciegos, para el 
efecto de motivar sospecha de Diabolismo , podemos agregar 
las que son extraordinarias, aun respecto de los que tienen vis* 
ta. Cardano , después de referir los maravillosos saltos, y mo- 
vimientos, que executaban dos Volatines Turcos, que en su 
tiempo Uenaroa de adimiracion á toda Italia ^ dice , que la gen- 
te 
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té por lo común estaba en la persuasión Je que fenían Dia-^ 
blo , 6 Diablos, Y el mismo Cardano no halla tan despre^ 
ciable esta persuasión, que jtio se ponga muy de intento , y 
muy seriamente á impugnarla con la sólida reflexión , de que 
haviendose convertido uno de los dos Turcos á nuestra Santa 
Fé, y viviendo en todas sus acciones muy christiana , y de-' 
votamente , proseguia en el mismo exercicio de Volatirt , con- 
el qual se sustentaba , y hacia todos los admirables movimíen-; 
tos , que antes de convertirse, Aqui vi suceder casi lo mis- 
mo en Oviedo con un diéstrisimo Volatín Francés ^ de quien: 
el Vulgacho, por verle cxecutar cosas , que á ningún otro dcf 
oficio havia visto hacer, decia lo proprio , que en Italia sé 
decia de los dos Turcos. 

' 48 En este error de reputar por Demoniacas las habi- 
lidades, ú operaciones algo extraordinarias , caen los mas de 
los Exorcistas déla misma calidad que el ínfimo Vulgo; 6 
j)or decirlo mejor, en la esfera del Vulgo se pueden, con 
toda seguridad de conciencia , entender comprehendidos Ios- 
mas de los Exorcistas , y serán bien pocos los que deban ex- 
ceptuarse. No solo Exorcista , sino Maestro de Exorcistas , fue 
Benito Remigio. Pues léase en su Practica de Exorcistas eldó-r 
cumento segundo de la primera parte , y se verá , que dápor 
seña indefectible , y concluyeme de Diablo, él imitar con' 
alguna perfección el canto de los paxaros. Sin embargo de que 
son muchísimos los que saben cómo , y con qué instrumento se 
hace naturalisimamente. Haga el Exorcista, quando hallare al- 
guno de estos , que se limpie bien la boca , y escupa lo que tie-- 
rié^n ella , y verá cómo , sin que sea Diabtó lo que se escupe^ 
yá-no puede proseguir en la imitación de los paxaros. Es ver- 
dad, que' hay Exorcistas tan encaprichados, que viéndoles es- 
cupir un poquito de hoja de puerro, u de berza, u de alguna 
hierbezuela (que es con lo que se hace la imitación) , jurarán, 
que es el Diablo transformado en aquella figura , el que salió 
de la boca , ó que aquella hojuela estaba ligada á pacto , ó 
maleficio. 

S. XI. 

49 T^ L alcanzar en alguna , ó algunas Facultades , mas 
JTj de lo que, atentas las circunstancias ,cabe en la na- 
turaleza , es iseñal indubitable , Q de inspiracitxi wberana , n de 

po- 
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.posesión , ú á^ Mágica diabólica. Con todo , cabe en esta ma** 
tena mucha equivocación ^ por qaanto los mas de los hombres 
tOQtemplan mucho mas limitada de lo que realmente lo es 
la capacidad de la naturaleza. Es grande , y aun casi immeQ»* 
surable la distancia que hay del hombre al hombre. Hay 
dentro del recinto de nuestra naturaleza Lynces , y Topos, 
Águilas 9 y Ledbuzas. En mil años de estudio no alcanzará una 
capacidad vulgar lo que un genio muy extraordinario compre* 
bende en dos, á tres. Véase lo que en el sexto Tomo , Disc. I, 
lium.69, y 70, hemos escrito de los dos niños Gustavo de 
Helmfed, y Christiano Enrico de HeinecKen. Por no compre- 
Ji^nder esta gran distancia,, que hay de los Espíritus comunes á 
algunos singularísimos , fácilmente , al experimentar lo que al- 
canza uno de estos , se cree que supera la capacidad de la Na-- 
turaleza , como lo pensaron algunos del Conde Juan Pico de la 
Miraadula. 

JO Aun mas que aquellos promptjsimos ingenios , que con 
£urso siempre rápido adelantan mucho en l^s Ciencias en brc* 
yisimo tiempo, inducen sospecha , y aun creencia de asistencia 
diabólica , aquellos ingenios de portentosa penetración , é il^- 
vend va , que sin escuela alguna hacen , a discurren, cosas per- 
tenecientes á algunas Facultades , dignas de ser envidiadas por 
Jos antiguos profesores de ellas. Son sin duda mas admirables 
estos , que aquellos. Para adelantar mucho en las Ciencias ea 
{>oco tiempo , basta un mediano discurso , acompañado de graa 
memoria , y mucha aplicación. Los hombres de mediano dis- 
curso son muchos , y los de gran memoria no son tan raros , que 
no parezcan iqas de docientos en cada siglo. Pero ingenios de 
tan extremada fecundidad , que sin la semilla de la enseñan- 
za , produzcan frutos grandes , de tanta luz , que sin men- 
digar forastera ilustración , rompan por las tenebrosas diíicul- 
rades de l^ Ciencias , son extremamente raros. Sin embargo, 
aun á este termino puede arribar la facultad intelectual del 
hombre. En el gran Diccionario Histoí'ico lei de un rustico 
Prancés ( no me acuerdo del nombre) , que en el Réynado de 
X>uis XI V ^ por la estraña valentía de su genio , sin Maestro!, 
ni aun libro alguno, llegó á adelantar tanto en la Facultad 
Medica, que después de obtener salario en algunos buenos Par*- 
tidos , arribó á ser Medico de la Corte , donde se tnaotuvo coa 

bue- 
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buenos créditos , como e videntei&ente se colige 3e Iiaver testad 
do de mas de cíen mil escudos. En el Tomo quarto de la Re^ 
pública de las Letras se dá noticia cierta de un Pellejero de la 
Ciudad de Stutgard ( Capital del Ducado de Wirtemberg) Uar 
tnado Juan Jordán , el qual , sin conocimiento alguno de la 
lengua Latina , sin la ayuda de Maestro alguno, inventó mu- 
chas bellas cosas concernientes á las Mathematicas, Astrono* 
-mía , Hydrostatica , &c. Havia empezado un nuevo cálculo 
para rectificar las Tablas Prutenicas : hizo prodigiosas máqui:* 
ñas Hydraulicas , entre ellas dos , que el Príncipe Federico 
Carlos compró por gran suma de dinero á los herederos de 
Jordán , de muy superior actiñcio sin duda á quanto se baviá 
inventado de este genero en todos los tiempos anteriores por 
los hombres mas excelentes en la Maquinaria Hydraulica, que 
tuvo el Mundo, Murió este raro hombre el año de 1680. 

5*1 Tanto estos dos exemplos, como los del numero ante*- 
cedente , no se proponen por prevenir , que si pareciese al- 
guno de tanta habilidad , no por eso sea reputado Energu^ 
raeno. Este riesgo nunca le hay , porque es menester que él 
concurra con su ñccion ; y es moralmente imposible , que hom-- 
bre tan grande se haga autor de tan fea , y tan ridicula patra- 
ña. Podrán sí tenerle por Mágico, ó poseedor delDemonio^ 
>qüe es calumnia , que ha caído sobre grandes hombres , por ser 
tan grandes , mas no por poseídos. Para qué proponemos, pues, 
estos exemplares ? Para que á visra de qué la capacidad natural 
idel hombre puede arribar á tanto , no la contemplen tan li- 
mitada los que la tienen muy estrecha , que de qualquiera há* 
bilidad , que se eleva algo sobre el orden común , infieran lue^ 
go asistencia , ó posesión del Espíritu maligno» 

§. XIL 

, SI T AS enfermedades extraordinarias , apenas alguna 
I -j vez dexan de tomarse por señas de maleficio , 6 
-posesión. De esto tienen la mayor culpa , por lo común, los 
•Médicos indoctos , que quando vén symptomas , de que no ha- 
llaron noticia en los pocos libros que leyeron , y no alcanzan 
la causa , ni el remedio , echan la culpa al Diablo , y llaman 
■por auxiliares las armas de la Iglesia. Aun sin ser la dolencia 
snuy rara , si se resiste muclio tiempo á su arte^ entregan los 
• ' do- 
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dolientes al &rá20 Eclesiástico. Qidos inejficacihus rémeáiis ve^ 
^arunt (dice el Doctísimo Medico Lucas Tozzí) fascino , ve-' 
neficiisque abetos proclamant , atque Mmacbis , & Petulis conn 
ndtttmt. Erólas Observaciones de SchencKio se hallan muchisi* 
mas enfermedades extraordinarias ; y de casos recientes tam*** 
bien se encuentran muchos en las Ephemerides de la Academia 
Leopoldina , y en la Historia de la Academia Real de las 
Ciencias , sin que aquellos doctísimos Académicos atribuyesen 
jamás aquellas .peregrinas dolencias á maleficio. 

$% Puede también el arte fingir estrañisimos accidentes. 
En el Theatro de la Vida Humana , verb. Astutia , se refiere, 
que en la Ciudad de Noyón un mendigo , para hacerse creer 
Energúmeno , fuera de otras muchas figuradas, que obraba coa 
mucha destreza , executaba una particularisima , que era ha- 
cer baxar , y subir , entumecer , y detumecer el vientre mu-^ 
cho , alternando uno , y otro según su arbitrio. En el lugar 
citado.se puede ver el artificio de que usaba para esto ; el 
(pial , siendo descubierto , como también algunos latrocinios, 
que havia executado , hizo los últimos visages , apretado de un 
conjuro de esparto ^ entre las piernas del Verdugo. 

S. XIII. 
^4 T^ L artificio de este miserable me trabe á la memo*^ 
XZi ría otro, que ha pasado en todos tiempos por argu- 
mento infalible de posesión. Este es el de disponer de tal ca- 
lidad la articulación , y la voz , que la habla parece se forma 
en el vientre , ó viene de lexos. Los que tienen esta habilidad 
son llamados por los Latinos Ventriloqui , y por los Griegos 
Engastrimytbi. .Digo, que en todos tiempos pasó esta opera- 
ción por seña muy cierta de estar poseído el sugeto por el Es- 
píritu maligno ; pareciendo imposible , que en el vientre sq for- 
men las palabras , sino por el Demonio introducido en él. Pero 
yá algunos perspicaces Fisicos han descubierto el artificio, 
el qual consiste en articular las palabras durante la inspira- 
ción 5 esto es, al tiempo que el ayre se introduce en el pul- 
anon. Pondré aqui las palabras de Juan Conrado x\mmán en 
su Tratado de.Loquela , traducidas de Latin en Castellano. To- 
do lo que basta aqui dixe de la voz , y loquela , se debe entena- 
der deja cotidiana ^ y .vulgar , que se bace expirando ^ porque 
Tm.VllLdelTbeatro. G i^^y ■ 
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hay otro modo de formarla por inspiración , lo ^fudt pocos pueden 
hacer* Esto be, admirado algunas veces en tal qual Engastrimy- 
iba. T un tiempo en Amsterdán oí á una vieja , que hablaba de 
uno , y otro modo , y representaba que respondía á las preguntas^ 
que le bacia su marido ; de suerte , que yo juraria , que la voz 
que figuraba ser de su marido , se formaba á algunos pasos de dis^ 
tanda de ella , y creía , que lo que hablaba inspirando , vema de 
¡exos. Esta muger fácilmente podría hacer el papel de Pythia. 

5 S Estas ultimas palabras son relativas á la Sacerdotisa 
de ApohrDelfico , de quien dicen algunos , que para persua- 
dir , que hablaba en ella, ó por ella la Deidad, formaba con 
este artificio la loquela. Llamábase Pytbia aquella Sacerdotisa: 
voz que unos derivan de un modo, y otros de otro. 

jTÓ Lo que dice el Autor citado , que ison pocos los que 
pueden executar esto , lo creo muy bien. Yo probé á ver si 
podia imitarlo , y con gran contención , y esfuerzo logré ' al- 
guna muy imperfecta , y muy breve imitación ; pero me costó 
un dolor bastantemente molesto en el pecho, que duró algunas 
horas. Sin duda que los qué lo consiguen , es 4 fuerza de un 
largo, y penoso eicercicio. Acaso tendrán también alguna par-^ 
ticular configuración en el órgano de la voz ; y acaso también 
esta particularidad de la organización será inducida por el 
violento ^ y repetido conato de hablar itispirahdo¿ 

S7 Vigneul Marville en sus Misceláneos de Historia , j^ 
Literatura , dice haver visto en París dos hombres, que sin dia- 
blura alguna , y sin afectarla ellos , hablaban como del fondo 
del estomago , con modo tan admirable , que los que los oían^ 
creían que la voz venia de muy lexos ; y ignorando el secre^ 
to , firmemente lo suponían cosa preternatural ^ ó milagrosa. 

S. XIV. 
58 T TNA de las mas decantadas señas de posesión , aun^ 
vJ qu^ muy infreqüente , es la extracción de varios 
cuerpos estrafios , ya animados , yá inanimados , del cuerpo 
del que se juzga poseído. Los exemplos sucedidos son pa- 
quísimos : los imaginados, y publicados no son tan rarois. Por 
lo que mira á los cuerpos animados ^ oí decir , qué una , ú 
otra muger exorcizada havia arrojado , ó yá un sapo , ó una 
culebra , ú otra sabandija , y que esto se tomaba por seña in-* 

Él- 
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falible deüialefício. Creo , como he insinuado , que esto , aun-* 
^que se dice algunas veces , rarísima sucede. Pero doy el caso. 
Se debe inferir de ¿1 posesión ocasionada de maleficio ? De 
ningún modo* Yá ha sucedido lo mismo una , ú otra vez , sin 
parecer otra seña alguna de maleficio , ó posesión. En las 
Ephemerídes de la Academia Leopoldina , en Alemania , se 
halla referido por el Señor FaKio , primer Medico del Empe* 
rador reynante , uno de estos casos , en que él fue testigo ocu-^ 
lar. Un Oficial empezó á Sentir en su estomago, y intestinos 
un animal , que se movia. La molestia fue creciendo al paso 
que fue creciendo el huésped importuno. Las inquietudes, nau« 
seas , dolores de corazón, deliquios , y corrosiones de las en- 
trañas, eran freqiientes. Ordenóle el Señor FaKio varios reme- 
dios para librarle : finalmente , ó irritado de ellos , ó por lo- 
grar mayor libertad , y anchura , después de vehementes co- 
natos , salió por la boca del pobre hombre un lagarto bien 
grande , taraceada la piel de roxo , y amarillo , que al mo- 
mento corriendo dio varias vueltas por la sala* El sugeto 
quedó tan maltratado , que aunque le socorrieron con varios 
cordiales , murió el dia siguiente. Por saberse, que poco antes 
de sentir los primeros movimientos de la sabandija , incitado 
de la sed , y del calor , havia bebido copiosa cantidad de agua 
en una fuente , se conjeturó , que envuelto en el agua havia 
tragado el esperma de un lagarto, (a) 

^9 ' En e^cto , hoy es la sentencia corriente de los Filo* 
sofos, que todos los Insectos , que se engendran en el cuerpo 
humano , proceden de su especifica semilla, que se introduce^ 
6 por los manjares , ó por la bebida , ó por la inspiración , y 
halla en el sugeto temperie , y humores proporcionados para 
la producción del viviente proprio de la semilla. Son estas 
Semillas , per la mayor parte, á causa de su minutísima peque* 
fiéz , totalmente imperceptibles ; y asi , no solo pueden , sin 
ser notadas , tragarse en la comida , y bebida ; mas aun , agi- 

Ga ta - 

{a) Donjuán Quince, que hoy vive • Abogado de esta Real Au- 
diencia de Oviedo t los años pasados, después de padecer erandes in- 
comodidades , arrojó un Sa^ por la boca, sin que nadie le con- 
jurase , Y sin que ni antes , ni después de arrojarle 9 diese fundamen- 
to ^ 6 aparitacia. alguna de malefído. 
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tadas de qualquier movimiento del ayre , introducirse p6r lu 
inspiración. Para nuestxo proposito no hace al caso , que la 
generación de estos insectos se haga , ó no de semillas ; pues 
bien fácil es su producción en nuestros cuerpos , si pueden 
1^ engendrarse de humores corrompidos , como siente la Escue-* 

la Peripatética. Que sea de semilla , que de prutrefaccicm , es 
cierto que se engendran gusanos de varias especies en el cuer- 
po humano. Por qué no otros insectos de mayor cuerpo , cor 
mo lagartos , sapos , y culebras? Confieso^ que la producción 
de estos dentro del cuerpo htunano es mucho mas rara , que 
la de aquellos ; lo que puede atribuirse á que la semilla de es- 
tos 9 á causa de su mayor corporatura , solo por un raro accir 
dente puede mezclarse con la comida, y bebida ; y aun mez* 
ciada , solo por otro raro accidente dexaria de ser notada; al 
paso que la semilla de aquellos , por su insensible pequenez^ 
en todo puede mezclarse , ó esconderse. 

6o Esto basta , para que en caso que alguno , que se figu- 
ra poseído , arroje algunos de estos insectos mayores , no se 
admita como seña cierta de posesión. Y sobre esto advierto, 
que tampoco se dé por cierta la expulsión de tales insectos , á 
menos que se vea. De qualquiera modo es cosa muy extraor- 
dinaria ; y lo muy extraordinario no debe creerse , sino , ó 
al informe de la experiencia , ó a testimonios segurísimos , se- 
gún las reglas que dimos en el primer Discurso del quinto 
Tomo. Si se apura la materia , se hallará, que lo que se dice 
de que esta , ó aquella Energumena han arrojado , ó tienen 
dentro del cuerpo lagartos , sapos , ó culebras , comunmente 
es invención , yá de las Exorcizadas , ya de los mismos Exor^ 
cistas. 

S* XV. 
N quanto á los cuerpos estraños inanimados , que 
arrojan , lo primero que se viene á la considera- 
ción , es aquel ochavo , ó quarto , 6 otra especie de moneda, 
que escupen , en señal de que el Demonio saldrá tal , ó tal 
día , 6 de que sale entonces. Aqui se vé claramente quánta 
es la rudeza, y falta de reflexión del Vulgo. Qué dificultad 
hay en que de antemano lleven la moneda escondida en 1» 
boca, colocada entre los dientes, y la mexilla? Pruébelo qual- 
quiera , y verá como la moneda puesta aUi ^ no le quiu de 

ha- 
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liabkr con bastante despejo , ni aun comer i^ beber, salivar: 
tampoco hará intumescencia observable en la mexilla , por 
donde pueda conjeturarse la trampa. Y aun quando la kiciese^ 
podría servir de socorro precautorio empezar á simular al-^ 
gunos dias antes un flemoncillo. La fingida Energumena , que 
yo conjuré con fragmentos deiBoetas Latinos , era de tan cor- 
ta advertencia , y maña ^ que en una ocasión le vio cierta per- 
sona 9 que me lo dixo y sacar el ochavo del seno^ y metérselo 
en la boca« 

62 . Lo que coa mas motivo ha excitado la admiración , y 
fundado con mas apariencia la sospecha de posesión Diabólica^ 
es La expulsión de algunas substancias estrañas por varias par-^ 
tes del ámbito del cuerpo. Ha hecho gran ruido en algunas 
ocasionas la extracción de agujas por esta , y aquella parte 
del cutis; y apenas , y ^ni aun apenas huvo én tales casos quiei| 
dudase de ser operación Demoniaca. Mas ya en estos últimos 
tiempos', en que los Filósofos , empezando á abrir los ojos^ 
en la experiencia hallaron la única senda de la Fisica , se ha 
reconocido ^ que sin intervención de causa alguna preternatu-* 
ral sucede k> que hemos dicho. En el séptimo Tomo de la 
República de las Letras se halla testificado , que en la diseo^ 
cion , que sé hizo de uñ Militar Francés el año de 1 68 jr , se 
le halló pegada una aguja á la urétera derecha. En el Diario 
de los Sabios de Paris de 1 69 1 se refiere de un joven , á 
quien 9 después de padecer mucho en ciertas partes del cuerpo^ 
resolvieron los Cirujanos cortar uno de los testículos , por vér-^ 
le mucho mas crecido que el otro. Hicieronlo , y en medio 
de él hallaron clavada una gruesa agi^a , tomada de orin. Va** 
rias circunstancias persuadieron ^ que quando estaba en la cuna, 
se le introduxo en el cuerpo. 

63 Pero el caso mas decisivo á favor de nuestro intea-« 
to ( omitiendo otros del proprio genero ^ que se hallan en los 
Autores) es el que se halla estampado en el Tomo segundo 
de las Memorias de Trevoux del año 1 71 5 , y pa^ó en esta 
forma. Por el mes de Noviembre del año 1724 , á una en- 
ferma, Religiosa Dominicana de Tornay, fue á visitar Mon*** 
sieur Doison , Medico de la Ciudad , y Autor de la Relación 
inserta en el Tomo citado , acompañado de los Médicos , y 
Cirujanos asalariados por la Comunidad. Hallóla de buen 
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:semblantr; pefo que se quejaba dé padecer graii debilidad , y 
sentir havia muchos meses dolores agudos , y- picantes. Exa- 
minado el ámbito del cuerpo , hallaron manchas lívidas en 
muchas partes de él , especialmenter en el pecho , y en las pieiv 
ñas. Haciendo juicio de que eran e'scorbüticas.^'ie ordenaron 
remedios, apropriadosiál esta «flolencia ; pero sin al t^c^io -Zigano 
de la enferma , en la qual continuaron las angustias , y dolores. 
A vista de esto se resolvieron las Religiosas á üa;mar un Ci- 
, rujano Estrangero , el qual vino á visitarla acompañado de 
otro del Pueblo* Los dos:^ tentando las manchasi^fi mas aten- 
ción , sintieron alguna dureT^as^ y i^stehcip y ccmrn que la ha** 
cia algún cuerpo estraáo^ escondido de^^áxo del cutis ; por lo 
que deliberaron hacer incisión sobre una de las manchas , y 
immediatamente hallaron una aguja ^ que extraxeron. Prosi-^ 
guieron en hacer incisiones soisre otras .manchas, ry hallaron 
debaxo de ellas hasta veinte , ó veinte y dos agujas , que sa-^ 
carón. Algunos dias > después ,.. quejándose la Reli'giosá dé un 
dolor agudo detrás de la orejau derecha , el Cirujano del Lu-^ 
gar le sacó una aguja de aquella parte , y se le alivió el do- 
lor. En otra ocasión , que la visitaba Monsieur Doison , di^ 
ciendo ella, qu^ sentia dolor débaxo de la gaiganta en la>^- 
pera -^teria , especialmente al' tragar la saliva ,< á otro quál- 
qiiier licor , cogió el Medico k parte dolorida entre el pul- 
gar , y el Índice , y sintió la extremidad de otra aguja ; pero 
muy profunda para poder extraberse. Lo mismo reconoció en 
ia parte dolorida dé una pierna^.E! Medico ^ que era docto , y 
no de aquellos , que luego recurren á maleficios y le preguntó, 
si siendo niña , havia tragado algunas agujas ; á lo que ella , sin 
la menor perplexidad^ y promptamente , le respondió , que Isa 
havia tragado muchas veces , porque tenia el mal habito de 
trahérlas en la boca , y á veces se le metían algunas dentro , y 
fué dé esto se acordaba muy bien ^ y sin la menor duda. 
* 64 Vé aqui un casó concluyente á nuestro propodto; Lo- 
que sucedió á esta Religiosa , pudo*, y puede suceder á muchas 
mugeres. En la indiscreta viveza de las niñas cabe muy bien 
la peligrosa travesura de juguetear con agujas , ó alfileres en 
la boca; y cabe de resulta el dañó, que incurrió nuestra en-* 
lerma. Poco há, que una , aqui en Oviedo, se ocasionó el mis- 
alo 'orabajo - coa este- generú de enredo ^ y m u cho tiempo des- 
pués 
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pu^s fucí apuntalado á s^lir U aguja por debaxo de la nuez de 
la gí^rganta 9 basta que d^£cub¿erta 9 seJa^extraxo el Cirujano 
Francisco de Solís , que hoy la conserva , y ise la mostró, 
¡^on testigos del casp , demis del Cirujano , el padre , y ma- 
dre de la niña , residentes en esta Ciudad , y otros algunos, 
que vieron )a. operación. Luego no hay motivo para echar la 
culpa á m^i^íkips en setBejant^ pasos, . m > 

, ¿5* . Confieso,, qi^e el mantenerle tantas agujas por tantos 
años dentro del cuerpo de la Religiosa , de quien hemos ha-- 
blado , sin inducir, en las entrañas algún gravísimo daño , que 
ocasionase brevemente la muerte , es difícil de entender , co* 
mo también el que succesivamente fuesen saliendo acia el cu- 
tis. Mas qué importa ? Piremos , que la Naturaleza no pue4 
de hacer súio aquellas cosas respecto d^. quienes comprehe&r 
demos sus rumbos., y sus pasos ?. Eso sería negarle casi to-*> 
das sus operaciones ; sobre lo qual jdoy traslado al Discur- 
so VI del VI Tomo. Todo el Universo es un compuesta 
de artiñcío^simas máquinas , que exponen á nuestros ojos I0& 
movimientos externos , ocultando , no solo á los sentidos , mas» 
aun al entendimiento , los internos resortes , que los obran. 
Píos , aun en el orden natural , obra como quien es ; quiero 
decir, como infinitamente poderoso , y infinitamente sabio.^ 
temeridad blasfema será negar ^ que un tal Artífice, aua 
dentro del orden natural , pueda hacer .mychisimas cosas con 
medios , ó instrunieiitos totalmente, tíieomprehensibles á nuesr- 
tra capacidad. £1 hecho que acabamos de referir , no es du-* 
dpso. Diólo ,al publico un Medico acreditado , testigo de vis- 
tfi y al mismo tiempo que acababa .de suceder ; á que se aña-. 
de ser theatro del suceso una. Ciudad populosa , donde sería 
&ciiisimo averiguar la mentira ^ si lo fuese. Supuesto esto,. 
4 qué hombre de r.^zpn embarazará el que nuestra Filoso- 
fía no comprehenda el modo.? Mas no por eso han dexado 
algunos de discurrir sobi^el caso*: no quiero decir sobre es*- 
t^ solo , que acabamps de referir , sino sobre los. de está e^ 
pecie , de quienes sei^halla^ bastantes exemplarea impartidos 
ea varios Autores^ Yojeí mucho tiempo há uno., ú otro en 
Juan SchencKio. Monsieur Doison añade á los que dice haver 
visto en SchencKÍo.,.awque np Ips ¡especifica, otros, sobre 
que cita 4 Mqxi^iit ¥efdi«:^ ]Vkdico:^aj|[isiense«. £n.el Xo^ 
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mo séptimo de la República de las Letras , son citados tanH 
bien , para el mismo asumpto en general , Hildano , Hors* 
tio , y Tulpio, 

66 Monsieur Doison discurre ^ que las agujas , siguiendo 
el rumbo del chilo , hasta Introducirse en las venas , condu* 
cidas en ellas por el curso de la sangre , llegaron i introdu- 
cirse en las venas capilares , de donde el impulso de las fi- 
bras motrices las íue arrimando al cutis poco á poco. Pero 
esto es totalmente impersuasible á quien tenga la mas leve 
tintura de Anatomía. Era menester para esto , que un Ángel, 
con continua asistencia , fuese dirigiendo su movimiento ; por- 
que lo primero , después de baxar al estomago ^ descender á 
los intestinos , de alli pasar á las venas lacceas , de estas , tran- 
mtando por las glándulas del mesenterio , trasladarse al re- 
ceptáculo del chilo , reservatorio de Pequeto ( su primer des- 
cubridor ) 6 cisterna chiiiiera , que estos tres nombres tiene; 
de la cisterna chilifera al ducto chilifero , 6 canal thoracico; 
de alli introducirse en la vena yugular ; de esta pasar á la 
cava ; luego entrar en el ventrículo derecho del corazón ; sa- 
lir de él por la arteria pulmonar , y toda la substancia de 
los pulmones , para entrar en el ventrículo izquierdo del co- 
razón ; introducirse después en la grande arteria , &c. abso* 
latamente es incitible , que en tantas vueltas , y revueltas 
las agujas no topasen 9 y se clavasen , ó en esta , ó en aque- 
lla parte , ri algún Ángel , como dixe antes , no fiíe guiaos 
dolas. 

67 Por esto me conformo con lo que dicen otros , que 
las agujas , y otros cuerpos forasteros , que tal vez se han 
visto salir a la superficie del cuerpo , fueron rompiendo , y 
haciéndose lugar poco á poco , impelidos lentamente del mo- 
vimiento de las fibras , hasta acercarse al cutis , siguiendo 
unos una dirección , y otros otra. Pero aqui ocurre una gra- 
ve dificultad 9 y es , que centinuadamente causarían intensisi- 
mos dolores , hasta que se extraxesen , y en algunos sugetos 
fio sucedió asi ; antes pasó mucho tiempo sin que sintiesen 
algún dolor , 6 por lo menos sin que le sintiesen muy grave. 
El Padre Regnault en el segundo Tomo de sus Diálogos Fi- 
iicof ) (laciendos^ cargo de esta dificultad , la satisface agu- 
da ^ y sólidamente ^ diciendo ^ ^ por moverse lentisima- 

menr 
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mente esos cuerpos , no debían causar dolor considerable. 

68 Pruebo , y juntamente explico esta respuesta , que pa- 
ra muchos necesita sin duda de explicación. El dolor , se- 
gún la sentencia común , es causado por la disolución del con* 
tinuo. Es cierto , que , en igualdad de sensibilidad , quanto 
mayor cantidad de continuo se divide ^ tanto mayor es el do* 
lor ; y tanto menor este , quanto menor cantidad de continuo 
se disuelve. Por esta razón causa poco dolor la picadura 
de una pulga , poquísimo la levísima picadura de una aguja. 
Puesto esto , digo , que una aguja , movida tan lentamente que 
tardase tres , ó quatro años en pasar de lo interior del cuer* 
¡k> á la superficie , no causaría algún dolor sensible , porque 
no disolvería en cada momento de tiempo sino una porción 
minutísima del continuo , mucho menor sin duda , que la que 
disuelve la picadura de una pulga. 

69 Diráseme acaso , que no solo se siente dolor en el 
momento que el continuo se disuelve , mas también alguti 
tiempo considerable después : con que , juntándose el dolor^ 
^e en este momento resulta de la presente picadura , con 
él que permanece de las picaduras de muchos momentos an-^ 
tecedentes , producirán una sensación dolorosa considerable. 
Respondo , que todo ello junto es poquísimo , y casi , ó sin 
casi , imperceptible. Lo primero , porque el dolor , que per« 
manece después de herida la parte , es muy remiso , respec^ 
to del que padeció al herirse. Lo segundo , porque quando 
la porción herida es pequeñísima , brevisimamente se conso- 
lida , ó cicatriza , como cada día se experimenta en la leve 
picadura de una aguja j puesto lo qual , enteratíiente cesa 
el dcdor« 

$. XVI. 
~ 7^ T O que hemos razonado en orden á las agujas , pue- 
I 1 de aplicarse á la introducción , y extracción de 
litros cuerpos estraños de mayor vulto. Y aunque es verdad^ 
que en estos , por razón de su mayor grosor , y figura me- 
nos apta para la penetracioii , crece algo la dificultad , se 
compensa esta bastantemente con la gran cantidad de exem- 
piares bien testificados de la experiencia. Por lá vía de la ori- 
na ^ han visto repetidas veces salir varios cuerpos estraños. 
Bartholino ^ dudo oi la República de las Letras , testifica 

de 
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de un hombre , que haviendo tomado pildoras ^ arrojó una 
por aquella via , otro una paja de cebada , otro un peque- 
ño hueso , otro un hueso de pruno ; y sobre la fe de Olao 
Borriquio , cuenca de otro , que havia \:omido unas aves muer* 
tas á escopetazos , el qual arrojó un grano de plomo. En el 
Tomo primero de las Observaciones Curiosas sobre todas las 
partes de la Fisica , se habla de otros , que expelieron en-* 
yoltorios de cabellos por la misma via. Monsieur Doisoí; , ci-< 
tado arriba , es testigo de haver salido á otro por ella un ca* 
bello bien largo. Y omitiendo otros sucesos del proprio ge- 
nero , yo puedo testificar con toda certeza de uno bastante- 
mente reciente. Don Juan de Zumarraga , Harpista de esta 
Iglesia Cathedral de Oviedo , empezó por el mes de Julio 
de 1 73 1 á padecer dolores e»i el vacío izquierdo acia el rv^ 
ñon. Llamó al Medico, el qual, observando , que el dolor . 
iba descendiendo , el sitio que ocupaba , y otras circunstan- 
cias, hizo juicfo resuelto de que era piedra. Ordenóle algu-« 
no3 remedios. £1 dolor á. tiempos cesaba , y le daba lugar 4 
4exar la cama. Una vez , estando presente el Medico , le, 
repitió el dolor acia el cuello de la vexiga. Sentía propensión^ 
á orinar , mas no pudo executarlo. Hizo la diligencia de 
procurar excreción por la otra via , y con el conato que hizo^ 
arrojó con mucho dolor , por el conducto de la urétera , la 
que le causaba el dolor , y el paciente , puesta la mano al 
orificio de la glande , para reqibir en ella y y reconocer 1<^ 
que tanto le molestaba , recogió un pequeño cuerpo duro en- 
vuelto en sangre , el qual ai momento entregó al Medico; 
y este.,. limpiándole , halló ser un hueso de guinda. He dicho, 
que de este hecho tengo entera certeza , por la inviolable, 
veracidad , experimentada por mí larguísimo tiempo , de 
los dos testigos oculares , que cito , el Medico , y el Pacien- 
te , porque á uno , y otro oí certificarlo varias veces. En 
mi poder está el hueso de guinda. 

- 71 Quiébrense ahora las cabezas los Anatómicos, sobre» 
si para baxar la prina á la vexiga , demás del conducto or- 
dinario , hay otro mas breve , que el dilatadísimo , que ar-, 
riba hemos señalado al chilo ^ añadiendo de mas a mas la 
Aorta descendente, las emulgentes, los ríñones, y los uré- 
teres; y pprñ^ norabuena algunos frojr«SQ2¿es 4e. AoMojqI^í 

que 
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\gaé no se llalla , y no hay tal conducto , contra lais repetidas 
-experiencias del prompto descenso de algunas bebidas del es-^ 
tomago á la vexiga. Sí cuerpos sólidos de este tamaño tran^ 
sitan por vias tan angostas , cayo hueco no es correspóndien^ 
Ite al aias menudo granóle mostaza ( aun suponiendo que sekn 
conducidos por la senda ordinaria de la orina , pues por lok 
ríñones no puede pasar esta , sino resudándose gota á gota ) 
qué dificultad hay , en que un licor tenue se transcuele por 
donde no ven conducto alguno los ojos Anatómicos ? Ma-* 
yormente quando en los cadáveres , por la falta de calor , y 
espiritas , que las inflan , están las parres encogidas ^ y cor- 
rugadas* 

7a Volviendo á nuestro proposito , no solo por la vik 
deja orinB. , por diferentes partes del ámbito del cuerpo han 
ioliáo en muchas ocasiones varios cuerpos estraños. Entre la^ 
Observaciones de SchencKio leí , que un rustico ^ viéndose 
OCÍ0SO >, tomó la barbara diversión de introducirse una espí-^ 
ga de trigo por la urétera : haviendo entrado parte de elln^ 
el pie de la espiga acia dentro , quiso sacarla ; pero viendo 
.que las puntas en el acto de la extracción le causaban rauH* 
eho dolor ^ se resolvió á introducirla enteramente , y en efec-^ 
to'fa fue llevando con tiento poco á poco y hasta que la me^ 
tió '€^ la vexiga» * Pasado mucho tiempo , empezó á sentir aU 
gun tumor , y crueles dolores en una pierna. Llegó el caso 
de hacer una incisión en la parte entumecida, y por ella 
satíó la espiga. En las Memorias de Trevoux de 1 703 , To^ 
mo segundo , se da cuenta de un hombre deAngers, que 
después de sentir un pedazo de tiempo dolor en la puhta de 
un dedo , viendo 'que sé havia hecho alli alguna^ materia, 
rompió el cutis para exprimirla , y arrojó un grano de ave-^ 
na. Theophilo Bonet , citado en el segundo^Tomo de Obser-^ 
vaciones Curiosas , réñere , que haviendo ' quedado sepultada 
en la cabeza de un hombre .la punta dé un dardo , catorce 
años después la echó porUa boca. Sugeto fidedigno mé réñ^ 
rió 'haver oído los años' pasados á uñ Cirujano del Hospital 
General de Madrid , testigo ocular del suceso , lo que se si^' 
gue: Llegó á aquel Hospital de noche uno , que acababa de 
recibir una herida profunda en la cabeza. Encontró con utl 
Ofibiiai 4ie Cirugía muy inexperto ^ el qual le tónió la san^ 
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gre. La herida havia abierto el casco , y cortado la dura 
mater , de modo , que el Cirujanillo , levantando un pedá^ 
zo de aquella membrana , entre ella , y la Fia mater le pu- 
so unas hilas. La herida vino á cerrarse perfectamente , que* 
•dando sepultadas las hilas en aquel sitio. Sabido esto por el 
Cirujano , que refirió el suceso , y dudando que aquel hom- 
bre estuviese perfectamente curado , quiso registrarle. Havia 
pasado yá bastante tiempo. En efecto vio bien cicatrizada la 
-llaga ; pero al mismo tiempo halló , que el hombre se que? 
xaba de un tumor en la glándula carótida izquierda. Resol* 
-vio abrirle , y vé aquí , que salió por la abertura un peloton- 
cíllo de hilas , las mismas sin duda , que el Aprendiz de Cí**- 
rugía havia dexado entre la fia , y dura mater. 

73 Otros muchos casos de la misma especie se encueiH 
tran en varios Autores , de los quales uno , ó otro , como 
el haver expelido un cuchillo por la hijada , salva la vida^ 
se hicieran increíbles , á no constarnos con certeza otro seme^v 
jante , divulgado en toda España ; quiero decir , el del rustico 
de una Aldea , junto á Medinaceli , que haviendose tragado un 
huso de hilar estambre ^ le arrojó algún tiempo después por 
un lado , y vivió. Tuve la primera noticia de este raro su? 
ceso por el Libro , intitulado : gomada de los Coches de Ma^ 
drid á Alcalá. Pero su Autor preció equivocación en quan* 
to al tiempo , porque asigna el caso á los fines del Siglo pa^ 
^do 9 y no sucedió sino el año de nueve del presente. Noto 
esto , por estar exactamente informado de todas las circuns« 
tancias de él por el Doctor Don Gaspar Casal , Medico 
hoy del Cabildo de Oviedo , el qual , hallándose entonces 
en SigUenza , tuvo noticia prompta del suceso , comunicada 
en carta de Don Antonio Temprado , Medico de Medinar 
celi , que asistió personalmente á la extracción del huso ; y 
después el mismo Don Gaspar Casal trató al rustico , le 
examinó sobre todo el hecho , y reconoció la cicatriz de la 
abertura por donde salió el huso. Me ha dicho , que era un 
hombre tan estúpido ^ que no pudo sacar de él cosa cierta^ 
en orden al motivo de la barbara acción de tragar el huso, 
y solo por conjeturas vino a colegir , que la mucha necesi- 
dad , que el rustico padecía ( huvo aquel año grande esca-^ 
saz de víveres por aquel País ) le iaduxo á la brucalidad 

de 
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• 74 De todo lo dicho sobre, este asumpto se convence^ 
q^ián neciamente se tomsi por seña segura de posesión , ó 
maleficio , la extracción , ó expulsión de agujas , cabellos , y 
otros qualesquiera cuerpos estraños : y asimismo la genera» 
eionde algunas sabandijas dentro del cuerpo hu^aano, pues 
todo puede ser natural , y en {numerables oca^ione^ sq ha 
visto serlo. 

§.^ XVIL 

75: TTjMnalmente , las señas mas falibles^ ó por decirlo me** 

j7 j^^ 9 1^ ^^ despreciable^ , son. aquellas , que mas 

acreditadas , y practicadas se hallan ^ncre los Exorcistas. La> 

primera consiste en. ciertos sahumerios^ los quales dicen 

tienen la eñcacia de molestar estrañamente á los Demonios^ 

y mediante esta molestia , descubrirlos , y también ahuyen** 

tarlos. Usan para estos sahumerios de la ruda , del hyperi-, 

con , del cuerno de cabra , del estiércol humano , &c. £1 

Doctísimo Valles toca este punto en el capitulo 28 de su Fi-. 

losofía Sacra , liaciendo de tal práctica el desprecio que 

merece ; y descubriendo , como las commociones , que se 

' observan en los Exorcizados , inducidas de aquellos sahume-» 

rios , y que toman por señas* de posesión, resultan unicamen^ 

te , como efectos natiH*ales de ellos , en /el mismo paciente^ 

sin que haya Demonio alli , que haga^ ni padezca. Dice,* 

que entre Jas cosas, de que usan , hay unas que son saludables 

para la Epilepsia , y otros males ^ cuyos symptomas toman 

erradamente por efectos de posesión ; y el alivio que ocasio^ 

nan en. esas enfermedades , le atribuyen á quietud , y opre* 

sion de los Demonios , que im^gihán^: otras ^ que absoluta^ 

mente son nocivas*, y molestas-; yquando con ellas iriítan^' 

conturban, y horrorizan á los Exorcizados , juzgan que atorn 

nientan á los Demonios , que no hay : Puíantes se torqtéene Dcs^ 

fnonem , cum potius tofqueaat miseros agrotaníes. ... 

.■ 76 Los que dan actividad natural á estas cosas materia-* 

les para molestar á los Demonios , por conséqüencia ferzosa 

• caen en el error Platónico , .de que son corpóreos ; pues una 

substancia puramente espiritual no puede recibir daño , ó mo-* 

lestia de cosa alguna corpórea. Pero los mas ya se libran de 

éstt pantano , tomando otto , ú otros caminos» Dicen Uí pri-^ 

me-» 
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mero , que Dios puede sujetar los Demonios 9 y de hecho loi 
sujeta á átlguaas cosas materiales , de modo , que horroriza^ 
dos huyan de ellas. Dos exemplos de esto alegan , tomados de 
las Sagradas Letras. El uno es el Demonio de Saúl , que huia 
de la música de David. £1 otro el Demonio Asmodéo, del 
qual libró á la Esposa del Joven Tobias el humo del hi*< 
gado del Pe^« Dicen lo segundo , que otras cosas atormen- 
tan á los Demonios , no con causalidad física , sino intencio- 
nal ; esto es , mediante la representación objetiva , de que cal^ 
6 tal cosa se hace por mofa , y desprecio de ellos. Este efec-« 
to aseguran hacen los humos de cosas hediondas , y viles ; por-^ 
que el Demonio ^ que es extremamente soberbio , padece crue^ 
lisimo tormento de verse ajado , y escarnecido con tales sahu^ 
merios. Dicen lo tercero , que hay algunas disposiciones mor-« 
bosas en los cuerpos de los Energúmenos , que los hacen mas 
aptos para que el Demonio se introduzca , y obre en ellos, 
sobre todo la melancolía atrabiliaria ; y por tanto algunas co-» 
sas materiales ^ contrarias á aquella disposición morbosa , qui« 
tandola ^ indirectamente expelen al Demonio. 

77 En quanto i lo primero , digo con el Padre Come-* 
lio Alapide (a) , que aunque es cierto , que Dios puede su-« 
jetar al Demonio á algunas cosas corpóreas ; de dónde cons« 
€a , que efectivamente los sujeta ? Los exemplos de la Es«* 
critura nada prueban , pues según Padres , y Expositores , ni 
la Cythara de David ^ ni el higado del Pez , obraron con 
virtud natural , sino sobrenatural ^ que Dios en aquellos dos 
casos quiso concederles. Pero quiero diar , que fuese natural. 
Nada puede aprovechar esto á los Exorcistas , los quales ni 
usan de la música , ni del higado de aquel Pez ( ni aun sa« 
be nadie qué Pez era ) para ahuyentar los Demonios , sino 
de otras cosas corpórea^ ^ de las quales , ni por la Escritu- 
ra I ni por otro testimonio de inferior orden consta , que ten- 
gan , ni virtud natural , ni sobrenatural para ahuyentarlos. 
Añado , que de la Escritura no consta ciertamente , que Saúl 
fuese atormentado del Demonio. Asi^ Cayetano , Genebrardo, 
y el Padre Dehio son de sentir, que aquel Rey infeliz so- 
lo {^adecia una terrible melancolía , procedida del humor 
atra- 

(4) In I, Reg. cap. 16. 



atrabiliario , para cuya enfermedad presta notable alivio la 
buena música, . ; . • / ; 

78 A lo Segundo replico , que todo eso se * dice adi- 
vinando ; y si esto se h^ de fiar á conjeturas , la mas na- 
tural es la mejor. Pero^quál es aquija mas natural? Laqüe^ 
se funda eñ la experiencia^ Lo que experimentamos es , que 
qualquier hombre , ó muger , si le dan humo á las narices con 
cosas asquerosas , y fétidas , sc^.commueye , se inquieta , se 
congoja , y hace todo lo posible por apartarse. Para qué es 
pues^menester recurrir á Demonio posidente 1 Juzgo yp antes 
bien , que si le. huviera , se esforzaria a disimular el tormen- 
to , qué le ocasionasen esas befas , porque no se las repit;e^ 
sen ,. y continuasen. 

79 Debe advertirse , que aunque no sean cosas viles , y 
hediondas las que inquietan á los Exorcizados , nada prueba 
eso. La raison es clara ; porque todos los que (¡e simulan Éner^ 
gumenos , están en la creencia de que todos los sahumerios^ 
que les aplican, tienen la virtud de atormentar al Demo- 
nio ;. y asi , para persuadir , que verdaderamente son Ener-* 
gumenos, á qualquiera sahumerio , que les den , hacen que lo 
sienten estrañamente, . ' .; 

' 80 A lo tercero digo , que es utis^eño y un delirio , una 
quimera. El Demonio , como .espiritu puro , no necesita de 
disposición alguna en el cuerpo ,para introducirse , y obrar 
en él ; ni hay disposición alguna , que le facilite ,. 6 dificul- 
te la entrada. .En todos los cuerpos de qualquiera temperie, 
especie , ó condición que sean , se puede penetrar , porque 
esta absoluta , y general penetrabilidad es esencial a todo És- 
piricu puro ; y esto es mas claro que la luz del dia. Pero con- 
cedamos gratuitamente , que hay tales disposiciones.' Quién 
quita al' Demonio , que estorve Ifi operación de los remedios, 
que aplican contra ellas ? Nadie , sino que sea un esti^pido, 
me negará , que puede estorvarla con mil medios diferentes* 
Con que , si él quiere estarse , se estará , aunque le sahúmete 
con ochocientos mil carros de hypericon , y ruda. Podrá tam-- 
bien apartar los humos de hypericon , ruda , cuerno de ca- 
bra , &c. de las narices del paciente , y conducirlps á las 
de los Curanderos. 

5-XVIIL 
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S. XVIII. 
8 1 T A segunda señal , que observan los Exorcistas^ 
I ^ igualmente despreciable , pero mas común que la 
primera , es estremecerse , conturbarse , y procurar huir al ver 
la Cruz , ó qualquiera otra cosa^sagrada , y aun al ver al Exor-^ 
cista : lo mismo al oír el Evangelio , ú otras qualesquiera pa- 
labras santas. Quién no vé , que harán todo esto , como en 
efecto lo hacen y los que se fingen Energúmenos , para per* 
suadir ^ que realmente son tales ? La prueba se debe hacer^ 
aplicándoles la Cruz , ó alguna Reliquia ^ con tanto disimu- 
lo , que Id ignoren ^ ú decirles palabras santas en Latin nada 
vulgarizado ; y con tales circunstancias , que parezca se ha- 
bla de algún objeto profano. Si haciendo esto repetidas ve- 
ces , y variando las circunstancias , siempre se horroriza el 
Exorcizado , vengo en que le crean Energúmeno ; bien^ que 
es menester añadir la precaución de que na esté presente al- 
guno , que entienda lo que se hace , y dice , y pueda estát 
de concierto con el Exorcizado para hacerle alguna seña« 

$. XIX. -K 

8 a 1^ A tercera , es la resistencia a executar lo que maít« 
i j da la Ley de Dios , • á recibir los Santos Sacra-^ 
mentos , y practicar todo genero de acciones piadosas , y de« 
votas. Otra que tah Como si todos los Energúmenos fíngi-i 
dos no supiesen , que esto se toma por seña de posesión^ 
y no pudiesen hacer lo mismo. 
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$. XX. 

A quarta , incitarse repentinamente á furor , arro-* 

j jarse al suelo , darse golpes ^ morderse las manos, 

echarse al agua , ó al fuego , ó executar otras acciones , que 
pongan en riesgo la vida. Lindamente : como si para todo 
esto no bastase una perversión del celebro , una natural de- 
mencia furiosa ) como en efecto se han visto muchos locos, 
que se han quitado la vida , sin que nadie sospechase en ellos 
posesión. El que el fiíiror ven^a de repente , nada prueba: 
pues muchos locos furiosos están sosegados en. algunos inter** 
valos , y á cada intervalo de quietud succede repentinamen^ 

te 



té otro é¿ f&mr: Alegar , que algunos Enáemdtíiacbs ^ cuya 
real posesión ctfnsta del Evangelio , hacian setoejaütes ex-» 
iremos , es no mas que querer halucihar á ignoraates. Chrí»^* 
to nuestro Bien ^ que los curó , sabia , que eran Endemo^ 
niadofi^,y. 1q sabli^ det mismo modo , qué hiciesen esos extre- 
mos , que no. Estos son iodi&rentes para proceder de nata-* 
ral demencia ^ ú de agitación diabólica. Sabemos , porque 
lo dice el Evangelio , que en aquellos procedían de agita** 
Clon diabólica. Pero en que Evangelio han leído Einatten, 
'Remigio , y los demás Exorcistas , que en otros muchisimos 
hombres no pueden proceder los mismos eixtremos de natural 
demencia? 

84 Con todo , yo no me oponMá á que se exorcizase & 
los furiosos , que llegan á las extremidades de echarse eti 
los rios , arrojarse á las llamas , descolgarse por los precipicios. 
Aun en caso de proceder de enfermedad namral ^ qué incon- 
veniente se seguirla del error de atribuirlo al Demonio 1 Nitt^ 
guno , ó muy leve : yá porque un furor tan rematado en ra- 
rísimos se vé i yá pofque como estos no obran con malicia, 
Ho se siguen de reputarlos por Energúmenos los graves incon^ 
venientes , que , como hemos ponderado al principio de este 
Discurso ^ se pueden ocasionar de tratar^ como tales á los que, 
maliciosa , y fraudulentamente se representan Elnergumenos» 
Pero el caso es ^ que los Ei^rcistas no esperan á experimentar 
estos supremos furores , que rarísima vez ocurren ; antes en sif 
{Mráctica común Cualquiera afectado movimiento de furia , 6 
rabia , toman por seña de posesión. Por eso incluyen , como 
notas suñtientes de ella , las acciones de arrojarse al sueh , dar^ 
se ¿alpes ^ tMrderse las manos ; lo que apenas hay Energúme- 
no fingido , que no haga ^ pero con tal tiento , que nunca se 
le siga considerable daño. Hacen que se muerden las manos; 
pero nunca se les verá cortar con los dientes un dedo ^ ni lasti- 
marse mucho. Dan cciñ el cuerpo contra las paredes ; pero 
sin abrir jamás una herida en la cabeza^ La Endemoniada fin- 
gida ^ de que hablamos en el §. VII, fue mucho tiempo exorci- 
zada ) sin que hiciese tales extremos^ Sucedió, que en uaa oca- 
<5Íon , en que la estaban conjurando , y tila no daba m^ señas 
-¿Lo Diablo , que gritos , y visages , uno de tes circuhstiantes 
dixQ « que íe parecía que aquella muger^o estaba Eod^moniar 
Tm.Vm.deiTbecaro, H da^ 
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da ) porque si ló estuviese y se daria golpes \ y se Idstiittaria a . 
si propria , como haciáa las que verdaderamente lo estaban. 
Oyólo mi buena muger ^ y tomó la lección , porque de alli 
adelante se daba sus golpes , aunque con el tienu> que he dicho^ 
y aun tal vez mosjtraba uno ^ u otra leve rasguñito , :que. se har* 
via hecho allá á sus solas en la cara» ' 

$. XXI. 

• gf T A quinta , y ul(ima seña toman los Ezorcistas de los, 
I j ojos , en los quales , si observan un modo de mirar 
terrible , y furioso , con tanta seguridad afirman la posesión, 
como si claramente viesen estampada una legión de Demonios 
en cada niña» Tan buena es esta como las pasa4as. £1 mo*: 
do de mirar terrible puede, provenir de una de tres causas , to- 
das tres naturales ; ésto es ^ de la complexión propria , de 
enfermedad ^ u de afectación» Lo primero ^ hay sugetos ^ que 
naturalmente tienen un modo de mirar terrible» Lo segundo, 
los locos furiosos miran de ese modo» Lo tercera , qualquiera 
por su arbitrio puede imitarle» En los primeros es naturaleza; 
en los segundos enfermedad : en los terceros afectación» Pues 
para que recurrir al Demonio , quando tenemos tan 4 mana 
0tras causas? 

8 6 Estas son las señas , que comunmente prescriben los Au« 
tores de Exorcismos en sus libros , y que los Prácticos obser* 
van : las quales , ni separadas, ni todas juntas ^ prueban cosa^ 
como se ha evidenciado» Y aunque es verdad ^ que también 
hacen memoria de las que dicta el Ritual Romana , es muy de 
paso ^ coma cosa que les hace poca al proposito# Dirán , que 
agregan unas á otras , para mayor seguridad» Pero comra esto 
está lo primero , que en la práctica. na las agregan ; pues sin 
hallar señal alguna de las que expresa el Ritual , solo par ln 
observación de estotras declaran , y dan por derta la posesión» 
Lo segundo , que las señales- expresadas en el Ritual , y pb* 
servadas con las reflexiones ^ y precauciones ^ que hemos pro* 
puesta arriba , por ú splas > y sin estotras adminiculas ^ iun- 
4an total certeza de que interviene causa pretematura}» So|o 
puede. quedar la duda ^ de si la ^ausa. es Dios , ó el Diablo^ 
de la quai iacUisimaniente ,.y sin tantos escusados preceptos, 

se 



DiSGUiso Secuto. i i s 

*se puede súiat , por mil cirtuñstaaciasyqae advierte cualquiera 
mediana razón» 

§• XXII. 

87 TT Asta aqui hemos hablado.de los Energúmenos apa^ 
X-JL rentes , que lo son por £k:cion , yem^ste 9 yá del 
Energúmeno , yá del Exorcista , yá de algún tercero, ó terce-* 
ros , que estén de concierto con ellos : sobre lo qual 9, otra vez^ 
y otras mil recomendamos una exactísima vigilancia ; porque^ 
especialmente haviendo gente de concierto , caben inumera* 
bles artificios, con que se halucine al mas entendido. Y preven-* 
go (importa mucho esta advertencia) que los que pueden es-^ 
lar de concierto con ellos , por ma^ que parezca una cosa muy 
irregular, son muchisimos. Dexo aparte uno, que entre eA 
la partija de las limosnas , que el fingido Energúmeno grangea: 

Ípo , que si el sugeto de la ficción es muger , por este medios 
e procure la libertad , que ha menester para ser incontinente 
con ella ; y otros, que por vidrios fines particülareis pueden con? 
currir. Fuera de estos hay dos motivos comunes , que compre^ 
henden á inumerables sugetos. El primero es el de persua<« 
dir , contra suproprio dictamen , que nó fueron engañados en 
creer al principio , que la posesión era verdadera* Soa muchosf^ 
y muchtsimbs , los que sobre levísimas aparienoias cteen ^ que 
un embustero es Enezgumeno. Estos, quando se vén reconve-^ 
nidos con buenas razones , de que creyeron de ligero , por exi^ 
mirse. de esa nota , se interesan en llevar adelante el embustei 
fomentándole ron varias patrañas.* Pira uno vque vio al Ener? 
gomeao volar : otxo f que le vio entiraf en un 'horijo ardiendos 
y salir ilesa ¿otro , que le óy6. revelar im secreto^ ocultísimo^ 
&c. y de este taodo se juntarán testigos bastar^tes para cie9 
inform:aa:iones. £1 segundo motivo común es el prurito , que 
tienen los mas de los hombres de referir cosas prodigiosas. E$ 
grar^de el numero de los que ^ deleytan en mentir ; pero mu^ 
chó mayor el de los que se deleytan en liientir prodigios ^ $ 
portento^. Aun hombres por otra parte ba^aatemeate ve^at;es| 
•caen una, ú otra vez en esta tentación , como en varias ocar 
siones he observado. Asi muchos , sin mas interés, que esta 
complacencia , dirán , que vieron eirecutaral Energi^meno cor 
T|as extraordiniansiina^íié nos detenemios mAa^eS^.r^díg)xipq, 
*. * Ha por- 
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porque en varias pai^s de este Theatro heaiM estatuado H 
misma 9 y e^ todas era necesaria. 

8S Pera fuera de los Energúmenos aparentes por ficción, 
quc^ son coa granide exceso los mas , hay otros , que sin inter- 
verdr cubaste alguno , lo son meramente por ignorancia , ó 
por erior. El error tiene unas veces su origen en el Medico, 
otras en el Exordist;a , otras en ios que son meros espectado- 
ras ; y en qualqutera parte que nazca \ es muy común comur 
nicarse al mismo paciente. Puede tal vez nacer del paciente 
mismo, aunque esto es rarísimo , á no provenir de aprehensión 
contagiosa ^ en la íbrma que explicaremos mas abaxo. £1 
Medico indocto, quanda experimenta alguna enfermedad, 
para él obscura , y que obstinadamente resiste á sus recetas, 
luego discurre causa preternatural , y ordena, que el enfer- 
mo se entregue á los Exorcístas. Dos géneros de afectos mor- 
bosos son los mas ocasionadce á este error : los hystericos , y 
los melancólicos. En el útero femíneo está sin duda escondido 
el Proteo de las enfermedades* LossympEomas^ que de aquella 
parte mal afectada nacen , son tan varios , de tan diferentes fi- 
guras , y colores , y á veces producen acciones , y movimien- 
tos tan extraordinarios , que no hay que admirar , que en una, 
ú otra ocasión confundan á los Médicos , y les induzcan el 
pensamiento dé que es enfermedad Demoniaca. La melanco- 
lía profíinda , mayormente en mugeiee , es resbaladiza acia él 
misino riesgo. Siempre la metancolia profunda trabe consigo 
algo de demencia ; y algo de demencia , junto con mucha de 
meíancolía , produce una extravagancia tal en obras , y pala* 
bras , que á ía vulgar Ignorancia le representa superior causa 
¿ todas }as que están en la esfera de la naturaleza. Eñ viendo 
á una muger , que antes vivia como las demás , que empieza 
á ser con algún exceso peixsativa , y taciturna ; que se retiim 
aun* de les domésticos; que ama la soledad , y aun la obs- 
curidad ; qm á tiempos , sin causa manifiesta , yá rie , yá 
Hora , se llama al Medico. Este jarabea , purga , dá cordiales, 
aplica ungüentos. Nada sirre. Repítese la misma tarea. £1 
mal crece , en vez de minorarse. No se ha menester mas pa- 
ra que el Medico vocee , que hay causa preternatural» Ibse 
cuenta á un Exorcista , el qual , al primer gesta desusado , que 
vea hacer i ia^ enferma , coofirnia la opínioDt del Medico , y 



estos (Jos Votos Juntos arrastran á casi codos fes -del Fudblo; i 
. 89 A falta de Médico , discurren lo mispira , queielMe-* 
dico discurriera , ya el Exorcista , ya los domésticos , ya los 
de afuera* Tengo en mi poder la carta original de un Exor-- 
cista £imoso en cierta Ciudad de Castilla , á quien , por serlo, 
se consultó para una Señora' de las primeras de este Princi*^ 
pado , de quien se havia empezado á sospechar maleficio , sin 
otro fundamento , que el de padecer dictia Señora una estra^ 
ña melancolía. Hizosele relación de los accidentes , que pade-* 
cia la Señora , los qualeseran los ordinarios en qualquiera, 
que adolece niucho de melancolía ; pero se le anadia , que á 
veces reía , y lloraba á un tiempo mismo. No huvo menes-* 
ter mas mi Exorcista para declarar maleficio. Estas son sus 
palabras en respuesta á este articulo : Los accidentes , quepa^ 
dece esa mi Señera , muchos pueden nacer de causas naturales^ 
pero en el que yo paro mas nú consideración , es en el de la rir* 
sa ^y llanto á un, mismo tierno. Esto no puede ser , nuramüda 
á buenas luces , mera causa natural ; pues parece dificultoso mo^ 
verse con tanta facilidad el humor melancólico ^y la pasión de ri^ 
sa : con que aquiyá se ¡lega á presumir puede haver causa preter^ 
ttaturai , que mueve estos dos humores. Notable ignorancia ! Co-> 
mo si eko no sé viese á cada paso en las mugeres , Án ra^^ 
tro'de maleficio , y aun sin melancolía habitual. La que está* 
llorando , afligida de algún pesar no muy grave , si le diceü 
alguna chanza , ó presentan algún objeto , que mueva 4 risa, 
al punto ríe , sin que por eso las lag^mas dexen de correr» 
Esto es lo ordinario^ A veces , aun úu, excitativo forastero, 
movidas de su propriá imaginlcbn , que les represente ridicur 
lo a intervalos el mismo objeto , que , como melancólico , por 
otra las contriista , sueltan la risa , sin que se suspenda el llan^ 
to. Yo , con tratar poco con mugeres , noté esto, en dos oca-* 
si<xies. El resto dé la c^uta del Exorcista , que es bastantemenr* 
te larga-, no está mas discreto , que lo que hemos copia^ki. 
Pero no es de omitir la extravagancia de recetar a la paciente^ 
suponiendo Síet maleficio , limonada fría de agua cocida con 
grama , añadido agrio de limón , para que tomase de mañana; 
-ordenando , que después de tomada , estuviese media hora en 
• la. cama , y después se levantase , y hiciese algo de exercicio* 
. Qué antipatia.tefidfán^ los Diablos con la limonada íoa , con 
- . :Tom. FUI. del Tbeatro. H 3 U 
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la grama , cdn tt agtío de limón , y con el tKtctcio hecho 
pdt la mañana ? Mucho después añade : Conociáh el Enemigo^ 
y sabiendo la complexión de esa Señora (^de lo qual dará relación 
el Medico) se podrán aplicar otras bebidas mas fuertes y y purgan^ 
tes , qae yo determinaré vista la relación. Qué mas dbcera el 
mismo Séneca para el efeetx» de curar maleficios? 

S. xxm. 

^o "TVlxe, que establecido en el Exorcista , y en los de* 
I J más el errado concepto de. maleficia, ó posesión, 
se comunica ordinariamente el error al mismo paciente. Esto 
qualquiera lo comprehende. Pero añadiré una cosa muy no* 
table. Transferido el error al paciente , éste a veces fcuti-* 
fica invenciblemente el error del Exorcista , y de todos los 
demás. Supongo unamugeir (lo mismo que sea hombre) algo 
simple , y que padece los efectos de una melancolía profunda 
expresados arriba... Mueve con ellos el juicio , ó por. lo menos 
la sospecha de posesión, ó maleficio. Llega el Exorcista á 
conjurarla. Ella y al ver que la exorcizan , y tratan con . las 
mismas ceremonias , que ha visto practicar con otros Endemo- 
niados , no ha menester mas para creer ^ que en efecto, lo está. 
Hasta aquí nada hay , que no sea naturalisimOé Lo admirable 
es lotjue se sigue. Sin estar maleficiada, ni tener Diablo alguno 
en el cuerpo ^ y también sin querer fingirlo , empezará á ha- 
cer los mismos espavientos , dar los mismos gritos , mostrar los 
mismos terrores , moverse álos mismos gestos , y vis^s , que 
ha visto executar á otix)s Energúmenos. Por qué 1> Porque por 
su modo obscuro , y basto de concebir las cosas ^ se la repre- 
senta , que estando endemoniada , y conjurándola , debe ha- 
cer lo mismo , que hacen los demás Endemoniados , quando 
-los conjuran. Sin reflexión alguna,' allá confusamente se le 
-propone ser aquel entonces su oficia , y su obligación. No digo 
que isucederá esto siempre. Sucederá algunas veces:, y solo con 
gente simple. 

91 No hablo de mero discurso-, y ñiuScho menos de otdas. 
£1 caso pasó ante mi en proprios términos há diez y ocho , ó 
Teinte años. Un pobre hombre , medio criado de éste Colé- 
•gio , donde escribo , pádecia , aunque no con fr^üencia , al- 
'guoos^iccideates epilépticos. Tambieo^ se puede contar esta 
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ieníenseásid enere las ocasionadas á la sosfíec&a de posesión pa^ 
ra gente ruda. Dióle en cierta ocasión uno de éstos- acciden-* 
tes en la cocina de este Colegio. Uno de los sirvientes de co- 
cina dixo , que sin duda estaba endemoniado. Pasó la voz , y 
el concepto á los demás. Fueron ai punto á llamar dos , ó tres 
Colegíales Sacerdotes , para que le exorcizasen. Quatido He-* 
garon estos , yá el pobre estaba libre del accideme. Pero so- 
bre la deposición de la gente de cocina le conduxeronrá Ja 
Iglesia. Empezaron á granizan Exorcismos sobre el ; y él , al 
compás de los Exorcismos , empezó al punto á dar gritos , y 
hacer visages. Yá está descubierto el Enemigo , decian muy 
satisfechos de sus conjuros mis doctísimos Exorcizantes , y pro^ 
seguían apretando mas la maño. Estaban perfectamente acordes 
los Eitorcísantés , y el Exorcizado. El danzaba según ellos 
le daban el tono. A proporción que ellos daban mayores vo« 
ees , y conjuraban con mas vehemencia , correspondía él con 
mayores quejas , mayores estremecimientos , y contorsiones. 
Quando yo llegué á saber el casa , yá todos ^ ó casi todos los 
de casa lo havian visto ; y si no fuese por mí , entiendo , que 
todo el tiempo que vivió después ( murió há nueve , ú diez 
meses ) huvleran continuado en exwcizarle otros muchos. Bar" 
xé a ia Iglesia: con las noticias que me dieron del accidente pré^ 
vio , y lo^ue yo observé, cOmprehendi , y logré persuadir i 
los ciiréttnstantes^^ <^e no havia allí Demonio alguno. 

9 a Intervinieron en este lance algunos graciosos chistes. Ei 
siguiente no puedo oínitir. El ultimo , que eicorcizó, era un 
Colegial Sacerdote^ de genio atóf rollado ^ pero de fuerte pecho^ 
y voz muy sonante. Halló el libro de Exorcismos cerrado sobre 
el Altar , porque 9iA lo havia dexado el immediato Conjura* 
rador antecedente. Abrióle, y empezó a conjurar con notable 
fuerza , y coa terribles voces. Conocióse luego la eficacia del 
Exorcismo en las extraordinarias commociones del paciente. 
No havia sentido , ni aun la mitad , todos los conjuros ante* 
riores. Yo , que estaba á la vkta 9 y al oído , noté algunas 
voces del Exorcismo totalmente incongruas para el asumptow 
Acerquéme á reconocer el libro , para ver qué latines eran 
aquellos; y hallo, que mi Colegial Conjurador estaba empujan- 
do el Exorcismo , que havia en aquel libro , y está estampado 
en otros muchos | contra la plaga de Ratones, Exorcismusai 

H4 t^l- 



lio . Demoniacos. 

pellendos murtí , decía arriba el rotulo. DUe en rostf o con sa 
simpleza. Al mismo tiempo llegó el Despensero del Colegb 
( por la noticia , que le dieron de que yo aseguraba , que el 
hombre no estaba Energúmeno ) y llamándole por su proprio 
nombre , le dixo , que fuese á tomar una refección , por quan- 
to era yá tarde , y estaba en ayunas , lo que él al punto obe- 
deció siguiendo al Despensero con una paz ar^lical. 

93 Que este pobre no era Energúmeno , consta con entera 
certeza, no solo por lo que yo observé en el caso referido , mas 
también porque ni antes , ni después dio seña alguna de tal. 
Los accidentes de aquel genero le repitieron después algunas 
veces , sin circunstancia alguna , que no fuese muy propria de 
ellos ; y en fin , uno de estos accidentes acabó con sus dias. 
Que tampoco fingia serlo , se infiere con igual certidumbre: 
lo primero, porque siempre fue muy virtuoso , devotísimo , de 
^tremado casidor , y perfecta sinceridad : con otras voces era 
im Santo simple. Lo segundo ^ porque ni antes , ni después del 
lance expresado , hizo jamás acción , ni dixo palabra , que pur 
diese argüir posesión , ni real , ni fingida. Luego todas las de- 
monstraciones , que hizo al conjurarle , no nacieron de otra 
causa , que de la simple aprehensión , de que entonces le toca-* 
ba hacer el papel de Endemoniado. Esto se evidenció mas con 
io q^e 4ir4^ ahora. El dia siguiente , un Lector, compaaefo 
mió , le dixo burlándose : Amigo Bartolin (lla^bat4e asi al uso 
de la tierra , porque su nombre era Bartholomé ) maSana bas 
ife volver acá ^ y te, bmQs de conjurar, borrorosamente. No^ señor j 
( respondió él con su santa simpleza ) dexe K V. pasar siete , ú 
ipcbo dias , para qtée, pueda dar Iwms voces. ^ porque quedé ronr- 
ea de las que di ayer ;y fmfa que se me ^e la ronquera , no 
jpuedo bacer cosa de provecbo. Qué prueba íxm clara de lo que 
llevo dicho? 

94 Advierto también , qtie á mugares muy melancólicas 
los Exorcismos, intimadosx'on voz.fuerte,y eficaz, las ¿streme-^ 
cen , y conturban , sin mas^ causa qué la misma melancolía , de 
ique adaleoeq ; la qual , siendo mucha , induce tal timidez , y 
apocamiento ^n el corazón , que cpn qualquiera levísimo mo- 
tivo se commueve , y aterra. Asi de todos los muy melancó- 
licos se puede decir coa verdad : Tr^davertM ubi non eraf 
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S. XXIV. 
9 j' T^TO veo 9 que contra lo que hemos dicho en este Dis- 
X^ cufso se pueda proponer objeción de algún mo- 
fflemo ) exceptuando una meramente conjetural , contra lo que 
sentamos al principio del sumamente corto numero de Endemo- 
niados verdaderos. Podrá , digo , oponérsenos , que en el tiem- 
po que Christo nuestro Bien estaba en la tierra , bavia muchi-; 
simos , como consta de todos quatro Evangelistas , por las mu-^ 
chas curaciones de ellos , que reñeren hizo el Salvador : Lue- 
go es de discurrir , que también ahora los haya ; porque qué 
motivo se puede imaginar , ni de parte de Dios para ord^narlo^ . 
ó permitirlo , ni. de parte del Demonio para executarlo , que 
huviese entonces , y falte ahora ? Confírmase esto con las His- 
torias de algunos Santos , que libraron de la posesión del De- 
monio á muchos Energúmenos ; y no solo de Santos de la 
Primitiva Iglesia , mas que florecieron mucho tiempo desr 
pues. 

96 No han &ltado quienes dixesen , que los que se lia**. 
man Endemoniados en el Evangelio , no lo eran realmente^ 
ai solo dolientes de varias enfermedades ; pero los Evangelistas ; 
"los llaman Endemoniados , conformándose al modo común : 
de hablar de aquel tiempo. Es el caso , que los Judien esta- 
ban en la errada persuasión de que muchas especies de en-, 
íermedades eran movidas por el Demonio , y por esta errada 
persuasión se introduxo en su Idioma la voz de Endemonia- 
dos , para expresar enfermos de tales enfermedades. Véase a 
nuestro Calm^ en el Tomo 2 de las Disertaciones Bíblicas^; 
en la Disertación de Obfidentihus , & possi^entibus corpora Dog^ 
mmbus. 

97 Pero la menor nota , que se puede imponer á esta opi-? 
nion , es la de temeraria. No contradigo la sentencia de San 
Geconymo , de que los Escritores Canónicos , respecto de 
aquellas cosas^ en que el desengaño no era necesario , ni con- 
ducente para la salud eterna ^ freqUentemente se conformarcMi 
en el modo de hablar á las opiniones , que reynaban en los 
tiempos en que escribieron , aunque estas no fuesen conformes 
á la verdad-: Multa in Scripturis sanctis dicuntur juxta opinitH 

' mm ittius umptatis j -^utrgata referunm , & nonjum tmd rei 
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veritas contínehat (a) • Mas no cabe el uso ele esta regla en 
nuestro proposito. Si en el Evangelio no huviese otra cosa 
mas , que llamar Endemoniados aquellos , á quienes coíno ta* 
les curó Christo , vaya que se admitiese aquella explic!ácion. 
Pero las repetidas expresiones de que habló el Demonio , que* 
salió el Demonio ^ que volvió á entrar el Demonio , que los 
Demonios dixeron tal , y tal cosa , &c. no permiten otra in-* 
teligencia , que la ajustada á la letra. 

98 Por lo qual al argumento propuesto respondo , que yo 
creo en primer lugar al Evangelio , y en segundo lugar á la 
experiencia. Si la experiencia , y el Evangelio se opusiesen^ 
desmentiria mis ojo^ , y mis mainos , por asentir al Evangelio; 
mas no haviendo oposición alguna ^ creo con el orden pn>* 
puesto uno ^ y otro. Respecto de nuestro ásumpto , no hay opo- 
sición alguna. Qué incompatibilidad se puede imaginar , en 
que en tiempo de Christo huviese muchísimos Energúmenos, y 
ahora poquísimos , ó rarísimos t Preguntarnos por el motivo 
que tuvo Dios para ordenar , ó permitir entonces lo que no. 
ordena , ni permite ahora , eis bachillería , y aun temeridad, 
indigna de gente de razón. Tiene Dios alguna obligación á 
manifestarnos los motivos , por qué obra , ú dexa de obrar tal, 
ó tal cosa ? O sin que él los manifieste , puede presumir el in- 
genio humano averiguarlos 1 Júntense todos los hombres mas 
doctos , y agudos del Mundo , y después de discurrir mo^ 
chos años sobre la materia , digannos , por qué Dios crió et 
Mundo en tal tiempo ; esto es , en aquel que correspondió á 
tal punto del tiempo imaginario 9 y no antes , ni después: 
por qué dispuso la redempcion del genero humano en tal tiem*- 
po ^ y no antes , ni después. 

99 Asi respondemos ; porque esta es la única, verdadera, 
y sólida respuesta para tales argumentos. Pero si queremos 
echamos á adivinar , como freqiientemente hacen aquellos in- 
genios , que quanto mas Topos , mas presumen de Lynces , £ir» 
cil es señalar motivo de parte de Dios para permitir entonces 
que el Demonio tomase posesión de tanta gente 9 y de parte 
del Demonio para executarlo. De parte tle Dios pudó ser 
motivo la gloria del Salvador ; porque aunque esta resplan- 
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¿ecia: en otros Muchos prodigios , especiaÜsimámente se ma- 
nifestaba el carácter de Redemptor en el imperio , que visi- 
blemente exercia sobre los Demonios. Quien de intento ha- 
via venido al mundo a arruinar la tyrana dominación de Lu- 
cifer y y todos sus sequaces , en qué operaciones podia expli- 
car oón mas propriedad su divina misión , que en aquellas , eii 
que mostraba su soberano poder sobre los Angeles rebeldes? 
Para esto , digo , era importántisimó el permitir Dios , que 
¡numerables Espiritus immundos se introduxesen en los cuet*^ 
pos humanos. El prodigio de expelerlos , cómo caracterizan*" 
te del oñcio de Redemptor , era conveniente que se répirie- 
se mas que los milagros de otras especies. De parte del De-* 
tnonio no es menester señalar otro motivo , que el continuo 
rabioso deseo , que tiene de hacer todo el nial qué puede á 
los hombres ; y asi no espera para hacerle mas que el <]|ue 
Dios , con la permisión , le suelte las manos , que con el im^ 
perio tiene atadas. Otros varios motivps pudiéramos discurrir, 
tanto ide parte de Dios ^^ como de parte del Demonio. Pero 
nunca nos detenemos en los que únicamente pueden servir 
para ostentar una vana fertilidad del ingenio ^ si solo en lo 
^ue derechamente cpnduce parappner patente la verdad. La 
iQisma solución propprcionalmente, se puede aplicar á lo que 
se nos opone de Iqs Santos , cuya eminente virtud quería 
Dios manifestar por esté medio* 

J. XXV. 
"^ loo A Los que , no obstante lo dicho , insbtiem en Ja 
f\ comparación del tiempo de Christo con el pre- 
sente , les propondré un Problema curioso , con que se han 
de ver bastantemente embarazados. En el Evangelio se halla 
mayor numero de Endemoniados , que de Endemoniadas. 

• Tengolo bien mirado. Cómo, 6 por qué hoy en todas partes es 
IflcomparableiMnté mayor el numero dé Endemoniadas v que 
. de Endemoniados, de modo , que para cada Energúmeno de 

nuestro sexo hay ciento del otro? Algo mas difícil les será 

: disolver este Problema , que á mí el que me opusieron. El 

.ordinario recuráode los crédulos , para salvar que siaíícción 

• haya mqchas mas Energumenas , que Energúmenos , que con- 
siste m 4ecir ;) que las mugeres por su temperamento son mas 

di*- 
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dispuestas , 6 facilitan mas la introdaccion dd Deinofiiio , so^ 
bre ser vanisimo , no puede servir aqui , porque en tiempo de 
Christo ) y en todos tiempos huvo la misma diferencia de 
temperamento de un sexo á otro , que hay ahcura : con que 
está totalmente cerrada la puerta á este efugio. j 

^ 10 1 Digo también , que aquel recurso , aun para lo que 
ordinariamente se usa ^ y prescindiendo del cotejo de un 
tiempo á otro , es vanisimo. Para el Demonio no hay , co« 
mo yá apuntamos arriba , temperamento , ni disposición fisi<* 
ra alguna , que facilite , ó dificulte la entrada. Si no eticuea- 
tra el embarazo mas leve para penetrar mármoles , y bron- 
ces ; por qué le ha de encontrar en la carne , huesos , ner-* 
vios , membranas , y corazón del hombre mas robusto ? Son 
las mugeres , dicen , mas ocasionadas á la ira , al terror, 
á la tristeza 9 á la desesperación , y en estas pasiones halla cier- 
ta especie de atractivo , ó llamamiento el Espiritu maligno. 
Todo esto es hablar al ayre ; y lo que se dice de esta 9 y de 
aquella , que con la ocasión de padecer algún gran susto , se 
les introduxo el Demonio , todo es cuento. Para el Demo- 
nio no hay otra disposición ^ que la permisión Divina. Puer- 
ta esta , no hay cuerpo , ni alma y los mas bien templados del 
mundo , que le hagan la mas leve resistencia. Faltando- esta, 
le es imposible la entrada en muger alguna , esté como estu- 
viere , ni aun en el aposento donde duerme y ni en la casa 
que habita. Y repitamos ahora lo de antes. Las mugeres del 
tiempo de Christo , no eran mas ocasionadas á esas pasiones 
que los hombres? Cómo entonces el D^nonio se introduxo 
en tantos , ó en mas hombres , que mugeres ? 

102 La solución , pues , verdadera del problema pn^fHíes- 
to , es , que los Energúmenos , que curó Christo , eran real-^ 
mente tales \ y para la posesión verdadera es indiferente uno, 
y otro sexo , porque el Demonio tan fiícihüente )se «{cómoda 
á uno , que á otro. Los de ahora son por la mayor , y nulísi- 
ma parte , fingidos , ó imaginados; y paira, la pojiesíon fingida, 
6 imaginada , hay de un sexo á otro dos notables diferen- 
cias , una para la fingida , otra para la imaginada. Para la 
fingida es , que las mugieres son ppr lo común mucho mas 
interesadas que los hombres en. la ficción > porq!^. tienen 
mucho mas Úmitadit la libertad de vagueiur^ yu^.apeí^cetijeia 
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]gran' maneriL ^ y apenas con otro medio ^ que el de fingirse 
Energumenas , pueden lograrla. En efecto , las fingidas Ener- 
gumenas la obtienen amplisitna; no solo porque con el pretexto 
de buscar el remedio en diferentes Santuarios , y en diferentes 
£xorcistas ^ andan por varias tierras ; sino también , y aun 
mucho mas , porque pueden salir de sa casa en qualquiera 
llora , y á qualquiera parte , con el titulo de que el Demonio 
ias conduxo , sin concurrir a ello su alvedrio. 

iQ} Para la posesión imaginada y hay , lo primero , la 
diferencia de estar las mugeres sujetas á los accidentes hyste- 
ricos ; los quales no pocas veces vienen figurados de modo, 
que á los inexpertos en la Medicina representan posesión 
'^Demoniaca i lo: segundo , el $^r dQ celebra mas débil ^ y 
mas. viva imaginación : quaüdades que las. facUitan el creer 
<^llas mism¿^s ^ que están Endemoniadas. Yá se vio en dos 
-Conventos de Monjas empezar la creencia de posesión por 
,vna de cada Convento, y después irse comunicando la apre» 
jbension , como contagiosa , succesivamente á todas las deotas: 
:de modo , quQ á todas se conjuró ^ y todas hacian sus gestoi 
y respondian como Endemoniadas. De qué pudo venir es^o, 
5Íno de debilidad de cdebro , vive» de imaginativa ^ y apo- 
camiento de animo^ 

- 104 Acaso el cuento de cuentos de las Religiosas de 

Xouduo tuvo el mismo principio, A lo ultimo es cierto , que 

liuvo mucho de embuste ; mas esto no quita , que empezase 

por error : que es muy ordinario en el que cayó en el error, 

quando llega á desengañarse , por no confesar su desatino, 

procurar después continuar la ilusión con la trampa. Puede 

ser también , que en la primera , que pareció Endemoniada, 

fuese ficción de ella misma ^ y la ficción de esta , produxese 

«1 error de otras : cosa qve en mugeres , que habitan el mísr 

SDo Claustra y es naturalisima« Desde que vén , ó creen al-<- 

g;una de sus hermanas Endemoniadas , todo es pensar en la 

Endemoniada , y en el Demonio : toda es sustos , y soJ^resal-» 

•tos , de si el Demonio las acomételo se introduce en ellas, cor 

Bio. lo bi^o en su hermana. Estos terrores , en las que son mas 

apreheasivas , llegan á punto de ocasionar tales inquietudes, 

commociones , y angustias , que yá juzgan , que las mismas 

apgii$tia3. ,, que soQ^ctos d^ 1^ temor ^ son cajusadas, por el 
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Demonio. Si luego , como ordinariamente acontece , viene á 
j^^minarias un Exorcista imprudente , yá no queda duda en 
el caso. £1 conjura , ellas gritan , tiemblan , se horrorizan^ 
hablan , y obran , como si estuviesen espiritadas : efectos to^ 
dos , yá de la impresión terrífica , que en su espíritu apocado 
hacen la esforzada voz , y eficaces ademanes del Conjurante, 
yá de su propria halucinacion , que tas representa , que alli su 
oficio es hacer el papel de Endemoniadas. Con esto hay quaiH 
to basta , y aun sobra , para que todo ^ el Pueblo iavencí* 
blemente crea , que en efecto lo son. 

$• XXVI. 
loy npOdo esto está bien. Pero faaviendo alegado arribft 
I la experiencia , en prueba de que hoy son rari« 
simos los Energúmenos , hemos menester señalar , qué expe^ 
riencia es esta. Por lo qual digo lo primero , que la observad 
cion hecha de haver muchísimas Energumenas , y rarisimo 
Energúmeno , funda una fuertísima conjetura de que aquellas^ 
por la mayor , y máxima parte son fingidas , ó imaginadas: 
porque , como acabamos de probar ^ no hay disparidad a^ 
guna entre uno , y otro sexo para la posesión verdadera ; pero 
la hay grandísima para la fingida , ó imaginada; -> 

1 06 Digo lo segundo , que yo , haviendo visto en dife- 
rentes tierras vanas Energumenas , y procurado informarme de 
la verdad , ninguna hallé , que diese señas de serlo realmeo* 
te ; antes daban algunas de lo contrario. 

107 Digo lo tercero , que otro Religioso , que habitó alh 
gunos meses en un célebre Santuario , en donde concurren 
varios Energúmenos , preguntado por mi sobre el asumpto, 
me respondió , que ninguno havia visto en aquel sitio , que 
diese legítimas señas de tal , de aquellas que señala el Ri-^ 
tual Romano ; esto es , que en ninguno havia observado cosa, 
que debiese atribuirse á causa preternatural. 

108 Lo quarto digo , que de otro Religioso-me consta el 
particular modo que en otros tiempos tenia de descubrir los en^ 
bustes y que hay en esto. Tenia en- un gran pedazo de País los 
créditos de insignísimo Exorcista, por lo qual de muchas leguas 
de distancia le llevaban las Energumenas para que las conjura- 
se. Fueron muchas iás que concurrieron: y á ia reservjide 
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^gttna^pocas , á las quales , por creer estaban verdaderamen- 
te poseídas 9 libertó del Demonio , á todas las demás las cu- 
raba de otra enfermedad. Pero de qué? No de la pasesion, 
sino del embuste. Es el caso , que persuadido en general , á 
^,e en esto de Energúmenos hay inñnita patraña , Usaba del 
siguiente artificio , para descubrir si havia , ó no ficción. A 
qualquiera Energumena , que le presentaban , cogiéndola á 
solas , efícacisimamente la intimaba , que tenia la gracia sin^ 
guiar de discernir los verdaderos Energúmenos de los fingidos, 
y que en virtud de dicha gracia clarisimamente conocía que 
ella no tenia otro Demonio , que el del proprio embuste; 
mas con tpdo queria salvar su crédito , y no dar lugar a que 
la tuviesen por embustera ; que para este efecto la conjurarla 
en público , y ella haria el papel de que el Demonio ce* 
4ia á la fuerza de los Exorcismos , dándose de allí adelante 
por perfectamente curada ; añadiendo la comminacion de que 
si no confesaba la verdad , y no queria executar lo que la 
ordenaba , ó en adelante volvía á repetir el embuste , a todo 
^ mundo manifestarla la patraña , y de allí adelante solo la 
conjurarían á palos. Como las mugeres iban de antemano bien 
persuadidas ) por la fama que corría en toda la tierra, a 
que el Religioso era dotado de un espíritu altisimo para todo 
Jk) que toca al oficio de Exorcista , dándose por descubiertas 
sin remedio , al punto llorando confesaban la verdad , y tam- 
bién el motivo por qué se fíngian Endemoniadas : hacíase lúe-* 
go en pábilco la ceremonia de conjuro , y curación ; y las 
£Qergumenas , aunque rabiando , volvían sanas á sus casas. 

109 Lo quinto pruebo el asumpto con la experiencia 
constante ^ de que rarísima vez parece Energúmeno alguno 
en parages donde nadie se aplica á exorcizar ; ó digámoslo' 
de otro modo : no parecen los Energúmenos y sino donde 
hay gente crédula y que asienta á que lo son. Constame con 
certeza ^ que en varios Curatos de Galicia ^ mi Patria ^ havia 
tina alternativa rara. En unos tiempos parecían muebas En-» 
demoniadas , en otros ninguna* Esta variedad dependía de 
1^ varia condición de los Curas. Quando tenian un Cura cre^ 
dulo y ó dedicado á exorcizar ^ hávia en la Parroquia tres , ó 
quatro y 6 mas mugeres , que hacían el papel de Energúme- 
nos 9 y daban horrendos chillidos en la Iglesia al levantar la 
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Sagrada Hostia. Si á este Cura succedia otfo ( cóffio fflueliátf 
Teces sucedió ) de buena razón ^ que enterado de la añagaza^ 
les intimaba que callasen, porque si no , las conjuraría con una 
tranca , luego se daban por curadas todas ^ y mientras duraba 
aquel Cura ^ no se descubría Demonio alguno en todo el 
Curato. 

lio En Villaviciosá , Pueblo de este Principado , hay uti 
Convento de Franciscanos Misioneros , en cuya Iglesia se ve^ 
nerá una Imagen de Nuestra Señof a , ton el nombre áb la 
Imagen del Portal ^ por cuya razón y de todo él acude alli mu-» 
cha gente , como á Santuario famoso. Un Caballero muy ais* 
creto j natural de aquella Villa , me aseguró ha ver observado^ 
que aunque á otros Santuarios de menos nombre acuden (reqüen"* 
temente varias Energumenas, nunca vio alguna que fuese a bus* 
car su remedio á la presencia de aquella devotísima Imagen*- 
El mismo me descubrió la causa. Vive en aquel Convento el 
R» P. M» Fr. Bernabé Uceda^ de quien hice memoria para 
el mismo asumpto de Endemoniados , tocado por incidencia en 
el Tomo III ^ Disc. I, n. 37. Este sugeto, dotado de todas las 
buenas qualidades , que pueden hacer amable , y respetable 
á un Religioso , está ^ como notamos en el lugar citado , en 
la ñrme persuasión , de que en materia de Energúmenos , es 
infinita la patraña , y poquisima la realidad. Su docrina , y 
discreción le han constituido Oráculo , no sólo de su Comu* 
nidad , mas de todo el País vecino. Asi ^ todos siguen su sen* 
tir en el asumpto de que tratamos ; por cuya razón , sabien-* 
do todas las fingidas Energuníenas^, que alli no han de ser 
creídas ^ ninguna acude á aquel Santuario» 

í 1 1 Válgame Dios ( volviendo á la reflexión que hice al 
principio de este discurso ) , que los Demonios han de ser tan 
íatuos , que solo se descubran donde saben que han de ser 
tnolestados, y perseguidos con Exorcismos 5 eitecf aciones , im- 
properios , y preceptos penales , y se encubran donde nadie 
os hade ajar, ni inquietar! Valgan la verdad , y el san* 
1 desengaño* La causa esta bien patente. No es que los De* 
iionios sean fatuos ; sino que no lo son los que se fingen Ener* 
gumenos ; y seria fatuidad fingirse tales , donde saben no han 
de ser creídos. 

112 A' estas observaciones experimentales ^ sobre l^&úe 
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uti Anonymo , citado en el Tomo 31 de la República de las 
Letras y pag. 5*74 , añadiremos otra hecha en Roma el año de 
ISS4- Hizose ( no sé si por providencia del Papa, ó del Ma-* 
gistrado inferior ) recuento de las mugeres Endemoniadas , que 
havia entonces en Roma , y se hallaron ochenta y dos. Pro- 
cedióse á riguroso examen con todas ellas , y se sacó en lim« 
pió , que no havia ni una que realmente lo fuese. 

113 Esta providencia , clamo yo , que se debiera tomar 
en todas partes , para evitar los gravísimos inconvenientes, 
que es fácil seguirse de la tolerancia de tales embusteras. 
Ya no pido otras pruebas para el examen , que las que seña- 
la el Ritual Romano ; pero el examen se ha de encargar á 
sugetos de mucho conocimiento , y perspicacia. No son mer* 
nester Theologos. La Theología para esto , rara , ó ninguna 
j[Qz puede hacer al caso. Una clara razón natural , acompa- 
ñada del conocimiento de la lengua Latina , y de aquellas 
noticias y que bastan para discernir lo que cabe , ó en la na- 
turaleza , ó en el arte ^ y de lo que necesariamente pide 
causa, preternatural , es quien puede dar la sentencia en este 
¿enero de juicio. La deposición del Exorcista ( no siendo de 
. notoria virtu^ , y discreción ) es la primera que se debe apar- 
tar á un lado , yá por el idiotismo de unos , yá por la insin-* 
ceridad de otros. Vayanlos preguntando uno por uno , y ve- 
tan como unos dan por señas de posesión las que distan mil 
leguas de serlo : otros dan señas legitimas ; pero que llegando á 
la experiencia 9 se vé ser el hecho supuesto. Hoy , que estoy 
escribiendo esto , está cierto Exorcista conjurando en esta Ciu- 
. dad a una muger,, que asegura estar Endemoniada. Yo impu^ 
se á dos sugetos ^ para que procurasen asistir una , ú otra vez, 
que la exorcizaba , y le pidiesen le mandase al Demonio ha- 
blar en Latín sobre alguna materia ^ que ellos determinasen, 
ó^ hiciese otra qualquiera cosa , que excediese las fuerzas na- 
turales. Entrambos tenian motivo bastante para introducirse. 
£1 uno era Medico , y un hermano de la muger le havia 
pedido , que reconociese si era enfermedad natural. El otro 
era Religioso , y algo amigo del Exorcista. Con todo , ni 
uno , ni otro pudieron lograr que la exorcizase en presencia 
suya. Qué quiere decir esto ? 

114 A lo que recurren casi todos , viéndose apurados, 
Tom. Fin ¿el Tbeatro. I €S 
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es á una prueba ^ que yá tocamos arriba , legítima sin duda, 
si fuese verdadera. Dicen , que varias veces , estando la En- 
demoniada muy distante , desde su casa , en voz sumisa, 
mandaron al Demonio posidente , que la traxese alli , y siem- 
pre lo executó. Esto , quando ellos están empeñados en per- 
5uadir , que es verdadera posesión , y interesan en ello el xrre- 
dito de que no padecen error , quando no interesen algo mas, 
se les ha de creer sobre su palabra 5 mayormente no havien- 
do circunstancia alguna considerable , que lo acredite. Pre- 
gunto mas : Por qué á mí , que tengo la misma potestad, 
no me obedecerá también el Demonio , si le mando lo mis- 
mo ? Pues en verdad , que algunas veces hice la experien- 
cia de mandarle , que me traxese la Endemoniada á la Igle-* 
sia del Monasterio , y nunca me obedeció. Dirán , y creo que 
lo dicen , que para esto es menester que primero el Demo- 
nio le dé la obediencia al Exorcista. Pero replico : El De- 
monio no dá espontáneamente la obediencia al Exorcista: siem- 
pre precede el imperio de* este , y en virtud de él , se la dá. 
Pues si obedece este precepto , sin haverle dado antes la 
obediencia , por qué no obedecerá asimismo el precepto con 
que le Hamo., sin havermela dado? 

S. XXVII. 

1 1 f T^rO ignoro , que para todo citan sus libros de Exor- 
X^ cismos. Pero yo me atengo únicamente al Ritual 
Romano; porque en los Libros de Exorcismos veo muchas 
cosas , que ni se conforman con el Ritual , ni con mi tal 
-qual entendimiento* Una cosa sola , pero de gran substancia, 
idexando otras muchas , especificaré aqui , para que tos doc- 
tos , que leyeren esto , la examinen , y me instruyan (a) . 

En 

(d) En el Concilio Bituricense , celebrado el año de i ^84 , y apro- 
ado por la Santidad de Sixto V , tit. 40 y can. 3 , se ordena , que 
lós Obispos zelen 9 que no se use de otros Exorcismos 9 que los apro- 
bados por la Iglesia : Provideant Episcopio ne pr^textu pietatis , uUi 
JExorcismi fiant , nisi qui ab Ecclesia probati sunt. He notado ad- 
vertidamente , que este Concilio fue aprobado por la Silla Apostoli^ 
ca j para mostrar , que su autoridad es muy. superior á la de otros 
Concilios Provinciales , que no tuvieron dicha aprobación. Los E^xorr 
cismos , que andan esparcidos en varios libros , no están aprobados 
por la Iglesia, ni tienen otra aprobación , que U común de todos 

loi 
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116 En el Ritual Romano no hay otros Exorcismos , qué 
aquellos que tienen por objeto á los Energúmenos: aquellos 
digo 9 que se fulminan contra los Demonios obsidentes , ó 
posidente:s de los cuerpos humanos. Pregunto : Cómo , por 
que , ó con qué autoridad se han estampado en los libros, de 
que hablamos , otrcfi Exorcismos ^ que miran diferentisiraos 
objetos : Exorcismos pontra la Langosta , contra Ratones , y 
otras sabandijas ; contra Lobos , contra Zorras ; Exorcismos 
contra la Peste , Exorcismos contra las Fiebres , &c ? Dirá*^ 
seme , que no por no estar en el Ritual Romano , dexárán dé 
ser ¿uenos , y útiles , pues na es preciso , que todo lo que es 
bueno , y útil esté incluido en el Ritual Romano. 

117 Pase norabuena. Pero aprieto el argumento por otro 
lado. Nadie puede exorcizar sin potestad de Orden. Pregun- 
to : Quién tiene potestad de Orden para exorcizar Peste , Fie- 
bres , Langosta , Ratones , &c ? Parece que nadie ; porque 
no hay Orden alguna de las que Christo instituyó para su Igle- 
sia , que confíer^ tai potestad. La forma , ó palabras con que 
se confiere el Orden de Exorcista , son estas precisamente : y/r- 
cipite 5 & commendate memoria , & babete potestatem imponendí 
manus super 'Energúmenos , sive Baptizatos , sive Catbecumenos. 
En estas palabras no se significa explícita , iii implicítamen-' 
te 9 como es claro , darse potestad mas que para exorcizar á 

1 2 los 

los demás libros j que se imprimen con las licencias necesarias* Ge- 
neralmente no hay Exorcismos algunos aprobados por la Iglesia^ 
sino los contenidos- en el Ritual Romano , dado á luz por orden de 
Paulo V. Los que pretendieren lo contrario 9 muesuren el Breve 
Pontificio de aprobación. 

3 Añado y que en una edición del Ritual Romano 5 hecha en 
Venecia el año de 1725 en la Oficina de Nicolás Peztana , hay á 
lo ultimo de él un Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos, 
emanado á 11 de Enero del mismo año , en que se prohiben todas* 
las Addiciones hechas al Ritual , y las que acaso en adelante se ha- 
irán 9 especialmente ciertos Conjuros contra las tempe^ades. Son su*^ 
yas las palabras siguientes : Ejusdem Sacra Con^regationis Decreto 
frohibentur omnes addit aliones f acta 9 & fórsan ficienda Rituali Ro^ 
mano 9 post reformationem s, m. PauH ^ sine approbatione Sacra 
Congregationis Ritaum ; & máxime Conjurationes potentissima , & 
efficaces ad expellendas , @ fugandas aereas tempestates , á Dmmoni^ 
bus per se y sive ad nutum cüjuslibet Diabolici ministri excitatas y ex 
diversis 2 & probatis auSforibus colkSf^ d Presbytero Petra Luca^ 
tello f &c. 
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los Energúmenos. En la admonición , y eitplicacion previa de 
este Orden , que se hace á los Ordenandos , tampoco se dice 
mas , que precisamente esto mismo : Accipitis itaque potestatem 
imponendi mmum super Energúmenos , & per impositimem vestr^ 
tnanus , gratia Spiritus Sancú , & verbis Exorcismi pelluntur spi-^ 
ritus immundi á corporihus obsessis. Luego nadie recibe potes- 
tad para proceder con Exorcismos contra esotras incomodida-> 
¿es del ünage humano. 

iiS Explico mas esto. En los Exorcismos , á distinción 
de las Preces , se procede , no por via de súplica , »no de 
imperio. El imperio es acto de potestad. La potestad sobre 
las cosas expresadas ^ ó ha de ser natural , ó sobrenatural. Digo, 
pues , que en el Exorcista no hay una , ni otra. No natu- 
ral , porque á serlo ^ como la naturaleza es la misma en el 
que es Exorcista , que en el que no lo es , también los que 
no son Exorcistas tuvieran esa potestad. Tampoco sobrenatu* 
ral, porque quándó se le confiere ? no al ordenarse , como que- 
da probado. Tampoco en otro tiempo , como es claro ; ó di-^ 
gase quándo. 

119 De lo dicho se infiere claramente , que contra todas 
las incomodidades del hombre distintas de Demonios obsi- 
dentes , ó posidentes , se debe proceder ^ na can Exarcismafj 
sino con Preces. Asi veo , que en el Ritual Romano solo se 
prescriben Preces , y Oraciones para repeler las tempestades, 
para librarse de la hambre común , para disipar la pestilencia, 
sin que en los. formulas , que contra estos enemigos propone, 
se vea , ó suene acto alguno de imperio. 

120 Es verdad , que en ei Manual de Toledo hay Exor- 
cismos propriamente tales contra las tempestades, y contra 
los Demonios , que infestan las habitaciones. Pero lo primero 
digo 5 que yá en el Tomó III , Disc. IV, num. 26 hemos ad- 
vertido quán inferioB es la autoridad del Manual de Toledo á 
la que goza el Ritual Romano , y alli puede verse (a) • 

Lo 

— ■ 

(a) En la edición del Ritual Romano , de que acabamos de hablar, 
no está incorporado el Manual de Toledo , como suele estarlo en 
las que comua mente se usan en España. Si en esto se atendió á 
observar el Decreto , que acabamos de citar , 6 yá antes en las 
ediciones del Ritual , hechas para otras Naciones , no se incorpo- 
jraba el de Toledo , es lo que no podemos determinar. 



Discurso Sexto. 133 

I a í Lo segundo respondo , que en los E)^ottismos del 
Manual de Toledo soJo suena exercerse acto de imperio con*» 
tra los Demonios , que mueven las tempestades , debaxo de la 
condición , ó suposición que las muevan ^ como asimismo <:on^ 
tra los que infestan los domicilios ; mas no contra las mismas 
tempestades , nubes , vientos , ó rayos. Esa potestad impera- 
tiva sobre las cosas inanimadas la exercio Christo ppt sí 
inismo : Tune surgetis imperavit Ventis , & Mari {uj ; mas no 
la quiso comunicar mediante algún Orden Sacro á sus' Mitásh 
tros. Acaso , pues , se puede interpretar , que en la potestad^ 
que el Orden de Exorcista confiere contra los Demonios ob«- 
^dentes , ó posidentes , vá implicitamente eávueka la poee»^ 
tad contra todos los Demonios , que de otro qaalquaera mo^ 
do nos incomodan. Pero cómo puede , sin ilusión , entender- 
se conferida en el Orden de Exorcista potestad alguna para 
proceder imperativamente contra la Langosta , contra los Ra-* 
topes , contra los Lobos , contra las Lombrices, contra laPe»^ 
Cié, opntra las Fiebres , &c ? Sin embargo , en varios iii»x>$ de 
£xorcismos/se hallan expresados actos de imperio sobre todat 
eftas , y otras muchas cosas , como : Exorcizo , & adjuro voi, 
locusta::: Exorcizo , & adjtdro vos f^stiferi vermes:::: ut re^ 
^edatis ab bii agris , vineis , &c. Exorcizo vos aer confagi&se^ 
mala pestís ^ & onmem infirmitaterñ simal , & separatim ^ &per^ 
^mptorie pracipio vobis^ , &c* Conjuro vos lupos , & vulpes , & 
aves utriusque sexus , & alia animalia , f»¿e facitis rapinam: 11 
-Lago vos y & ora vestra ^ numus , & ungucs::: Impero vobis , & 
vas revoco , &c^ 

1 12 Juzgarán acaso , que satisfacen , diciendo , que este 
imperio le exercitací como Ministros de Christo; y es lo mls^ 
mo que decir nada; Es clara la razón , porque el Ministro 
^olo puede obrar, como tal en aquel determinado ministerio, 
4 que el Principe le destina. Por ventura om Corregidor , poi^ 
^ue es Ministro del Rey , se meterá á mandar como tal en 
Otrp Territorio , que aquel , que está expresado en sa nom-^ 
¿ramiento ? Un Togado , porque es Ministró del Rey , en si- 
tio donde hay guerra actual se meterá á comandar las Tro^ 
pasl Muestren , pues-, los Exorcistas , ó .Sacerdotes algún 
Tom. FUL del Tbeatro. I 3 nom* 

{a} M»ttk% caf.Si : •' ^> '•'•** .. : 
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nombramiento de Cbristo , en el qual ^ les haya cometido 
la facultad de mandar sobre las criaturas expresadas. Ningu^ 
IK> tiene mas que el del Orden , que recibió ^ y eq ninguno 
de esos se insinúa tal facultad, 

S. XXVIII. 
; laj /^OncluyoyáelDiscurso;-y paracoro^adeél,po^- 
\^ que vean los Lectores á quámo llega la tontedad, 
y estupidez de algunos Exorcizantes , pondré aqui copia de 
^arta original , que, está en mi poder , escrita por un Exor- 
cista de este País á.Don ^ern^ de la Rubiera , Medico , que 
¿ la sawa era de ViUavioioSa. Irá cpn todos sus solecismos 
Ca^teliaúos,. por no alterar tan precioso texto, ni en una tilde. 
. .1^4 Jyb^ señitrñuo.^ después de solicitar.de su salud ^y bie» 
venida de Oviedo , se me ofrece el que V. md^ me imbie una reseta 
fj0ra .una enferma , que dixe á V. nuL los dias pasador en casa 
4^1 se6m Domingo la Hubiera , es enferinedad de maleficio , y 
Demomos. juntamente*^ bá veinte y ocboaños que padece y y un» 
pobre viuda .^ de edad de quarentay seis años , con quince purtoiy 
y parece que esta cura viene. del Cielo , por intercesión de nuestra 
Señora de los Remedios ^ de qpien es. mi^y .devota.:, y se baila en 
fsta -enferma todos los actos 'de Fe\ ^.Esperanza y Qiridad^ Hu^ 
mldad y y Paciencia ^ &c^y ^ademas de esto , el- mimo Demo* 
wo.y y Demonios , que la áformeotan y me vinieron á buscar pora 
í¡ue yo biciese esta caridad , dando .ellos mismos el modo.de die>^ 
ta para esta criatura. ; conviene á saber y, que comiese buenos ca^ 
dos á medio dia ^ y á la nocbe , de gallina ^y camero , con unas 
^otas de aceyte^y bebiese poca, agua^j y eso tibio ^ y queledie^ 
-sin nueve dias , muy temprano' ^ unos cahlot ,de la misino camey 
^in.sal , quantidad^e un quarteron de caldo ^ y otro de aceyte^ 
y después dos clisteres en dos dias Suhcesivos y y se prosiguiese 
-con tres bebidas purgantes y ,y estas de dos ó ¿fs dios y por te^ 
per pocas fuerzas la criatura ; y estas se bavian de componer de 
4res cosas ]y y Cuantidad de medio quartillo.cada una y y se ban de 
preparar en vino de lo mejor contra el bumor y ó complexión me* 
Jancolico y y frío , y en todas ellas se ba de recetar de tres gene* 
TOS de. medicinas y una onza purgante de todo y y otra para el 
éumor frío , y para el- melancólico una. drama menos. El maleft" 
tio le ttenfen el vientre áriádo del cmiwn ^yJmrwJd^Q esfo 

en 
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en h fue se pu3o , con ratificaciones muchisimas ^^y no quisieron 

jurar las qualidades de las medicinas , antes bien juraron , que 

no convenia , y que esto se dexaba para los Médicos. Servirás^ 

V. md. de inviamos esta receta de las tres bridas purgantes , y 

tener por cierto , que aunque es juramento del Diablo , viene de 

nrriba por mucbas rasiones , que pudiera asegurar á V. md. coram^ 

y además de lo dicbo también el que pasado tres semams , se 4e-^ 

hia purgar en forma , para lo qual avisaremos en Ufando el 

caso. Está , como digo ^enlo exterior débil ; pero con todo esto^ 

por la potestativa permisión ^ que tiene el Demonio , dá á entetn 

iler, interiormente fuerzas bastantes. Espero nos baga esta eari^ 

dad ^ y nos mande cosa de su mayor agrado , y pedimos i sú Mu* 

¿(estad le guarde muchos años. De esta mt^ suya , Gijon ^ y Fe^ 

brero 22 de 1719. 

125* Mas abaxo ^ á un lado de la firma , pone la postdata 
siguiente. «Sí es circunstancia importante , el maleficio se le die^ 
ron en natas , de veneno de sapos , y otras sabandijas, 

126 Se havi'á escrito jamás cosa müas graciosa ? C^o , que 
lá Comedia :del H^cl^xado p^ fuertia no iguala en sal ^ ni con 
mucho , el entremés de la hechizada de esta carta. Débame 
el buen Sacerdote , que la escribió , la moderación de no ex* 
presar aqui su nombre. Y el Lector agregue á esta carta los 
fragmentos de la otra, de que h)¡ü|lámos en el num. 89 , pa^ 
ra conocer por ambas , á lo que liega el idiotismo de al-^ 
]gunos Exorcizantes ; y si fuere hombre dd humor , podrá ha-* 
cer sobre su contexto unas glosas \ ó escolios de mucho chis« 
té : diversión ^ que yo tomaria á mi cuenta de buena gana^ 
^ no me llamasen ocupaciones mas serias. j 

• • • ' • 

EPILOGO. 

• .... 

EL resumen de este Discurso se reduce á quatro conclusio'^ 
nes theoricas , y dos reglas prácticas. 
Primera conclusión^ Es de Fé, que huvo Energumenos. 
Esto consta de varios hechos , que reñeren todos quatro E van;^ 
gelistas. 

Segunda conclusión. No solo en el tiempo de Christo , y de 
los Apostóles , mas también después acá los ha havido. Esta 
conclusión no consta con igual certeza que la primera ; pero 

I4 se 



136 .I>EMOOTACO^, *; 

se debe juzgar colocada , . por lo menos , en el grado de cer- 
tidumbre moral 5 yá porque Christo instituyó el Orden de Exor- 
cistas pata curar á los EÍnergumenos ; y no es creíble que ins- 
tituyese un Orden constante en su Iglesia , que solo havia de 
servir por poquísimo tiempo ; esto es , en el nacimiento de la 
piisma Iglesia ; ya porque la Igl esia después propuso , y apro^ 
bó ^ y hoy propone , y aprueba formulas de Exorcismos ^ y 
no e« verisímil que haya propue sto remedios para una enfer^ 
medad puramente posible ; ya , en fin , por varias Historias 
de Santos ^ aprobadas también por la Iglesia , en las quales 
se refiere , que arrojaro^ los Pemonios de los cuerpos de algur* 
ROS Energúmenos, . 

. Tercera oonclusim. También en el siglo presejate los hay. 
Esto solo puede constar por experiencia. . Yo , á la verdad^ 
ninguno be visto ^ de quien ni aun probablemente pudiese con- 
cebir que lo fuese. Pero me aseguré enteramente de que en 
realidad lo era una mug^r , de qui^n. hablé arriba, num. 4^ 
que vivió mucho tiempo , y mui;ió. en la Hospedería d^. nues- 
tro Santuario de Valvanera. Un hecho cietjto , ■ como est^ 
tasta para, probar la conclusión. t. ^ 

Q^irta. conclusión* Son rarísimos hoy los Energúmenos ver- 
daderos. Be manera , que apenas hay el diezmo de los que 
se creen ser tales. itEsia abundamemefnte consta de todoio que 
hemos dicho etí el presente^^üiscurso,, ^ .1 

Prímra re£la. Es conyeniejite.^ y aun indispensablemente 
necesaria y que luego que parezca algún Energúmeno , se dé 
cuenta al Ordinario ; y este por si mismo , ó por personas sin"* 
ceras ^ y hábiles , haga el examie/i competente. Pudiera haceiv 
se para esto algún establecimiento ; y aseguro , que sola su pu-« 
blicacion bastaría para qúe^ se minorase muchísimo la gañir 
Ha de Endemoniadas , que hay en algunos Países. 

Segunda regla^ El examen se debe hacer , siguiendo los 
documentos del Ritual Romano , con atención á todas las pre- 
cauciones y que hemos propuesto arriba {a) . 



{a) Al a^umpto de la tercera Conclusión me parece añadir , co- 
mo noticia importante , qué eíi varias partes de las Cartas Edifican- 
tes , y Curiosas se asegura , que entre los Idolatras del Oriente se 
vén muchos Energúmenos; pero ninguno entre los que de aquella 
gente se convierten á nuestra Santa Fé, Esto es muy conforme al 

con- 
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<x>iieétyto ^'^e tengo formado en esta materia. E$ sumamente ve- 
risimií, que Dios permita al Diablo introducirse en aquellas infe- 
lices criaturas , que se constituyeron esclavas suyas con la Idolatría^ 
con mucho mayor freqüencia , que en las que ,por medio del Santo 
Bautismo se extraxeroa del poder del Demonio. ^ 
'2 A las dos reglas , que damos en la Conclusión del Discurso, 
agregaremos otra muy conveniente j y es , que ningún Exorcista 
86 meta á exercer esté ministerio > sin preceder consulta , y con«- 
sentimiento del Señor Obispo, Advertencia es esta y y advertencia 
impoitantisima del primer Concilio de Milán , que presidió San 
Carlos Borroméo : Zr ( Exorcista ) exorcismos memoria mandare stu^. 
deat 9 idque ex libris 9 Episcopi judicio comprobatis : & cum res pos^' 
fulaverit , ut eo muñere Jitngi ^oporteat , id ne agat nisi consulto^ 
& consentiente Episcofo\a)* Dos grandes utilidaoes se conseguirán 
de practicar esta providencia. La primera, que únicamente exerce-> 
rán este ministeco sugetps prudentes , y de buenas costumbres ^ no 
siendo creíble , que. lois Señores Obispos den consenso {)ara exor- 
cizar 9 ÁTho á Sacerdotes 9. en quienes concurran dichas circunstan-* 
cías : La segunda , que no havrá en esta materia tanto embuste^ 
pues muchas mugerciUas por su bribonería 9 inclinadas á fingirse 
Energumenas , dexarán de hacerlo , por el miedo de que exorci* 
sandolas d Obispo , ó por sí mismo , ó por sugetos prudentes ^ y 
advertidos 9 descubra el embuste^ 

3 Un Recular 9 habitante en uno de los Conventos de Madridj 
me escribió dias )u proponiéndome ciertas objeciones , y satisfacien^ 
do á algunas razones mias sobre determinados puntos de ^sx^ Dis-r 
curso. Por haverme parecido 9 que aunque no propone dificultad 
alguna , que uo sea muy leve , es porque la materia no dá mas de 
^ , y al fiin arguye todo lo que cabe » por la infeliz causa que de-r 
fietíde 9 insertaré aqui su Carta , dividiéndola en varias partes , y 
leponiendo succesivatnente á cada una lo que juzgare oportuna á la 
manutención de mi dictamen. No descubro 2|1 Autor , por ignorai^ 
si eso será de su agrado ; siencfelo y él mismo podrá descubrirse. 
Omito las cortesanías de la introducción , y yoy derechamente á 
lo qiie.importa¿ 

^ A A. X A., 
4 ''T) Cimeramente en el numero 114, hablando de los Exor- 
yy JL cistas y sc hace carjgo V. Rma. de la prueba , que alegan, 
^y de que muchas veces estando cierta Endemoniada muy distante, 
jy desoe su casa en voz muy sumisa mandaron ai Demonio posi- 
,, dente que la traxese alli y y siempre lo executó y &c. Peico lo que 
,,y(^ reparo y es y que para impugnar como falsa esta respuesta y dice 
„ V. Rma. ó pregunta : Por qué 4 mí y que tengo ¡a misma potestady 
yyfto me obedece también el Demonio y si le mando lo mismo ? Pues f» 
^y verdad y que algunas veces hice la experiencia de mandarle y que me 
yy traxese la Endemoniada á la Iglesia del Monasterio , y nunca me 
9y obedeci(f. Digo y que esta respuesta la estraño mucho en V. Rma, 
yy pues no puede ignorar el caso , que refiere San Marcos , al' cápit. 9i 
fy semejante á este de otro Endemoniado , que tampoco quiso obe- 

« de- 

ia) Part. 2. C9niti$ut*num. 4Í. 
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9, decer á los Discípulos de Chrísto ; y asi le pre|fiintaron r jQttUf0 
^y nos non potuimus ejicere eum ? Y en verdad > que ellos tenian po- 
y, testad para hacerlo , y no lo lograron. ,) 

RESPUESTA. 
S XTO digo • que estraño mucho la objeción fundada en el caso 
X que renere San Marcos ; siendo este en todo difeventisÍQia 
del que yo propongo. Yo hablo de la obediencia 9 ó inobediencia: 
del Demonio al llamamiento : en el lu^ citado de San Marcos se 
habla de la obediencia , ó inobediencia del Demonio , en orden i sa 
expulsión del Energúmeno* Y aunque su obediencia en uno , y otro 
caso es efecto de una misma potestad , el suceso es desigualisimo. Al 
imperio dirigido á la expulsión resiste freqüentisimamente el De^ 
monio ; al imperio dirigido al llamamiento , nunca $ 6 rara vez re- 
siste , si hemos de creer á los Exorcistas. Asi yo ineptamente argui-» 
tía , si aplicase el argumento al primer caso, v • g. este sería un ra^ 
ciocinio fútil : Yo no pude arrojar tal Demonio , por mas que se 4o 
mandé , del cuerpo de tal Energúmeno : luego tampoco le podrá 
arrojar fulano. Por qué ? Porque se sabe 9 que es muy ordinario re- 
sistir el Demonio á cien actos de exorcizar , en quanto á desocu- 
par el puesto 'j como ni aun hablando del mismo Exorcizante , se 
inferirá bien, que no haviendole arrojado en cinqúenta veces, c|tte 
le exorcizó , no podrá arrojarle en adelante. Pero en quanto ai .im* 
perío de llamarle , dicen los Exorcistas ( por lo menos ios que yo. he 
oído ) , que siempre son obedecidos. Aquí entra bien mi rec<myén- 
cion : Por qué nunca soy obedecido yo , teniendo k misma po- 
testad ? Quién no vé una disparidad grandísima de uno á otro caso? 

6 Mas : En el caso de San Marcos se habla de un particularísimo 
genero de Demonios , el qual no se expele , sino con la oración, y 
el ayuno. Hoc genus { respondió Christo á los Apostóles ) n<in éfieí^ 
tur nisi in oratione , & jejunio. De que se infiere , <]ue el defecto 
estuvo en no aplicar esta diligencia para la expulsión.^ y que sí 
los Apostóles huvieran usado de ella , havrian ahuyentado ál Demo* 
nio. Mas en el caso , de que tratamos, los Exorcistas no usaban .pa* 
ra el llamamiento de otra acción diferente que yo ^ esto es , un me» 
ro acto de imperio. Asi lo dicen ellos mismos. Pues por qué no me 
havia de obedecer el Demonio como á ellos? 

7 Finalmente, aun quando finjamo; semejantes los dos casos , á 

guien hará creer el Impugnante , que yo siempre tropecé con unos 
diablos de especialisimo carácter , en virtud del qual obedecían á 
otros Exorcistas , y solo á mi imperio eran rebeldes? 

CARTA. • 

8 *^T?Uera de esto , á la pregunta de V. Rma. podría acaso les- 
,9 1? poñderse , que el Demonio no quiso obedecer , porque, 

^, según Se dá á entender , mas seria su precepto por mera curiosi- 
>, dad , que por declarar la eficacia del nombre de Dios. „ . 

RESPUESTA. 

9 "ü Sta e» pjuntualmente la desecha , que re&rimos arriba de 
JJi las Monjas de Loudun , nimia curiosiu$s. Pero , Kadrd mió» 

adón- 
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9¿l6ilde están la caridad Christiana , y moderación Religiosa , quan- 
do voluntariamente me atribuye un motivo vicioso en las experien- 
cias 9 que hice de llamar al Demonio ? Lo peor es añadir , que se dd 
á entender f que es lo mismo que decir, que en mi Escrito lo in- 
sinúo : lo que es una impostura visible. Vuelva á leerse la clausula 
mia citada arriba » por qué a mí > &r. que es la única en que ha- 
blo de dichas experiencias 9 y contemple el mas cabiloso » si en ella 
hay^ la mas leve insinuación » de que el motivo de ellas fue mera 
curiosidad. Es cierto y que yo no expreso motivo alguno ^ ni ho- 
nesto y ni inhonesto. Pero pudiendo haver procedido con motivo 
honesto » y debiendo discurrirse de mis muchas obligaciones , que 
procedí asi , no es iniquidad atribuirme un motivo vicioso ? 

10 Y es muy de notar , que al paso que el Impugnante me 
hace i rnl tan poca merced , le hace muchísima al Demonio. Rer 
paítese bien aquello de que el Demonio no ^uiso obedecer 9 porque 
mi precepto jería por mera curiosidad. Qué significa esto y sino que 
el Demonio es^ tan amante de La virtud » y tan enemigo del vicio, 
que solo quiere obedecer , quando se le manda por motivo justo, 
y santo > y de ninguna manera quiere , quando el motivo del pre- 
cepto es vicioso ? Si .se dixese , que Dios no quiere que el Demo- 
nk> obedezca 9 quando el que pone el precepto no procede por mp- 
tivo honesto 5 no f eplicaria á ello. Pero decir , que el Demonio es 
el que no quiere , es nouble extravagancia^ debiendo creerse , que 
en la suposición , ,que hace el ImpMgnador , antes querría el Demo- 
nio fomentar con su obediencia d vicio de la curiosidad. 

CARTA. 

it '^iT\Emis de esto . si huviese de valet el argumento de 
99 MJ V. Rma. se pudiera concluir también , que no hay potes* 
9, tad en la Iglesia conua los Demonios \ porque aunque obedecen 
^,'á algunos £xorcistas , dexando libre aljposeso , á otros muchos no 
^y los obedecen y pues no quieren salir. Y esto yá je vé quán graiKlé 
•• error seria. «, 

RESPUESTA, 
i^ I? Stiañisima ilación. Lo contrario se infiere ¿larisimamente; 
JUi Si los Demomoe obedecen á unos Exorcistas , aunque no 
obedezcan á otros » de eso mismo se demuestra ton evidencia , que 
hay en la Igleña potestad contra . los Demonios , pues ésos á quie* 
nes obedecen , no se hacen obedecer y ünp en virtud de la pote»*' 
tad ^ que hay en la Iglesia contra los Demonios. 



CARTA. 

13 ''17NeI nnmero 1 16 pregunta Y. Rma* Qímo.y por qaéy cT 
9» Ej con qué autoridad se kan estampado en ¡os ¡i tros de qué 
^y hablamos ( de Exorcismos ) otras Exorcismos , que miran : dif eren-* 
yy tes objetos : Exorcismos contra la .Langostq y .contra Ratones , y 
,, otras sabandijas y contra Lobos y contra Torras : Exorcismos con^ 
yytra la Peste : Exorcismos contra las Fiebres , í?c. queriendo- que 
9» no haya otros que los q]ie hay en el. Ritual Romano 9 contra loa 
yy Demonios obsidkn^s y 16 posklentes. 
14 ,)> Respondo-^ q«e.«efaiQ estampado con anttcnidad de la Igle» 
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9, sia , porque la Iglesia adjura , y exorciza (que'es lomidfflo) né 
soló á los Demonios posídentes , ú obsidenfes > sino también las 
criaturas irracionales «é inanimadas; puesetla tiene potestad de 
invocar el nombre Divino , para obligarlas á qii3 en reverencia 
de él sirvan al provecho del hombre , ó hacer que no k dañen^ 
^, ni por sí mismas > ni por impulso del Demonio. Consta del 
„ Evangelio (Marc- i6.)i Jn nomine meo Dcemonia ejicient :::: Ser-* 
>, pentes tollent y& si mortiferum quid biberint ^ non eis nocebit : íií- 
,f per eegros manus imponent y & bené babebunu Esta práctica de la 
9, Iglesia la vemos , no solo por el Manual de Toledo , en quanto á 
^f los nublados , y tempestades ; sino también establecida por antori"^ 
jy dad universal de toda ella en los Conjuros de las tempestades , y 
5, granizos « puestos al fin del Breviario Romano ; y en los dé la Saí| 
9, y de la Agua , que tenemos en el Misal Romano. Todito las qua-^ 
ff les son criaturas inanimadas. Por qué razón , pues > no ha de na* 
y, ver potestad para adjurar ^ 6 conjurar la Langosta , la Peste » las 
9, Fiebres » y las demás cosas , que por al mismas , 6 por malignidad 
ff del Demonio pueden dañarnos? ,, 

RESPUESTA. 
1$ It^Ucho tenemos aqui que castigar. Es lo primero notable 
lyi. error decir , que esos libros de Exorcismos están estam-^ 
pados con autoridad de la Iglesia. Diganos el Impugnador qué Con^* 
cilio, ó qué Papa los aprobó, ó mandó imprimir. La aut(MÍdad de 
la Iglesia-, en orden á la impresión de libros , solo se aplica mediante 
Decreto , ó Aprobación Pontificia , ó Conciliar , la quaJ se notifica en 
la frente del Ubro, como se vé en el Misal , el Breviario, el Ritual, 
el Pontifical , el Cathecismo , Romanos. Hay nada de esto en' esos 
libros de Exorcismos? 

1 6 La prueba de ^ue usa el Impugnador no puede ser mas infa^ 
líz. Dice, ^ue la Iglesia adjura, ó exorciza á las criaturas irraciona- 
les , é inanimadas. Sea en hora buena por ahora* Abaxo diremos lo 
^ue hay en el caso ; pero de a^ui se infiere , que qualesquiera libroi 
impresos de Exorcismos de criaturas irracionales , é inanimadas , es-* 
tan estampados con aiitcmdad de la Igleda? Para que se vea quán 
impertinente es esta conseqüencia , suponpimos que alguno huviese 
impreso un libro de Ritos de su invención , sin otra aprobación, 
que las ordinarias de otros libros, ó un quaderno con Rezos nué' 
vos de algunos Santos ^ del mismo modo se probaria , que aque* 
líos Ritos, y Rezos estaban estampados con autoridad; de la l^-* 
sia ; porque esta tiene Ciertamente potestad para estatuir , y de he- 
cho estatuye cada dia Ritos , y Rezos. Asi, pues, como sería cosa 
ricücitla decir. ,^qu€? porqué la Iglesia usa deHhoB , aprueba' qi^- 
quiera libro, de Ritos, que salga á luz ^ lo será el decir, que porque 
la Iglesia usa de Exorcismos contra las criaturas irracionales , é in** 
animadas , aprueba . qualquiera libro de Exorcismos contra esas mis- 
mas criaturas, que se publique por medio deia estampa. 

17 Ei lugar alegacfo de San Marcos es extremamente intempesti- 
vo ; pue&eQ él no. se habla de acciones , prerrogativas , ó potestad, 
proprias del Orden de Exorcistas , sino de operaciones milagrosaSf 
de que soa trapaces todos los.Fieks (que estén ocdenados^, qu^no) 

t que 




^ue ttiviefen para eUo la 'fé necesaria. Cons«ta ttanifíestatnente de 
las palabras ^ que anteceden immediatamente á las citadas : Signa 
autem eos , qui credider'int haec sequentur : in nomina meo , &c. Donde 
ts de notar lo primero la voz signa ^ que en el uso de la Escritura 
constantemente significa milagros ^ y asi la entienden generalmen- 
te en este lugar los Expositores. Lo segundo , las palabras eos qui 
trediderint , qu2 se estienden á todos los creyentes , y ño precisaT 
mente á los que tienen el Orden de Exorcista , ni otro alguno ^ sin 
que de aqui se infiera , que á todos los Fieles se comunica la gra- 
cia de hacer milagros ^ como advierte ^ exponiendo el mismo lugar, 
nuestro Calmet, 

1 8 Tampoco es verdad , que los Exorcismos contra nublados, 
puestos al nn del Breviario , estén aprobados por la Iglesia. Si lo 
estuviesen , se colocarian en el Ritual , adonde pertenecen , y no en 
el Breviario , á cuyo destino , y asumpto son muy estraños los Exor- 
cismos. Esta y pues, es una Áadicion, puesta voluntariamente por el 
Superintendente de alguna edición , de donde se propagó á otras ; y 
en efecto no en todos los Breviarios se halla. En muchos Breviarios 
se halla al fin estampada una Tabla y que demuestra á qué hora sale^ 
y se pone el Sol en todo el año. Diremos por eso , que esta Tabla 
está autorizarla por la Silla Apostólica? Nada menos. A un curio- 
so se le antojó ponerla en alguna edición , y después se copió eíi 
otras. Ya arriba vimos , que en algunos Rituales se havian pues* 
to algunas Addiciones y que bien lejos de ser iiprobadas por la 
Silla Apostólica > fueron después reprobadas por la Congregación de 
Ritos. 

19 En lo que dtice el Impugnador de la práctica de la Iglesia de 
adjurar , y conjurar la Sal , y el Agua , padece alguna equivoca- 
ción. Es cierto , que la voz Exorcismus , que viene de la lengua 
Griega » significa rigurosamente lo mismo que yídjuratio , y el ver- 
tió Exorcizare lo mismo que adjurare. También es cierto , que en 
la bendición de la Sal ^ y de la Agua usa la Iglesia de la formula; 
JSxorcizo te creatura Salis , Exorcizo te creatura Aqute. Pero tam- 
bién es cierto y que el verbo Exorcizo no se toma aqui en el ri- 
guroso sentido , que hemos dicho y sino en quanto significa una 
particular bendición de la Sai , y de la Agua. Es el caso y que co- 
mo en los "Exorcismos entran , como partes integrantes , Preces, je 
Bendiciones, se estendió la voz Exorcismo á significar estas , us^J^ 
do de la figura synecdocbe y en la qual se toma la parte por elto- 
do. Asi en el Diccionario de Moren , explicando la voz Exorcismes^ 
se dice : Ce sont de certainei Oraisons y ou Benedictions^ 

so Que en el ministerio , de que hablamos , se toma el verbo 
JExorcizar en este sentido^ consta lo primero, porque dicho minis- 
terio está ligado , é anexo por la Iglesia al orden de Presbytero, 
y no id de Exorcista^ como se vé en su práctica constante , y 
como enseñan los Theologos Morales ; pero si aquello fuese pro- 
priamente exorcizar , pertenecería al Orden de Exorcista. Lo se- 
gundo , porque el Rito , que practica la Iglesia en orden ai Agua, 
j la Sal , está en el Ritual comprehendido debaxo del tituío co- 
mún de Benedictionibus. Lo tercc^ro , persuade lo mismo el modo 
comujmmo de hablar de los Fíeles y que llaman al Agua y sobre 

quiea 
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quien se exerce aquel Rito , no exorcizada , ám tendí f a ; lo qtíé 
muestra , que todos tienen aquel Rito por una mera panicular 
bendición. Lo quarto , porque en el Concilio segundo de Rayena, 
celebrado el, año de 131 1 ,Rubric. 9, tratando del Rito de ben- 
decir el Agua , se toma por lo mismo exorcizar , que btfridecir:, 
jiquam exorcizent y seu benedicant cum Sale» 

2 1 Finalmente , porque Santo Thomás enseña , que propriamen-. 
te no se puede proceder por adjuración , conjuración , ó imperio con 
las criaturas irracionales \ sí solo con el Demonio , quando 1^ de 
ellas para nuestro daño. Asi dice 2. 2. quaest. 90. art. 3. in Corp.. 
DupHciter adjuratur Irrationalis creatura. Uno quidem modo per mo* 
dum deprecationis ad Deum dire&é 9 qüodpertinet ád eos 9 qui Divina 
invocatione mir acula faciunt. Alio modo per modum compulsionis , qua. 
refertur ad Diabolum , qui in nocumentum nostrum utítur irrationaSi" 
Hbus credturis. Santo Thomás no pone otra especie de adjuracioti. 
mas que estas dos ; y de entrambas niega , que se puedan termi-, 
nar á las criaturas irracionales ; sí solo k primera á Dios , y la se- 
gunda^al Demonio : luego ninguna especie de Exorcismo , propria- 
mente tal > admite respecto de las criaturas irracionales \ sí solo Ben- 
diciones > ó Consagraciones, que latamente se dicen Exorcismos. 

22 De aqui se infiere con evidencia ser contra la menté , y doc- 
trina de Santo Thomás aquellas formulas de conjurar las criaturas . 
irracionales 9 que irnpugnamos al num. 21. Exorcizó , & adjurf, 
vos locustne f exorcizo vos aer contagióse , malapestis , & omnem in^ 
firmitatem y simul , separatim y & peremptorie praecifio vobis y con^ 
juro vos lupos y & vulpesy impero vobis y y otras semejantes. 

2 3 Agregue el Impugnador la grande autoridad del Ángel de las 
Escuelas a los fuertes argumentos , con que en todo el §. JOCVII he- 
mos impugn'ado dichos Exorcismos. Pero 16 admirable es y que más. 
abaxo usa él Impugnador del pasage citado de Santo Thomás 9 co- . 
mo que favorece su opinión (siendo directamente contra ella ) soló 
por aquellas palabras : Adjuratur irrationalis creatura , como si d . 
Santo no las explicase immediataménte en un sentido perfectamen? 
te conforme á nuestro diótamen. 

24 Con exacta conformidad á la doctrina dé Santo Thomás se, 
explica sobre esta materia el Padre Gobat tom. 4 , num. 955: Quan- 
do autem ( dice ) adjurari dicuntur ex more Eccksia sal y nubes y tem" 
pestates y non* adjurantur talia directé , utpoté expertia omnis cpgni" 
iíonis y & iñtelligentice , sed adjurantur partim Deus deprecátivéypar* . 
tim Daemon imperativé y ut hic inbibitione divina coercitus y non no^ ^ 
ceat per ere atar as, 

2 5 Luego ; por lo menos , se me dirá : Yá por la doctrina de 
Santo Thomás se podrá proceder por Exorcismos propriamente tá-, 
les , no solo contra los Demonios obsidentes , ó posidentes de los-, 
cuerpos humanos ; mas también contra los que mueven las tempes- 
tades , contra los que incomodan las habitaciones , &c. Respondo, 
^ué eso nunca lo he neeado ; y asi no impugno los Exorcismos , que 
a este fin propone el Manual de Toledo , cuya autoridad reconozco, 
aunque en muy inferior grado á la del Romano. Solo propongo al- 
guna dificultad , en que la facultad para aquella especie de Exor- 
cismos se confiera determinadamente en el Orden de Exorcista , por 

quan- 
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qnanto la forma de este Orden solo expresa conferir potestad para 
expeler los Demonios Ae los cuerpos de los Energúmenos ; aunque 
también la disuelvo > respondiendo , que acaso se puede interpretar^ 
que en la potestad y que el Orden de Exorcista confiere contra los De^ 
montos obsidentes ^ (fposidentes , va implícitamente envuelta la potestad 
contra todos los Demonios , que de otro qualquiera modo nos incomo- 
dan. Añado , que acaso también la potestad contra los Demonios 
(fuera del casa de los Energúmenos) está con alguna ma^^or pro* 
priedad vinculada al Orden de Presbytero , como contenida vir- 
tual , ó eminentemente en la excelentísima potestad de ofrecer á 
Dios aquel Divino Sacrificio* 

CARTA. 

36 "T7N el num. 117 pasa V,Rma. á probar su conclusión por 
„ Mlá otro camino , diciendo, que nadie tiene potestad de Or- 
^y den en la Iglesia para Exorcizar las cosas dichas , porque no hay 
„ Orden alguna , que confiera tal potesud. Y esto por qué ? Poc- 
9, qué en las palabras ( dice V. Rma. ) con que se confiere el Orden 
'9, de Exorcista , ni explícita > ni implícitamente y como es claro , se 
„ significa darse potestad mas que para exorcizar a los Energume* 
^y nos y &c. Y concluye V. Rma. Luego nadie recibe potestad parm 
jy proceder con Exorcismos contra las otras incomodidades del linage 
',, humano, 

,y Padre Maestro y en las palabras de la recepción de qual- 
,9 quiera Orden Sacro no se explica la potestad , que está anexa 
*,9 á ul Orden : con que es inútil querer inferir de este principio^ 
^, que nadie tenga mas potestad y que la que se explica al conferir- 
^y le. Y si no 9 por esta regla se pudieran arruinar muchas prácti- 
py cas de la Iglesia Universal. Porque en el Orden de Diácono solo 
'^y suenan estas palabras : j4ccipe potestatem legendi Evangelium in Ec'* 
^y clesia Dei y tám pro vivis 9 qudm pro defun&is in nomine Dominii 
^y Luego sería bueno inferir de aqui, que ningún Diácono recibe po- 
^, testad para predicar el Evangelio con licencia del Obispa j; ni 
,, para administrar la Eucharistia» quando no hay Sacerdote que \m 
yy administre , ni para bautizar solemnemente con licencia del Par- 
^, toco , &c? En el Orden de Presbytero dice el Obispo al Orde- 
5, nando : Recipe potestatem ad offerendum Sacrificium Deo y Missas* 
^y que celebrandum pro vivis y & mortuis in nomine Domini. Y porque 
9^ en estas palabras no suena potestad alguna para otros ministe- 
^y nos anexos á este Orden , pudiera yo inferir y que el Presb^ero 
^, no fecibia potestad para administrar, supongamos , la Extrema- 
9, Undon , el Viatico, &c. ,, . 

RESPUESTA. 

^7 /confunde aqui el Impugnador en una, cosas que perteneoeii 
V»/ á. clases muy diferentes. No todas las facultades , que 
tienen en la Iglesia los Ordenes , se l^s comunican immediatamen- 
te ,por el Orden , ó en virtud del acto de Ordenación ; porque sin 
que el Orden dé tal , ó tal facultad , puede la Iglesia adjudicarla al 
^ue tiene tal Orden , ó bien participársela por delegación. En los 
cxemplos mismos , que propone el Impugnador , le mostraremos es- 
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u diversidad. La administración de la Eucharistfa está adjudicada 
por la Iglesia , como oficio proprio , al Orde/i de Presbytero , sia 
c^ue esta facultad le venga ex natura rei del Orden , como priva- 
tivamente propria de ella. Y esta misma facultad le compete , ó 
puede competer por delegación al Diácono. Asi comunmente los 
Theologos. No solo al Diácono , mas aun al mero Lego. Véase Cas- 
tro Palao tom. 4. trad. 21. punct. 17. num. $• ibi : Ex deiegatione 
autem optimépotest non sélum Diaconus j sed etiam Laicus hóc Sa^ 
cramentum { Eucharístiam ) ministrare. A la Reyna María Stuarda 
dio el Papa facultad para comulgar por su misma mano , según re- 
fieren algunos Historiadores. Asi es notable inadvertencia del Im- 
pugnador decir f que en virtud del Orden se le comunican al Diá- 
cono las facultades «expresadas en la objeción. Puede el Diácono 
I>redicar con licencia del Obispo. Dale esa facultad el Orden ? No» 
sino el Prelado. Asi este la puede dar al Subdiacono ^ y no solo el 
Obispo, mas aun el Párroco , para predicar en la propria Igle»a. A 
mas se estiende Navarro {a), diciendo ^ que pueden los Parrooos dác 
licencia para predicar en sus J|;lesias á qualquiera Theologo docto, 
aunque no esté ordenado de ningún Orden Sacro. Es verdad » que 
no falta uno , ú otro Theologo que diga ^ que en la entrega del 
Libro de los Evangelios se expresa bastantemente concederse al Día- 
cono el ministerio de la Predicación. Del Bautismo solemne deci- 
mos, aue pertenece al Párroco , no por el Orden , sino por disposi- 
ción de la Iglesia ; y al Diácono por delegación. Es comunísimo 
también entre los Theologos. 

38 Si distinguiese , pues, el Impugnador lo que es esencial de lo 
que es accidental al Orden , escusaria la impugnación hecha , por- 
que en ese caso sabría /que solo lo esencial es preciso se exprima 

Sor la forma. Otro ministerio , que la Iglesia adjudique á tal , ó tal 
^rden , ó por delegación del que tiene Orden superior se comuni- 
que al inferior , es accidental al Orden «y no es menester que se 
exprima en la forma , porque no es esa facultad efecto del Orden, 
sino de la jurisdicción de la Iglesia. 

39 Diráseme acaso , que siendo esto asi , queda lugar para que 
aunque al Exorcista no le venga en virtud del Orden , como esen- 
cial á él , el imperio sobre las cosas inanimadas , le pueda compe- 
ter por disposición de la Iglesia , que havrá querido darle esa ju- 
risdicción ) y asi no obsta para que el Exorcista no la tenga , el que 
no se exprese en la forma del Orden. Pero esto es caer en Scyla, 
huyendo de Carybdis. La Iglesia no puede comunicar la potestad, 
<|ue no tiene j y es claro que no la tiene para imperar á las cosas 
inanimadas. Esa jurisdicción es propia de la Deidad. Asi Cornelio á 
Lapide , exponiendo aquel lugar de San Mathéo , hablando de Chris- 
to : Imperavit ventis, & fnari , dice , hic ergú Christus se Deum esse os- 
tendit , utpote qui Mari , & f^entis , quasi Dominas imperat, Y si el 
Impugnador quisiere porfiar , diciendo, que pudo Christo comunicar 
esa potestad á la Iglesia , le diremos , que el poder hacerlo no es del 
caso. El que lo haya hecho se negará necesariamente , entretanto que 
no se nos muestre un instrumento de donde conste esa delegación. 

CAR- 
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(a) Apud Ooiat tom.i^ tract. 8. sect^ 2. num. 78. 
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CARTA. 
¡o ''XrAmos i la forma, con que se confiere el Orden de Exor- 
,, V cista. Es cierto que en ella no se significa darse potestad 
y, mas que para exorcizar Ener^menos. Y pregunto yo : Son Ener^ 
^, gumenos los qm llegan á recibir el Bautismo ? Yá se vé que no. 
,, files vea V. Roña, como los Exorcismos , que hoy dicen los Pres* 
^, byteros sobre el que se baptiza , los dedan antiguamente por 
99 práctica común ae la Iglesia los Exorcistas , no siendo Energu^ 
99 meno el que se baptizaba. Esto consta de muchos lugares, y es* 
9, pecialmsnte de San Juan Chrysostomo de Adam , & Eva : Nom 
„ prius 9 dice , in universo mundo fontem vit^e ingredientur 9 sive adul" 
ff ti j sive infantuli baptizandi 9 quám exoreismis , & insufíjiationibut 
99 Ckricorum 9 Spiritus abéis immundus abigatur. De aqui se infiere 
^9 claramente 9 que aunque en las palabras de la forma de este Or- 
,, den no se signifique mas potestad , que sóbrelos Ener^menos» 
^9 sin embargo la tiene sobre los que no lo son , y consiguiente- 
^9 mente pueden exercer las demás cosas, que la I^efia tuviere pos 
99 anexas f y concernientes á su ministerio. ,9 

RESPUESTA. 
' ¡i \ Rgumento que prueba mucho 9 nada prueba. El Chtysoi* 
JljL tomo en el pasage alegado habla de los Clérigos en ge* 
neral : Exoreismis , & iost^fiationibus Ciericorum, Clérigos se di*- 
cen , y son , no solo los Exorcistas , sino los Ordenados de qualquie* 
ra Orden , y aun los que solo recibieron la prima Tonsura : Luego» 
ó ha de confesar el Impugnador , que el Chrysostomo no habla de 
Exorcismos propriamente tales , ó conceder que tienen potestad pam 
exorcizar , Con dominid sobre los Deknonios , los que estuvieren 
Ordenados. de Le&bres, ú Ostiarios, y aun los que solo estuviered 
Tonsurados , sin necesitar para eso el Orden de Exorcista \ ó bien 
decir , que la voz Clérigos en aquel lugar se toma por el principal 
stgcíificado vesto es , los Presbyteros. Ni valdrá el responder , que 
acaso en tiempo del Chrysostomo la I^esia daba el nombre de Cle^* 
figos solo á los Exorcistas ; púas en tiempo de San Juan Chrysos- 
tomo se celebró el Concilio Cartaginense ÚI, en cuyo canon 21 se 
dice ; Ckricorum autem nomen etiam Lectores , & PsaUnistúCy & \ Os^ 
tiarii retínente De que se infiere , que en quanto á esu parte siem« 
pre fue uno mismo el idioma de la iglesia. En qué se fonda , pueS9 
el Impugnador para restringir la voz Clericorum á que signifique 
solo los Exorcistas? 

3 a Mas pregunto al Impugnador : De dónde se colige , que los 
Exorcismos de los baptizados no se dirigen á ellos , como á Ener^ 

Súmenos , ó debaxo de la hypothesi que lo sean ? Las palabras de 
an Juan Cbrvsoscomo suenan tratarlos como tales , pues suponen 
como efecto de los Exorcismos , arrojar de ellos el Espíritu inmun- 
do : Spiritus ab eis immundus abigatur. El Espiritu inmundo no 
puede arrojarse de ellos , sin que primero esté en ellos ; y si está en 
ellos 9 qué les falta para ser Energúmenos ? Ni es preciso para el 
uso recto de dichos Exorcismos, que los baptizandos efectivamente 
estén Energúmenos. Basta el temor 9 ó la posibilidad de que lo es* 
Tom. f^lUn del Tbeatro. K ten. 
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ten , como en efecto esta posibilidad es mas próxima en los que no 
están baptizados. 

33 Confieso que estamos en un asumpto bastantemente intrin- 
cado f y que no es fácil determinar específicamente la virtud y y 
efecto de cuchos Exorcismos ; mas esta diticultad es común á todos. 
Santo Thomás (a) cita , án nombrarlos y algunos , que dtxeron , que 
los Exorcismos , y demás Ritos y que practica la iglesia en los bap» 
tizados 9 no son efectivos , si solo signitScatiyos del efecto , que lúe- 
go ha de hacer el Baptismo. Santo Thomis los impugna , y dicei 
que prestan el efecto de quitar el impedimento » (|ue los Demonios 
procuran poner á la recepción de la gracia Baptismal y ó arrojar al 
Demonio r para que no la estorve. Mas esto realmente padece una 
gravísima dificultad y porcjue los Demonios nunca ponen , ni pueden 
poner estorvo alguno á dicha gracia. La razón es> porque el Bap-! 
tismo'9 delndamente aplicado y la causa infaliblemente ; y ciertamen-' 
te si el Demonio pudiese estorvar el efecto del Baptismo , se de- 
berían rebaptizar sub conditione todos los que fueron baptizados 
sin preceder aquellos Exorcismos y por si acaso el Demonio havia 
impedido el efeAo; lo que es contra la práctica de la Iglesia y y doc'* 
trina de losTheologos. Acaso se podrá decir , que con los Exorcis* 
mos se remueve al Demonio de que impida , no el efecto del Bap 
tismo, sino el Baptismo mismo , ó su adminisdracion. Mas ibera de 
que esto es contra la experiencia y pues nunca vemos impedirse d 
Baptismo y quando hay á mano para su administración sugeto dili- 
gente y y inteligente ; se seguirla ser inútiles-, y ho deber practi- 
carse los Exorcismos , después de administrado el Baptismo , quan« 
do no se us6 de ellos antes ; lo que es contra la sentencia comun| 
y práctica de la Iglesia. 

34 Menos puedo comprehender lo que dice Santa' Thomás en el 
lugar citado , respondiendo al tercer argumento y que| no son inutílel 
los Exorcismos después del Baptismo ; porque como se impide el 
efecto del Baptismo antes de recibirse , puede impedirse después 
que $e percibió. Aunque hable ei Santo, no del impedimento de la 
producción , sino de la conservación y no es muy* llana la inteligen- 
cia, porque el carácter no es deleble , y la gracia en los párvulos es 
inamisible, hasta tanto. que lleguen al uso de la razón. 

3 $ Algunos Autores y á quienes ¿gue Castro Palao , dicen , que 
asi como los Exorcismos antes del Baptismo sirven para expeler al 
Demonio , estorvando sus asechanzas , y tentaciones ; después de él 
aprovechan para impetrar de Dios la perseverancia de la expulsión^ 

¡f de la resistencia á las tentaciones. Esto , fiaera de que respecto de 
os párvulos , que en aquel estado son incapaces de padecer tenta- 
ciones , es dificil de entenderse , tiene contra si el sentido literal de 
los Exorcismos . los quales suenan expulsión aaual del Demonio, 
como suponiéndole habitante en el Baptizando , ó Baptizado. Esto 
se vé claro en aquellas palabras : Exorcizo te immunde Spiritusivii 
ut eí^eas , & recedas ab hoc fámulo Beu Ergo maledicte Biabóle re- 
cognosce sententiam tí4ami;::& recede ab boc fámulo Dei. Exorciza 
t9 omnis Spiritus immunde:::: ut discedas ab boc plásmate D£i. 
Ett 

(a) 3, part. qutfst. 71. art. 3. 
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* i6 En materii ttn ardua dos expedientes me ocurren» £1 pri« 
mero es decir ^ que el uso de los Exorcismos con los Baptrzandos 
es una curación condicional ^ y precautoria : condicional 5 por si el 
Baptizando está actualmente Energimieno ; y precautoria , para que 
en adelante no lo esté ; dirigiéndose , en auanto á esta segunda 
«irte f la viriud de los Exorcismos á impedir la introducción del 
Demonio en el cuerpo del Baptizando. El segundo expediente es 
suponer » que hay una particular inhabitacion del Demonio , con 
cierta especie de dominio » ocasionado del pecado original en la al* 
tna del que no está baptizado; la qual inhabitacion , aunque no le 
constituye propriamente Energúmeno , pero sí reductivamente tal; 
y contra esta inhabitacion tienen virtud los Exorcismos. G)n qual-* 
quiera de estos dos expedientes se salva el sentido literal de aque* 
lias formulas de exorcizar » de que usa la Iglesia ( lo que al parecer 
no puede componerse de otro modo ) y se evitan los inconvenien- 
tes 9 que hemos propuesto contra los otros modos de opinar. 

37 En qualquiera de los dos expedientes se salva , que la virtud 
de* aquellos Exorcismos no sale de la esfera de Demonios posiden- 
tes 9 u obsidentes ; por consiguiente no son exercido de otra po* 
testad f que la que se expresa en la forma del Orden de Exorcista. 
Pero dado caso que salgan aquellos Exorcismos de esa esfera , en 
nada nos perjudica e^ extensión, de virtud ; pues admitimos > aun- 
(|ue íio armamos > que el Exorcista pueda proceder con acto de 
imperio , no solo contra los Demonios posidentes » u obsidentes; 
mas también contra los que por otras vias incomodan al hom- 
bre. Acaso , aunque no pueda estenderse á mas que á los Ener- 

Eumenos el mero Exorcista , podrá el Presbytero , por lo que yá 
emos dicho arriba. Lo que siempre constantemente afirmamos , ^ 
que no hay potestad en el Exorcista para proceder con imperio 
respecto de las cosas inanimadas , 6 irracionales ; y que los Exorcis- 
mos 9 que exf^resan es? imperio , ^on abusivos. 

38 Porque en lo que resta de la Carta ^ iobre estar muy difusa, 
«penas trahe cosa á que cotí lo que hemos dicho no se pueda dar 
sobrada satisfacción , cesandp de copiarla á la letra > lo que no pu- 
diera hacerse sin gastar mucho tiempo inútilmente > lo reduciremos 
ú. compendio. 

> 39 Opone lo primero la defínidon del Orden de Exorcista » qu^ 
se halla en Larraga .: Sacramentum nov^ I'^gi^ institutum á Chtin^ 
'Domino causaíivum gratis potestativa ad conjurando^ D(afnoHesy& 
Tempéstatef. Respondo : Qué importará » que Larraga » ú otro al- 
gún Recopilador de la Theología Moral ^ defina como quisiere ? Son 
esas , por ventura ^ Definiciones del Papa ^ ó de algún Concilio Ge-- 
neral í Cada Autor define á su arbitrio. Otros muchos RecopÜado- 
tes 9 y Definidores no se acuerdan en. la definición dd Orden dé 
Exorcista de la po^stad para conjurar Tempestades, Quintana-Due- 
ñas define asi : jSst potistas y per quam Ordinatus in Éxorcistam po^ 
test expeílere Diabotum » ne aiiquem ifnpediat in tumptione Eucbaris^ 
*ti^. Del mismo modo 9 sin quitar , ni poner una voz , define el Pa- 
di^ Benito Remigio. Pacheco define : Ést signum sennbile y in quo, 
vel per "qúéñ^Spiritítalis potistas traditür Ordinato conjurandi posy 
mones 9 cosque abjiciendi á corporióus qhessis. -El Padre Echarri asi: 

Ka £ft 
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Est Sacrámenium 9 q'uo spiritualis pot estas traáiiur OrátnaH'in 
Exorcistam y ut possit expelíale Dasmones per Exorcismos. £1 Padre 
Busembaum s Exorcista munus est tnanus imponere supra vexatos á 
Spiritibus immundis ad ilhs adjurandos 9 & ejiciendos : ítem ad Exor^ 
cixandos Catbecumenos. Este es el comunisimo modo de explicar la 
potestad de este Orden , perfectamente arreglado á las palabras con 
que se confiere. Qué contrapeso hará á esto el que uno , lí otro Su- 
mista estienda la potestad a conjurar las tempestades? 

40 Pero pase norabuena 9 que se conjuren ^ no los nublados mis^ 
mos 9 sino los Demonios > baxo la hypotesi , que los muevan ; pues 
yá admitimos esto por la veneración que damos al Manual de Tole- 
do. Bien aue acaso este genero de Exorcismos no es del l-esorte de 
los meros Exorcistas » sino de los Ordenados de Presbyteros 9 en 
quienes Santo Thomás , aun para la acción de exorcizar , reconoce 
«uperior potestad á la de los meros Exorcistas (a). 

41 Repite luego el Impugnador la objeción de los Exorcismos 
afiádidos al Breviario Romano , á que yá se satisfizo arriba. 

42 Opone lo segundo 9 para probar que los Exordstas tienen po^ 
testad para curarlas fiebres 9 y otras qualesquiera dolencias , estas pa- 
labras del Padre Natal Alexandro 9 hablando del Orden de Exorcis* 
ta : - Beum orat Episcopus ( al conferir este Orden ) ut fámulos suos 
in officium Exorcistarum benédicere dignetur ix\ ut probabiks sim 
Medid Ecclesice 9 gratia curationum , virtuteque cwíesti confirmatu 
Es asi 9 que en una Oración 9 que trahe el Pontifical 9 después de 
conferir el Orden , hay esas mismas palabras : Ut probabiles sint 
Medid Ecdesia , gratia curationum , &c. Pero que esa medicina^ 
y curación es únicamente respectiva á la enfermedad Demoniaca, 
«e infiere evidentemente de la Exhortación 9 que precede 9 y con la 
qual el Obispó mueve á los circunstantes á que concurran con él 
a pedir á Dios , lo que él vá á pedirle luego en la Oración citada» 
La Exhortación es esta. Deum Patrem Omnipetentem fratres cbaris" 
éifhi sufflices deprecemur 9 ut bos fámulos suos benédicere dignetur in 
€ffidum Exorcistarum , ut sint spirituales imper atores ad abjidendos 
~I)aemones de corporibus absessis , cum omni nequitia eoiitm mtdtifor* 
mi per Unigenitum Filium suum. Con que siendo claro , que en la 
Oración que se sigue no pide otra cosa 9 que lo que en esta Exhor*- 
tacion pretende que se pida ; la gracia de curación , que expresa 
€l ruego 9 es determinada á la enfermedad Demoniaca. 

43 Lo mejor es 9 que Natal Alexandro 9 á quien cita el Irapusna'- 
dor » siente lo mismo que yo , pues immediatamente i las palacras 
lalega as 9 dice asi : Exorcistarum officium est ejicere Dtgmones 9 (3 
'aicere populo ut qui non communicat y det locum ^ & aquam in ministe- 
riuf» fitndere ut babet Pontificak Romanum. Si el Autor sintiese , que 
el oficio 9 y potestad dd.Exordsta se estiende á mas 9 era preciso ex<- 
presarlo aqui : rio lo hace : luego no conoce en él potestad curativa 
üe otros enfermos , que los Energúmenos. 

44 Opone lo tercero un lanp pasage del Papa Alexaiidco Pri- 
mero 9 en que habla de la Bendición ael Agua y y de otras cosa^ 

benr 

(a) l^^art, qutest. 71, «r/«4« - - . . i . 
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tettdkas. Pero como en todo el pasage no «e habla palabra de exor^ 
eizat^ ni de Exorcismos ; si solo de Consagraciones , y Bendiciones, 
nada de aquello es del caso ^ mayormente quando aquellas Ben« 
iSiciones no pertenecen á los Exorcistas , sino á ios Sacerdotes. 

4$ Con esta ocasión vuelve á la bendición de la Agua j y la Sal, 
copiando por extenso del Ritual Romano las palabras , con que s^ 
bendicen uno , y otro. A esto hemos respondido arriba » y repetir 
lo dicho y seria perder el tiempo. 

~ 46 Lo quarto » contra la prueba , que propongo al numero t 1 8» 
fundada en que la potestad del Exorcista sobre las cosas inanimadas» 
ó irracionales , ni puede ser natural , ni sobrenatural , hace un ar* 
gumento de retorsión de. este modo : Los actos Je potestad yd de int' 
perio f que exercen en los Exorcismos citados arriba ^ de las Tempesta^ 
des j de la Sal ^y de la Agua f los Ministros y son actos de potestad 
natural , d sobrenatural ? Parece respondería ^ Rma* que son de pO'^ 
testad sobrenatural. Bien. /^ Rma, afirma , que esta potestad sobreña^ 
tur al no se les confiere al ordenarse , según dice tener probado : Lue-^ 
go yd estos Ministros se meten ó. exercer una potestad de Orden y que 
no tienen y € esa potestad se les confiere impUcit amenté en el mismo Ór^ 
den. No se puede afirmar lo primero sin atropellar por la autoridad 
de los Exorcismos citados : Luego se debe confesar lo segundo. 

47 Hay en este argumento muchos yerros. Supone lo primero 
potestad en el Exorcista para conjurar Jas tempestades , negando^ 
k yo 9 y admitiéndola solamente como probable (no afirmándola ) 
f especto de los Demonios » que las mueven ; lo que es conforme á 
los mismos Exorcismos j que cita el Impugnador 9 en los qua« 
les' las formulas imperativas nunca se dirigen á los mismos nublados» 
sino á los Demonios ; v. gr. f^bis pnecipio immundissimi spiritus, 
qui has nébulas 9 seu nubes concitatis 9 (Se. Lo segundo f llama Exor* 
cismos propriamente tales las que son solo- Bendiciones j ó Consa- 
graciones de la Sal , y de la Agua. Lo tercero » confunde la potes^ 
ladimperativa , ó de Donunio » con la Benedictiva» ó Consecrativa, 
giendo diversisimas. 

48 Yá he dicho arriba 5 que la potestad contra los Demonios .tem«. 
pestarios ( lo mismo de los que por otros modos nos incomodan) acá* 
go se entiende implícitamente conferida en la que da el Orden con^ 
ttá los Demonios po^dentes y ú obsidentes 9 porque los mismos son 
unos que otros. Pero de aqui no puede inferiese conseqüencia á la^ 
protestad sobre criaturas irracionales 9 ó inanimadas ; yá porque estas 
son de distintísimo orden , yá porque el dominio imperativo so- 
bre ellas 9 es proprio del Criador 9 y solo milagrosamente le partid^ 
pa una 9 ú otra vez á algunos Santos 9 como Ministros suyos. 

49 En quanto á la potestad de bendecir la Sal 9 el Agua 9 y^ 
otras cosas 9 respondo 9 que es sobrenatural 9 y se confiere en eí 
Orden de Presbytero 9 como consiguiente á dicho Orden ) porque 
cfti virtud <lé la Consagración 9 y nobilísima Bendición , que reci-^ 
be en él 9 se constituye agente proporcionado para bendecir , y, 
consagrar. Véalo claro esto el Impugnador en aquellas palabras 9 de^ 
qve usa el Obispo » quando consagra las manos del Presbytero: 
ConsecrartyQ sanctificare digneris Domine manus istas per istam unc^. 
tioftem 9 & nostram benetücíionem \ ut quaecumque (nótese la voz qu^- , 

-JX'om. yui, del Theatro. K i cum^ 
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eumque ) benedixerini y hendicantur 9 & quéteumque conneraverimfy 
consecrentur 9 & sanctificentur y in nomine Dominé nostri Jem-Cbristi* 

$0 Opone lo quinto , que me falta probar 9 que en el Ritual 
Romano se prohibe poder usar de acto akuno de imperio contra las 
tempestades , la pestilencia 5 la hambre ,, fiebres 1 langosta , &c. poi^ 
que lo demás 9 ciice , solo es argumento negativo. Cita luego á San- 
to Thomás en el lugar , que alegamos arriba 9 como si le favore- 
ciese , estando .tan claro a favor nuestro ; y concluye el párrafo 
con estas palabras : Con que si V. Rma, quiere , que contra todas 
las incomodidades del hombre no se proceda , ni pueda proceder con 
Exorcismos , sino solo con Preces 9 debe enseñar a^una Constitución , <f 
Mandamiento de Ja Iglesia 9 por el qual se prohiba hacerlo , pues de 
otra manera no le creerán, 

$ I ^Notable advertencia ! Estaba yo en fé de que en 1^^ dispu- 
tas de jurisdicción 9 ó potestad , el que la a6rma está obligado á la 
prueba ; y en defecto de ella 9 legítimamente niega la jurisdicción 
la parte contraría ; mucho mas si esta prueba ( como lo hago yo), 
que en ninguna parte existe instrumento alguno 9 ó titulo con que 
se pruebe. Pero si basta para mantener la potestad para alguna cosa 
el que la parte contraria no muestre Decreto 9 Decisión 9 ú otro^ 
Instrumento 9 donde positivamente se declare , aue no hay tal por« 
testad 9 yo podré defender 9 que tengo potestad para detener con 
Exorcismos los Astros en su curso 9 o para evacuar las altnas del 
Averno ; y si alguno me contradixere alegando 9 que no consta tal 
potestad del Ritual Romano 9 ni de otro Instrumento que haga fé»- 
satisfaré con decir 9 que le falta probar y que en el Ritual Romano se 
prohiba usar de acto alguno de imperio 'para esas cosas 9 y. que debe\ 
enseñar alguna Constitución y(í Mandamiento de la Iglesia y por el. qual. 
se prohiba hacerlo 9 pues de otra manera' no k creerán» . 

%2 Opone lo sexto el Manual de Toledo 9 donde hay Exorcis*. 
mos contra las tempestades. Tengo respondido 9 que ni una pala'» 
brá imperativa se halla en aquellos. Exorcismos 9 dirigida á la tem-; 
pestad 9 nublado 9 rayos 9 granizo 9 &c. sí solo á los Demonios 9 que. 
mueven la tempestad 9 baxo la hypotesi que la muevan. 

^3 Convengo en la mucha autoridad del Manual de Tpledo ( bien 
que muy inferior á la del BUtual Romano)^ mas toda esa aiitorl- 
dad está á favor mió 9 y contra el Impugnador., Nótese 9 qu» hay^ 
•n dicho Manual recetas de remedios espirituales contra la Langos- 
ta , la Oruga 9 y otros animales 9 que dañan los campos : contra la 
infección de las Aguas : contra la esterilidad de la Tierra : con- • 
tra las enfermedades de los animales domésticos 9 ó útiles al hom-^ 
bre. Pero todos estos remedios consisten en Preces 9 sin que se halle 
mezclada, en ellas 9 ni una palabra 9 que suene imperio contra al- 
guno de esos enemigos. 

54 Dirá el Impugnador 9 que este es argumento negativo. Con- 
vengo en que lo sea 9 pero de inmensa fuerza en la materia en que. 
estamos 9 porque cómo es creíble, que la Iglesia de Toledo 9 tratando. 
de darnos remedios para esos males» fuese tan impróvida , que recono-.^ 
ciendo en sus Ministros potestad para proceder con imperio con- 
tra ellos 9 que de su naturaleza es mas eficaz 9 que la deprecaciony . 
omitiese ei remedio mas poderoso, contentándose con el menos e6- 

........ .cá?? 
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caz? Y^ (íl Impugnador quisiere negarme aer mas eficácel acto* 
de imperio » que el deprecatorio , con eao mismo le argüiré. Si ce- 
nemos un remedio de bastante efipicia , aprobado por la Iglesia 
de Toledo , para qué usar de otro | que no solo no e$ mas eficaz 
que aquel ; mas aun la menor eficacia es disputada » y no está ajpro* 
bado , ni por la Iglesia universal , ni por la de Toledo , ni se haUa 
en ningún Ritual , ni Manual ? iSerán , c^uando mas , esos Exor^ 
cismos imperativos unos . remedios empyricos , en quienes ningún 
hombre de razón debe fiar, mayormente quando los que los propo* 
nen no muestran , ni pueden mostrar titulo por donde los Mi- 
nistros de la Iglesia tengan tal jurisdicción. 

$$ Mas : £n el uso de la potestad espiritual de los Ministros der 
la Iglesia toda novedad se debe repeler á lo menos como sospecho- 
sa , no introduciéndola, ó aprobándola la autoridad déla misma 
Iglesia. En este estado se hallan los expresados Exorcismos , los qua^ 
les fueron inventados , y impresos de quatro dias á esta parte por 
uno , ú otro particular , sin que en toda la antigüedad haya jamás pa- 
recido cosa del genero. 

$6 El recurso al suceso de uno , u otro Santo , que con acto 
de imperio reprimieron , ó desterraron algtmas Fieras , como que 
sirva de exemplo á los expresados Exorcismos , es impertinentiámo; 
porque aquellos gucesos fueron milagrosos , y como tales los refie- 
ren las Historias. Con acto de imperio ( y no deprecatorio , como 
supone el Impugnador contra la letra darisima del texto } hizo San 
Pedro levantar sano al cojo , que estaba á la puerta del Templo: 
In nomine Jesu Cbristi Nazareeni , surge , Q ambula (¿i). Con acto 
de imperio hizo San Ps^blo levantar sano á otro cojo én íconio : (¿ui 
intuitus eum , Q videns , quia fidem haber et , ut saPouf fieret , dixit 
¡magna voce : Surge super^pedes tuús rectus. {b). Será bueno , que los 
Ministros de la Iglesia por esto se abroguen semejante potestad ? 

$7 Últimamente, para probar que la potestad imperativa de 
los Ministros de la Iglesia se estiende a las criaturas irracionales , me 
opone la autoridad del Rmo. Padre Seraplsin Capponi J Autor 
que no conozco ) en el Comentario sobre la i. 2. de Santo Thomás» 
quaest. 9. art. j. Pero el modo de introdudr dicha autoridad es 
muy digno de reparo. Tpara qué se vea ( dice ) que este , y no otro 
es el sentimiento universal de la Iglesia , copiaré aqui lo que sobre 
este punto dice el Rmo. Padre Serapbin Capponi ^ &c. Pues qué , él 
Padre Seraphin Capponi es órgano por donde se explica el sentimien- 
to universal de la Iglesia? Es mas que un Autor particular , como 
otros infinitos , que verisímilmente por sí solo no bastará ni aun á' 
constituir opinión probable ? 

^8 Fuera de que yo no hallo dificultad en admitir la adjura- 
ción , ó exorcizacion de las criaturas irracionales en la forma que 
la expMca el Padre Capponi. Habla este Autor de los Exorcismos, 
deque usa la Iglesia con el Agua , y Sal : Exorcizo te creatura AquúSy 
ut fias , &c. ad expellendum , &c. Y luego añade : Fatet autem^quod 
facto isto adjuratur creatura irrationalis bac , id est Aqua. Dá la 

K4 ra- 
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raxon : yídjarath namque est ordinatio creaturst' aíM^Uf kfVtqfüi 
faciendum per aliquid sacrum confirmata. Y concluye : jQuia igitur 
per taha verba Aqua , Q Sal. ad aliquid agendum ab Eccksia ordi^. 
nantur per altquod sacrum j puta per invocationem JDivini nominisy 
ideb jure dicitur quod tune Ecclesia '■ adjurat creaturam irrationalevti 

59 Digo 9 que explicada de este modo , admito de muy buena 
gana la adjucacion de criaturas irracionales , porque conviene á va* 
rias acciones Sagradas , que no son Exorcismos. Véalo el Impug' 
nador , y véalo todo el mundo. La bendición , ó consagración de 
las Campanas , la. del Santo Oleo , la del Chrisma , la de la nueva 
Cruz f la de la nueva Espada « y otras » que están en el Pontifical^ 
todas son ordinatio creaturse alicujus ad aHquid faciendum per aliquid 
sacrum confirmata* La Campana se ordena á apartar los nublados^ 
el Oleo á remediar el cuerpo , y alma de los entermos ; el Chrisma 
á disipar las incursiones 9 y asechanzas diabólicas ; la Cruz á ahu^ 
yentar los enemigos invisibles \ la Espada á vencer los visibles: 
y todas se ordenan per. aliquid sacrum ^ esto es» por las Oraciones, 
Bendiciones 5 y demás Ritos Sagrados 9 que prescribe el Pontifical» 
Pregunto ahora: Dichas Consagraciones , aunque les conviene en 
todo rigor la definición de la adjuración del Padre Capponi , soii 
verdaderos Exorcismos , ó Exorcizaciones ? Es cierto que no ; pues 
á serlo , pertenecieran esas acciones al Orden de Exorcista ; y biei| 
lejos de eso y ni aun están comprehendtdas en la jurisdicción de 
un simple Sacerdote , perteneciendo privativamente á la Dignidad 
pontifical f aunque algunas pueden por Privilegio exercerlas • los 
Abades Benedictinos , y Cistercienses. 

<9 Aprieto mas : En la bendición del Chrisma se usa tambiea 
del verbo Exorciíco j de esta suerte : Exorcizo te creatura Olei , &c» 
Pregunto : O este es verdadero Exorcismo , ó no. Si lo se^ndoy 
aunque se use de la misma formula en la bendición de la Sal 9 y 
de la Agua 1 no se infiere » que aquel sea verdadero Exorcismo : con 
que vá por .tierrra el grande argumento del Impugnador. Si lo pri- 
fnero , luego hay Exorcismos , que aunque propriameme tales > e»- 
tán fuera déla jurisdicción de los Exorcistas. Por consiguiente , de 
que se puedan exorcizar las criaturas irracionales , mal infiere el 
Impugnador , que esto competa al Exorcista. 
' 60 Deaqui se infiere 5 que aunque concedamos » que hay po- 
testad en la Iglesia para conjurar y adjurar , ó exorcizar ( y aun 
añadamos imperar y ó mandar) las criaturas irracionales \ mal se 
podrá pretender por esto , que dicha potestad resida en los Exor- 
cistas 9 pues acabamos de ver Exorcismos > ó Adjuraciones, que 
solo competen á los Señores Obispos. Y de la misma calidad que 
Jas hay proprias de los Obispos , de que están excluidos los simples 
Presbyteros ; es para mi indubitable, que las hay proprias de los ^ 
cerdotes , de que están excluidos los de Ordenes inferiores. Ta- 
les son los Exorcismos de la Sal , y el Agua : lo qual colijo lo pri- 
mero de la práctica común de toda la Iglesia; pues en toda los 
hacen los Sacerdotes , y no los.de Ordenes interiores^ Loseguti* 
do , de que en el Ritual Romano se prescribe esto privativamen* 
le á los Sacerdotes; Lo tercero , y especialmente , de que no ha- 
viendo en la Colección Regia Máxima denlos Concilios de los?a- 
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dres LaUbé/^ G^rt , masque tres lugares , donde se expresa 
el Ministro ^ que debe hacer la ae^ua bendita 9 ea todos tres se atri«- 
büye esto privativamente á los Sacerdotes. £1 primer lugar es eii 
la Epistola del Papa Alejandro Is y4quam enim (dice) sale cons^ 
persam poptHts benedicimus ^ ut ea cune ti aspersi sanSíificentur y ac 
purificentur y quod ómnibus Sacerdotibus jaciendum esse mandan 
mus {a) i £1 segundo- .en los £statutos de Hincmaro y Arzobispo de 
Rems : Omni die ' Dominico quisque Presbyter in sua Ecclesia ant^ 
Missarum solemnia aquam benedictam faciat {Jb\ £1 tercero en el 
Concilio segundo de Ravena 5 celebrado el año de 131 1 : Mone^ 
mus insuper omnes y & singulos Sacerdotes y Parocbiales maximéy 
quod quando ómnibus Dominicis celebrare debuerint y alba co6ia y sive 
stola induti y aquam exorcicent y seu benedicant(c\ 

^61 Con que vé aquí , que ni de la máxima general y de que son 
ej^qrcizables las criaturas irracionales , en cuya prueba pone casi 
todo su conato el Impugnador : ni de la práctica de exorcizar el 
agua 9 y sal 9 puede inferir naoa el Impugnador á favor del Orden 
del Exorcista. 

.62,^ Lo proprio podemos decir de los exorcismos contra los De- 
monios Tempestarlos y y los que infestan las habitaciones. Permita* 
XQOS al Impugnador qualquiera grado de autoridad y que quiera dar 
á esos Exorcismos. Pero de dónde nos probará, que son esos de 
la jurisdicción de los meros £xorcistas ? Si hay exorcismos pro* 
prios de los Obispos y los quales están negados á los meros Pres* 
Byteros , por qué no podrá haver Exorcismos de que son capaceis 
Iqs Presbyteros , y no los de inferior orden ? En efecto es harto 
Terisimil y que sucede asi en orden á los conjuros de los Demo- 
nios Tempestarlos y y de los que infestan las habitaciones. La ra* 
zon.es y porque en el Manual de Toledo ( á cuya autoridad recur- 
re para este efecto el Impugnador ) el que exorciza las tempestades» 
se supone ser Sacerdote , como consta de acjuellas palabras : Et egii 
peccator , & Cbristi Sacerdos : y en el exorcismo de los Demonios^ 
que infestan las habitaciones, se prescribe y que le haga el Sacer* 
dote con sobrepelliz y y estola ; Sacerdos indutus superpelliceo , ^ 
ttola dicat y &c. 

63 Finalmente , aun quando concedamos en los Ministros de la 
Iglesia y sean estos y ó aquellos y potestad imperativa , 6 dominativa 
sobre algunas criaturas irracionales y será esto razón para estender 
dicha potestad á todas las criaturas irracionales. > que queramos? Si 
Cbristo dio esa potestad á su Iglesia y y á los Ministros de ella y la 
dio con la ampliación , ó restricción que á su Magestad plugo ^ y esta 
ampliación y ó restricción se ha de colegir de la práctica de la Igle-» 
sia , y normas , que nos dá para este efecto en los libros autori- 
zados por ella y que son el Pontifical , y Ritual. Asi sería el argu-* 
mentó mas disparatado del mundo éste : El Sacerdote tiene potes- 
tad Jmperativa sóbrela sal , y el agua , que son criaturas irracio^ 
nales: luego la tiene sobre las fiebres, los catarros, ratones, zoi> 
ro!^ 



(a) Tom.i.Conc. edit. París. pag.i^t 

(b) Tom. 5. pag.i92. 
(vi &m.j ,pag.iz6s. 



I f 4 . DsMOKf AC09« 

loi I lobos I que también son criaturas irracionales Asi como lo se^ 
ria este : Yo tengo |K>tesrad imperativa sobre los individuos de esta 
Comunidad , que aa|i Religiosos : luego la tengo sobre la Comuni- 
dad de San Francisco , cjue también son Religiosos j ó sobre los de 
otros Monasterios de mi Religión » porque también son Mongeá 
Benedictinos. 

64 Para qué presenta la Iglesia esos libros á sus MinistroSi 
sino para que vea cada uno la jurisdicción que tiene , y cómo 
debe usar de ella? Si ningún Obispo se mete en consagrar , sino 
aquellas cosas 1 que en el Pontifical se prescribe , que consagre^ 
y estas sin salir de aquellos ritos , y formulas que alli «e expre- 
san ) por qué ningún Presbytero ( mucho menos los de Ordenes 
inferiores ) se ha de meter en exorcizar , sino lo que en el Ritual 
se prescribe que exorcice , ni con otras formulas 9 que las que en él 
están estampadas ? Este apetito vicioso de dominar , incita , y 
hace á muchos salir de las margenes, tanto espirituales 9 como 
temporales , en que está contenida su jurisdicción. 

6 i He oído poco tiempo há , que en un Pueblo de la Anda* 
lucía hay un Sacerdote , el qual pretende curar la gota con exor- 
cismos j y que se reían de su extravagancia los hombres de juicio; 
Convengo en que tienen razón para reirse. Mas en efecto , ese 
Sacerdote no hace mas , que lo que otros infinitos Sacerdotes , en* 
tre ellos mi Impugnador 5 juzgan que pueden hacer : porque qué 
mas tiene exorcizar la gota , que exorcizar una fiebre ? Ni qué 
mas dificultad hay en decir : Impero tibipodagra » que en { Imperó 
Ubi febris ? En el gran privilegio luper tegros manus impomnt , Q 
hené habebunt , que pretenden concedido ¿ Orden , ninguna en- 
fermedad está exceptuada. 

66 Pero quiero dar, que ese , ú otro Sacerdote curasen la gota 
con exorcismos ( lo proprio digo de otra qualquiera enfermedad ) 
sería esto prueba á favor de lo que pretenden esos universales 
Exorcizantes ? En ninguna manera \ pues esa virtud curativa se 
deberla juzgar gracia gratis data , que se reduce al don de mila- 
gros , como dice Santo Thomás » concedida á ésta 9 ó aquella per- 
sona 9 y no al Orden. 
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CORRUPTIBILIDAD 

DE LOS CIELOS. 



DISCURSO VIL 

S. I. 

X /^ON mucha ligereza estableció Aristóteles , que lof 
V^ cuerpos celestes son incorruptibles ; y los Filoso-' 
fos posteriores á él le siguieron con poca reflexión. No tuvo 
el Stagirita otro fundamento para negar toda alteración en 
los Cielos , que el no haver observado en ellos las variacio- 
nes , que hay en la tierra* Los terremotos dice (a) j las inun- 
daciones , los incendios han trastornado montañas , sepultado 
tierras , desolado Paises. Nada de esto vemos en el Cielo, 
Todos sus cuerpos se observan sin variación de un siglo á 
otro. Vanísima prueba. Como si en caso que en el Sol , ó 
en otro qualquiera Astro se hiciese una alteración igual á 
la que hizo en la tierra el mayor terremoto, pudiese perci- 
birla Aristóteles, aunque tuviese mas perspicaz vista que el 
lyiice. Según este modo de discurrir , si Aristóteles habitase 
en un Planeta , diria , que los cuerpos terrestres son incor- 
ruptibles; siendo cierto , que desde aquel sitio no percibiría 
las variaciones , que en el Globo Terráqueo inducen inunda- 
ciones , incendios , y terremotos. 

2 A esta inadvertencia de los Antiguos se agregó la 
impericia Astronómica , originada , yá del defecto de apli- 
cación , yá de la falta del telescopio. Los Cometas , siendo 
cierto que son cuerpos supralunares , aun sin la ayuda del 
telescopio , son capaces de inducir gravísima sospecha de 
que hay generaciones, y corrupciones en el Cielo ; pues se- 

ta^i^^t^m^i^^^m^^^^^mmmmm^mt^^^^m^^^^^^m ^amm^tm^^tm^^m^^mmt^m^mm mm^a^mm^^^m^^^m^^i^mmm ^t^a^a^m^^'^^mm^imamm^Hm «■■^■■""'**^^'*^"^^'^'** 

(a) Lib. de Mundo ad Akx. 
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gun el informe de la vista nacetl ^ y pereceii. Pero ^su si- 
tuación verdadera , por ignorancia de la regla de la Para* 
laxe ) se ocultó á Aristóteles , y á los mas de los Antiguos, 
que ios creyeron fuegos sublunares , constituidos en la su* 
prema región del ayre. No faltaron á la verdad algunos, 
que los discurrieron colocados dentro de los Orbes Celestes; 
pero , ó juzgaron que eran unos agregados de muchas es- 
trellas , como Democrico , y Anaxagoras ; ó que identiñcando 
en uno todos los Cometas , le imaginaron un determinado 
Planeta , que lo mas del tiempo está escondido en los rayos 
del Sol , como los Pythagoricos ; ó en ñn supusieron , que 
cada Cometa era un Planeta gyrante por un circulo suma- 
mente excéntrico á nosotros , que se aparece quando se nos 
acerca, y desaparece quando se alexa. Este fue el sentir de 
Apolonio Myndio , y hoy es del gusto de muchos modernos. 

3 Lo único que hay indisputable en todo lo dicho es la 
existencia de los Cometas dentro de los Orbes Celestes , ha* 
viendo convencido la Paralaxe , que todos aparecen en si- 
tio superior al de la Luna , y algunos aun al del SoK Que 
cada Cometa sea un agregado de muchas estrellas , se falsifica 
por su movimiento , pues unos se mueven de Oriente á Po* 
Diente , otros del Mediodía al Septentrión , otros del Septen- 
trión al Mediodía ; siendo asi que todas las estrellas con su 
movimiento diario caminan de Poniente á Oriente, Asimis* 
mo , que codos los Cometas sean uno mismio , se halla con- 
tradicho , ya por el diverso , y aun opuesto movimiento de 
unos á otros , yá por la gran desigualdad de altura en que 
aparecen. 

4 Finalmente el que cada Cometa es un Planeta , ó As- 
tro permanente, criado, como los demás, al principio del 
mundo , pero que yá aparece , yá desaparece , según que 
se acerca , ó alexa de la tierra , haciéndose visible en aque- 
lla parte de un grandisimo circulo , donde gyra , que está 
mas cerca de nosotros , y perdiéndosenos de vista en lo res- 
tante del circulo por su enorme distancia , aunque es systé- 
msL plausible entre los Modernos , los mismos Autores apa- 
sionados por él confiesan , que no pasa del orden de con* 
jetura. Varias tentativas se han hecho para inferir por señas 
idénticas el regresó de los Cometas \ esto es , que el Come- 
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ta que apareció en tal tiempo , es el mismo que algunos años 
antes havia aparecido ; sin que hasta ahora se haya podido 
ajustar cosa. Pero entretanto que esto no se prueba , como 
las apariencias no representan , que los Cometas se vienen , y 
se van , sino que se hacen 9 y se deshacen , esta especie de 
fenómenos inclina á que hay generación , y corrupción en 
ios Cielos. 

S. II. 

; T A segunda especie de fenómenos , que mueve á creer 
I y que hay generación , y corrupción en los Cielos, es 
la aparieion de estrellas nuevas , que en varios tiempos se han 
visto , y la extinción , ya de esas mismas, yá de otras. Fuera 
de las que , mas há de un siglo , empezaron á notarse en la 
constelación de la Casiopéa , en el Cuello de la Ballena , en 
el pecho del C^sne , y en el Serpentario , Monsieur Casini ob* 
9etv6 una nueva de la quarta magnitud , y dos de la quinta 
en la Casiopéa : otra de la quarta , y otra de la quinta magni<*- 
tud al principio de la constelación del Eridam : quatro de la 
quinta , y sexta magnitud cerca del Polo, El P. Don Anthel- 
mo , Cartujo , observó después otra cerca de la constelación 
del Cysne. Otra después Monsieur Maraldi en la constela- 
ción de la Hydra. Asimismo han desaparecido algunas , que 
los anteriores Astrónomos havian notado. Monsieur Casini 
halló menos dos ,que Bayer havia señalado en la Osa menor^ 
y en la .Andrómeda una , notada por Tycbo Brahe en la cons^ 
telacion de Piscis , no parece ahora. - 

6 Pero tampoco íaltaron soluciones para salvar las estre- 
llas de la corrupción , que parece persuaden los observacio- 
nes alegadas. La primera que ocurrió, fite adaptar a las estre- 
llas , que aparecen , y desaparecen , lo que poco há se dixo 
de los Cometas ; esto es , que gyrando en un circulo sum:^ 
mente excéntrico , respecto de la tierra , se vén en la parte 
del circulo mas próxima á nosotros 9 y se pierden der vista 
por su enorme distancia en el resto d^l circulo. Pero esto 
tiene poca verisimilitud ; pues parece que las demás estrellas 
se havian de revolver en circuios semejantes , lo qual no suce- 
de , pues las mas se nos presentan siempre á los ojos sin des- 
caer , ni de su magnitud , ni de su resplandor. 

7 Mas aceptación logró el ingenioso pensamiento de It- 

ma¿t 
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maél BuUialdo. Este salsra la permanencia dé las estrellas, 
que aparecen , y desaparecen , suponiendo dos co^as : la pri-* 
mera , que tengan revolución sobre sus exes : la segunda , que 
sean unos cuerpos en parte obscuros , y en parte luminosos. 
Con estas dos suposiciones se entiende bien , que una estrella, 
sin mudar de sitio , solo con volver acia la tierra la parte 
obscura , se desaparezca ; y prosiguiendo en gyrar sobre su exe, 
vuelva después acia la tierra la parte luminosa , con que se 
logre su aparición. Como en estas dos suposiciones no hay 
repugnancia alguna , y aun á favor de la revolución sobre 
sus exes está el exemplo del Sol , y otros Astros , no es fa* 
cii derribar esta solución. 

8 Añádese haverse observado periódicas las apariciones, 
«y desapariciones de tres estrellas , y calculado por estos pe- 
riodos el tiempo que tardan en sus revoluciones ; esto es U 
estrella de la Ballena once meses : la del Cysne trece : y una 
-de la Hydra do& anos. 

S. III. 

9 TTL tercer argumento por las alteraciones celestes «c 

Wij toma del aumento , y diminución de magnitud , que 
se ha observado en varias estrellas. Pero esto puede tambiea 
explicarse ,. suponiendo algunas partes opacas en esas estre- 
llas , de modo , que quando una estrella tiene acia la tierra 
la parte de su superficie , que es toda luminosa , parecerá 
mayor ; y quando aquella , que está circundada de algunas 
partes opacas, parecerá menor. 

S. IV. 

10 'Tj^ quarto argumentóse funda en las manchas áú Sol, 

r^v que descubrió el primero , al principio del siglo 

•pasado, el Padre Cbristoval Scheinero, Jesuíta Alemán , y 

tdespues succesi vamente fueron observando los mas famosos 

Astrónomos de la Europa. Estas manchas no son constan- 

^tes, sino pasageras. Yá se vé una, yádos,yá tres, ya mas, 

iyá ninguna. Tal vez distintas manchas se juntan , y hacen 

una de mayor tamaño : tal vez una se divide ejn muchas. 

Algunas se han visto mayores que todo el Globo Terráquea 

Si las manchas colares fuesen permanentes , nada probarían 

al intento j si solo , que el cuerpo solar desde su creación 

es 
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es en algunas partes obscuro. Pero formándose muchas veces 
esas manchas ) á la vista de los Astrónomos , donde antes 
ninguna parecía ^ y disipándose de modo , que el mismo sir- 
tio donde poco ha se veían , vuelve á resplandecer todo lu^ 
minoso^ parece no dexanduda de que hay alteraciones no^ 
tables en el cuerpo solar , del mismo modo que en los mix- 
tos elementales. Por el movimiento de las manchas se ha 
descubierto la revolución del Sol sobre su centro , incógnita 
á todos los antiguos Astrónomos , la qual se hace en poco mas 
de veinte y siete dias. Algunas manchas duran dos , ó tres 
«evoluciones del Sol 4 otras ni aun una entera. 

1 1 Ocurrió luego , que estas manchas fuesen ^ 6 costra» 
de materias requemadas , nadantes en aquel Océano de fue-* 
go, ó humos, ó hollines levantados de él. El señor Casini se 
inclinó á lo ultimo , para lo qual meditó , que hay en el 
globo del Sol algunas porciones de especial disposición para 
levantar á tiempos estos humos ; y quando el humear dura 
por muchos dias , revolviéndose todo el cuerpo solar , y coa 
él el sitio que humea , es forzoso , que acabada la revolución^ 
se vea la mancha en la misma situación que antes se veía. 
Al modo que si la tierra, como quiso Copernico , se revol-* 
viese sobre su exe en veinte y quatro horas, y uno la mi- 
rase desde un Astro ñxo , al tietppo que el Etna está humean^!- 
do , le parecería el humo una mwcba , ó borrón de la tierra; 
y esta mancha , concluida una revolución , se representaría eo 
el mismo sitio que antes. Qualquiera de las explicaciones 
propuestas que se admita , se infiere , que en el Sol hay las 
mismas akeraciones, que eo el fuego elemental; 

I a Por esto no se descuidaron los apasionados de la in- 
eorruptibiHdad de los cuerpos celestes en discurrir otro sys- 
téma acomodado á su opinión. Dicen estos , que esas man-> 
ehas son unos cuerpos sólidos , y opacos , que nadan en el 
Océano Solar ^ pues para este efecto suponen fluida aquella 
grande masa de fuego , lo que sin duda es sumamente verif 
simil« Según este systéma , es fácil entender , cómo ¿ veces 
de muchas manchas se hace una , y á veces de una muchas , lo 
qual no necesita mas de que se junten , ó separen muchos de 
aquellos cuerpos. Pero resta uña gran dificultad en la aparición, 
y desaparición de las manchas : pues esos cuerpos sólidos , ó 

son 



tf 6o ColtltU9TtBtLTSAD SE L6ÍI ClSLOtf. 

son permanentes , ó no ) Si no lo son ^ yá hay gantrxácfo^ 
y corrupción en el Cielo , pues esos cuerpos se forman , y 
se deshacen* Si lo son , siempre se verian fluctuar en el li- 
quido solar, por consiguitnte siempre se verían manchas en 
el Sol ; lo qual no sucede , pues ha havido años enteros , en 
que no se notó en él mancha alguna* 

1 3 Responden , que ¿ tiempos nadan , y á tiempos se 
hunden. Pero esta solución , á mi entender , en vez de ase- 
gurar la inalterabilidad de los cuerpos celestes , enteramen*- 
te la destruye : pues si aquellas masas opacas yá fluctúan^ 
yáse sumergen ) son sin duda unas veces mas leves, y otras 
mas graves , que el liquido solar ; lo qual no puede suceder 
sin una grande immutacion en ellas , sea la que se fuere , y 
sea ésta, ó aquella la causa de que proviene ; y á la verdad, 
si en el liquido solar se admiten cuerpos , que yá suben , yá 
baxan por la aumentación , u diminución de gravedad ^ quán«- 
to mas natural es admitir humos que se elevan de aquel fue- 
go , y condensados baxan después , como sucede á los del 
fuego elemental ? 

S. V. 

1 4 T AS que llaman los Astrónomos fáculas del Sol , no 
I y prueban menos la alterabilidad de este Astro, que 

las manchas. Dase el nombre de fáculas á unas porciones del 
Astro mas brillantes que las demás. Este mayor resplandor 
es transitorio , de suerte , que una parte del Sol , que hoy 
brilla mas , dentro de algunos dias brillará menos , y al con-* 
trarío* O siempre , ó freqiientemente los sitios de las aaaU'^ 
chas , después de desvanecidas estas , resplandecen mas por 
algún tiempo , que el resto del cuerpo solar. Esta aumenta* 
cion , y diminución de resplandor prueban en el Sol la mis- 
ma intensión , y remisión , y por consiguiente la misma al- 
terabilidad en parte que tienen las luces , y fuegos elemen- 
tales. Asi sea este el quinto argumento contra la incorrup-* 
tibilidad de los Cielos. 

S. VI. 

1 5 I ^ L sexto se toma de las manchas de otros Planetas. 
Xjy Después que se usan telescopios muy grandes , se 

han descubierto en Marte , en Júpiter , en los Satélites de 
este , especialmente en el quarto. De las manchas de todos 

es- 



esi^os Planetas se puedie hacer argixmeaeo, ; pero^mas .fuerte^ 
de las de Marte , en que. se encuentra tanta variación , é ir-^* 
reguiaTidad, que ios observadores de ellas ya han dado lá- 
manos, confesado, que padece : necesariamente grandes iflor.l 
mutaciones If' superficie de estePl^meta^ y mucboimayores. 
stii cotnparacíop , que Ja luperñbie 4e la fierra. Asi ei famorr 
so Fontenelle , Historiador de la Academia Real délas Cien^* 
eias, en. el Tomo del año dé 1710 , después de referir va^ 
rías observaciones hechas sobre Ibes manchas de Marte ^ con-* * 
olUye contestas ^ palabras : Hóceme y pues , gratulen fñíaoci^neS' 
fo6re todo el Bimeta Mmle^y parece tanéiát^ que soú mas* 
irregüitms ^y variadai^ que las de Júpiter ^ que casi m c<m^ 
Usté mas que en la commut ación de las bandas claras en obs^ 
curas i^ y de las obscuras en claras. Tá hemos notado en otra^ 
parae ^ que la supesficie de la tierra , ák muabo tiempo á esta, 
parte ^ ésíú mucbq mar tranquila , qta la de ios Planetas , &c» 

16 Adviértese ) que quando los Astromoinos hablan de 
ks manchas de Marte', no solo entienden debsuco de este nom** 
bre íks que con alguna propriedad se pueden llamar tales; 
esto es , las obscuras ^ mas también, aquellas porciones , qu6> 
Milán mas< que el resto del Planeta. Asi dividen las mancbas. 
eixri:laffks>, y: obscuras. .'..*. 

.' 17 Noto; que Ensebio: Amort , que 9 defendiendo lá in^ 
corruptibilidad de los Cielos y se opone al ^guménto hecha 
délas manchas de los Planetas, no s& enteró ^bien de laiL 
Observaciones;: á^noes i^e dieamos^^ 9' 9^^ cautelosamente 
las disimuló^ por no carecer de respuesta. Lo que respos^r^ 
de es V qtie iesas manchas no son mas que ^ soéabras :causadás< 
ponalgiuioi cuerpos opacos interpuestos ; porque dice ^ qur 
en todas sus apariencias siguen las leyes de las sombras y ana*- 
diendo con notable sBX.hBu:cion t Uí patet intuenti earum figu^ 
ras. Lo contrario consta evidentemente de repetidas observa** 
cíones de Casini, Maraldi, y otros ; lo que • podria demons- 
trar con varios argomemos pérempcorkis deducidos de dicha» 
observaciones* * > 

18 Mas porque estas discusiones prdixas no son del gus- 
to de muchos lectores ^ me contentaré con preguntar al Au- 
tor citado, si también las manchas claras son sombras caur- 
sadas por la imerposiciojí de algunos cuerpos ppacos y porque 
iJrm.FUl.d€lTbeatrQ. L »- 
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serU raro ^neato y qu» los cuerpos opacos biciesen mas lur; 
miñosas ^ que todo el resto del Plaoeta ^ aquellas partes , áonr 
de , impidiendo la ki^. del Sk>l^ hacen -sombra. Mas si solo, 
llamaba ^mbrasf alas maachaa «obscuras , le cesta responder 
* al argumento , que se hace con las claras , explicando có*- 
mo , sin alteración physica del Planeta , se forman , y se des- 
hacen estas. 

' 19 Algunos célebres Filósofos Modeamos^ entre ellos Ca^ 
smi j y Fontenelle^ conjeturan ^ que las alteraciones 5 obser- 
vadas en los Planetas y son análogas á las que suceden en la 
süperñcie del Globo Terráqueo , y procedientes de las mi»-^ 
mas , 6 equivalentes causas^ Para cuya, inteligencia suponga* 
mos y que un hombre habitase en el Planeta Marte , y 4e alli 
mirase la tierra con un gran telescopio» Vería ^ sin duda, en 
ella á tiempos manchas claras , y obscuras^ que se harían,. 
y «desharian , yá^n esta parte del Globo , yá en aquella runas 
mayores , otra& menores : unas de mas , otras de menos dura- 
ción \ k tiempos ninguna , ni clara , ni obscura. Mas cómo 
e3tó ? De este modo» Quando un agregado grande de nubes 
eubriese una porción considerable de la tierra , paceceria ctt 
día una diancha obscura^ Quando las nubes se. lesolvie* 
sen en copiosas nieves , en el territorio .ocupado de , ella& pm* 
recériá una mancha blan(;a ;. estd es , un sitio mas brillante, 
^e todo el resto de la tierra, por la mayor refleiion,que 
bilu^del Sol haría en la nieve, que en la tierra desnuda» 
■ so Como donde r se vén los mismos efectos ( discurren 
estos Filosqíbfi J se deben inferir las mismas causas t hast man- 
abas , que desde la tferra vemos en JVIane , sienda totalmen* 
tt> semejantes ¿ las que desde Marte se verían en la tierra, 
deben atribuirse á los mismos princj[»os» Debe , pues , pen-^ 
sarse, que aquel Planeta es un globo análogo al nuestro , qué 
tiene montes, valles, lagos, rios, mares: .por consiguiente 
su atmosphera propria , dcmde elevándose i veces muchaa 
nubes, que cubren una. pa^e.de^ Planeta ^. representan ^eQ 
él una mancha obscura ; y precipitándose á veces de ellas 
espaciosas nieves, representan una mancha clara*. Todas las 
irregularidades de las manchas de Marte se explicaa sin el 
menor tropiezo en este systéma*. 

21^ Dos reparos sin embargóle pueden ofrecer contra él* 
• - £1 



£f primero es ^ que parece conforme á razón regalar uno¿ 
Planetas por otros: la Luna no tiene atmosphera : luego tam- 
. poco la tiene Marte. Respondo lo primero , que no puede 
asegurarse^ que la Luna no la tenga. Gaüleo , Keplero ( hom^ 
bres grandes en la Astronomía ) ^ Longomontano , el Jesuíta 
Mario Bettíni , el Capuchino Antonio María Rheita , y otros^ 
no dudaron de atribuir atmosphera Á la Luna. Impugnan-* 
Iqs otros mas modernos. Fero los- argumentos de estos solo 
excluyen atmosphera sensible , ó algo considerable ; asi com«; 
por las maá recie^es obséirttacidnes se ban desaparecido los 
mares, que otros havian creído* en la Luna, sin que esto pro^ 
hiba , que haya en ella lagos menores , y humedades , de 
donde se levanten algunos poeto vapores , que constituyan 
una tenue , y miuy enrarecida atmoispl^ra , y por^ muy en-* 
rarecida inobserváblé. Ju^garotise ún tiempo por varios As^ 
tfonomos mares de la Luna unos sitios del Astro constante^ 
mente obscuros ; concibiendo , que aquella obscuridad no ipori 
día menos de provenir de la immersion de los rayos del Sol 
en la trasparencia de las aguas , por cuyacaasa no haciam 
refleision tsú aquellos ^sitios. Pero -ha viendo después otros As^ 
tf onomos observado algunas cavid^és en aquellos mismos^si-^ 
tíos ( lo que es contra la naturaleza del liquido ) , discarrie'^ 
Iron , que aquellos sitios constaban de una tierra , ó materia 
muy esponjosa , ó porosa , donde por consi^iente , hundien-* 
dbse la mayor parte de 4os rayos solares ^ la reñexión er¿i 
poca, y asi ló& sitios se representaban obscuros ^ ú dene^* 
gridos. ' í •. .'. I • .1 

''• 11 Digo, que ei^á, y Otrás t>bsérvacioné<» ^lopruébatt 
carencia de mares en la Luna , que propriámente se puedan 
llamar tales , y juntamente de atmosphera de bastante deijsi^ 
dad para ser ^observada ; mas ñó de lagos menolres , y de 
atmosphera muy etírareeida ; pues ni aquellos por su peque-¿ 
ñez , ni esta por w raridad íf en caio-que lOs-baya , se- haráft 
sensibles aun por medio de los mejores telescopios. Asi , aun 
quando concedamos , que en quanto á esto deba guardar ana- 
logia Marte con la Luna , nada se infiere contra la opinión de 
aquellos Astfonoftios. Toda la diferencia estará en seí la at- 
morbera de Marte mucho mas densa , que la de la Luna í en 
qud no hay el me&otí iáconveniefité:, qUando tú distintas par¿ 
i.1 JL 2 tet 
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tes del mismo globo Terráqueo ) varía mucho de déoádád 
la atmospbef a. . . . 

. a 3 Respondo lo segundo, concediendo qu^ la Luna no 
tenga atmospbera, que no se debe est;raaar ^ que ea es^a ma- 
teria no convengan Marte , y la Luna , pues tampoco en 
otras convienen. La. Luna tiene manchas permanentes, y 
Marte solo pasageras. La Luna no tiene revolución sobre su 
centro , y Marte la tiene , sin que ni en, uno,) ni en otro haya 
yi hoy duda alguna. 

.. 34 £1 segundo reparo es, que si la analogía propuesta 
arriba entre el Planeta Marte , y la tierra fuese cumplida, 
eomo se pretende , Marte tendría manchas permanentes. La ra- 
zón es ,. porque los mares- del Globo Terráqueo , mirados des- 
de Marte , representarían -manchaa peripanentes en la tierra, 
siendo poca , ó ninguna la reflexión , que hace , por . sumer* 
girse en ellos ^ y penetrarlos la luz dd Sol* Luego si en Mar-* 
le huviese mares , como en la tierra , nos representarían tam- 
bién en él mancháis permanentes , las quales no parecen. 
t 2 s Hespoodo ^ que paf^ que Marte .tenga atmospbera , y 
en lo. demás observe bí&stante analogía con $1 Glpbo. Terrá- 
queo,. no es menester, que en él haya un rjeceptaculo gran^ 
de de aguas de la amplitud del Océano.- Puede haver multi-* 
lud de lagos , y ríos 5 que submipi$tren vapores suficientes 
para la formación de nubes , de que resulten manchas obscu^ 
ras, mientras estén sqspendidias enfrente del Planeta.; y nnan- 
chas, claran , quandp ^re. él $e preaípiteo re$uelta^ ep pieve, 
ó granizo. Pero estos lagos , y ríos no pueden á tant.a dia* 
f ancla discernirse con aingiia telescopio* Verisímilmente uno 
que mirase la tierra desde Marte , no podría con telescopio 
alguno discernir , ni el Mar Caspio , ni el Ponto Euxino. To- 
^o lo razonado sobre este punto particular no tiene por í^n 
manifestar nuestro dictaipen , sino poqísr al Lector en estado 
de que fi>rme el que le parezca mas rawoableí, 

S. VIL 

•^6 L^L séptimo argumento tiene por basa una observa-- 
. £¿j cion lunar , hecha por el insigne. Astionomo Mi- 
guel Me^tlino , referida en el libro de, las Theses Tubingeo- 
sts^ qu^ cita Gasendo, y Otf^nMd» E^rKeplem^dj^ 
* i . Jo 
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lo de Mestlmo. Esta fue de una mancha en la Luna , di- 
ferente en sitio , 7 magnitud de todas las obsei^vadas hasta 
entonces ; y que ocupaba cerca de la quarta , ó quinca parte 
del disco lunar. 

S. VIII. 

^7 TT^L ultimo argumento contra la inalterabilidad de 
r^ los cuerpos celestes se funda en una reciente , y 
singularísima observación del sabio Veronés Monseñor Bian- 
chini, que referiré, copiando literalmente la noticia , que 
dan de ella los Autores de las Memorias de Trevoux en el 
año 1729 , ToraJI , artic.62. 

28 Examinando ( dicen ) el señor Biancbini las manchas 
de Venus con un telescopio de Cámpani de ciento y cin- 
cuenta palmos de longitud , que el señor Cardenal de Poli^ 
fiac , siempre zeloso por el adelantamiento de las Ciencias, 
de quienes hace él mismo un grande ornamento , havia he- 
cho colocar á costa suya ^ mas há de veinte años , en el tiem- 
po que era Auditor de Rota ; hizo el dia 25* de Agosto de 
1725', á vista de su Eminencia , un nuevo descubrimiento en 
la Luna ; esto es , un resplandor muy considerable eñ aquella 
parte del Astro , que llaman Platón ; el qual no puede prove- 
nir sino de una nueva abertura , ó separación de montañas lu- 
nares. Los Astrónomos , y Physicos tendrán bien en que exer-. ' 
¿itarse. Esta abertura no es una bagatela , pues ocupa una 
de treinta y dos partes del diámetro de la Luna , quanto se 
puede determitíar con el Microinetró; esto es , setenta mi- 
llas 9 que haced mas de veinte y tres leguas comunes deFranr 
éia. Las observaciones repetidas el dia 22 de Septiembre de. 
X 727 han confirmado este descubrimiento. Hasta aqui los 
Autores de las Memorias. 

29 Para que los lectores menos instruidos se pongan enr 
estado de entender esta noticia, deben saber, que en la Lu- 
na hay muchas müntañas mayores , que las de la tierra ; no 
sólo en proporción á la magnitud de su globo, que es mu- 
cho menor que el nuestro , mas aun absolutamente. El Pa- 
¿tre Ricciolo , con varías observaciones , halló ser la altura 
perpendicular de algunos montes lunares dé nueve á doce mir 
lias ; y se. puede asegurar, que no hay montaña alguna ea 
nuestro glqbo, que llegue á esta altura. Asi la superficie de 
. . ,Tom.FUL del Tbeatro. L 3 la 
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la Luna es mucho mas desigual , que la de la tierra. Xas' 
montañas de4a Luna se distinguen por la alternación de la luz^ 
y sombra, y succesiva degradación , y aumrato de una , y 
otra , según los varios aspectos del Sol , en que siguen per- 
fectamente las leyes Matbematicas , que se observan en la iiu«* 
minacion , y sombra de nuestras montañas , arregladas al mo- 
vimiento del Sol, Puesto lo qual , digo , que como las mon- 
tañas de la Luna , que antes existían , fueron conocidas por 
este méthodo , el mismo pudo servir para distinguir la for- 
mación de nuevas montañas , la qual se hizo . ó dividién- 
dose una montaña en dos , ó abriéndose hasta aiguna profun-^ 
didad un gran pedazo del cuerpo lunar , aunque no fuese 
montuoso , pues de qualquiera de los dos modos se vería una 
nueva alternación de luz , y sombra en los pendientes de la 
mieva abenura , observando perfectamente las leyes de aque-» 
Ha succesion de luz , y sombra , que se hace en los pendien- 
tes de las montañas , según la variedad con que las mira el 
Sol. 

30 Asi me parece se debe entender el que se conociese 
la nueva abertura de montañas por la aparición del nuevo res- 
plandor. A la verdad los Autores de las Memorias pudieran, 
pues tenían presente el escrito de Monseñor Bianchini , de 
donde extraxeron la noticia , darla con mas especificación , y 
lo merecia por su raridad; con eso no nos dexarían en la 
precisión de adivinar. 

3 1 Mas porque en la relación compendiaría se nota , que 
el nuevo resplandor era muy considerable , nos parece afiar- 
dír , que por las observaciones de Phelipe de la Hire cons- 
ta , que hay algunas porciones en la superficie del cuerpo 
lunar, las quales en las quadraturas parecen muy obscuras, 
y en la oposición (esto es, quando las hiere el Sol de fren- 
te) arrojan un resplandor muy vivo, de modo , que tal vez 
representan un Etna , que está vibrando llamas : lo que el ci- 
tado Astrónomo explica naturalísimamente , suponiendo , que 
^n aquellos sitios haya unas cavidades casi esfericas de su- 
perficie blanca , que por tanto tienen la propriedad de los 
espejos cóncavos de reflexar gran golpe de luz. Si el nuevo 
resplandor , descubierto por Monseñor Bianchini , se llama 
tímy considerable , por tener ^sta especial brillantez , se debe 

dis- 
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discurrir, que la nueva abertura se hizo de modo, que re- 
sultase en ella una de estas cavidades esfericas , ó casi es* 
fericas, ó acaso parabólicas. 

32 Si se ha de discurrir por comparación á lo que suce» 
de en la tierra , aquella abertura no pudó menos de ser efec- 
to de algún gran terremoto lunar. Ya veo , que esto trahe 
por conseqUencia precisa la suposición de que en la Luna 
haya el aparato de materias , y causas ^ que en la tierra son 
menester para los terremotos , ó equivalentes á ellas. Y de 
dónde- nos consta , que no las haya ? No hay duda , que et 
vulgo concibe todo esto como aprehensiones de gente ilusa; 
quando mas , como unas quimeras doctas , ó sueños no mal 
concertados. Mas porqué nos hemos de embarazar en lo que 
concibe el vulgo ^ el qual sin duda está lleno de errores en 
materia de Astros y y Cielos ? Quán lejos está el vulgo de pen- 
sar manchas en el Sol, y es cierto que las tiene : u de juz- 
gar montes en la Luna , y sin duda los hay ! Imagina el 
vulgo los Planetas como unos cuerpos tersísimos , y perfec- 
tamente uniformes , ú homogéneos, y ni hay en ellos tal ter- 
sura, ni tal uniformidad. Todos los Planetas , exceptuando 
el Sol 9 y la Luna , juzga de la misma naturaleza que las 
estrellas fíxas , y son diferentisimos de ellas , y aun bastan-r 
témeme diferentes unos de otros. Al Cielo Planetario aprer 
hende dividido en muchos , y cada uno como un cuerpo solí-* 
disimo de dureza mas que diamantina ; pero todo el Cielo 
Planetario ciertamente no es mas que uno ; y bien lejos de 
la solidez , y dureza , que ^ el vulgo le atribuye , es sin com- 
paracioa mas tenue , mas sutU , mas Buido , que el ayre que 
respiramos. Asi las preocupaciones del vulgo no nos deben 
retardar el vuelo del discurso , entretanto que no le lleve- 
mos por rumbo contrario á la experiencia ; y debaxo del nom- 
l>re de vulgo , respecto de la materia en que estamos , com* 
prehendehios todos aquellos , que ignoran las observaciones 
de los Astrónomos modernos , ó coq una necia incredulidad 
las rechazan , prefiriendo lo que leyeron en los Sectarios de 
Aristóteles, Ptoloméo, y otros Antiguos. Necia increduli- 
dad digo ; siendo constante , que yá por la immensa multi- 
tud de observaciones de los Modernos , yá por la freqüente 
combinación d^ unas con otras , yá por la excelencia de los 

L4 ins- 
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instrumentos deque usan, y deque carecieron los Antiguos^ 
se aprende hoy mas Astronomía , y mas segura en un año^ 
que en un siglo alcanzaban veinte Astrónomos de los An-^ 

tiguos. 

3 3 Pero sease la que se quisiere la causa de aquella aber^ 
tura , el efecto por si solo prueba una grande alterabilidad^ 
y mutabilidad en ¡os cuerpos celestes. 

§. I X. 
j4 y^ON lo que propusimos arriba, de la analogía- de los 
\^y cuerpos Planetarios con el del Globo Terráqueo^ 
que sientan , 6 como cierto , ó á lo menos como muy pro- 
bable algunos Filósofos Modernos , tiene enlace la qUestion 
curiosa : Si los Planetas son habítales ? Esto es , capaces de que 
en ellos se engendren , y sustenten algunas especies de ani- 
males. Algunos antiguos los concedieron , no solo habitables^ 
sino habitados; y habitados, no solo de brutos , mas también 
de hombres. De este numero fueron Heraclides , Xenopha- 
nes , y los Pythagoricos , como se colige de Plutarco , Sto- 
bea, y Lactancio. Macrobio dice generalmente , que esta 
fue opinión de los Physicos. De los habitadores de la Luna 
dice Stobeo , que los que los afirmaban , los hacian quince ve- 
ces mayores que los de la tierra , tanto hombres , como bru- 
tos. A lo que parece aludió aquel Herodoto Heracleota , ci- 
tado de Athenéo , diciendo , que las mugeres lunares son oví- 
paras , y producen unos huevos , de que se forman hombres 
quince veces mayores que nosotros. También parece relativa 
á esta opinión la fábula del León Neméo de prodigiosa 
Hiagnitud , que se dixo haver caído de la Luna , y fue muer- 
to por Hercules. Lo que decían de la excesiva corpulencia 
de hombres , y brutos lunares , estendian también á las plantas* 
35* Ni la opinión de estar habitados los Planetas fue tan 
afecta al Gentilismo y que no haya havido algún Sectario su- 
yo entre los Catholicos , y aun entre los Purpurados de la 
Iglesia Romana. Este fue el Cardenal Nicolás de Cusa , fa- 
moso en el siglo decimoquinto por su doctrina , y piedad; 
el qual , no solo los Planetas , mas generalmente todos los As^ 
tros concibió poblados , no solamente de brutos , mas también 
de criaturas racionales ; las quales ^ dice ^^nmas perfectas^ 

que 
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qde t&s que liay en la tierra ; y aun entre los mismos habí-* 
tadores de los Astros supone ser mas perfectos unos que otros^ 
i proporción de la mayor perfección délos mismos Astros^ 
que habitan. Es ^^rdad'que propuso su opinión solo en el 
grado de sospecha razonable. Suyas son las palabras, que se 
siguen , posteriores á otras muchas al mismo intento : ^x^ 
picantes in Regiane Solis tnagis esse solares , claros , & illum-^ 
mtos intellectuales babit atores , spiritu altiores etiam quám in Lur 
na , tíhi magis lunatici , & in térra tnagis materiales ^ & grossij 
ut illi intellectualii natura Solares sint multwn in actu , & pa-^ 
rum in potentia ; terrenos vero magis in potentia , & parum in 
a^tu: Lomares in medio ftuctuantes. Hoc quidem opinamur ex in^ 
fiuentia ignilt Solis , & aquatica simul , & aerea Lun¿e , &gra^ 
vedine tnateriali terree ^ consimiliter de aliis Stellarum Regionibus 
suspicantes , nullam inbabitatoribus carere ^ &c. {a). 
' 36' Aunque son tan altos los créditos del Cardenal dé 
Cusa , á quien Belaf mino calificó igualmente pió , que docto^ 
Trithemio Principe de los Tbeologos de su siglo; Sixto Senén- 
se Paran admirable en todo genero de letras ; el Cardenal Bona 
Paran de profunda , y limadisima ciencia : digo , que aunque 
son tan altos sus créditos , no parece basten á indemnizar sir 
opinión de la nota , por lo menos de temeraria* La Escritii-* 
ra , los Concilios , los Padres* 9 hablando freqUentemente de 
las obras del Criador , nunca le atribuyen mas criaturas inte- 
lectuales , como efectos de su virtud productiva , que los An« 
geles y y los hombres , que pueblan este Globo Terráqueo , y 
que fuefon redimidos ' con la sangre de Jesu-Christo. Esto 
basta, y sobra pahí caliñüar' de temei'aria la opinión de que 
hay otros hombres , • u otras criaturas distintas de los An-* 
geles , y de los hijois de Adán. No importa que el Autor solo 
proponga su opinión como sospecha , porque siempre será: 
sospecha temeraria, lá -que ojpina contra lo qué tan inme-^ 
díatamenté se colige de la^Elscritura , los Concilios , y lo3 
Fadresw . : 

.37 No admitiendo habitadc^es racionales en los Astros,' 
tatttpoco parece pueden admitiese en ellos plantas , y brutos;' 
porque Dios , en la providencia presente , ordenó immediata- 
r '-'•'■ '- .'•■/■ •* . : • metir 

I 
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mente estas , y otras criaturas menos nobles al bieíl , y uso 
del hombre : Ormia vestra sunt , vos autem Cbristi ^ Cbristus au^ 
tem Dei ^ dice el Apóstol. De qué podrían servir al hombre 
plantas , y brutos colocados en los Astros ? 
' 38 Mas por razón puramente physica no hallo repug- 
nancia alguna en que en los Astros se engendren y y vivan 
hombres , brutos , y plantas. Por hombres entiendo aqui cria- 
turas intelectuales ^ compuestas de cuerpo , y espiritu como 
el hombre , sin meterme en determinar , si serian de distinta 
especie Ínfima ^ ú de la misma que nosotros. Debe suponerse^ 
que asi hombres , como brutos , y plantas , deben ser de muy 
distinto temperamento del de las mismas clases de vivientes^ 
que hay en la tierra. No hay motivo para pensar , que el Pía** 
Qeta , que mas analogía tiene con el Globo Terráqueo y no 
se distingue.de él bastantemente ; y á proporción de la ma-: 
yor , ó menor diversidad de los Astros , respecto de nuestro 
Globo ^ es preciso que los habitadores de ellos sean en tem^ 
peramento , y qualidades mas , ó menos diversos de los que 
hay acá. Pongo por exemplo. Según lo que arriba diximos 
4e la analogía del Planeta Marte con el Globo Terráqueo , acal- 
do pudieran habitar aquel Planeta vivientes no muy diversos 
de los nuestros. Los que hayan de^ habitar la Luna ^ la quai 
carece de atmosphera sensible, ya es preciso que se dife-f 
rencíen mas ; y si queremos estendernos á hacer habitables 
el Sol ,. y las Estrellas fíxas , es consiguiente , que sea mucho 
Hia$. diverso el temperamento de sus habitadores. 
. 39 Pero no hay repugnancia en que el Sol sea habita** 
do ? Yo no la hallo. Convengo en qw este Astro no es solo 
virtualmente caliente , como quieren los Peripatéticos , sino 
ibrmal , y extremamente ardiente con grande exceso al fue^ 
go elemental» Con todo , por qué no podrá Dios criar vi-* 
vdentes , cuyo temperamento tolere , y aun se halle , cooio 
en. su Elemento proprio., en ese Océano . de fuego ? Son su-t 
mámente injuriosos á la Omnipotencia los que ciñen su acti- 
vidad á la estrechez de sus expet*imentales ideas. Concedo^ 
que no hay animal alguno , de quantos los hombres conocen, 
capaz de vivir , y conservarse en el fuego, Pero en qué ra- 
sEjon y ó discurso cabe medir la posibilidad por la existencia^ 
á lo quer Dioff puede hacer pqr lo que hizo ? Nosotros no 
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pdábiiMK cMsprebénder cómo un animal pueda tivir en.d 
fuego. Y bien : De t]ue yo no lo pueda comprehender , se 
sigue , que Dios no lo pueda hacer ? Si Dios , como pudo, 
no hu viera criado ares , ni pec^ , se representarla sin duda* 
imposible , que huviese animales capaces de Tivir siempre^ 
dentro del agua , y aun muchos dificultarían también la po- 
sibilidad de animales capaces de firmarse en el ayre , y cor^ 
rer grandes espacios de este Elemento sin apoyo alguno,> 
mas que el del Elemento mismo. Asi como se engañarían 
aquellos , porque regulaban . la posibilidad por la existencia; 
por la misma razón se engañan los que hoy juzgan ser im- 
posible animal , que viva en el fuego. Todos , 6 casi todos 
los que ignoran , que el coral es una especie de planta ma- 
rina , juzgarán imposible , que haya planta , ó vegetable , que 
juntamente sea piedra ; esto es , tenga la consistencia , dure- 
za , textura, y fragilidad de tal. Con todo en el coral , ma- 
drepora , y otras plantas marinas se halla uno , y otro» 

40 El exemplo más proporcionado para el asumpto en 
que estamos es. el del Amianto. Quién creerla , antes de certi- 
ficárselo la experiencia , ó noticia muy autorizada , ser po^ 
sible lino , ó tela que resista , sin la menor lesión , y todo 
el tiempo que se quiera , al mas intenso fuego % Sin em- 
bargo^ esto sucede al lino hecho de Amianto , como 16 he 
experimentado yo mismo con un flueco de esta materia^ cu- 
yas hebras eran tan delgadas, y flexibles , como las de laü 
seda mas fina. Asi podría también haver animales , cuyo 
temperamento resista a la actividad del fuego. Diráseme, 
que el Amianto es una espacie de piedra. Convengo en ello;. 
pero esta solución ^ queriendo disipar una maravilla , la subs^: 
tituye con otras dos. La primera es hacerse lino de piedra: - 
la segunda no calcinarse esa piedra en el fuego , aim des- 
pués de reducida á sutilísimas hebras. 

41 Mas de qué se sustentarían los habitadores del Sol^ 
en caso dehaverlos? Qué sé yo, ni qué obligación tengo á 
señalarles alimento? He leído en la Historia de la Academia 
Real de las Ciencias , que hay insectos , que se sustentan ro- 
yendo piedra ^ y nada mas. Qué repugnancia hay en que 
Dios crie alguna especie de alimento , que se conserve en di 
ifiíego % Los mitfmos brutos ^ y plantas , que admitimos posi- 
bles 
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bles en los Astros , serian alimento de las criaturas racionales, 
que los habitasen. Y qué repugnancia hay tampoco en que 
Dios crie animales , que no necesiten de alimento ? Vuelvo á 
decir , que los hombres , sin razón alguna , y aun contra toda 
razón estrechan la Omnipotencia Divina según la cortedad 
de sus experimentales ideas. 
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DISCURSO FUL 

I XT^L mismo titulo, debaxo del qual en el Tomo Vl^ 
Xl/ tratamos de una singular maravilla , que sucedió en 
di theatro del agua , servirá ahora para tratar de otro prodi-r 
gio particularísimo , cuyo asumpto es la actividad del fuego. 
Los fenómenos muy extraordinarios son del gusto de todos los 
lectores. Es grata la noticia de toda raridad. No hay cosa 
mas fea en la naturaleza , que. los monstruos ; 6 por mejor 
decir 9 los monstruos son la única fealdad, que hay en la 
naturaleza y con todo , su vista agrada por insólita , y se so^ 
licita con mas ansia ver un monstruo sumamente disforme^ 
que el cuerpo mas bien proporcionado. Para los que leen, 
no solo por diversión, mas también por estudio , traben los 
fenómenos extraordinarios , sobre el deleyte , que causa la no-' 
vedad , el provecho de dar mas extensión á la Filosofía , ó 
con la manifestación de causas antes incógnitas , ó con el des-* 
dubrimiento , ya de alguna particular actividad , yá de algu-^ 
M singular combinacipa de las yá conocidas. Aun quando 

na^ 
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fiada se adelanta en la indagación de las causas , ya t% saber 
lugo mas 9 saber nuevos efectos, 

S. II. 

a XT^ L suceso , que hacemos materia de este Discurso^ 
T^j se refiere en las Memorias de Trevoux , año de 1 730, 
art, 1 12 , en una Carta del Marques Maflei al R, P. D. Hy- 
polito Bevilaqua* Este docto Caballero ^ no contento con no- 
liciar el hecho como Historiador , razona sobre él como Fi- 
losofo. Su modo de discurrir muestra en todo la grande capa* 
cidad del Autor. Yo procuraré confirmar lo que él discurre, 
con algunas noticias , y reflexiones proprias , aunque en parte 
me desviaré de su sentir. Para mayor claridad , y distinción 
de lo que el Marques propone ^ y de lo que yo añado , pon- 
dré primero , como texto , su Carta , á quien servirá lo que 
yo añadiré de ilustración. Pero me tomaré la libertad de omi- 
tir uno , ú otro pasage de la Carta \ que no toca á lo subs- 
tancial del asumpto. 

> 3 Entre los efectos admirables ( dice) , que de tiempo en 
tiempo nos representa la naturaleza , apenas se ha visto cosa 
masestraña 9 que. el funesto accidente arribado en Cesena, cu- 
ya descripcioQ voy á hacer. Madama la Condesa Cornelia 
Eandi y muger de notoria piedad , y costumbres irreprehensi- 
bles , de e4ad de 62 años , ha viéndose acostado la noche deí 
fdia catorce del Marzo próximo , fue hallada por la mañana 
muerta , y reducida á cenizas. ^Encontróse en el suelo del apo^ 
^nto , cerca d^ la cama , un^ masa informe de verdadera' 
ceniza muy menuda ^ Ja qual se disipaba apretándola un poco 
con la mano , y dexaba los dedos mojados de una agua era- 
$a , y hedionda. Muy cerca del cadáver estaban las piernas, 
y pies enteros , y caka,dos , tres dedos de una mano denegri- 
do^ 9 y ahumados. La cara , con una buena porción del era-* 
Dio , ao se reduxo á ceniza ^ como ni tampoco los sesos. El 
^elo estaba mojado de un humor viscoso , y de mal olor: 
las paredes^ los muebles , y cama cubiertos de un i^ollin 
liumeda^ y ceniciento , que no solamente havia estragado 
el lienzo, depositado en los cofres , mas havia penetrado 
¿ la. cámara contigua, dentro de las alhacenas de dicha 
caBiara.y aua á la cámara superior, donde se ngtó sobre 

la 
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la pared una ' agua hedionda algo amaritla. 

4 No se puede dudar , que un efecto tan extraordinario 
fue producido por el fuego , siendo proprio del fuego que- 
mar , ennegrecer , y reducir á ceniza ; pero ciertamente no 
de un fuego ordinario , el qual huvíera quemado la cama ,^y 
aposento ; y por otra parte no puede reducir á ceniza un 
cuerpo humano , sino con mucha cantidad de leña , u otroá 
combustibles , y en el espacio de muchas horas. 

y El fuego , pues , que hizo este estrago , ciertamente era 
una especie del fuego del rayo , nombre que solemos dar á 
todo fuego encendido súbitamente sin concurso humano , que 
tiene una extraordinaria actividad , y produce admirables efec- 
tos , penetrando en lugares cerrados por el suelo , 6 por lá 
pared. Pero es ocioso preguntar , si el fuego vino por la chi- 
menea ^ ó por las rendijas de la ventana ; no solo porque él 
penetra las paredes , sin dexar abertura , como se ha notado 
en esta ocasión , mas también , y principalmente porque , cqr 
mo expliqué en mi carta á Monsieur Vallisnieri , el rayo n^ 
yiene dé las nubes ; antes se produce en el mismo sitio don- 
de se vé , y hace sentir por sus efectos. Yo hallo mi opiniori 
confirmada por este accidente , porque no creo se pueda re-, 
vocar en duda , que un fuego de esta especie fue producido 
en la cámara, y al rededor del mismo cuerpo, no pudien- 
do haver sido conducido por el ayre externo , porque el tiem- 
po estaba en calma , y sereno. Que estas especies de fiíegoí 
se forman en los sitios mismos donde abrasan , lo he obser- 
vado en estos últimos años por catorce accidentes sucedidos 
en corto espacio de tiempo , y de los quales algunos tuvie-^ 
ron funestas resultas, como almagacenes reducidos á ceniza 
por el fuego en diferentes partes de Italia , y en los EstadoSI 
de Venecia sobre las Costas maritimas. Qué motivo hay para 
creer, como lo hancreido Descartes , (Jasendo , y los demá^ 
Filósofos Modernos , que estos fuegos vienen del Cielól Di- 
gamos antes , que se forman en los lugares cerrados , estando 
alli el ayre cargado de fluidos nitrosos , y sulfúreos , lo que 
se hace sentir quando se entra en tales sitios. Y no vemos 
en los almagacenes de pólvora , quando se ha pasado' conside-^ 
rabie tiempo , sin cuidar de ellos , mudar el ayre , digámos- 
lo asi , de forma , subtUizarse por el mtxo 5 y el azufüe , agi-^ 

tar- 
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tañe ^ y convertirse en fuego ? Esro es lo que debe pensarse del< 
fiíego de Ce$ena ; esto es , que se formó en la misma quadra.> 
^ 6 Pero rescan aun algunas circunstancias de difícil expli- 
cación. Un fuego en un tiempo tranquilo , y sereno ; un áie-- 
go sin estrepito , y sin resplandor ; un fuego , que en vez 
4e dar la muerte sin alguna alteración aparente , como ha sur 
cedido tantas veces , reduce en un momento en ceniza los 
diferentes fluidos del cuerpo , los músculos , los huesos , las 
^ntrarUs , cómo explicó solamente su violencia sobre el cuer- 
po de Ja Condesa , y no sobre las demás cosas cercanas ^ con*^- 
tentando^ solo con ennegrecerlas , y deteriorarlas ? Cómo 
de dos candelas ) que havia en la quadra , se derritió , y di-*> 
sipo el sebo , quedando intacto el pavilo i * 1 

7 Es fácil deducir de estas particularidades , que el fbe^ 
go era de especie , y materia muy diferente de los fuegos 
ordinarios» Estos ^quando mas ^ son formados por la inña-^ 
macion de exhalaciones minerales sulfúreas ^ y nitrosas ^ lo* 
que se hace sentir ^ por el olor que dexa el Rayo en los 
lugares donde penetra; tal es también el olor que exhala la 
pólvora. Estos fuegos no se encienden, sino por la altera-^ 
eion del ayre en ciertos tiempos ^ y rompea con gran ruido» 
Ül, fuego enqíiestíoa creo fue producido por el cuerpo mis^ 
ino r que la inflamacioa se hizo en sus humores y los quales^, 
^xhallandose afuera , le circundaron por todas partes. Mu- 
chos haa observada yá ^ que hay partes sulfúreas en los 
Rumores del cuerpo humano ; de donde viene , que el sudor 
de algunos cuerpos da ua olor de azufre muy. sensible. Es 
también cosa sabida de todos y que á veces sale lumbre de nues^ 
tfos cuerpos, y de los de los brutos : que se vea chispear er^ 
l^ obscuridad algunos cuerpos mal sanos r que en los. cemete*^ 
rios y y otros lugares semejantes se vén voltear varias llamas» 
l^os Filosofes llaman á estos Bxeffss.ignes labentes^ Fortunio Ly*^ 
feto GU^ita y que una persona hacia salir fuego de su cuerpo^ 
^ando estregaba el cuerpo con la mano ^ ó se quitaba la ca-^ 
misa coa precipitación,. ^ '^ , < * 

: S¿ iir. 

cS X7^ nuestra Ciudad Madama Casandra Buri^estre-^ 

_l\rf gandose con lienzo , u otra cosa , hacia salir chissr 

1^ 5 y aua Uamas; basrantetngnte consid^ables^ Lo mismo se 

.- , lee 
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l¿e en el pequeño libro de Ezequiel de Castró , Medido He**' 
breo ) imitulado : Fuego volante. En una colección de Opus* 
culos , impresa dos años há en Venecia , está inserta una 
carta del señor Vallisnieri ^ en la qual , sobre la relación de 
Mazzucheli , Medico de Milán , se cuenta ^ que una muger, 
haviendo despertado de noche por los dolores que sentía ^ vi6 
una llama sobre la cama : con el susto despertó al marido, 
y ambos juzgaron que se abrasaba el quarto ; mas al fin se 
disipó , después de durar un quarto de hora ^ sin hacer algua 
daño. 

9 No es , pues , cosa nueva , que los humores del cuer« 
po humano , y sobre todo del de las mugeres , produzcan uti 
fli^go , que se exbale acia fuera, Diráse , que estos fuegos 
son muy ligeros , para que podamos concebirlos de la mis- 
ma naturaleza del que tratamos. Pero finalmente , las exha- 
laciones de la tierra , que causan los fuegos , ó llamas ino« 
centes , causan también el furioso fuego del rayo. Es ^ pues, 
preciso decir , que el fuego de esta señora , que los espíritus 
animales , y las fermentaciones de su cuerpo tenian un tem«> 
pie particular, y disposiciones muy diferentes de los demás 
cuerpos , las quales juntas á ciertas disposiciones , y circuns* 
tancias , que no podemos adivinar , pudieron producir taa 
raro efecto. 

I o Puede ser , que en el caso , de que hablamos , alguna 
virtud mineral , esparcida por el ayre , contribuyó á la ex** 
trema violencia del fuego , el qual prendió en ios espíritus 
animales ; y asi no hay que admirar, que no haya explicado 
su violencia , sino en un cuerpo homogéneo. Asimismo se 
puede discurrir , que no hizo gran ruido , por no haver con« 
eurrído nitro , que sepárese las partes del ayre con ímpetu. 
£i hoUin, que dexó, era oleoso , porque los humores^el cuer* 
po humano son ordinariamente crasos ,. y viscosos. Reduxo ea 
cenizas en un momento lo que el fuego común no podria 
hacer sino con mucha dificultad , porque* no hay fuerza com*-^ 
paráble á la del Rayo : el hollín , y los demás vestigios del 
fuego se percibieran en laquadra superior, porque, en mi 
sentir , el Rayo no viene de arriba abaxo , antes vá de abaxo 
arriba. 

XI Mas qual pudoseí: la causa disl incendió? Diré la 

que 
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que pienso. El señor Sigismundo Asimis de Gorísia , joven 
de mucho ingenio , que al presente habita en Verona , me 
dixo , que pasando por Cesena poco tiempo después de este 
funesto accidente ^ havia sabido , que la Condesa acostum- 
braba lavarse cQn espiritu de vino , quando se hallaba indis- 
puesta : que tal se havia hallado aquella noche antes de acos- 
tarse , según se nota en la Relación ^ donde se dice , que 
antes de darse al lecho , se observó en ella una pesadez , y 
adormecimiento extraordinario. Es probable , que ella se le- 
vantó de la cama para usar de su remedio ordinario, 
pues el fuego la sorprendió fuera del lecho , como se mani- 
fiesta por la situación , en que se hallaron los restos del ca- 
dáver. Esta especie de baño consistía en estregarse el cuerpo. 
Yá hemos visto en la Historia de la Dama de Verona , que 
estregandose excitaba las llamas , que salian de ella ; lo que 
dá lugar á creer , que este fuego podría no tener otra causa, 
que los humores fluidos , que havia en grande abundancia, y 
estaban en una grande agitación , á causa de la abertura de 
los poros. Añádase á esto , qué el cutis , asi estregado con el 
espiritu de vino , quedaba mas susceptivo del calor : pues las 
piernas , que no havian sido bañadas , quedaron enteras. Asi- 
mismo la cara no se reduxo á ceniza , acaso porque no acos* 
tumbraba lavarla , y estregarla con el espiritu de vino. 

1 2 Por conclusión voy á añadir una cosa , que me pare* 
ce confirmar todo lo dicho. En un Libro , intitulado Idt* 
men navum Pbospbaris accensum , impreso en Amsterdan el año 
de 1 71 7, se refiere, que una Dama de Paris, acoscumbrada 
4e mucho tiempo ¿ beber espiritu de vino , fue una noche 
reducida á ceniza , y humo , por la llama , que saüa de su 
cuerpo , exceptuando el cranio 9 y las extremidades de los 
dedos ; lo que prueba , que el suceso de Cesena no es único 
en su especie , pues el de Paris parece estar vestido de las 
inismas circunstancias ; esto es , el cranio , y los dedos pre- 
servados del fuego. Si el Autor del Libro huviera partícula* 
rizado el accidente que refiere , hallaríamos sin duda en él 
las señales de una especie de Rayo. 

Estoes todo lo que tenia que deciros sobre materia tan difi^ 
«il , &c. 

13 Hasta aqui el Marques Maffei : en cuyo Escrito hay 
. Tom. FUI. del T be airo. M dos 
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dos cosas que considerar : la primera , la Relación del he- 
cho ; la segunda , el modo de filosofar sobre el. En orden 
á la primera , yo confieso , que siendo el suceso tan extraor- 
dinario , no es de los mas verisímiles. Mas por otra parte un 
Caballero de las prendas del Marques MafTei , en cosa que 
positivamente , y sin la. menor perplexidad afirma, pue- 
<fc aceptarse por fiador del hecho mas raro , entretanto que 
la Filosofia no lo contradiga. En los términos , pues , en que 
estamos , el asenso á la noticia está conexo con el examen 
de si el hecho está comprehendido baxo la actividad de la 
naturaleza. 

14 Y lo primero , que sobre esto ocurre , es , que nadie 
con fundamento puede negar la posibilidad del hecho den- 
tro de los términos naturales. Para esto era menester tener 
comprehéndidas varias cosas ^ que hasta ahora no pudo p^ 
netrar la perspicacia de los • Filósofos : como la naturaleza 
del fuego , el modo de su ^.generación , y comunicación , el 
tiermino de su actividad , la extensión de su materia , quáles, 
y en qué circunstancias son los combustibles , con queexerce 
aiayor violencia. Sin un conocimiento perfecto de todo esto 
no se puede decidir contra la posibilidad del incendio en qües^ 
tíon. Pero este conocimiento perfecto no le hay en hombre 
alguno.' Sobre la naturaleza del fuego , su generación , y 
comunicación , están discordes los Filósofos , y verisímilmen- 
te nunca llegarán á conciliarse : del termino de su actividad, 
extensión de su materia , y quáles , y en qué circunstancias 
son los combustibles mas violentos , hay una profunda igno- 
rancia , y es preciso que , sin revelación , siempre la haya. 
Porque doy que arribase el hombre k conocer la inmensa 
multitud de combustibles , que hay en Ja naturaleza , lo que 
nunca se puede esperar ; le restaría otra multitud incompa- 
rablemente mayor , cuyo conocimiento es indispensablemente 
necesario para determinar la<]üestion en que lestamoá ; esto es, 
la de todas las combinaciones, y preparaciones posibles de 
esos combustibles mismos , cuyo numero excede á muchos mi- 
llones de millones de las arenas del mar. Digo , que este cono- 
cimiento es absolutamente necesario ^ siendo claro , que de la 
diferente combinación , y preparación de combustibles re- 
inita mas , ó ijgienos actividad en el fuego, 

$.IV. 
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§. IV. 

iS I ^E esta consideración , que concluyentemente ex*- 
X^ cluye toda demonstracion de la imposibilidad del 
hecho , tomaremos el hilo para probar positivamente su po'- 
sibiiidad. La gran dificultad del fuego en qUestion consiste 
en su generación , y actividad. No se descubre agente que le 
produxese ; tampoco materia proporcionada á la grande acti- 
vidad , que era menester para reducir en brevisimo tiempo 
á cenizas un cuerpo humano. Pero toda esta dificultad , por 
lo que mira á la credibilidad del hecho , se debe suponer 
vencida , si hallamos la misma en otro quálqüiera fuego , cuya 
existencia sea innegable. Pregunto ahora : quién , antes de 
encenderse el Rayo , vio , ni el agente que le produce , ni la 
materia en que le excita ? Si no tuviésemos noticia alguna 
del Rayo ^ y de su horrenda violencia , al primero que nos 
la diese le propondríamos las mismas dificultades , y aun 
mas esforzadas. Cómo es posible , diriamos , que allá arriba^ 
donde no hay material alguno combustible , se haya encendi- 
do fuego ? En caso que ^ encendiese , seria en una materia 
muy rarificada , y tenuísima , pues no hay allá arriba cuerpo 
alguno denso ; por consiguiente seria débilísima la actividad 
de ese fuego ; pues vemos , que quanto mas rara es la mate- 
ria , en que prende el fuego , tanto este es menos activo. Sin 
mas fundamento nos burlaríamos de quien nos dixese havia 
visto baxar del ayre un fuego, que rompia los marmoles^ 
derretía en un momento los metales , asolaba los mas fuer- 
tes Edificios. 

1 6 Como tenemos certeza experimental de la existencia, 
y ferocidad del Rayo , hemos llegado á comprehender , que 
la materia , de que se produce , es una exhalación tan leve, 
y rara , que el ayre , que respiramos , es mas denso , y pe- 
sado que ella (ano serlo, no montara la exhalación sobre 
él ) ; y que sin embargo de la raridad de la materia , el fue-' 
go , que se excita en ella , es de una actividad prodigiosísima. 
Asimismo conocemos , que aquel fuego no es producido por 
otro fuego , sino que resulta de la fermentación de las partes 
heterogéneas , de que consta la exhalación misma. Pues vé 
aquí el negocio compuesto , y allanado todo para nuestro. 

Ma ca- 
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caso. Qué estorvo se puede imaginar , para que en el apo^ 
sentó de la Condesa se congregasen exhalaciones ( ó yá que 
saliesen de su mismo cuerpo , ó que viniesen de afuera , de 
que prescindimos por ahora ) de la misma naturaleza de 
aquellas , de que se forma el Rayo , y que tuviesen una fer- 
mentación semejante ? Que abrasase en breve tiempo el cuer- 
po de la Condesa , es consiguiente , pues es extrema la pron-* , 
titud del fuego del Rayo en consumir los cuerpos mas resis- 
tentes al fuego ordinario. Asi con suma verisimilitud llama el 
Marques Maffei fuego de Bayo al que causó aquella ua- 

gedia. 

17 El exemplo del incendio espontaneo de los Almaga- 
cenes de Pólvora , con que el Marques confirma su syste- 
ma , es sin duda muy verdadero. En esta Ciudad de Oviedo 
se vio suceso semejante , de^de que yo habito en ella. En 
la mas baxa estancia de un Torreón de su Fortaleza estaban 
depositados , desde mucho tiempo , treinta ^ 6 quarenta quin-* 
tales de Pólvora. Una mañana saltó al ayre con grande es* 
trepito todo el Torreón , esparciéndose muchas de sus pie- 
dras á largas distancias. La opinión de que havia caido 
algún Rayo sobre la Pólvora , solo pudo tener cabimiento en 
el mas rudo Vulgo , por estar á la sazón el Cielo sereni-- 
simo. Tampoco tuvo la menor probabilidad lo que algunos 
discurrieron , que ciertos delinqüentes , que estaban pre- 
sos en la Fortaleza , le havian dado fuego , porque no po« 
dian pasar á la estancia donde estaba la Pólvora , ni pade- 
ció daño alguno de ellos. En fin , bien miradas , y remiradas 
las circunstancias todas , estoy cierto de que ni aquel incen-* 
dio vino del Ciclo , ni fue efecto de acción humana. 

18 He leído , que la Pólvora en mucha cantidad , guar- 
dada largo tiempo , y humedecida , se enciende por si misma. 
Estas circunstancias concurrieron en la que estaba depositada 
en esta Fortaleza. El Marques MafFei no discurre , que en 
casos semejantes el incendio empiece por la Pólvora, sino 
por los hálitos de ella esparcidos por el ambiente 5 los qua- 
Us , encendidos por medio de la fermentación , pegan fuego 
á la Pólvora. Este modo de discurrir es mas favorable á su 
proposito. La multitud de fuegos , que se encienden en el 
ayre por la fermeatacion de las exhalaciones terreas , pa- 

r^ 
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nfce faace mas verisímil lo segundo. Humedecida lá Polvos 
ra , es preciso que exhale al ambiente muchos corpúsculos 
nitrosos , y sulfúreos , los quales encarcelados , y detenidos 
en ' la cámara donde cstk la Pólvora ^ fermentándose , se en-^ 
cienden. En los exemplares , de que hace mención el Mar^ 
ques ) parece se supone y que los A Imagacenes estuvieron 
mucho tiempo cerrados , sin cuidar de ellos. í^sta circuns- 
tancia inclina mucho , por lo que acabamos de insinuar , á 
que en el ayre se suscitó el incendio. Mas por otra parte 
no repugna , que empezase por la Pólvora. Desleídas con la 
humedad , y uniéndose mas por este medio las partecillas ni^ 
trosas , y sulfúreas^ ó también otras áé diferente naturaleza^ 
pudieron fermentar , y suscitar llama dentro del mismo cu^ 
mulo de la pólvora. £1 exemplo de la cal , cuya eferve^ 
cencía se excita coa la afusión del agua ; y el del Heno", 
acumulado en gran cantidad , y humecido , que por si misr* 
mo se enciende , hacen concebir mucho mas posible esto mis^ 
moen la Pólvora. 

"^ 19 Esta duda puede comunicarse por reflexión al caso 
qUestionado. El Marques Mafiei sienta , que el fuego se ea^ 
cendió fuera del cuerpo de la Condesa en los efluvios exha-^ 
lados del mismo cuerpo. Pero no podria , pregunto yo , en-^ 
eenderse dentro del cuerpo ? Quién quita , que en alguna de 
sus cavidades se congregasen , y fermentasen violentamente los 
iiumores , que el Marques quiere que , evaporados del cuer^ 
po ) fermentasen en el ambiente vecino ? Mejor se coticibe 
aquello , que esto. La razón es-, porque incluidos en alguna 
<^avidad del cuerpo ^ pueden comprimirse de táodo , que re-^ 
sulte una efervescencia , y fuego de - grande actividad ; co-> 
too al contrario* , librea los efluvios en el ambiente , no 
pueden adquirir esa compresión , por consiguiente , ni 
tanta violencia. Por esta razim las exhalaciones ^de que se 
forma el Rayo, se suponen comunmente comprimidas- por 
hi nube que las circunda. En quanto al fuego , que encien-' 
de los Almagdcenes , no tiene inconveniente discurrir , que^ 
ae produzca de los efluvios de Ja Pólvora comunicados af 
ambiente; porque, por poco activo que sea aquel fuego , basy 
ta para encender un combustible tan pronto como la Pohx)-J 
ra. Mas para reducir en brev^^ tiempo un euérpé- ^humarte? 
'^ . Tm. VIH. del Tbeatro. M 3 á 



/ 

iga E!xAMBN Filosófico , &c. 

í ceniza , es necesario un fuego sumamente actívo« Asi yo, 
yá por lo dicho ^ yá por lo que dfiremos mas abaxo , me inr 
clino, contra el dictamen del Marques MafFe i ^ a que el fuego, 
que abrasó la Condesa , se produxo dentro de su mismo 
cuerpo* 

S. V. 

ao T7L Marques MafFei. prueba , que en los humor^ 
• trj del cuerpo humano se envuelve alguna materia 
inflamable , de la opinión común entre los modernos , que 
hay en ellos algunas partes sulfúreas , ó análogas al azufre. 
Dexando aparte las pruebas de esta opinión , que se toman 
de la resolución analytica de la sangre , y otros humores 
del cuerpo ^ es mas» decisiva la experimental , que refiere el 
Doctor Martinez en su Anatoma Cémpleta , de haverse visto^ 
que en varios cadáveres , abierto- un agujero en el estomago, 
y aplicada á él una luz , se encendieron llamas , cu- 
ya materia fueron sin duda los vapores sulfúreos exhalados 
del estomago. 

7. 1 Mas para el caso , en que estamos , daremos la prue- 
ba mas oportuna de todas , tomada del Phosphoro ardiente 
de Monsieur KunKel. Este Phosphoro , que se forma de la 
orina humana , y es de una actividad prodigiosa , conclu^' 
yentemente persuade, que hay en nuestros cuerpos una ma- 
teria , no solo inflamable , mas de tal inflamabilidad , quan- 
do se coloca debaxo de algunas particulares disposiciones, 
que su fuego es mucho mas activO/, que el fuego ordinario. 
Llamase de Monsieur Kuaxel , no porque este fuese su pri- 
mer inventor ; fuekt un Chimista Alem^ , llamado Brand, 
habitante en Hamburgo , hombre poco conocido , d^ humor 
extravagante, mysterioso en codas: sus cosas ; el qual , bus- 
cando otra cosa muy diferente , vino a encontrar el maravi- 
lloso Phosphoro de que hablalnos. Era Vidriero de profe- 
sión ; pero dexó el Oñcio por ocuparse etueran^ente en la 
investigación de la Piedra Filosofal , de que estaba encaprir* 
chado. Ha viéndosele metido en la cabeza , acaso por razón 
de su cobr dorado, que el secreto de la Piedra Filosofal 
consistía en alguna exquisita preparación de la orina , tra— 
b.^^ mucho tieoipo sobre ella , preparándola de mil mane- 
ra dífl^re&tesi ^ sin hallar n^d#« Mas finalmente el año 

de 
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de 1669 9 después de una fuerte destilación de la orina , ha- 
lló en el recipiente una materia brillante , á quien , por esta 
qualidad , se dio el nombre de Phosphoro. Mostróla , entre 
otras , á Monsieur KuuKel , Chimista del Elector de Saxo- 
nia ; pero , sin descubrir á nadie , ni la materia , ni el 
modo de su formación , murió poco después ^ y su secreto 
se sepultó con él. Pero le desenterró , digámoslo asi , y 
hizo- revivir la sagacidad de Monsieur Kunsel ; elqual,ha-^ 
viendo hecho reflexión , que Brand casi toda su vida havia 
estado trabajando sobre la orina , infatuado de la idea de 
hallaren ella la Piedra Filosofal , y que era muy verisimil^ 
que en ella , por acaso , hu^^ese encontrado el prodigioso 
Phosphoro , se aplicó á trabajar sobre la misma materia ; y 
en efecto , después del porñado trabajo de quatro años , ha- 
lló lo que buscaba. No fue avaro del secreto KunKel, co- 
mo lo havia sido Brand , pues se lo comunicó * á Monsieur 
Homberg , y este á todo el Mundo. 

• 2a Llamase Pbospboro qualquiera materia disfinta del 
fuego ordinario , que brilla en la obscuridad : voz Griega 
con que nombran los Astrónomos al Planeta Venus , quando 
precede al Sol , y que llama el Vulgo Lucero de la mañana; 
y corresponde perfectamente la voz Griega Pbospboros á la 
Latina iMcifet , porque significa inmediatamente ferens lu- 
tem. Hay Phosphoros naturales, y artificiales, y en una cla- 
se , y otra de muchas especies. Todos los de la primera , y 
por la mayor parte los de la segunda, son solamente lumi- 
nosos ; no ardientes \ ó inflamantes. El de Runsel no es 
como cpiiera ardiente , sino de una actividad extraordinaria^ 
fitioendiendo^ , levanta mucho mayor llama , que igual can- 
tidad de pólvora. Tocattdo en lá carne, penetra la herida 
mucho mas , y hace mucho mayor daño , que otro ningún 
iuego. Inflama á las materias , que toca , con suma pronti- 
tud. Siendo tan activo en la propagación del fuego. , aun lo 
es mas en la comunicación de la luz. Haviendo- Monsieur. 
Gasiiii apretado con los dedos un grano de este Phosphoi'o, 
que estaba envuelto en un poco de lienzo , al momento se 
encendió , y encendió el lienzo. Tiróle al suelo ; y querien- 
do apagarle con el pie , al punto prendió el fuego en el 
zapato : -acudió á una regla de bronce , :que tenia á mano^ 

M^. pa- 
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para apagarle^ cohid eti efecto le apag6. Pero (cosa pro« 
digiosa ! ) la regla con tan breve contacto ^ por algún tietn^ 
po quedó hecha un nuevo Phospliorq luminoso ; de oidío^ 
que por espacio de los dos meses inmediatos resplanáecia en 
las tinieblas. Que atrasada que vi nuestra Filosofía ! Quanio 
nos hallamos harco embarazados para explicar los Phenome* 
nos mas regulares , succesi vamente nos vá poniendo la na-. 

túraleza á ios ojos nuevos mysterios , nuevas maravillas. 

§• VI. 
13 T OS efectos de este Phosporo convencen ,que hay 
■ v *^ dentro del cuerpo humano una materia de prodi- 
giosa virtud incentiva , que puede reducirse á acto , coloca- 
da debaxo de tales , ó tales disposiciones. Es verdad que 
estas disposiciones en el Phosphoro son efecto del Arte ; mas 
xomo el Arte no obra , sino aplicando los agentes naturales^ 
pueden estos en uno , u otro caso raro combinarse natural* 
-mente , como los combina el Arte ^ y aun de modo , que re- 
sulte en ellos mucho%iayor actividad 9 que la 4^1 Phospho- 
ro de KunKel. 

24 Añádese, (yes advertencia de gran momento para 
el asumpto ) que Monsieur Homberg refiere le oyó á Kua- 
j(el , que no solo de la orina se hacia el Phosphoro ^ mas 
también se podia hacer , y en efecto él lo havia hecho de 
.otras materias animales , como de los excrementos gruesos, 
_de la sangre , de la carne , de los huesos , del pelo , las 
uñas , &c. Lo que prueba , que la materia incentiva , de que 
pablamos, está distribuida por todo el cuerpo .animal. En 
conseqiiencia de lo dicho se debe discurrir y que mucha par- 
te de la materia de esta especie , que havia en el cuerpo de 
h Condesa, por alguna disposición particular , qiie huvo 
para ello , se puso en movimiento ; y desenvolviéndose de 
todo el resto de materia corpórea , que tenia como atada sa 
actividad,, la explica en el cuerpo de la infeliz señora. Di- 
go , que mucha parte de aquella materia se puso en movi- 
.miento ,^0 toda ; y de este modo se explica commbdamente 
jporqué no todo el cuerpo se reduxoá ceniza , suponiendo, 
que^ no se puso en movimiento sino la materia distribuida en 
aquellos miembros , que después se hallaron abrasados. . 
-. Asi 
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i 5* Asi és cierto , que en nuestro systéma se explican con 
mas facilidad todas las circunstancias de la tragedia , que 
fia el^del Marcos Maffei, Si el fuego se buviese encendido en 
el ambiente ^ como quiere el Marques , estaría muy enrareci- 
úo : con que no es fácil concebir , que tuviese actividad para 
•xeducir á ceniza el cuerpo de la Condesa. Aun mayor diü-^ 
cuitad; hace el que no quemase otra cosa alguna de guantas 
tliavia en la quadra. Es cierto , que el fuego del Rayo , y 
también ( según dice Monsieur Homberg ) el del Phosphoro^ 
perdonan esta , ó aquella materia , cebándose en las vecinas; 
pero si^mpce son mas las materias ^ que se abrasan , que las 
privilegiadas. En . nuestro caso solo se abrasó el cuerpo de ^la 
Condesa* Cómo es creible , que si el fuego se buviese en^ 
tendido en el ambiente ^ no abrasase otra alguna de tantas 
como havia en la quadra? A los ojos se viene , que en una 
.quadra medianamente alhajada hay gran numero de materias 
-de diferentes especies, 

> a 6 Para Jos efectos que se notaron, asi en. el aposento^ 
como en las quadras vecinas ^ bastaba el fuego encendido en 
•^1 cuerpo de la Condesa, Los humores de él , reducidos k 
un humo ejuremamente sutilizado por la vehemencia dei 
fuego, pudiercm penetrar por los poros, ó rendijas de los 
<uerpos inte>rpuestos hasta lo interior de alhacenas , y baúles^ 
^m. estaban en Im qu^^kas. Para derruir el sdx> dé Jas velas 
no era menester contacto del fuego , bastando el humo , y 
vapor calidisimo e^thalado del ciM^po , que se abrasaba. 
: 27 Convengo en que «1 baño de ^ua ardiente pudo 
cQopefAr !»l '^moviatieuto de la materia incentÍYa esparcida en 
las partes en que se hizo el baño 4. aunque . eL hecho de halláis 
el cadáver fuera de la cama , en que se funda el Marques, 
no prueba , que se levantase á usar del baño. Un dolor atroz, 
una inquietud extraordinarísima , que es natural sintiese al em-« , 
pezar la agitación de la materia inflamable 9 la obligaría, 
como sin libertad , a arrojarse del lecho , como sucede á 
otros enfermos angustiados de dolores atroces. 

a 8 Digo , que aunque el hecho de hallar el cadavet fue- 
ra de la cama no prueba el uso del baño de agua ardiente, 
convengo, en que si intervino , pudo cooperar al incendio , y 

acsíSQ este no seguiria , no concurriendo el baño. Inclíname 

á 
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áesto lo que refiere el Doctor Martínez en su AnátétmaCbífh- 
pleta , citando á Vulpario , y á Bartolíno , de ha verse visto 
salir llamas del estomago por la boca en muchos , que havian 
bebido gran cantidad de agua ardiente. 

39 Pudieron , pues , acaso los humores de la Condesa es- 
tar en tal disposición , que el bjiño de agua ardiente pusiese 
la ultima disposición , ó fuese concausa requerida para el 
incendio, haciendo loque el eslabón en el pedernal, qufe 
sin ser herido de él, no suelta chispas. Pero también pudo 
ser tal la disposición de los humores , que sin ese auxilio s^ 
encendies^i. La naturaleza , preparación , y combinación de 
ellos puede bastar para esto : de que nos dan una prueba 
curiosa algunos licores chymicos , que son fríos separados , 6 
cada unb de por si , y sin mas operación que la metcU 
^encienden. Son vafias las recetas que hay para esto, y en 
que entran diferentes materiales. Una de ellas es la siguiente» 
Tomanse dos libras de salitre refinado , bien seco , y redu*- 
cido á menudísimo polvo , con una Kbra de acéyte de vi- 
triolo ordinario. .Extrahese de esta mezcla ', por destflaeioi»^ 
un espíritu de nitro roxo , y fumante. Poñesé ein un vidrio 
vna onza de este espíritu , con otra de aceyte de vitriolo 
concentrado. Echase sobre esta mezcla igual cantidad de 
aceyte de Terebintina; y sin mas diligencia se levanta al 
momento .una hermosa^ llama con. grande eirpioti&a y y mu« 
cho ihumo. \ r y . . ' 

30 . Una objeción , que puede formarse contra nuestra opi'* 
nion en lo que se opone á la del Marques , como se fiínda 
fn lo que diremos en el Discurso siguióte , para la con-» 
^lujiion de* él la reservamos.^ 
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DISCURSO IX. 

■ * 

1, X 7"Imo$ en el Discurro pasadp Ja extraordinacia .opí-^ 

V nion del Marques .Mal^l, que el Rayana b^xa 4a 

las fiubes , antes se f arma acá ab0xa. Ya porque para el $yste*7 

ma , que seguimos en la explicación Filosófica de la tragedia 

de Cesena , no conducia el examen de esta opioion ; y4 por-? 

que una novedad Filosófica t^a exquisita pide tratarse ^ tiQ 

por mera incidencia , sino con- alguna amplitud , nos pareció 

ibrmar Discurso aparte sobre este asumpto* £1 Marques, parí 

las pruebas de su opinión, se remite á la Carta escrita al fa-r 

moso Medico Vallisnieri. Siento mucho no haver visto , nit 

^l^er esta Carta. Si^lguno de los que leyeren este Discursa 

Xa^uviece^ , le ruego encarecidamente, me .comunique una cor 

piai, pftr^:4iacerle lugar juptamenteccooi. las reflexiones ^ que. 

me^^ocurrjeren ea ,\3ís Addmones al Tbeatro.. Entretanto , aun^ 

que destituidos de este socorro y. no dexamos de hallar ba^ 

tante materia para filosofan 

' . - Á.%: XI- -^ •'!•.• 

, 51 Vr^Iectaniente' , .^otpo-^^ pongan en seqüestrq^ Us.prue^ 
V^ ^^ eícperiment^les (.acasQ no bien examinabas )y que 
puede haver por la sentencia común , no dudaré de seguir. 
la del Marques- Maffei , porque por discurso filosófico no* 
pudo alcanzar otra oosa^.Que. se enciendan variar (exhala- 
ciones en los senos de^la^' nubes bien se entiende ;i perO;* 
^e encendiéndose alU^ baxená la fierra encendidas , y con,: 
el vigor que es menester para hacer los grandes estragos , que- 
executan ^ es para mí inconceptible. Una exhalación , quan- 
4o se enciende , se enjracece ;.* y tanta mas , y mas prontamente. 
se «nr^^ce ^ quanto mas yiolentanient^ $e enciende. E^rare-:^ 

cien- 
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eiendose mucho , se diápa. Todo .esto es pcüntlsioió ; dan 
qué no se puede entender , que la exhalación encendida en 
el sfn<b de lá ntibe , sUi desunirse caipine el largo trecho 
que^ay déla nube í la^tierra^ ; niuchó menos^, que des- 
pués de andsur tanto espacio , llegue á la tierra con la fuert 
za, que es menester para los graves destrozos que executa. 

3 Mas. Pre|;unfip : Por qué 4é^h^ de encaminar á la 
tierra , y no acia" arriba , 6 á los lados ? Dicese comunmen* 
te , que porque halla menos resistencia acia abaxo ^ que acia 
arriba , por donde la nube es mas gruesa , ó tiene mas cuer- 
pos, 'Pero replicó , que la nube resiste mas pbr donde ei tsÉas 
densa ; sed sic est , que es mas densa por la parte inferior^ 
que por la superior ; luego mas resiste al movimiento de la 
exhalación la parte inferior , que la superior. La mayor es 
clara* Lá menor se prueba con evidencia physica. La den-- 
sidad es proporcional al peso ; sed sic est , que las partes in- 
feriores de la nube son mas pesadas que las superiores : lue-> 
go , &c. Pruébase la menor : porque , según todos los Filó- 
sofos , no por otra razón se elevan unas nubes mas , otras 
iñenos , sino porque aquellas son mas leves , estas mas gra- 
ves ; siendo neéesario , que cada nube , ó cada porción de una 
misma nube se eleve precisamente hasta donde su peso está 
en equilibrio con el del ayre ; y como el ayre , quanto mat 
arriba , es mas leve , ó de menos peso , solo se puede» po« 
ner en equilibrio con él las nubes mas leves. 

4 Si se quiere decir , que hay mas cantidad de oubes^ *so« 
bre la exhalación encendida , que debaxo de ella , ó que des- 
de donde la exhalación se- ehcieade hay mas distancia á la 
stfi^fficie itt^tht dé la tíube^ <|ae á la inferior t respopdd, 
que eso no es' del caso, porqoe la exhalación no es.. agente 
libre , y dotado de conocimiento , para que advertida de qué 
rienemas caminó qiíe andar acia arriba , que acia abaxo , de- 
xe aquel rumbo ^ y tome estotro por evitar el cansancio. So* 
poniendo , que la nube es mas leve ^ y por tsmio nienos re« 
sistenté al rompittiiehto j)or la parte ^tuperior , que por la 
inferior, la exhalación , como agente necesario , romperá 
por la parte superior. Puesto esto , siempre irá continuando 
el mismo rumbo , basta que se consuma , disipe, ó sufoque. 
La raz<m es , porque en qualquiera punto del e^cio- , por 

' don- 
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donde asciende , que se considere , se rerifica del mismo mo- - 
do , que hay menos resistencia á su movimiento por la parte 
superior /que por la inferior. 

5 Mas. Supongo , que no todas las exhalaciones se en- 
cienden en la parte inferior de la nube ; antes algunas , y 
muchas se encenderán en la superior ; esto es , en parte 
donde haya mas volumen de nube debaxo , que sobre ellas: 
porque, qué motivo hay para pensar lo contrario? Luego 
estas por lo menos subirán disparándose sobre la nube , y dan* 
do una hermosa representación de fuegos festivos á qualquie* 
ra que estuviese en sitio superior , y no muy distante de la 
nube. Es cierto , que asi lo tiene concebido el Vulgo Lite- 
rario , y aun se dice comunmente , que es mucho mayor el 
numero de Rayos , que se elevan sobre la nube , que los 
que descienden. Pero esto se piensa asi , sin mas fundamen-- 
to que la común imaginación de que en el fuego el subir 
es natural , y el baxar violento. Pienso , que yá en otra par- 
te escribí , que el P. Maestro Manzaneda , Dominicano , por 
observación experimental , me certificó de lo contrario. Este 
Reh'gioso havia habitado algún tiempo en el célebre Con- 
vento de nuestra Señora de Peña de Francia , de cuya ele- 
vación decia haver visto varias veces nubes tempestuosas , y 
tronantes inferiores al sitio del Convento , sin que jamás se 
descubriese acia arriba Rayo , 6 Centella alguna ; y realmen- 
te 5 si fuese lo que el Vulgo imagina , todos los Rayos vo- 
larían acia arriba ; ninguno baxaria , porque la razón de ser 
natural al fuego subir , en todos milita. 

6 Dicen algunos , que el Rayo baxa impelido de su pro- 
prío peso. Mas también esto es difícil de concebir. La ex- 
halación , antes de encenderse , no tiene peso que la obligue 
á baxar. Si fuese asi , todas baxarian antes de encenderse, 
y no se fbrmaria en las nubes Rayo alguno. Luego que se 
enciende , no puede tener mas peso , que tenia antes. Nin- 
guna materia pesa mas , quando se inflama , que antes de 
inflamarse ; antes todas, ó casi todas pesan menos. De dón- 
de vendrá , pues , ese peso que conciben en el Rayo ? 
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$. III. 

7 T OS que están en la común aprehensión de que en 

J_^^ el Rayo baxa una piedra puntiaguda , y cortada á 
machascaras, á quien por esto llaman T?hdra del Rayo^ 6* 
cilmente concebirán , que el Rayo es pesado. Pero de esta 
común aprehensión se rien los mejores Filosit^s. No Jiay 
mas razón para atribuir un origen , digámoslo asi , mys- 
terioso á las piedras de esta determinada figura, que á la» 
de figura oval , cilindrica , prismática 9 cubica , y esfé- 
rica , que se encuentran en muchas partes. Y quien no vé, 
que baxando el Rayo con tanto Ímpetu , esa piedra se havia 
de hacer pedazos , ó por lo menos deformarse mucho al he* 
rir en qualquiera cuerpo ? Considérese , que , si una piedra 
de estas se disparase del cañón de una escopeta , en qualquie- 
ra cuerpo duro , que diese , se destrozaría* Siendo , pues, 
mucho mayor la celeridad con que se concibe baxar el Ra-* 
yo , si en él viniese la piedra , no es quimera , que después 
de herir en un edificio , en un árbol,, y aun en la tierra mai 
esponjosa , quedase , no solo entera , sino tan tersa , y tan 
bien formada su cúspide , sus caras , y sus esquinas 1 

8 Monsieur Jusieu , de la Academia Real de las Cien- 
cias , dio en el pensamiento de que estas piedras se hicieron 
á mano , y con estudio , en aquellos antiquísimos siglos , en 
que los hombres de varias Naciones no conocían aún el uso del 
hierro , para servirse de ellas , como instrumentos para dife- 
rentes operaciones mecánicas. Bxcit(^le este pensamiento , ó 
le confirmó en él , el saber , qi^ los Salvages de algunas Na- 
ciones Americanas, por la misma razón de carecer de hier- 
ro , labran piedras de la. misma figura , 6 poco diferente , yá 
para cunas , yá . para las puntas de las flechas ; y tienen s\i 
especie de comercio con ellas , vendiéndolas de unas Pobla- 
ciones , y Provincias á otras. No se puede razonablemen-» 
te dudar , que huvo tiempo en que los habitadores de Espa-» 
fia , Italia , Francia , &c. fueron tan salvages ; esto es , ig- 
noraron tanto las Artes mecánicas , como hoy las ignoran 
los Americanos de que hablamos. Entonces , faltándoles el 
conocimiento de la fabrica del hierro , no les ocurría otra 
materia , ni otro modo de preparar algunos instrumentos 

me- 
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mecánicos , que conformar en dicha fígura algunas piedras, 
con la prolixa tarea de rozar , y labrar unas con otras. Sea, 
6 na verdadera la concepción , es ingeniosa. 

9 Finalmente , supóngase en el Rayo el peso que se qui«« 
siere , nunca puede en virtud de él baxar con la celeridad 
con que se dice baxa , ni aun con la decima parte de ella. 
£1 P. Dechales con repetidos experimentos halló , que una 
piedra , dexada c^er de lo alto, consume tres minutos segunr* 
dosen baxkr ciento y veinte y tres pies. Cómo se pretende, 
qtie el Rayo en xín miiiutb^eguiido ( piorque tanta celeridad 
poco ttias , ó denos se l6^ atribuye ) descienda de 4a nube ^ dis*- 
tante seiscientos pies ^ ó mas, á la Tierra 2 

4o^ T^Odrá «legarse á favor del- descenso del ilayo la 

- •; .. jfj: ejcpériéncia del Ora Fulminante , como en efecto al- 
gunos Filósofos exemplificah uno con otro* Para entender esta 
objeción , es preciso explicar , qué droga es esta , y qué efec- 
tos hace. Es el Oro fulminante un compuesto de aceyte de 
Tártaro i, y Oro, disueltó por la Agua Regia. Mézclame 
en' tm* Watraz* , sobré arena caliente , limaduras de Oro 
fino'^'y tres tanto de peso de Agua Regia; Hecha la di-» 
solución , se pone en un vidrio con seis tanto de agua co- 
mún. £chase sobre esta mezcla , gota á gota , aceyte de 
Tártaro , ó espíritu de Sal Ammoniaco , basta que cese la 
eliu^llióion'; Reposa la disolucioQ largo tiempo , y el Oro se 
precipita, Viértese poco á poco , y con mucho tiento la 
agua que 'Sobrenada ; y después de haver lavado muchas ve-» 
ees con agua tibia el polvo de Oro, se ponente á secar á 
calor lento, con que está hecha la manipulación, una. cortí- 
sima porción de este polvo , puesta en una cuchara de metal,- 
al fuego de una vela , rebienta con un estrepitó horrendo , se- 
mejante al del trueno, y parece», que el esfuerzo de. la ful- 
minación se hace acia abaxo, rompe la cuchara, y la mez- 
cla se precipita con el mismo Ímpetu que el Rayo. 

1 1 Suele darse también nombre de Oro fulminante , aun- 
que con impropriedad , á otra mezcla , que se hace de tres 
partes de nitro , de dos de Sal de Tártaro , y una , ú dos 
de Aznfire, porque hace 9I mismo efecto , aunque no tan 

vio- 
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violento. Mejor la llaman otros Pólvora Ftdminante^ Estos dos 
exemplos parece convencen , que una materia inflamada pue- 
de dirigir su actividad , y movimiento acia abaxo ; y por con- 
siguiente prueban á favor del descenso del Rayo contra lo 
que hemos dicho. 

1 7, Respondo , que los experimentos alegados no prue- 
ban cosa. Es constante , que ni el Oro , ni la Pólvora ful- 
minante explican su actividad solo acia la parte inferior. La 
razón se toma dd grande estruendo (pie hacen. El estruendo 
viene del rompimiento del ayre. £1 ayre no está debaxo de 
la Pólvora , pues suponemos su contacto inmediato á la cu- 
chara 9 ó paleta donde se enciende ; sino arriba , y á los la- 
dos. Luego el esfuerzo no es solo acia abaxo , sino acia todas 
partes. Si se quiere decir , que después de romper la cucha- 
ra , rompe el ayre que está debaxo de ella , y este rompi- 
miento causa el estrepito ; repon|^ lo primero , que no siem- 
pre rompe la cuchara , y con todo , en ese caso , hace el 
mismo estrepito. Repongo lo segundo , que también le bace^ 
poniendo inmediatamente sobre las ascuas la cuchara , ó pa- 
leta 9 donde no hay debaxo de esta ayre alguno , ó poqui^mo^ 
y ese sumamente enrarecido por el fuego , por consiguien- 
te incapaz de causar con su rompimiento ruido considerable. 

1 1 Las experiencias , que acabo de hacer con la Pólvora 
fulminante , me han quitado toda duda de que explica su 
fuerza acia todas partes. Una porción de ella igual á dos to- 
maduras de tabaco coloqué , puesta en una laminita de hoja 
de lata , sobre las ascuas de un brasero. Haviendose calentado 
la mezcla hasta uñ hervor considerable , rebentó con estre- 
pito igual al de una pistola bien cargada. Todo el efecto , que 
hizo en la hoja de lata , fue encorvarla un poco acia abaxo 
por aquella parte donde estaba puesta la Pólvora. Es cons- 
tante , que el Ímpetu de la Pólvora encendida se propor- 
ciona al trueno ; y hablando mas Filosoñcamente , el trueno» 
se proporciona al Ímpetu. Por consiguiente , según fue gran- 
de el trueno , si el Ímpetu se dirigiese solo acia abaxo , no 
solo romperiá la hoja de lata , mas aun el brasero en que 
estaba colocada. Pero toda la lesión , que hizo en la hoja de 
lata , apenas correspondió a la octava parte de la fue rza, 
que significaba el estruendo : Luego es claro ^ que la m aypr 
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t^urte 9 y mucho mayor del ímpetu, se explicó ácm arriba, 
(y acia los lados. Hice segundo experimento , inclinando al 
4ado de lá Pólvora una ascua, U qual fue arrojada con ele* 
Acacion correspondiente- á la* inclinación que tenia. sobre la 
Pólvora ; esto es , por la diagonal , ó poco menos. Lo que 
prueba con evidencia , qué también acia aquella parte hacia 
Ímpetu la Pólvora , y por consiguiente k todas. 

14 De modo , que la objeción , que se nos propone , an- 
tes es á £ivor nuestro; Ello es cierto, que apenas hay otro 
camino de investigar las verdades physicas , que el de la 
experiencia. Pero la experiencia , no siendo acompañada de 
una perspicaz , y quaá comprehensiva reflexión sobre los 
experimentos , puede inducir , y de hecho ha inducido a mu* 
chas opiniones erropéas , como largamente he notado en el Dis^ 
curs. XI del quinto Tomo. Vé aqui , qué los Physicos moder-* 
DOS ^ jqué yoiibe visto , que tocan la especie del ^ Oro fulmt* 
nante , dan por supuesto el hecho , que solo dirige su ímpe- 
tu acia abaxo , y algunos se quiebran la cabeza sobre dar ra- 
zou! del Pbeoómeno : tiempo , y trabajó perdidos ^ que se em- 
plearían bien en asegurarse del ¿echo» ' 



í- • 



■' is T TEmos propuesto las razones contra el descenso de 
JLjL ^ Rayos de la nube á la tierra. Pero por fuer- 
tes que sean estas , como á mi en efecto me lo parecen , si la 
experiencia reclama en contrario , será preciso ceder á ella. 
Mas podremos dudar de la experiencia ? Temeridad parece^ 
estando , digatnóslo asi , testificada por todo el Mundo, Anti- 
guos , Modernos , sabios , ignorantes , están convenidos eti 
que el Rayo se forma en las nubes , y de ellas baxa á no- 
sotros. Pero el Marques MaflTei , hombre sabio , y discreto^ 
es creíble , que -decisivamente negase el descenso del Rayo 
sin fundamento bastante para juzgar falaz la prueba experi- 
mentaá de la sentencia común? Esta con»deracion adquiere 
mayor fuerza , estendiendola á otro Autor de superior estima^ 
eion , y nombre. 

16 No fue , a la verdad , el Marques Maflfei , ni el úni- 
co , ni el primero, en el dictamen deque el Rayóse forma 
acá abaxo. Del mismo sentir havia sido mucho antes, el ilus« 
'.Tom.Vm.delTbea^ro. N tre 
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tre Gaseado , aunque el Marques no le cita , y es creíble que 
DO le buviese visto ; pues á saber que tenia tan gran patrono 
su opinión , no dexaria de ampararla con su autoridad ; aiin*- 
que puede ser , que en U Carta á Vallisnieri ^ á que se remite, 
k baya citado. 

1 7 Gasendo ^ pues , en el Tomo II de la Filosofia, 
sect. 3 , memb. prior, lib. i , cap. s 9 decide , que el Rayo se 
forma donde hace sentir su furia ; aunque concede , que la 
materia baxa de las nubes. Concede también , qué muchos 
Rayos se forman en el ay re superior. Pero afirma , que estos 
fio bac^n , ni pueden bacer daño alguno ,. porque todo el im^ 
petu de la materia inflamada se exerce en el sitio donde se 
enciende , como acontece en la Pólvora. Asi como siento car 
recer de la Carta de Maffei a Vallismeri , me duelo de que 
Gasendo tratase tan de paso esta materia , que lo que ha- 
bló en ella , no me presta auxilio alguno para defesder sa 
opinión. 

S. VI. 

18 T^ Ealniente toda la dificultad está en responder al 
JJIV. argumento y que ifa^or de la sentencia común se 
toma de la experiencia ; pues por lo que mira a razones filoso* 
ficas , dudo se encuentren otras de mas fuerza , que las que 
propusimos aririba. Pero haviendo en el discurso de está Obra 
probado eficazmente ser falsas muchísimas máximas , que ge- 
neralmente se cireian fundadas en la experiencia , creo ^ que 
esto en alguna manera nos autoriza para dudar de la ^ue se 
alega á favor del descetiso del Rayo. 

19 Supongo qué hay , y ha havido én todos tiempos ma- 
chos , que se dicen testigos oculares del descenso del Rayo 
desde la nube. Dividiremos á estos en dos clases : unos, que 
le vieron caer de nublado distante , y en sitio remoto : otros, 
que le vieron caer cerca , y de nublado vertical. Y desde 
luego digo , que la testificación de los primeras no hace fuer- 
za alguna. Por qué ? Porque aquellas llamas, que se les repre- 
sentan precipitarse de las nubes con una vibración extrema^ 
mente pronta , ya culebreando , ya con rectitud perpendicu- 
lar , ó no son Rayos , ó en caso que se les pueda dar el nom- 
bre de tales , no bacen daño alguno en la tierra. Yo he 
visto varias veces de noche p ó inclinando ya el dia , gran 

mui- 
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multitud de esas llamas , estando el nublado distante dt 
una á dos leguas ; y preguntando después á la gente , que 
tenia el nublado vertical , nadie decia haver visto Rayo al- 
guno, ni efecto suyo en la tierra» Seaqual fuere la distin-* 
cion que hay , ó substancial , ó accidental , entre el Relam- 
P^g^ 9 y ^1 Rayo , aseguro , que esas son llamaradas de Re- 
lámpago , y no de Rayo : lo qual se prueba , yá de la ex- 
periencia dicha , yá de que estando el nublado en cierta dis* 
tancia , tantas llamas de esas se vén , quantos truenos se 
oyen. Acaso toda la distinción , que hay entre el Relámpa- 
go, y el Rayo, es que la materia de aquel se enciende ar-* 
riba, la de este abaxo : que aquel no rompe , ni halla que 
romper , sino la nube , en cuyo seno se enciende ; este rom-« 
pe , y abrasa la tierra , edificios , plantas , y animales : aquel 
. solo nos comunica su lu2^; este la luz, y el fuego. 

ao Opondrásenos , que aunque sean llamas de Relámpa- 
go, si es cierto que baxan de la nube á la tierra , yá fal- 
sea el argumemo que hacíamos arriba contra el descenso del 
Rayo , fundado en que la e^chalacion , luego que se encien^ 
de , se disipa. Respondo lo primero , que el Phenómeno , de 
que se trata, no prueba real descenso de la exhalación enn» 
tendida, s\ solo aparente. £sta apariencia se puede explicar 
dedos maneras. La primera es diciendo, que la exhalación 
ocupa un largo tracto de ayre ; y encendiéndose en una par- 
te succesi vamente , aunque con gran prontitud , se yá comu-* 
nicando el fuego á las demás ; pero cada parte de por si 
se apaga, 6 disipa , luego que se enciende. En efecto el rar 
pidistmo curso de aquellas exhalaciones encendidas , que Ha** 
man Estrellas volantes , no puede explicarse de otro modo; 
porque lo que dicen algunos , que el viento las mueve , no 
tiene subsistencia. El viento no puede dar al cuerpo , que 
mueve , mas velocidad , que la que él tiene ; y ningún viento 
él mas impetuoso , , tiene ni la tercerfi parte de la velo- 
cidad , que comunmente representa el curso de las Estrellar 
volantes. Puede explicarse también la apariencia del des- 
censo en la forma que se explica aquella vibración de 
Rayos, que parecen baxar de la luz de una candela , quan- 
do se baxan los parpados al tiempo de miraHa. Acaso los 
vapores interpuestos eQtre la exhalación encendida ^ y núes-, 

' ' N*a tra 
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tra vista , hace el mismo efecto , que la interposición de 
los parpados (a). 

2 1 Respondo lo segundo ^ que si se mira con atención, 
como yo lo he hecho , se hallará ^ que esas llamas no se repre- 
sen-^ 



(a) El primet modo con cjue en este lugar explicamos la apariencia 
del descenso d el Rayo , sin que realmente descienda , se halla con* 
firmado* en la Historia de la Academia Real de las Ciencias del afio 
de 1714» pag. 8» donde después de referir dos observaciones^ que so- 
bre el Rayo havia hecho el Caballero de Louville ^ y la consequencia 
que sacaba de ellas , añade Mr. de Fontenelle i Con esta ocasión se di- 
xo (en la Academia ) ifue Ja materia híftamada<, q^ f^fna él Rayo^ 
puede ser en poquísima cantidad al salir üfi la nube 9 y encontrar, des^. 
pues en el ayre mucha cantidad de materia de ¡a misma naturaleza, 
que succesivamente irá inflamando ; porque es Cierto y que el flyre está 
entonces extremamente • cargado de exhalaciones su^ureas. 

2 Estas ultimas palabras pueden seryir también 4 confirmar la 
opinión I de que el. Rayo, se forma donde hace el estrago :, porque, 
si quando hay nublado » no solo en el cuerpo de lá liube y mas tam* 
bien en el espacio , que- hay tkxxé la nube ^ y'lá^ tierra y estará 
ayre extremamente cargado de exhalaciones sulfúreas » en qualquiera 
parte de este espacio se pueden encender Rayos. Lp qual puesto , es 
mucho mas natural discurrir , que los Rayos , 4ue acá abaxo hacen 
sentir sus efectos^ acá abaxo se forman , que el que baxan de la 
nube. ' : . ^ '•';•■•••' 

3 Ibi : Lo que inferirnos en el mismo nun^ero >. f^ el viento no 
mueve aquellos meteoros , que llamamos !Fuego$ • 6 Estrella volan^^ 
te , se confirma asimismo con lo que Mohsieuf de Mairan asegura 
en su Tratado de la jésróra Béreal , séct. 2 y'Cap. 4 , que varios 
Astrónomos han observado algunos de esos meteoros altos trece, 
6 catorce leguas sobre la superficie de la tierra , en cuya elevación 
no se hace juicio , que sople vieiitó alguno. E^ verdad , que supo- 
niendo los Fuegos- volantes <én tantsi altura » sé 'infiere ser extre- 
mamente, rápido. su movimiento , debiendo bace/se la cuenta de que 
corre la iluminación muchas leguas en un minuto segundo : por 
consiguiente parece que no alcanza , para la exiilicacion de esté 
phenómeno y lo que décimos de irse inflamando succesivamente la 
materia ; no siendo fácil concebir una incension succesiva tan 
pronta y que en el brevísimo tiempo de un minuto segundo alampe 
la materia, que ocupa tan prolongado espacio de ayre. .Confieso, 
^ue ladffícfaltad e$ graVisima^yque me veo obligados i dexarlá' en 
pie , por no ocurrirme sdudon ^qijte me satts&ga» £Uo. es preciso 
yá, supuesta la altura de lqs.Fu.^gQs volantes hallada por fas ob- 
servaciones expresadas , buscar nuevo rumbó de exolicarlos , aban- 
donando todo lo que los l^hysicos han discurrido hasta ahora so- 
bre el asumpto. Acaso este' phenómeno tendrá alalina conexión , 6 
semejanza con el d^ la Aurora Boreal , y descubierta la causa de 
éste , se encontrará fácilmente la de aquel , ó será la m?Sma en 
especie , con variación en la aplicación , ó en otras circunstancias,* ' 
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sentan siempre baxando* Algunas parece moverse acia los 
lados 9 paralelas al horizonte ; otras despedir alguna radi^-* 
cion acia arriba ; lo que me inclina mucho á que esa diver- 
sidad de apariencias provenga de la diversa positura , crasi- 
cie , delgadez , raridad , ó densidad de las partes del nublado* 

22 Respondo lo tercero: el que esas llamas lleguen á 
tocar la tierra , nadie puede asegurarlo , mirándolas de lé- 
xos y porque á la distancia de dos leguas , aunque la exhala- 
ción se disipe en la altura de treinta , ó quarenta brazas , pá* 
recerá tocar la tierra ; mucho mas si hay alguna montañue- 
la en medio. Finalmente digo ^ que en caso que algunas de 
esas llamas baxen á la tierra , llegarán sumamente enrareció 
das , de modo que no puedan hacer daño alguno* 
. 23 En quanto á los que vieron los Rayos cerca de siy 
tampoco me parece , que su deposición en orden al descenso 
del Rayo nos obligue al asenso. Acaso en su testiñcaciotí 
siempre , ó casi siempre entra en cuenta lo que suponen, 
con lo que vén. Vén el Rayo cerca de sí ; y como suponen 
por la común opinión , para ellos indubitable , que cayó de 
la nube , dicen que le vieron caer. Considérese , quan insó- 
lito es, que nadie 5 estando tronando furiosamente, tenga le^ 
Yantados los ojos á mirar aquella parte del nublado, que pen-* 
de sobre su cabeza. En esta positura era preciso que estuviese, 
para ver baxar de la nube el Rayo , que cae cerca de él. Ni 
aun esto bastarla para asegurarse del hecho. El grande , y 
jubito pavor , que ocasionan el Rayo , y el Trueno , es capaz 
de confundir , ó pervertir en la imaginación la especie , que 
al mismo tiempo le comunica la vista. 

a 4. Casi generalmente es cierto , que por las observa-» 
clones experimentales del Vulgo nada se puede inferir con 
seguridad. Hacelas á vulto , sin discernimiento , sin exacti- 
tud. Asi hemos visto en varias partes de este Theatro falsear 
infinitas opiniones ,, que se creian bien fundadas en experien-^ 
cias comunísimas. Es verdad , que algunos Filósofos se ha- 
llaron en ocasiones , en que pudieron observar , y en efecto 
observaron algo sobre esta materia ; pero preocupados de la 
opinión común ^ en que no" dudaban , no infirieron lo que eti 
parte pudieran inferir contra ella. Dé esto daré dos exemplos, 
los quales, prueban por .lo menos , gue eñ el Rayo no es pre- 
....Tom.yill.delTbeatro. ' ' Ñ3 ci- 
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ciso el movimiento acia abaxo , rií eavuelve en sí cuerpo al-» 

guno , cuyo peso deba precipitarle de las nubes á la tierra. 

« 

S. VIL 
aj* T7L afiodei7i8 ( como consta de la fíisíma Acad. 
W^j de las Ciencias ^ año de 1719 , pag. aa ) , la noche 
de 14 á I y de Abril, fatal por la horrible tempestad, que 
cayó sobre Bretaña la Baxa , y de que dimos noticia en el 
TomoV, Discurs. V , xiumer. 36. Monsieur Deslandes , de 
la Academia Real de las Ciencias , que se hallaba á la sazón 
en Brest , tuvo la curiosidad de ir á Govesnon , Lugar dis- 
tante legua y media , para informarse de la operación , y 
efectos de un Rayo , que havia destruido la Iglesia de aquel 
Lugar. AUi supo , que lo primero se havian visto tres glo- 
bos de fupgo , cada uno de tres pies , y medio de diámetro^ 
que haviendose unido , se encaminaron á la Iglesia , y la 
rompieron á dos pies de altura sobre el suelo , sin romper 
los vidrios de una ventana grande , que estaba cerca : que al 
mismo momento mató dos personas dequatro que estaban 
tocando las campanas , y hizo saltar acia arriba el techo dd 
la Iglesia , como lo huviera hecho una mina. 

26 Este suceso nos dá á conocer , lo primero , que el 
Rayo no está necesitado al movimiento de descensó ; antes jpue-» 
de moverse , no solo horizontalmente , mas aun acia arriba, 
pues el de esta Relación , haviendo dado el primer golpe 
cerca del suelo de la Iglesia , subió después á volar el techo. 
Lo segundo , que no está figurado como una llama puntiagu- 
da á manera de harpón , ó flecha , como comunmente se con- 
cibe ; pues el de la Relación se vio globuloso , asi quando 
estaba dividido en tres , como después de juntarse en uno. 
Al muy Ilustre señor Don Fr. Rosendo de Caso , mi com- 
pañero un tiempo de Estudios , y hoy Abad del Monasterio 
Claustral de San Victoriano en Aragón, oí, que en un via- 
ge havia visto un Rayo muy cerca de si , el qual también 
era globuloso. Lo tercero, que no envuelve cuerpo alguno 
sólido , ó duro , á cuyo Ímpetu se puedan atribuir los es- 
tragos que causa ; yá porque este caería luego por su peso, 
y no iria á buscar la Iglesia , mucho menos subiria desde 
el suelo al techo j yá porque , en caso de subir , le rompe- 
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ria solo por una parte , ó haría un agujero como una bala. 

27 De estas aaotadpnes se puede inferir con suma pro- 
-babilidad , que aquellos globos de fuego no baxaron de las 
-nubes , sino que se formaron en el mismo sitio donde se vie- 
ron , encendiéndose algunos cúmulos de exhalaciones disper- 
^sos en este ayre inferior ; porque no es conceptible , que 
unas meras llamas raras, sin mezcla de cuerpo sólido, ba- 
sasen de las nubes , sin disiparse antes de llegar á la tierra; 
mucho menos que baxasen con el Ímpetu , y celeridad , que 
comunmente se considera en el descenso del Rayo. Antes 
bien , ni apenas podrían romper el ayre acia a.baxo , quando 
vemos que la llama en qualquiera materia , que se encien- 
da , se dirige acia arriba y por ser mas leve que este ayre 
inferior. 

a 8 La unión de los tres globos confiidero se haria , 6 
por la incension de la materia intermedia , ó porque el 
ayre , que circundaba á todos tres , como mas comprimido que 
la llama , con la expansión de sus muelles los compelió á 
juntarse. 

29 El segundo suceso , que hace á nuestro proposito, 
es el que reñere Monsieur Mairan , también de la Academia 
Heal de las Ciencias , de una encina hecha pedazos por 
un Rayo , en que todas las circunstancias del destrozo mos- 
traban , que el Rayo havia rompido acia arriba ; no acia 
abaxo. Omitimos la enumeración de las circunstancias , por 
evitar la prolixidad. Los que tuvieren á mano la Historia 
de la Academia - Real de las Ciencias , podrán verlas al año 
4ei724 ,pag. if. 

S. VIH. 
30 T^StQS dos sucesos , las reflelriones hechas sobre ellos, 
M^j y todo lo demás que discurrimos en la materia, 
podrán abrir los ojos , y despertar la atención , para hacer 
-fieles , y exactas observaciones de aqui adelante ; las que has- 
ta ahora no se hicieron , por no haver ocurrido á los que 
tuvieron ocasiones d^ hacerlas duda alguna sobre el asump- 
to. Los casos de moverse horizontalmente los Rayos después 
de introducidos en una Iglesia , ó en una casa , son muchos. 
Yo he oído hartos ; y esto basta para borrar la falsa apre- 
hensión de que la inclinación propria del Rayo , ú por su 

N4 pe- 
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peso, ú por otra cauisa oculta, es baxar, Yo confieso , que 
quando empecé á escribir este Dis^rso , solo pensaba dar 
* una leve probabilidad de la opinión de Gasendo , y del Mar^ 
qües Maí^i ^ pero al paso que fui estendiendo la considera*- 
cion , y alargando la pluma , fue creciendo en mi la incli- 
nación al asenso : de modo , que yá me parece esta sentencia 
mucho mas probable , que la común. 

31 Yo me imagino , pues , que en todo el espacio , que 
hay desde la tierra á la mayor altura de las nubes , se for- 
man Rayos , unos mas arriba , otros mas abaxo , según que 
las exhalaciones , de que se forman , están mas , ó menos ale- 
tas. No hay motivo para pensar , que todas las exhalaciones 
inflamables se depositan en las nubes. Asi como no todos 
los vapores ascienden á aquella altura donde vemos las nubes; 
antes gran porción de ellos queda derraiíiada entre las nubes, 
y la tierra ; lo que se evidencia de la humectación de las 
piedras , y otras cosas , que están á cubierto , en los tiempos 
pluviosos , y unos suben mas , y otros menos , según su ma- 
yor , ó menor gravedad ; ni mas , ni menos se debe pensar 
de las exhalaciones. Unas suben mas, otras menos, según su 
mayor , ó menor gravedad las pone en equilibrio , ó con este 
ayre mas pesado , que tenemos cerca de nosotros , ó con otro 
mas leve , que está mas arriba. 

3 2 Pero asi como no es negable , que en los tiempos nu* 
blosos es mucho mayor la cantidad de vapores , que se eleva 
á altura considerable sobre nosotros , constituyendo aquel 
cumulo , que llamamos fwbes , que la que queda esparcida por 
acá abaxo , porque son muchos mas los vapores , que por su 
levidad están en equilibrio con el ayre superior , que los que 
son de igual peso con él inferior , Jo mismo' es justo discur- 
rir de las exhalaciones. Es mucho mayor sin comparación el 
numero de las que por mas leves suben á la altura en que 
están las nubes , que de las que , por no serlo tanto , que* 
dan cerca de nosotros. 

33 Lg que de aquí resulta es, que son mucho mas sin com« 
paracion los Rayos , que se forman allá arriba , que los que 
se encienden acá abaxo. Aquellos son sin duda tantos , como 
los truenos. Es imposible , que el estrepito del trueno no 
provenga del impetuoso rompimiento de alguna ej^balacioa 

su- 
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súbitamente encendida : porque qué otra causa se puede disr 
currir? Todo el estrepito grande viene de un grande , y 
pronto rompimiento del ayre , como nadie duda. Pero no 
havíendo allá arriba cuerpos solidos , tuya colisión pueda^ 
rompiendo súbitamente una gran porción de ayre ^ causar 
el horrendo sonido del trueno , no se. puede concebir otra 
causa de él, que el repentino incendio de algún cumulo de exr 
halaciones. 

34 Consiguientemente á esto declaramos , que el re? 
lampago , que acompaña al trueno , no es otra cosa , que la 
luz del Rayo. Considerase comunmente el relámpago como 
una iluminación inocente , causada por la incension de alr 
guna exhalación muy enrarecida , Ja qual , á causa de la 
mucha raridad , carece del violento Ímpetu del Rayo. No se 
duda , que haya exhalaciones de esta naturaleza ; y tales par 
recen ser las que hacen la representación de Estrellas volan-^ 
tes 5 las de los Fuegos fatuos , y otras. Pero las iluminacio- 
nes , que acompañan al trueno , necesariamente son efecto de 
exhalaciones encendidas , que tienen todo el furor del Rayo; 
á no ser asi , no pudieran causar con su rompimiento ta^ 
formidable estruendo. No nos hacen daño alguno , porque 
se disparan lexos de nosotros , como no nos abrasa el incen- 
dio , por grande que sea , que está muy distante. Pero ay del 
que estuviese cerca de la exhalación , que encendiéndose hace 
aquelJ^^ iluminación en el horizonte , acompañada del horrible 
estrepit9 del trueno! 

.3 $ Las exhalaciones , que se encienden acá aba xo , sotí 
pocas ; pero esas son únicamente las que causan los estra- 
gos que lamentamos. Acaso el no subir tanto como las otras 
penderá de estar mas cargadas de partículas metálicas , las 
quales , asi como aumentan su peso, pueden hacer su Ímpetu 
mas furioso. , 

3 6 XJRopuesto , y probado asi nuestro systéma , resta ex- 
JJ pilcar , conforme á él, dos circunstancias comunmen- 
te observadas en los Rayos , cuyas causas señalamos en otra 
parte , siguiendo la sentencia común. 

J7 Por qué los Rayos con mucha mayor freqüencia hie- 
ren los sitios 9 y edificios elevados , que k)s humildes ? Por- 
que 
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que son , como diximos poco há , muchas mas las exhalaciones, 
que se elevan á alguna altura , que las que quedan muy abaxo. 
Mas se puede replicar , que siendo asi , muchas exhalaciones se 
verían encenderse en altura igual á las de las puntas de las 
Torres , sin tocar en ellas ; porque ^ qué razón hay para que 
solo se enciendan en el ayre contiguo á las Torres , siendo 
sin comparación mayor el espacio vacio , y distante de ellas^ 
que esta en igual altura ? Respondo concediendo la seqüela. 
Es asi , que precisamente serán más las exhalaciones , que se 
enciendan en el ayre distante de las Torres ; pero como de 
estas solo se siente la iluminación , y no el estrago , solo se 
apellidan con el nombre de Relámpagos , y se juzgan de 
naturaleza discintisima de las que hieren los Edificios. Añado, 
que lo mismo equivalentemente es necesario que suceda , aun^ 
que los Rayos vengan de las nubeá. Es forzoso , digo , que 
la materia de muchos se consuma , y disipe antes de llegar á 
la tierra , y en la misma altura , en que están las puntas de 
las forres , sin tocar en ellas. Con que asi en el systéma co- 
mún , como en el nuestro , havrá la apariencia de llamas , que 
nada hieren en alturas poco distantes de la tierra. Acaso la 
colisión de la materia inflamable contra los Ediñcios , ú otros 
cuerpos sólidos , contribuirá algo á su incension. 

3 8 Por qué los Rayos hieren mas frcqüentemente en las 
Iglesias , ó Torres , donde pulsan las campanas ^ que en don- 
de no ? Dimos la razón de esto , siguiendo el systéma co- 
mún , en el Tomo V , Discurso V , num. 3 1 , y la misma, 
aun con mas naturalidad, es adaptable en nuestro systéma. 
Digo , que si la exhalación , que se enciende , está á corta , 6 
á no mucha distancia de la Torre , es preciso que se mue- 
va acia ella. El sonido de las campanas enrarece el ayre 
vecino hasta cierta distancia; á proporción se comprime el ayre, 
que está fuera de aquel termino : y aumentándose con la 
compresión su fuerza elástica , impele la exhalación acia la 
Torre , que es donde el ayre , por razón de su raridad , hace 
menos resistencia al impulso. 

s. X. 

39 X INA objeción se nos puede hacer , careando lo que 
1^ decimos en este Discurso con lo que dexamos 
escrito en el pasado al num* 19. AUi nos mostramos incli- 
na- 
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^ naclos ¿ que el fuego , que abrasó á la Condesa Bandi , se 
encendió dentro de su proprio cuerpo , y no en el ayre ve- 
cino , sobre el fundamento de que el fuego encendido en el 
ayre , por no estar comprimido , no podia tener tanta violen- 
cia : añadiendo , que por esta razón las exhalaciones , de que 
se íbrma el Rayo ^ se suponen comunmente comprimidas por 
la nube que las circunda ; lo que parece oponerse á lo que 
establecemos én este Discurso , de que el Rayo se forma á ve- 
ces fuera de la nube , sin que por eso dexe de tener la violenoT 
actividad , que á cada paso se vé. 

40 Responda, que la prueba citada del num. 19, aun- 
que no es la principal del asumpto , sino la que propusimos 
en el num. 24 , no dexa de hacer alguna fuerza : lo prime- 
ro , porque los Rayos , aunque se enciendan acá abaxo , siem- 
pre están circundados de algo de nube ; porque en los tiern* 
pos pluviosos , no solo allá arriba , donde vemos las nubes^ 
hay vapores , mas todo el aníbiente hasta la tierra está pre*-» 
nado de ellos , y no es otra cosa la nube , que un agregado 
grande de vaporea. Es verdad , que los vapores de acá abaxo, 
por no ser tantos , constituyen una nube mas enrarecida, 
que las de arriba , mas que sin embargo puede comprimir 
algo la exhalación. Lo segundo , porque aunque los Rayos, 
sin ser comprimidos de algún cuerpo circundante , puedan 
obrar los estragos ordinarios de romper , derribar , volar 
quanto encuentran , y aun comunicar el fuego á cuerpos 
muy dispuestos á la combustión , mas no abrasar un cuerpo 
humano , reduciéndole a cenizas , que es el caso en qUestion. 
Asi no se vio jamás , que algún Rayo hiciese tal efecto. Esta 
operación ) digo , pide , no solo un fuego de grande activi- 
dad , mas también detenido , estable 9 y no pasagero , como 
el del Rayo : luego es forzoso ,en las circunstancias de aquel 
caso , que se encendiese dentro del cuerpo de la Condesa. 
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DISCURSO X. 

1 "p N los Discursos V , y VI del Tomo I , en el quarto 
XJv del I V , y en otras partes , hemos propuesto varias 
Máximas Medicas , á quienes , por ser contra la común opi- 
nión , se puede dar el nombre de Paradoxas. Pero han resta- 
do muchas , de las quaies unas^ueron fruto de nuevas refle- 
xiones , otras no tuvieron cabimiento en los lugares señala- 
dos : por lo qual las agregaremos en este Discurso : con la 
advertencia de que en la mayor parte de ellas tw propa^ 
fiemos nuestro dictamen como cierto , sí solo como probable. Los 
Profesores de espíritu libre , y desembarazado de preocupa- 
ciones , podrán examinar , qué asenso merezcan. Del Vulgo 
de Médicos Gregarios , y Cartapacistas no nos dá cuidado el 
que sientan esto , ó aquello. Especialmente , asi en este asump- 
to , como en todos los demás pertenecientes á la Facultad 
Medica , veneraré el juicio de los dos Congresos sapienti- 
simos de España , la Academia Regia Matritense 9 y la Re- 
gia Sociedad de Sevilla. Advierto , que Miguel Luis Sina- 
pio , Medico Húngaro , compuso un Librito debaxo del 
mismo titulo , que doy á este Discurso : Paradoxa Medica^ 
Ko juzgue el Lector , que porque convenimos en el titulo^ 
es una misma la doctrina. Este Autor es un Declamador 
vano , de mucha charlatanería , y poca solidez ; y solo en 
lo que ha copiado de otros habla con algún fundamento. 
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PARADÓXA PRIMERA.. 

No hay curaciones radicales. 

a T A promesa de curas radicales, que no pocas veces 
■ j andan en las bocas de los Médicos , es una magni- 
ficencia afectada del Arte , una fanfarronada de la Medi* 
ciña. Muchas veces vi prometerlas ; ninguna executarlas. Su-< 
pongo , que cura radical sé dice respectivamente á los acha- 
ques 9 que llamamos habituales , cuyo carácter distintivo de 
los actuales es añigir en distintos periodos al sugeto , de- 
jándole libre en intervalos considerables de tiempo. Digo en 
intervalos considerables , por no incluir en lalinea.de achaques 
habituales una terciana , 6 una iquartana , que solo dexan ali- 
viado> al paciente uno , ú dos dias. 

3 Achaque habitual es , pongo por exemplo , un dolor 
de muelas , que de tiempo á tiempo repite , como dos , ó 
tres veces al año. Será cura actual del dolor aquella , que 
aplicada , ó repetida en cada determinado insulto , quite , ó 
mitigue el dolor : y cura radical , la que usada solo una vez, 
de tal modo extirpe aqueUa habitual disposición del sügeto 
para el dolor de muelas , que este no le repita jamás : por- 
que esto es propriamente quitar la raíz de la dolencia , de 
donde viene ia denominación de cura radical. 

. 4 Este genero de curación es el que jamás he visto. No 
negaré su posibilidad , pero sí su existencia, salvo que tal vez 
se logre por ^nera casualidad. La razón es , porque para 
conseguir de intento cura radical, son ^ menester dos cosas: 
la primera , que el Médico conozca determinada , y especí- 
ficamente la raíz del mal : la segunda , que conocida esta, 
sepa , qué instrumento es apto para arrancarla. Pienso que 
nunca llega él caso de que el Medico conozca , ni 16 uno, ni 
Jo otro. No lo primero , porque la raíz del mal es aquella inti- 
ma disposición del sugeto, para que en él se produzca la cau- 
sa de la dolencia ; y esta intima disposición enteramente huye 
la penetración del Medico. 

S Para que nos entendamos , pongamos exemplo en la 
pasión habitual de vahídos de cabeza. J^reguntole al Medico^ 

.-., que 
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que quiere curarla radicalmente ,quál#s la raíz de este acha- 
que ? Tan lexos está el pobre de conocerla , que aun de la 
causa próxima está dudoso : lo que se hace evidente de la 
variedad de sentencias , que hay en esta matarla. Doy 9 que 
la causa sean vapores , que de esta , ó aquella parte , de tales^ 
6 tales humores , ascienden al celebro» Pregunto mas : Por 
qué esos humores se engendran en Juan ^ y no en Pedro \ O 
si se engendran , por qué no despiden los mismos vapores al 
celebro ? O si los despiden , por qué no producen el mismo 
efecto ? Para responder , es preciso recurrir i una disposi- 
ción , que hay en Juan , y no en Pedro ; pero disposición ocul- 
ta , de quien se ignora , no solo la especie , ó esencia physica, 
mas aun el nombre. Esta es la causa radical : luego el Medi*- 
co la ignora. 

6 Pero démosla conocida : sabrá curarla % Digo , que no. 
Si acaso esa disposición es la particular organización , ó con- 
formación del celebro , qué remedio ? Si es la anchura de 
los conductos , por donde los vapores suben al celebro , cómo 
se estrecharán % Si es la nativa textura , ó particular mixtión 
de los humores , de que se compone la sangre , qué haremos? 
Mas no apuremos tanto. Demos por ahora salvoccmducto á 
la vulgaridad Galénica de las intemperies , y consintamos en 
que se acuse , como autora del mal , la intemperie calida, 
ó fria de esta , ó aquella entraña. Cómo curará el Medico 
esta intemperie ? Esto es ; cómo templará el calor , v. gr. de 
alguna entraña , de modo que quede templada para siempre? 
Pues esto es menester para curar radicalmente la intemperie. 
Yo bien sé cómo he de refrescar á un hombre , que está ca- 
liente , ó cómo he de calentar á uno , que está fiio. Pero el 
fiíodo de refrescarle , de suerte , que después siempre se con-> 
serve fresco , ó calentarle de suerte , que siempre se conserve 
después caliente ^totalmente le ignoro. 

7 Responderáseme acaso , que la conservación se puede 
lograr con el beneficio de un régimen conveniente. Pero re- 
pongo lo primero , que he visto mil veces al enfermo ha- 
bitual observar exactamente el régimen prescripto por el Me- 
dico , sin que por eso dexase de serlo. Repongo lo segundo, 
que aun dado el caso de que el régimen prohiba toda re- 
9aida , sí es menester para esto continuar siempre el régimen 

(co- 
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(como sin duda afirman los Médicos) eso mismo prueba evi-^ 
dentemente , que no hay cura radical , ó que nunca se quita 
la raíz : pues quitada esta , no es menester método particu- 
lar de vida para librarse de la pasión. Infinitos no padecen 
ese achaque , sin observar el régimen , que prescribe el Me- 
dico ; y no por otra cosa no padecen el achaque , sino por- 
que carecen de la raíz del achaque : luego si á aquel que te 
padece , le quitase el Medico la raíz , sin método panicular 
quedarla indemne para siempre. Repongo lo tercero : si el 
régimen es , como parece debe ser , contrariamente opuesto á 
la intemperie , que se quiere remediar , y el régimen se debe 
siempre mantener , se intiere con evidencia , que ia raíz ene- 
miga siempre subsiste ; porque estirpada esta , ocioso es el uso 
del contrario : asi como , muerto el enemigo , ocioso es estar 
contra él con las armas en la mano. 

PARADOXA II. 

Si la Gota es íncurMe , todas las fluxiones rheu-i 

maticas lo son, 

i% TTj^L origen de la Gota está en la sangre. Lo que fluye 
|^> a las articulaciones , y causa los dolores podagri- 
cos , es un humor acre , llámese suero , ó llámese lympha, ó 
jugo nutricio viciado , que existe en la masa sanguinaria; y 
desprendiéndose de ella á tiempos , va á exercer su tyrania 
en las junturais de manos , 6 pies. Este humor excrementicio 
d^ la sangre ^ dicen , proviene de las malas cocciones. Es fixo^ 
que el que tuviese un arcano eficaz para purificar la masa 
sanguinaria , de modo , que jamás contraxese este vicio , ó bien 
rectificando las cocciones , ó contemperando aquel humor 
acre , que resulta de ellas , curaría la Gota. Y no por otra 
causa la Gota es incurable , sino porque no se ha descubier- 
to remedio para librar la masa sanguinaria de aquel vicio. 

9 Pues vé aqui , que en toda la fluxión rheumatica ha- 
bitual hallamos la misma dificultad. El mismo origen tienen 
estas que la Gota , y del mismo modo acusan en ellas los Mé- 
dicos las viciosas cocciones. Toda la diterencia está en la par- 
te 
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te afecta. Para curarlas es menester preservar la sangre ¿íe 
aquel humor vicioso , sea el que se fuere 9 que desciende de 
ella en las fluxiones á esta , ó aquella parte. No baviendo re- 
medio para esto , no le hay para curar las fluxiones. Y si le 
hay para curar las fluxiones , le hay para la Gota ; porque 
siendo uno mismo el principio , es preciso sirva el mismo re- 
medio. 

I o En efecto , hasta ahora no he visto hombre acosado 
de fluxiones rheumaticas , que sanase jamás. Lo que sí he vis-* 
co muchas veces , es mudar de termino , ó parte afecta : lo 
que en la Gota con emplastos repelentes se puede también 
conseguir; pero se abstienen de ellos los Médicos por el riesgo 
de que el humor , retrocediendo , se encamine a parte donde 
haga mayor daño ; lo que yo tal vez vi suceder por la impru- 
dencia de un Medico. Aun sin solicitarlo con remedios , se* 
muda a veces la fluxión de las articulaciones á otras paites , 
ú de otras partes á las articulaciones. 

II De esto tengo en mí mismo una insigne experiencia. 
,£1 Invierno que comprehendió los últimos meses del añü dt 

1 2 , y primeros del ano de 1 3 , padecí muchos , y á veces 
vivos dolores en las articulaciones de los pies. Nunca antes 
los havia padecido en dichas partes ; y pasado aquel Invier- 
no , por muchos años y y aun puedo decir , qué hasta ahora 
no experimenté tal cosa ; exceptuando , que de algunos 4 esta 
parte siento tal vez unas punzadas transitorias , que duran no 
mas que un momento en las mismas articulaciones. La causa 
verisímil de los dolores de Grota , que padecí aquel Invierno, 
fiíe haver hecho en el Estío , y Otoño antecedentes mucho» 
paseos violentos á pie ; de modo , que las mas tardes caminaba, 
ya legua y media , yá dos , í paso muy acelerado. Es natural 
pensar ^ que el violento., y repetido exercicio del paseo , la- 
xando los ligamentos de las articulaciones , iasdexasen dis* 
puestas á recibir el humor fluyente^ cuya introducción resistí* 
rian , estando mas apretados. 

1 2 Esta misma experiencia me certificó mas , de que ua 
mismo humor es el que , fluyendo á las articulaciones, cons- 
tituye la Gota^ y fluyendo á otras partes , obtiene el nombre 
de fluxión rheumatica. En aquel Invierno no padecí las or- 
dinarias fluxiones al pecho , y á otras partes de que freqUeo-/ 
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(emente soy infestado. Qué se puede discurrir , sino que el hu^ 
mor mismo , que ordinariamente fluye á otras partes , se deter-« 
itiinó entonces á las articulaciones de los pies por la falta de 
resistencia , ó por la debilidad de ellas , causada del mucho, y 
violento exercicio ? De aqui se conñrma mas nuestra Parado--^ 
xa ; pues siendo el mismo humor , si hay medicina para disi-^ 
par , ó para impedir la generación del que ocasiónalas demás 
fluxiones rheumaticas , esa misma , disipando ese humor , ó 
impidiendo su generación , curará la Gota ; y si la cura de esta* 
basta ahora no se ha hallado, tampoco de aquellas. 

1 3 Estoy presintiendo la acusación , que muchos me pon^ 
drán , del desconsuelo , que con esta Paradoxa , y la antece* 
dente ocasiono á todos los enfermos habituales , desesperan- 
dolos del remedio. Pero de esta acusación tengo mucho cofi 
que defenderme. Lo primero digo, que antes los achacosos 
habituales me deben estar agradecidos , porque les ahorro mu- 
cho dinero , y mucha molestia , escusandolos de la compra^ 
y uso de remedios inútiles. Lo segundo , que no represento 
imposible , ó quimérica la curación radical de las enferme-; 
dades habituales ; solo siento , que hasta ahora no se ha des^ 
cubieno. Lo tercero , que , aunque no haya cura radical , pror« 
bablemente se puede lograr un equivalente de ella en la con-^ 
tinua aplicación de algún remedio , que prohiba todos los in^ 
sultos. ' 

14 Realmente parece , que la proporción pide para 
achaques habituales remedios habituales ; y acaso , si los Me-* 
dicos huviesen dado en esta máxima , mucho tiempo há hu« 
vieran hallado remedio para laGota. Pero -pienso, que á Me-* 
dicos , y enfermos les sucede en la solicitud de la curación 
lo que á los Alquimistas en la pretensión de la riqueza» Mu-$ 
chos de los que siguen la vana esperanza de la Piedra Filosofal^ 
aplicando continuadamente su industria , y trabajo á otros me- 
dios , pudieran hacerse ricos ; pero , por buscar un breve tra- 
bajo para serlo , nunca llega el caso de que lo sean. Asi los 
enfermos, que , sujetándose á la molestia de un remedio con- 
tinuado , acaso lograrían la salud , por querer curarse de 
golpe , ó por el atajo con una medicina de pocos dias , nunca 
se curan. 

1 s Favorece mi opinión ima Observación de Sidenham 
TomVllldelTbeatrg. O El 
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El uso de la leche para la curación de la Gota ha sido muy 
proclamado. A unos aprovechó, á otros no. Sidenban, hacien- 
do reflexión sobre esta desigualdad , dá por regla inviola- 
ble , que el que se quiera sujetar á esta dieta , ha de hacer 
resolución fíxa de observarla toda la vida. Esto propriamente 
es oponer á achaque habitual remedio liabitual.Todo lo demás 
es andar por las ramas. 

16 Un remedio nuevo , u por lo menos nada vulgariza- 
do , pondré aqui contra la Gota , en quien fundo no poca con^ 
fianza. Leí le en las Memorias de Trevoux del año de 1718, 
tom. 2 , pag. X 56 , como una de las Observaciones conteni- 
das en las Ephemerides de la Academia Cesárea Leopoldi*^ 
na. El remedio es lavar los pies todos los dias , teniéndolos 
una hora en agua tibia. Citase la experiencia de un Caba^ 
llero Alemán , que con este continuado uso no fue mas mo-- 
lestado de la Gota. Yo añado para conñrmacion lo que oi 
á un Caballero muy fidedigno , del Almirante Inglés Wager, 
bien nombrado en España. Este , á los quarenta años de 
edad , se hallaba ya muy molestado de la Gota , y á riesgo 
de verse muy prestó totalmente impedido. Tomó el arbitrio 
(no sé por consejo de quien) de tomar baños de agua tibia 
cada tercer dia , lo que continuó toda su vida. £1 efecto 
&e librarse enteramente de la Gota , de modo , que en la 
edad septuagenaria se conservaba perfectamente sano , y con 
el manejo de todos sus miembros muy ejtpedita Advierto, 
que el baño del Almirante no era limitado á pies , y pier«. 
ñas , sino general de todo el cuerpo. Este remedio , si es 
eficaz para la Gota , lo será también , por lo que hemos di- 
cho y para toda fluxión rheumatica , si es que todas ( como yo 
pienso ) penden de humores acres ^ salinos , ó ardientes. 
« 

PÁRADOXA IIL 

Consultas a Médicos ausentes ^ casi todas inútiles. 

*7 Ti^üevenme á afirmarla varias razones. La primera^ 

i.y.L porque rarisima vez el Medico consultado for-i 

Jna el mismo juicio en virtud de la Consulta , que hiciera 
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visitando al enfecmo. Esto he observado mwhas veces en 
Médicos , que después de noticiados de la enfermedad poc 
d^das', pasaron á ver al enfermo. Y de mi puedo asegurar^ 
que havlendo ido á ver á muchísimos enfermos, de cuyo es- 
tado se me havia hecho relación ^ varié , ó en todo , ó en 
parte , el concepto que harvia hecho por la antecediente no^ 
ticia; 

1 8 La segunda , porque es rarísimo el caso , en que el 
que forma la Consulta observe todo lo que debe observar. 
Hay mil cosas que notar en un enfermo , como saben los Me-f 
dicos doctos , y entre ellas no pocas , que á los menos re* 
flexivos parecen de ninguna consideración , siendo en reali- 
dad de mucha monta. Un Medico indocto , un mal Ciruja-*- 
üo ^ que hacen la Consulta , no notan mas que algunas gene* 
jraUdadés : el pulso, la orin^ , si. come , si duerme , si duele la 
cabeza , &c. Con una relación tan diminuta no puede hacet- 
•<se debido concepto de la enfermedad. Veese esto claramente 
€n las visitas de los Médicos sabios , y atentos á su obligación; 
á los quales , después que el enfermo , los asistentes, el Cirujar 
no , y aun el Medico cotidiano , si le hay , dieron su informe. 
Jes restan muchas cosas que notar, y muchas preguntas., y 
repreguntas que hacer» / 

« 19 La tercera, porque aun las mismas cosas , de que in- 
forman los sentidos , no á todos se representan de un mismo 
modo : lo que á cada paso se experimenta. De dos , que han 
visto al enfermo , uno dice , que estaba muy extenuado ; otro, 
-que no: uno, que la lengua estaba muy encendida; otro, 
•que no tanto : y asi de lo demás. En tanto grado es cierto 
esto , que si son siete , u ocho los que vieron al enfermo , ape- 
nas sucederá jamás, que estén en todo acordes : loque pro- 
viene yá de la mayor , ó menor atención , yá de la mas , ó 
menos clara perspicacia del sentido común. 

20 La quarta razón procede solo en orden alas enferme- 
dades agudas. En estas de hora á hora suele variarse el dic- 
tamen del Medico ; porque yá se agravan , yá se minoran los 
symptomas , yá desaparecen unos , yá aparecen otros. De 
qué servirá , pues , en tales casos consultar á un Medico , que 
dista seis , ú ocho leguas del enfermo 1 Llegará la receta, 
quaíldo yá acaso , no solo sea inútil , sino nociva. ^' 

0% I^A- 
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P ARADOXA IV. 

Es error Insigne procurar la curación le toda fiehrt. 

A 1 X os Médicos vulgares (se ha de entender , que re- 
I y gularmente solo con estos hablo ) miran siempre á 
la fiebre como un enemigo , con quien no solo jamás es 11^ 
cito hacer paces ,' mas ni aun pactar treguas. Asi ^ luego que 
conocen febricitante al enfermo , para quien son llamados, 
todas sus ideas se dirigen ¿ combatir aquel enemigo. O quin- 
tos estragos ocasiona este error ! No digo en esto cosa , que 
lio hayan advertido anees que yo algunos Médicos. Yá Hip- 
pocrates dexó notado en varios lugares , que diferentes enferr 
imedades , ó incurables, ú de diñcil curación , como Epilep 
sia , Apoplexia , Convulsión , Tétano , Aphonia , dolores de 
•Hypocondrios , se curan sobreviniendo fiebre, 

32 No solo la ñebre en muchos casos no se debe impe^ 

*dir , mas en varios afectos se debe solicitar* Famosa es la 

-sentencia de Celso : Qms ratio non juvat , temeritas sanat , cum 

.tircumspecti hominis sit quandoque febrem accendere» Y me 

acuerdo de haver leído , que Hippocrates , y Galeno dictan, 

que en los afectos de cabeza , y de Los nervios , con torper 

^á , y dificultad del movimiento , conviene excitar fiebre. Yo 

dixera, que son muchos mas los casos en que se debe excitar^ 

porque son muchos mas los casos en que es utilisima ^ si es 

verdadero el Aphorismo de Sydenhan ^ como para mí sin dur* 

da lo es : Febris est instrumentum natura , qt40 partes, impura 

ras ápuris secernat (a). Y del mismo sentir es el insigne Et-r 

mulero in Tentam. Uromant. §. 2%i Natura ergo^ dícQ ^opus 

est amnis febris ai totius ammalis aconamia integrítatem restan^ 

• randam per coctianis beneficium institutum. Son inumerables los 

casos en que la ñebre es convenientisima« Asi aquel celebrar 

do práctico en muchas partes enseba , que se debe promover 

la fermentación , encendiendo mas la fiebre , quando está muy 

remisa ; y solo se ha de procurar reprimir , quando arde muy 

£irio*sa. 

2 3 Una reñexion me persuade eficazmente , que las fiebres 

soa 

- 

ifl) Pag. miti 3 y. 
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son por la mayor parte benéficas ; y es , que , permitiéndolas 
seguir su curso , hasta que espontáneamente se disipan , de^ 
xan alsugeco,no solo en igual, sino en mejor disposición^ 
que la que gozaba antes de la fiebre: mas alegre el ánimo^ 
mas expedito el discurso , mas vivo el apetito ^ mas tranqui- 
lo el sueño. Esta es prueba evidente de que no hizo daño 
al sttgeto , antes provecho ; y por consiguiente , bien lexos 
de ser nocliElí , foe benéfica. Todo enemigo , al retirarse del 
territorio , donde entró á exercer su saña , dexa las cosas^ en 
peor estado que las halló. Si la fiebre las dexa mejoradas^ 
no es delirio imaginarla enemigo , y tratarla como tal ? 
.24 £1 mismo Sydenhan compara la fermentación , que 
mediante la fiebre se hace en la sangre , á la que tienen el 
vino 9 y la cerbeza en el tonel : y dice , que ni mas , ni me- 
nos que estos licó|^s , "se purifican ^y mejoran con la fermen- 
tación ; como ai contrario , si se suspende la fermentación 
abriendo el tonel, se destruyen. Asi la sangre se purifica con 
la fermentación febril ; y suspendida esta con la sangría , ó 
con otro remedio intempestivo , se vicia , y empeora. 

a j Bien considerado todo esto , quién no detestará la im- 
prndeétía-, 6 ignorancia de aquellos Médicos , que contra a>- 
dav fiebre' tocan al arma, y con todas sus fuerzas se aplican 
á la expulsión de ella , como de un huésped alevoso , que 
solo intenta la hiina del domicilio , donde se aloja ? O quáa- 
tos males , ó quántos homicidios ocasiona este bárbaro proce* 
dimiento ! Aquellos viciosos humores , que mediante la fer* 
mentación febril se havian de segregar de la sangre , dcteni-» 
dos en ella por la intempestiva suspensión déla fiebre, ad- 
quieren mayor acrimonia , mas alto grado de malignidad , con 
que después ponen al enfermo en mayor peligro. Acaso de 
ieste error proceden las mas de las recaidas ; y veri^imürneu'- 
tc la razón principal , por que las recaidas son mas peligro^ 
sas , que las caídas , es la señalada , de que los humores vi- 
ciosos detenidos adquieren mayor malignidad ; aunque también 
es causa coadyuvante la debilidad , que halla en el sugeto la 
recaída. 

26 Yo protesto , que á muchos febricitantes disuadí , ya 

de la sangria , yá de otros remedios , que los Médicos pres- 

:cribian, sin que jamás , ni ellos ^ ni yo tuviésemos motivo 
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para arrepentimos. Debe suponerse , que esto solo lo Bacía en* 
los casos 9 en que claramente conocía ser la fiebre benigna; 
pues quando la conozco maligna, ó dudo sí. lo es^ jamás 
me entrometo en estorvar la accioá del Medica , si solo j^tí' 
proponerle á este lo que me parezca mas probable j y es, 
que se espere hasta descubrir camino» Es el caso , que aun 
en las fiebres ^ que llaman malignas , es verisímil , que ;io se 
debe acusar la fiebre , sino la causa de eila« Acaso el des- 
tino natural de toda fiebre solo es expurgar la sangre ; pero 
á veces sucederá , que encendiéndose demasiado, por el 
continuado intenso influxo de la causa morbífica , disipe to-* 
do lo espiritoso , que hay en ella, en cuyo cááo acarreará la 
muerte ., si á tiempo no se mitiga^ 

PAR A DO XA V. 

■ 

'La S)íeta ^y curachn precautoria de los coríPaledentes^ 

suj^erfluas^ 

a 7 "f^ARA que na nos equivoquemai ,^ sé debe adveítir^ 
B ^^ 1^ Paradoxa procede de convalecientes ,.• que 
verdaderamente lo soa ^ y tienen legitimas señas de tales* Yer- 
ran torpisimamente en esta materia , na solo los asistentes^ 
mas tambiea ireqüentemente los Médicos» En viendo cesar 
la calentura > y el dolor de cabeza , u otro qualquiera que 
acompañase la fiebre , declaran la enfermedad totalmente ven- 
cida , y al enferma en estada de convalecencia» Sucedeles 
lo mismo que á los Capitanesignorantes, ó inexpertos, que 
en él de sembarazo de ua combate y no distinguen entre lo 
que es huir vencida el enemiga , 6 retirarse cautelosamente 
á una emboscada» Es asi ^ qué muchas veces la que se Juzga 
convalecencia ,^ no es mas que un disimulo alevoso^ una re** 
tirada sagaz ^ una suspensión traydora de los combates de la 
enfermedad y para salir deanes, como de una emboscada, 
á descargar con mas furia sobre el pobre paciente» Aunque 
esto puede provenir de diferentes causas ^ ninguna, á mi pa- 
recer, mas ordinaria, que el error del Medica , que con in- 
tempestivos remedios suspendió la fermentación , cortaxulo la 



fiebre ; po rque los humores depravados , cuyo movimiento se 
' interrumpió , adquirieado con la detención , como se dixo 
arriba , mas alto grado de acrimonia ^ vuelven á suscitar des- 
pués mas intensa , y maligna fiebre , que 9 cayendo sobre unas . 
fuerzas postradas ^ oo. es mucho ocasione el ultimo es- 
trago¿ 

' a 8 Esta £ilta de discernimiento entre la convalecencia 
verdadera , y aparente ^ fue quien introduxo la escrupulosa ob- 
servancia 9 con que se procede en orden á los convalecientes. 
La práctica común es purgarlos ^ para extirpar , dicen ^ las re- 
liquias de la enfermedad : ministrarles aquellos alimentos, que 
ce juzgan mas proprios de enfermos , que de sanos ; y aunque 
estén rabiando de hambre , cercenarles quanto pueden la can-^ 
tidad. Digo , que en la convalecencia verdadera todo ese cui- 
dado es superfluo , y el convaleciente sin esas precauciones 
proseguirá en su mejoria , hasta lograr perfecta robustez. Pero 
antes de pasar adelante ^ es preciso señalar el distintivo , ú 
distintivos caracteristicos entre la convalecencia verdadera , y 
aparente. 

' ; 39 Las señales seguras de convalecencia verdadera^ áuii^ 
que acaso se pudieran observar algunas m»$ 9 se pueden redu« 
eir á tres : apetiíó vivo de la comida ^ ánimo l^legre^ y conti-* 
nuado aumento^ de luerzas. Resueltamente afirmo , que en et 
ccmvalecieate , en quien se notaren estas circunstancias, na 
hay que temer recaída. Si alguno me dixere ., que 1$ . vio en 
uno i ú otro sugeto dotado de esas circunstancias , permitien^. 
dolé que no suponga uña experiencia que no tiene ^ por man:?; 
tener su tesón á costa de la vetdad ^ lo que á cada pa$o sur*. 
cede; le responderé ^^ que esa no fue recaida^ sino iiueya , y 
distinta enfermedad ^ inducida ^ ó por alguna causa externa 
muy poderosa 9 ó por algún exceso insigne. Supongo ^ que ua 
convaleciente es capaz de enfcrmaf de nuevo por qualquiera 
de aquellas causas ^ por las quales enferma tin hombre , que 
se hallaba muy sano ^ y robusto. Pero esta será recaída? De 
ningún modo t porqué la recaida es una repetición de la en- 
fermad antecedente ^ ocasionada de la misma, causa mor- 
bifíca , que en todo ^ ó en parte quedó contenida en el su-^ 
g^to. . 
- 30 La carencia de las. tres señales, que hemos notado de 

O 4 ^^ 
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la convalecencia verdadera , es la seña legitima , y segura 
de la que es puramente imaginaria. Por mas que se baya au- 
iseatado la fíebre , y el dolor de cabexa , u otro qaalquiera , que 
acompañase la fíebre , si el apetito está descaído , el sugeto 
melancólico , y las fuerzas na se van recobrando continuada- 
mente , no hay que imaginar convalecencia verdadera. O el 
enfermo recaerá^ 6 padecerá aún por muchos dias un gene- 
ro de indisposición , y languidez , entretanto que la materia 
aiorbiñca ( que queda dentro ) se vaya digiriendo poco á 
poco. 

3 1 Puede servir de aditamento á las señales , que nota- 
mos, la observación del semblante ^ y los ojos. El color del 
rostro , aunque descaido , pero limpio , y claro ; el modo de 
mirar , aunque no vigo^roso , pero alegre , y dulce , son bue- 
nos testigos de que la convalecencia es verdadera. Pero la 
observación áe estas señas pide genio en el observador , y 
cierta especie de tino mental , fahanda el qual '^ por mas que 
se. le instruya ,' está á peligro de errar^ Como al contrario, 
el que le tuviere , por la mera contemplación de los ojos re- 
gtílarmetlte acertará el pronostico, no sdo m'elesudodefon- 
Talecenciá . mais aun en el de la enfermedad. ^ ^ " 

' i^ fvipoaiendo-, pues, que por las seáas proipoestas 'w 
conozca , que la convalecencia del ^ermo^s verdadera ^ di- 
go , que es ociosa la purga , y otra qualquiera curación pre- 
cautoria , como también estrecharle mucho en la dieta. Dicen, 
que la purga es conveniente , para exterminar las reliquias 
de la enfermedad. Pero lo primero replico , que en la conva- 
lecencia verdadera no hay ' tales reliquias ; si . las huviese, 
hávria también los efectos de ellas: por lo menos el apetito 
sería algo diminuto , comparado con el que hay en tiempo 
de sanidad ; y bien lexos de eso , es mas viva Esta imagi- 
nación de reliquias provino de no distinguir la convalecencia 
verdadera de la aparente. Como en esta suceden las reeai- 
das, y estas se juzgan provenir de reliquias de la primera en- 
fermedad , en el déxo de toda enfermedad concibieron reli- 
quias remanentes. Replico lo segundo , que aimque huviese 
tales reliquias , sería escusada la .purga. Si la. naturaleza fati- 
gada de dolores , pervigilios , angustias , tuvo vigor bastante 
para vencer , y ahuyentar el grueso , d^^QOslo asi^ del ene-* 
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migo , ahora que está mas des^'ada , y animosa , no tendrá 
sobradas fuerzas para expeler unos miseros dexos del con- 
trario? Replico lo tercero : O ese poco humor vicioso esta 
üicocto , ó cocido ; si incóete , no se debe purgar , según el 
Aphorísmo Hippocratico : Concocta medicari oportet ^non cruda^ 
Si cocido 9 qué dificultad tendrá la naturaleza en expelerle? 
Ella sin auxilio alguno , y aun sin la menor fatiga , expele 
la materia de un gran catharro , luego que la cuece. Replico 
lo quarto : Si un poco de humor vicioso , que haya quedado 
en el cuerpo, á quien se quiere dar nombre de reliquias de 
er^ermedad ^ pide purga , no hay hombre, que no deba estar 
purgándose continuamente ; porque ninguno hay de sangre, 
y humores tan puros , que no tenga mezclado algo de ex- 
crementicio 5 y si le huviese , por eso mismo debería medi- 
carse , si hemos de estar á la otra máxima Hlppocratica: 
^itus jííbktarum , qtd ad stmtmm bonitatis pertingit ^ fericw^ 
losus est. 

- ii - Las razones mismas, que reprueban como superfina 
la purga , sirven para impugnar como ociosa la estrecha 
dieta. Digo estrecha , porque alguna '■ dieta en todos tiempos, 
y estados debe haberla; pero no es menester mas dieta en 
el tiempo de convalecencia , que en el tiempo de sanidad, 
quando no ha precedido achaque alguno ; y si me apuran, 
diré , que ni aun tanta. La experiencia constante es , que, 
según es mayor , ó menor el apetito , se cuece , y digiere 
mas, ó menos. Si el apetito está lánguido , se cuece , y digie- 
re poco; si valiente , se cuece , y digiere mucho mas. Ni pue- 
de ser otra cosa, atendida la harmonía, que hay entre las fa- 
cultades del. cuerpo hums^no. 

34 Si se me opusiere la debilidad de los convalecientes, 
digo, que esa debilidad no es del caso de la qUestion. Está 
un convaleciente débil para correr , para tirar la barra , pa^ 
Fa levantar un gran peso ; mas no para cocer , y digerir los 
manjares. Si lo estuviese , también estarla floxo el apetito. 
Ki la primera debilidad infiere la segunda. El que hizo to- 
do el exercício corporal , que permiten sus fuerzas , sin que 
llegue al exceso de perjudicar la salud , está débil para con- 
tinuar el mismo exercicio , ú otro de la misma linea , mas 
ao para cocer ^ y digerir el alimento ^ antes bien , como en- 

ton- 
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tonces come con mas gana , cuece , y digiere mejor. 

3$" La observación experimental, asi en mi persona yco^ 
mo en otras , me ha mostrado lo mismo que llevo dicho. 
He visto muchos convalecientes , con legitimas señas de 
tales, que ni se repurgaron, ni observaron especial dieta; 
antes comian algo mas que antes de caer enfermos , sin que 
ninguno recayese^ Yo , haviendo salido de una enfermedad 
grave , que padecí el año de diez , en veinte días, poco mas^ 
ó menos , del tiempo de la convalecencia , comí seguramen-- 
te una tercera parte mas de lo que regularmente como ; y 
ni recaí , ni después acá he padecido alguna enfermedad 
grave. Acuerdóme , que una tarde , haviendo comido po- 
derosamente á medio dia , convidado de un amigo , comí 
diez pavías mal maduras , sin que me incomodasen poco , ó 
anucho , ni me quitasen cenar muy bien ; y es cierto , que no 
era yo capaz de tanto en el estado mas floreciente de mi ju^ 
ventud. 

. 3 6 No^ por eso se piense , que la indulgencia , que con« 
cedo á los convalecientes , es plenaria ; esto es , para llenar to« 
dos los vacíos del estomago , y del apetito. La regla con- 
servativa de la salud ; esto es , comer , y beber algo menos de 
aquello , á que se estiende el apetito , comprehende tatito 
bien á los convalecientes. 

PARADOXA VI- 

No hay Constipaciones ^ sino impropriamente talesj 
y esas son de cortísima duración. 

1 37 npicne dos partes la Paradoxa , y entrambas se prolia-» 
JL rán con evidencia. Llamo constipación , propria^ 
mente tal , la perfecta oclusión de los poros ^ que prohibe to- 
da transpiración : y esta digo ^ que nunca la hay , porque el 
cuerpo siempre transpira. Pruébase lo primero ^ porque la 
ropa interior siempre se ensucia ; y no se ensucia , como es 
claro 9 sino por las exhalaciones ^ y efluvios inmundos , que 
^len del cuerpo mediante la transpiración. Pruébase lo se- 
gundo , porque por bien que se lave qualquiera parte, del 

cuer-" 
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ctíérpo dé uií sugeto , que se crea constipado , y por bien que 
se defienda de toda externa infección , si vuelven dentro de 
un breve rato á lavarla, se pondrá la agua del lavatorio algo 
sucia. De qué es esta suciedad , sino de lo que.el cuerpo trans- 
piró en aquel breve rato? 

3 8 Solo , pues , se puede conceder , que los poros no es- 
tán algunas veces tan patentes , y abiertos , quanto es menes- 
ter , de que proviene , que la transpiración sea diminuta^ 
y no en tanta cantidad como al ordiiíario ; y esta se debe lla- 
mar constipación impropriamente tal ;y no absoluta, sino res- 
pectiva. 

39 Pruébase también la segunda parte de la Paradoxa» 
En qualquiera oclusión de los poros es preciso que el ambi-» 
tQ del cuerpo ocupe algo menor espado , que el que antes de 
ocluirse los poros ocupaba : como asimismo , si los poros se 
abren mas que al ordinario , es preciso que el ámbito del 
cuerpo ocupe mayor espacio; porque es imposible , que los 
poros se angosten , sin que el cuerpo se comprima ^ ni que se 
dilaten , sia que el cuerpo se esponje.. Coma también , por 
orden inversa -, es imposible , que el cuerpa se comprima , sim 
que loa porps se angosten , ni que se esponje y ski que los 
poros se dilaten. Esto es general á toda cuerpo*. Ninguno, sin 
quitarle , 6 añadirle materia y puede ocupar ya mayor , yá. 
menor espacia, sino en quanta sus poro& yá se estienden , ya. 
se estrechan^. Puesto este principia innegable , considérese^ 
que uno, qué esté constipado, de qualquiera moda que ca«* 
¿ente el cuerpa , ó con exercicia alga violento ,, 6 con mu-* 
cba ropa , ó al Sol , ó al fuego , necesariamente dexará de 
estar constipada , porque por la acción del calor del cuerpa 
fie estiende á ocupar mayor espacia ,, que el que atítes ocu-^ 
paba» Asi se vé , que siempre que nos calentamos con algún 
exceso , nos viene ma& ajustada la ropa , y el calzado mas 
apretado : y no por otra razón , sino porque la cama nos ca* 
lienta mucho y al salir de ella y todo lo hallamos mas ajuSK 
tado* 

40 De aquí se infiere , que qualquiera puede librarse bre:- 
Visimamente • de la constipación : con entrarse en la cama, 
y arroparse bien , lo logrará. Asi yo me rio , quando oygo 
tantas quexas de constipaciones , y mucha mas quando pre- 

^gun^ 
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guntando á algunos , que por catharro , ú otra fluxión ^ estátl 
en la cama algunos dias, qué tienen^ Me responden que es^ 
tan constipados , siendo asi , que necesariamente por el calor 
de la cama están menos constipados , ó tienen los poros mas 
abiertos que yo, u otro qualquiera que los visita. 

41 Ni esto impide 5 que provengan algunas indisposicio- 
nes de la constipación imperfecta , que hemos explicado , las 
quales perseveren algún tiempo , aun después que falta la cons- 
tipación , pues muchos efectos permanecen , aun faltando la 
existencia de sus causas. Pero acaso todos los males , que se 
atribuyen á constipaciones , provienen de otros principios. De 
muchos , y aun de los mas , no hay duda ; pues vemos á ca* 
da paso quexarse de constipados á sugetos , que no tienen oca- 
sión alguna para estarlo ; y en la Corte se hizo esta quexa 
tan de la moda , que el que dice que está resfriado , ó que 
tiene catharro , ó romadizo , dá bastante seña para que le 
tengan por Aldeano. Lo que me mueve á decir , que acaso 
todos los males que se achjcan á constipación , provienen de 
otro principio , es lo primero , que las mismas causas , de que 
proviene la constipación , pueden por si mismas causar los 
males , que se atribuyen á esta. Hallase uno , pongo por 
exemplo , indispuesto después que un viento frió le cotistipó; 
Supone ser la constipación la causa de su indisposición. Y 
por qué , pregunto , no podria el viento frió por si mismo^ 
prescindiendo de la constipación , y aunque no la huviese, 
producir en elsugeto alguna intemperie , ó mala disposición, 
^r la qual enferme? Muéveme lo segundo, ver que ácada 
paso hay constipaciones ( se entiende imperfectas , pues no ad- 
mitimos otras) , sin que de ellas se siga mal alguno. Todos en 
tiempo frió , al salir de la cama , se constipan , lo que se 
infiere con evidencia , de que á brevísimo rato el cuerpo ocu- 
pa menor espacio : llenaba la ropa al salir de la cama , de 
modo , que apenas podia poner los botones , y dentro de 
poco le viene holgadísima. Constipanse algo mas al salir de 
casa, porque encuentran ambiente mas frió ; con todo , casi 
siempre se vuelven á casa tan sanos como salieroa« 
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PARADOXA VII. 

Toda futre/acción de U sangre es mortal. 

. 42 I ^lóme luz para esta ParadoxaLucasTozzi,Tom,I, 
XJ cap. de Febribus , cuyas soa estas notables pala- 
bras : Jk vero putredo , qua bumoribus qffingiíur , pracipuaque 
fertur febrium causa , si tám familiar i^ sanguini foret , quám 
vulgo creditur , certé vulla febris in salfdem desineret , cum ani-^ 
malium vita , pkrefacto sanguine , non possit esse superstes. Y 
en el Tomo V , cap. i a : Cum putredo sanguini s , si aliquando 
contingat in drteriis , aut venis , mortem irreparabiliter secum 
írabat» Con todo , los Médicos hallan á cada paso fiebres 
pútridas ^ q^e se curan lindamente ? y¿ ^ beneficio de la Me«» 
dicina, yá de la misma naturaloca ; lo que para mi es incom^ 
prehe^íible ; porque una vez i^ue se introduzca putrefacción 
en 1^ sangre, inviolablememe la irá cundiendo toda, hasta 
la extinción del animal. Mi lo vemos en todas l9s cosas , que 
comienzan á pudrirse , y . gr. frutas , y licores , donde la putre- 
facción vá cundiendo el mixto , basta perderlo enteramente* 
La gangrena es una especie de putrefacción. Quién vio gan-^ 
greáa , que no se fuese estendiendo hasta acabar con el vif 
viente? 

43 En las cosas sólidas , que empiezan á pudrirse ^ ciibe 
el remedio de aquella parte , que aún está sana , separando 
la podrida, como se separa el pie gangrenado de lo restan- 
te del cuerpo , y la parte podrida de una manzana de I9 
que no está viciada. Pero este remedio no cabe en los liqui-* 
-dos , cuyas partes putrefactas gestan confusas , y intimamente 
mezcladas con las sanas. Supongo , que quando se avinagra 
el vino en el tonel , no empieza á un mismo tiempo la corr 

'.rupcion por todas sus particulas , sino por las que están mas 

dispuestas para ella , no siendo creíble , que todas lo estén 

•igualmente ; pero como están intimamente mezcladas unas 

xon otras , no hay arbitrio para separar las viciadas de las que 

aun no lo están. 

44 De qué servirá , pues , la sangria , á la qual , como 
á presidio principalísimo , recurren los Galénicos en las fie- 
t>res ,que llaman pútridas } Por ventura la lanceta , abrien- 
do 
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do la vena, llama precisamente las partículas 9omiptas déla 
sangre ? Quien lo creyere , creerá también , que con abrir la 
espica al tonel , saldrán precisamente las partes avinagradas, 
Pblebotamia putredinem arcet , dice con gran satisfacción Ri- 
verío ; pero sin manifestarnos en qué funda esa satisfacción • 
Si fuese asi , también la sangría , que se hiciese en un tonel, 
áotro qualquiera vaso continente de licor ,que empezase á 
corromperse , atajarla la corrupción. Aunque se disminuya 
la cantidad del humor , que empieza á pudrirse , quedando 
lo demás en la disposición misma , continuará en él sin duda la 
ruina. 

45* Y podrá , yá que no la sangria^, servir la purga? La 
mismo digo. Lo primero, porque tampoco la purga es selec*-* 
tiva de lo viciado. Si lo fuese , quantas enfermedades pro«* 
vienen de humores viciados , ó viciosos , se curarían con pur«< 
gas 9 lo qaal muestra la experiencia falsísimo. Los purgantes, 
indiscretamente evacúan lo que encuentran , bueno , y ma-« 
lo , como yá ningún Medico racional niega ; y la división 
de la eficacia de dis:intos purgantes respectiva á distintos bu-* 
mores , establecida por nuestros antepasados , está yá entera^ 
mente reprobada. Lo segundo , la purgación , para ser útil, 
debe , segim el Aphorismo Hippocratico , suponer la materia 
cocida. Y lo podrido es cocido ? Antes Aristóteles expresa-* 
mente afirma, que la putrefacción se opone á la cocción: 
Vutredo enim concoctimi contrarium est (a). Lo tercero, 6 los 
purgantes limpiarían la masa sanguinaria de todo lo que hay 
putrescente en ella , 6 solo de parte. Si lo segundo , no se 
evitarla el daño , pues en virtud de lo que quedase , cami- 
narla la putrefacción adelante. Si lo primero , como lo pu-* 
trescente está confuso , y mezclado intimamente con lo sano, 
-seria imposible arrancar aquello , sin una disolución entera de 
toda la masa sanguinaria , á que se seguirla infaliblemente la 
muerte. 

46 Finalmente , siendo la putrefacción una especie par- 
ticular de fermentación , cuyo carácter proprio es una ma- 
yor disolución de los principios , que en las demás fermen- 
taciones, acompañada de la exhalación de vapores fétidos^ 

. p;;^ 

(a) Lib. 4. deGemrat. ^nim. cap. 8* . ^ . - 
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pfegunto : si en la sangre de aquellos , que curan los Médi- 
cos como enfermos de calenturas pútridas , se ha notado algu-* 
na particular hediondez 1 Yo , por lo menos ^ nunca oi que^ 
xarse de ello á los Sangradores. Pero si alguna vez se notare, 
decisivamente pronuncio , que el enfermo tardará muy poca 
en morir , aunque vengan catorce Hippocrates á curarle. 

47 Puede ser que me diga alguno , que quando los Medi^ 
eos hablan de ñebres pútridas , no entienden la putrefacción 
tan rigurosamente. Pero yo le opondré , que si entienden otra 
cosa distinta de lo que entendemos por esta voz putrefucciotí^ 
se expliquen otra vez ^ y entretanto que no lo hacen asi , doy 
el pleyto por vencido á mi favor. 

^ 48 Todo lo dicho se entiende de las fiebres pútridas, que 
los Galénicos llaman esenciales ^ ó primarias , que provie-^ 
nen de putrefacción introducida en las venas , ó vasos co- 
munes , inficionando la masa sanguinaria ; no de las que lla- 
man symptomaticas , cuya causa es la putrefacción , ó supura- 
ción de alguna p .te determinada , de quien por la comu-^ 
nicacion de los vasos se encaminan continuadamente vapo-^ 
res pútridos al corazón, 

PARADOXA VIIL 

T^'mgum S)¡arrhea , propriamente tal , se dehe contar, 

pr enfermedad, 

49 ípS Diarrhea propriamente tal aquella en que sola- 
tT^j mente se expelen humores excrementicios , á dis- 
tinción de la Uenteria , en que se arrojan los alimentos ente- 
ramente crudos : ¿e la T?asion celiaca , en que salen imper- 
fectamente cocidos; y de la Diarrhea coliqmtiva ^ ti\ que la 
misma substancia adiposa del cuerpo , y jugo nutricio se pre- 
cipitan. 

SO Notables cosas dicen algunos Galénicos de la Diar^ 
rhea , siguiendo sus antiguas preocupaciones. Dividenlas en 
biliosa , pituitosa , melancólica , y serosa. La primera atribu- 
yen al higado ; la segunda ^ al celebro ; ia tercera , al bazo; 
Ul quarta , á todo el cuerpo. Dexando aparte esa voluntaria 

di- 
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división de humores , tantas veces impugnada ^ no es cosa ri-^ 
djcula pensar , que en el celebro , en el higado , y en el 
bazo se contenga tanta copia de humores , quanta algunas 
veces baxa en una Diarrhea , que pesa diez veces mas que 
todas ésas entrañas ? Pobre del celebro , si contuviese no mas- 
que la quarta , ó quinta parte de la pituita , que Iqs Galénicos 
anidan eti él ; pues no pudiera escaparse de una horrenda 
apoplexia. Y no es bueno , que para los humores bilioso^ 
pituitoso , y melancólico , se olviden de venas , y arterías, 
donde depositan gran copia de estos tres humores mezclados 
con la sangre 1 Creo yo al contrario , que la mayor parte de 
excrementos , que baxan en una Diarrhea , vienen de venas^ 
y arterias ; lo que seria fácil demonstrar. Pero vamos á nuestro 
proposito. 

51 A cada paso veo asustados los pacientes , y los Medí-* 
eos solicitos por qualquiera Diarrhea , que dure cinco , ó 
seis dias , al tiempo que esto á mí , en vez . de ocasionarme 
algún cuidado , me mueve a risa. No era tan melindroso 
Corneiio Celso , el qual tiene por útil la Diarrhea , como 
no pase del séptimo dia , ni haya calentura : Uno die flucre 
alvum sapé pro valetudine est , atque etiam pluribus , dumfe^ 
iris absit , & intra septimum diem id conquiescat : purgaíur 
enim Corpus^ & quod intus Icesurum erat , utiliter effünditur» 
Siendo esto asi , cómo pueden escusarse de error los Medi* 
eos , que al segundo , ó tercero dia de Diarrhea procuran 
atajarla? Cómo puede menos de ser nocivo el tener dentro 
del cuerpo lo que la naturaleza , como perjudicial , procura-* 
ba expeler? 

52 Pero aunque la regla de Celso , á primera vista, 
parece muy racional , por dos capitulos la considero defec-^ 
tuosa. El primero es , que la tolerancia de la Diarrhea no 
se debe proporcionar al numero de dias que dura , sino á la 
cantidad de la evacuación , la qual en mucho menos tiempo 
puede ser mucho mayor : y mucho mas cuidado debe dáfi 
una Diarrhea muy impetuosa , que dure quatro dias , que 
otra algo lenta , que dure siete. El segundo es , que si ia re- 
gla se debe entender , como es natural , de una Diarrhea, 
media entre la impetuosa , y lenta , como es la de siete , á 
ocho deyecciones en cada veinte y quatro horas , estrecha de^ 

m«* 



masíado e! Autor el tiempo de la tolerancia ; pues en esta me- 
dianía la he visto inñnitas veces durar quince , y veinte dias , y 
á veces mas , sin riesgo alguno del paciente. 

S3 Si se me ' opone , que también se vén casos , en que 
Diarrheas menos porfiadas llevan á los pacientes á la se^ 
pultura: Respondo lo primero , que es menester saber si son 
Diarrbeas coliquaüvas , de las quales no es la qüestion. Res- 
pondo lo segundo , que en esta objeción se comete el error 
de tomar la no causa pbr causa. No es lo mismo morir un 
sugeto , que padece Diarrhea , que morir de Diarrhea , 6 
por la Diarrhea. En esta casa vi perecer catorce años hi 
el mozo mas robusto , y sano , que havia en eila( el P. Fr, 
Juan de la Puence ) á ocho dias de Diarrhea , sin mucha re*-' 
petición de deyecciones. Mas cómo he de creer , que murió 
en fuerza de la Diarrhea , haviendo visto muchos , que eti 
mas crecida edad ^ y con mucho menos fuerzas sobrelleva** 
ron duplicada , y triplicada evacuación ? En aquel , y se- 
mejantes casos , se debe creer , que no la Diarrhea ,'sino otra 
causa ocultares la que mata, y del mismo modo matará^ 
aunque se ataje la Diarrhea , la qual verisimilmente es efec-- 
lo de la misma causa , pero efecto íaconexo con la vida , ó 
con le muerte del paciente. 

f 4 Confirma eficazmente esta conjetura la experiencia 
de un Músico de esta Iglesia , que poco mas há de dos 
años , haviendole venido un fluxo de vientre , sin enferme- 
dad previa , y sin que pasasen de siete , ú ocho las deyec- 
ciones , á pocas horas murió ; lo que no podia ser en fuerza 
de la Diarrhea , aunque esta fuese coliquativa. A poco tiempo 
después murió un Caballero de e^a Ciudad (D. Fernando lu- 
cían J con tres dias de Diarrhea y en que tampoco las deyeccio- 
nes fueron muchas. 

$$ Respondo lo tercero , que he tenido noticia de algu- 
nos casos , en que quedé con bastante , y bien fundada sospe- 
cha , de que los pacientes no murieron por la Diarrhea ^ an* 
tes por havefla el Medico atajado. Quán verisímil, y aun 
necesario es , que esto suceda algunas veces , se conocerá con- 
templando ,1que quando la naturaleza , por hallarse muy gra- 
vada de algún humor nocivo , solicita su alivio por medio de^ 
una copiosa Diarrhea ^^ si e$ta se iitaja , detenidp a^uel humor^ 

Tom.Vlíhd^lThatro. ? P^^ 
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puede corromper todos los jugos laudables del cuerpo , y por 
consiguiente acarrear la muerte. 

f 6 Pero qué diremos en el caso , en que desando cor- 
rer libremente la Diarrhea por veinte , ó treinta , 6 quaren- 
ta dias , últimamente muera el paciente 1 Digo lo primero, 
que ese caso , no haviendo otra cosa mas que simple Diar- 
rhea , nunca le he visto. Digo lo segundo , que el enfermo, 
que estuviere en esa infeliz disposición , morirá también , y 
acaso mas presto , si se le atajare la Diarrhea. La razón es, 
porque el suceso propuesto no puede provenir , sino de que 
hay causa adentro , que succesivamente va viciando , ó cor- 
rompiendo todos los humores del cuerpo , en cuyo caso , que 
los humores se evacúen , que no , morirá el enfermo *; y 
mas presto , á mi parecer , no evacuándose : de modo , que la 
evacuación nunca es causa de la muerte , por consiguiente 
la Diarrhea nunca debe atajarse , ni capitularse como enfer- 
medad. Exceptuó el caso metaphysico , ú quizá imposible, 
de que abundando en el cuerpo una gran copia de humores 
viciosos , de golpe , y al mismo tiempo se precipitase toda, 
la qual no dudo ocasionarla una muerte pronta , como suce- 
de al hydropico, si de una vez le sacan el suero viciado que 
tiene : lo qual juzgo provendría , no de la copia de espíri- 
tus disipados , como comunmente se discurre , sino de que 
tan copiosa , é impetuosa evacuación precisamente desorde- 
naria mucho los solidos , de donde , y por donde se deri- 
vase. 

5*7 Lo que mas ordinariamente engaña en las Diarrheas 
á enfermos , asistentes , y Médicos , son los symptomas. Fre- 
qUentemente en los que padecen Diarrhea se nota mucha 
inapetencia á la comida , intensa sed , grave melancolía , no- 
table descaimiento en las acciones de todos los miembros, el 
color del rostro perdido , tristísimos los ojos. Como este 
complexo de symptomas por lo regular es de mal agüero, 
en las Diarrheas a todos asusta mucho. Sin embargo digo, 
que la Diarrhea es excepción de regla , en orden á este ge- 
neral pronostico, como me lo han persuadido inumerables 
observaciones. Asi , siempre que visito á qualquiera , que es- 
tá en la disposición expresada , bien iexos de confirmarle 
en su susto, le doy la enhorabuena del &vor que debe á 

la 
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la Naturaleza en tan saludable evacuación ^ y le disuado de 
hacer toda medicina. Esto he executado infinitas veces . sin 
que ninguna se arrepintiese el paciente de haver aceptado mi 
consejo. 

SS En ésta Ciudad hizo bastante sonido !o que me pasó 
en caso semejante con Don Eusebio Velarde 9 Canónigo de 
esta Santa Iglesia. Fui á verle eh ocasión , que casi ente- 
ramente estaba desconfiado de vivir. Havia quince dias que 
padecia. Dos Médicos le asistian , que no cesaban de rece- 
tar. La Diarrhea proseguía. En medio de ser naturalmen- 
te de gran vivacidad , su descaimiento era grandisimo , U 
tristeza mucha , la inapetencia' notable. Procurando yo cs^ 
fbrzatle , y persuadirle , que carecía de todo riesgo , no- 
t¿ 9 que lo que le daba mas cuidado , era la inapetencia^ 
pareciendole , que no pudiendo nutrirse , por la repugnancia 
grande que tenia á quantos alimentos le presentaban , ulti-: 
mámente se rendirla por desfallecimiento. Prégamele j si la 
repugnancia era generalísima, ó acaso le havia quedado ape**^ 
tito á algún manjar , fuese el que se fuese. Respondióme , que 
únicamente apetecía torrezno ; pero se lo prohibían los Me-^. 
dicos como perniciosísimo. No impprta , le dixe : coma V. 
md. torrezno entretanto que le apetezca , no solo al medio 
dia , mas aun ala mañana, y á la noche, y no admita mas 
medicina. Havíendole ya persuadido (lo que no es difícil quan* 
do el consejo &vorece al apetito ) , le añadí : Yá que V.md« 
está resuelto á hacer lo que le he dicho , le encargo muy 
encarecidamente , que no diga palabra á los Médicos de que 
come torrezno ; porque tantas , y tales cosas le dirán , que 
le disuadirán de ello. Puntualmente , como se lo intimé , lo 
executó , y dentro de quatro días estuvo bueno. Y no ocul- 
taré aquí la ignorancia de uno de los Médicos ^ que el día 
siguiente , á mi vista , viendo que el enfermo no quería mas 
medicina ^ le notificó, que tratase de hacer testamento. 
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PARADOXA IX. 

^m muchos m/u que se piensa , los males que Vienen 

de Inflamación interna. 

'^9 /^üé pocas veces veo quexarse á los Médicos de 
\J inflamaciones internas! No solo rara vez con- 
^^ sienten en que las hay , mas aun rara ve» les 
Dcurre la duda de su existencia. Sin embargo es preciso que 
sean freqilentisimas , y que provengan de ellas , ó en eUa$ 
mismas consistan muchísimas indisposiciones , que los Medi^ 
eos atribuyen á otras causas. 

. 6o Para enterarse de esta verdad , basta observar dos , 6 
tres cosas. La primera ^ <pie apenas hay parte alguna en 
tpdo el cuerpo donde no se pueda formar inflamación. Esta 
no es otra cosa , que una estagnación de la sangre en los 
ososos mas angostos , ó sanguíneos , ó limphaticos , la qual no 
por otra cosa se dietiene en ellos ^ ^o porque la mucha 
estrechez de los vasos por la parte acia donde , se hizo la 
propulsión^ no da lugar al éxito del licor. Esto es , los po^ 
im por donde debiera salir el licor , son de menor maguí* 
femd ) que las partículas del licor. Acaso solo la parte gla« 
hulosa de la sangre > ó por lo menos principalmente esta, 
es la que hace las inflamaciones. Lo qfxe se puede probar, 
lo primero por el intenso color rubicundo^ q^e se opta ea 
todas las inflamaciones , pues este color es proprio , y naii-* 
vo de los globulillos de la sangre ; de modo, que separad- 
dos estos,, nada queda de este color en todo el resto de 
partes de la masa sanguinaria. Lo segundo , porque los glo« 
bulos, como solidos, son mas aptos á estancarse; , que bís 
partícula^, del licor , de su natural^eza mas movibles;. Lo 
tercero, porque los glóbulos, aunque muy menudos, son de 
mucho mayor tamaño, que las particulas mínimas del li- 
cor : y asi es mas natural , y fácil concebir en aquellos , que 
en estos la imposibilidad del éxito por la angustia de los 
poros. Como , pues , no hay parte alguna , ni externa , ni 
interna en todo el cuerpo , por donde oo estén ramificados 
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«^ínfiBítos váso& menores , ó minimos , que son hs ultimas 
propagaciones de los mayores , en todas partes , ó casi todas, 
se pueden formar inñvimac iones. Asi lo decidió también el 
famoso Boerhave ^ que hablando de la inñamacion , dicer 
Ergo ejus sedes omnis pars corporis. 

61 La segunda cosa , que se debe observar , es , que en 
qualquiera parte exterior del cuerpo ,• á la quál fluya humor 
acre , causa inflamación , mayor , ó menor , según es mayor, 
ó menor , ó la cantidad , ó la acrimonia del humor fluyen- 
te. Yá suceda esto , porque el humor , royendo en las entra- 
das de los vasos menores , las haga mas capaces , para que 
por ellas puedan introducirse los glóbulos sanguineos , ó por 
otra especie de mecanismo , en que se puede discurrir con va-* 
riedad , juzgo la regla dada tan general , que con dificultad ad-« 
mitiré alguna excepción. 

62 Puestas estas dos observaciones , se viene k los ojos, 
que en las partes internas deben ser frequemisimas las infla** 
macioaes. Acia todas ellas tiene libertad para fluir el humoif 
acre. Todas son capaces de inflamación ; por consiguiente 
puede en ellas el humor acre hacer el mismo efecto que en 
las externas : luego se debe discurrir , que son comunisimas 
Ja$ inflamaciones internas en los que abundan de humores 

acres. 

63 De aquí infiero , que quando el enfermo se quexa 
de dolor en alguna determinada parte interna, debe por la 
mayor parte inclinarse el Medico á que procede de infla- 
mación , y abstenerse de purgantes ; pero con mucha mayor, 
razón quando el paciente es comunmente infestado de flu- 
xiones acres vagas. Si un sugeto , pongo por exemplo , yá 
padece fluxión á los ojos , yá á las narices , yá á la boca , yá 
¿ las fauces , yá á las extremidades hemorrhoidales , y asi á 
estas , como á otras partes externas donde cae la fluxión , las 
inflama , debo hacer juicio , no haviendo prueba clara en 
contrario , que quando se quexa de dolor en alguna parte in- 
terna , procede de afluxo de humor acre , que inflama aquella 
parte. 

64 En vista de esto , parece preciso condenar , como'er- 
ror pernicioso , la práctica de aquellos Médicos , que pur- 
jgran en los catharros , ó fluxiones rheumaticas al pecho. Sr 
^ Tgmo VIH. del Tbeatro. P 3 «^ 
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en otras muchas ocasiones , en que la fluxión venia al sugefe 
á esta , ó aquella parte externa , siempre se la inflamaba , qué 
juicio debo hacer , sino que ahora que cae al pecho , tam- 
bién en él causa inflamación ? 

6s Dexo á la consideración de los Médicos doctos, si lo 
que decimos de la inflamación, se podrá extender á otras es- 
pecies de tumores; lo- que á mi parecer se puede hacer con 
bastante probabilidad; pues no veo razón, porque qualquiera 
especie de tumor , que se forma en una parte externa , no 
pueda formarse en una interna , congregándose en ella la 
materia propria , ó introduciéndose la disposición especifica 
de qualquiera tumor. Quán verisímil es , que infinitas indis- 
posiciones , que los Médicos achacan á causas diferentísimas, 
provengan de tumores de varias especies , que se forman en 
diferentes partes internas ! Verisímil dixe ? No sino muy cier- 
to ; pues inumerables veces ha descubierto esta verdad la di- 
sección de los cadáveres , á cuyo proposito se hallan muchos 
casos en la Historia de la Academia Real de las Ciencias; 

PARADOXA X. 

Fídso el adagio Cognitio morbi , invcntio cst 

remediu 

66 TVT^ ^ ^^^^^ ^^^ ^"^^^ ^® ^^^ sentencia. Pero sé que 
J_^ la invención, de que habla , es por la mayor parte 
invención. Si la máxima fuese verdadera , quanto mas cono- 
cidos los males , serian mas curables , por la regla : Sicut se 
bahet simpUciter ád simpliciter , ita magis ad magis-. Y lo con- 
trario sucede comunisimamente ; pues son mas conocidos, quan-* 
to ma» agravados ; y quanto mas agravados , son menos cu- 
rables. La gota, la fiebre pestilente , el cancro , la apoplexi% 
la hectica , la hydropesía , ptisica confirmadas , y otras init- 
merables enfermedades , son muy conocidas ; y con todo , ó ab- 
solutamente incurables, ú de rara, y dificultosísima curación (tf)« 

Mas: 

(a) Es oportunísima para demonstrar masía falsedad del adagio Co^" 
niti9 morbhinventio est remedíi,\xnsí observación deMr«deFontene]Ie: 

Una 
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67 Mas : Dentro de la linea de enfermedades curables 
coavienen muchas vec^s los Médicos consultados en la capi- 
tulacion del achaque , y discrepan en la cura. Si el conoci- 
miento del mal fuese invención del remedio , no pudieran 
co nvenir en lo primero , y desconvenir en lo segundo ; pues 
el que yerra en lo segundo , no acierta cozi el remedio ^ aun-- 
que conoce la enfermedad. 

PARADOXA XI. 

En el uso de las Tlantas medicinales se cometen 

muchos errores. 

68 T TN pasage hallado en el Tomo XVI de la Repu- 

y^ blica de las Letras , pag.9 1 , me dio motivo para 
esta Paradoxa. Hace alli el Autor memoria de un Tratado 
de Claudio Salmasio , intitulado : Exercit aitones de Homonymis 
byles Jatrica : cuyo asumpto es mostrar , que padecen los 
Médicos notables equivocaciones , creyendo , llevados de la si- 
militud , ó identidad del nombre , que son unas mismas plan- 
tas las que en realidad son diferentísimas. Como no tengo 
el Tratado de que se habla , carezco de las noticias especifi- 
cas , que dá el Autor en orden al proposito ; y asi solo co- 
piaré el pasage , en que hace memoria de él el Autor de la 
República de las Letras : ^Aqui ( dice ) verán los Médicos 
9>en quántos errores están arriesgados á caer en orden á las- 
^plantas , y minerales de que usa la Medicina , quando en- 

£^ ^.ga- 

Z7ña enfermedad f dice y que está en los liquidos^ y estas son ¡as mas crdi-^ 
ftariasy por la mayor parte no es conocida^ y no por eso dexa de curarsem 
Otra , que provendrá del desorden en la construcción de algunas partes 
sólidas j será conocida perfectamente y y no havrá remedio para ella, 
^si ni el conocimiento perfecto de los males dá motivo para esperar su 
curación \ ni la falta de conocimiento motivo para desesperar {*)• 
Veese lo primero claramente en una terciana regular» Esta es una 
enfermedad de las mas curables ; pero en qué consiste , ó quál es la 
disposición de los humores que la causa , aún no lo han averiguado 
Ibs Médicos. Lo segundo se demuestra en un aneurisma interno» 
que se sabe ciertamente en qué c onsiste , y es incurable. 

(*) Hist» jíücadem. año 1 7 1 2 ^ pag.2 $ • 
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9> ganados por ta semejanza, y coaformidad de lósnombres, 
ffSQ confunde como idéntico lo que es diferentisimo ; y asi 
9}se administran cosas perniciosisimas , como saludables , y ve- 
únenos en lugar de remedios. Verán también quán diñcil es 
^conocer hoy las plantas por la descripción de sus quaüda- 
yjdes^ que se halla en los libros antiguos , pues no se encuen- 
9>tran yá tales qualidades en ellas , ó yá sea porque las^ plan^ 
fytas las han perdido , por el mucho tiempo que ha pasado^ 
9>ó por la diferencia de climas ;ó bien que el temperamento 
yódelos hombres, y constitución de sus órganos se hayamu- 
9>dado , de modo , que no puedan hacer en ellos las plan* 
9,tas el efecto que hacian en otro tiempo. Verán finalmente, 
9>que se padecen freqiientes engaños , juzgando poseer ciertas 
^plantas , de que hablan los Antiguos , porque retienen los 
^mismos nombres ; siendo cierto , que debaxo de los mismos 
^nombres hay plantas de muy diferente naturaleza. 

69 En quanto á las causales de no experimentarse boy 
en las plantas las virtudes , que las atribuyen los Antiguos, 
no podemos aprobar , ni la de que las hayan perdido con 
el largo transcurso de tiempo , ni la de que el tempera* 
siento de los hombres , ó constitución de sus órganos se haya 
mudado. Las razones con que en el primer Tomo , Discur- 
so XII , impugnamos la pretendida Senectud del Mundo , asi 
en las plantas , como en los hombres , prueban , que ni en 
aquellas , ni en estos huvo la immucacion expresada. 

70 La mudanza de clima es muy buena razón , si no 
. para la carencia total de las virtudes , por lo menos para 

una grande diminución de ellas. Esto notamos á cada paso en 
plantas de una misma especie , según los diferentes terrenos 
en que nacen. De una misma especie son las plantas que pro- 
ducen el vino en Ribadavia , y en este Principado de As- 
turias ; pero quán enorme diferencia hay de uno a otro en 
Ja virtud confortativa , en la calefactiva , y demás qualida- 
des ! La berza Gallega parece planta diversísima del repollo. 
Sin embargo son de la misma especie , pues nacen de una 
misma semilla. La del repollo Murciano , trasladada á mí 
tierra , dá repollo al primer ano , berza Castellana al segun- 
do , y el tercero, ó quarto berza Gallega. El centeno en 
paja , espiga , y grano , parece de otra especie que el tri- 
go. 
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go. La tnisina razón prueba , que no lo es. El grano de tri--' 
go , trasladado 4 otro terreno menos apto , produce cente-* 
no ; lo que en mi tierra también se vé á cada paso ; por 
cuyo motivo determinó el Angélico Doctor Sanio Thomás, 
que el pan de centeno es materia apta para la Consagración 
Eucbarjistica ; y el fundamento es tan concluyeme , que no 
admite duda. 

71 Por lo que mira <á la otra causal de no hallarse en 
las plantas las virtudes, que suponen los Médicos , tomada 
de apellidarse hoy muchas plantas con los mismos nombras^ 
que los Antiguos dieron á otras diferentísimas , creemos , que 
la autoridad de Claudio Salmasio la hace muy probable^ 
por la grande erudición , y critica , que , aunque Protestante, 
reconocen en él , en orden á esta materia , no solo los Au^ 
tores Protestantes , mas también los Catholicos. 

72 Dionysio Dodart, consumado Botanista de la Aca^ 
demia Real de las Ciencias , en sus Memorias para la Histo- 
ria de las Plañías , cap. i , conñrma lo que dice Salmasio , dan-* 
do la causal de la equivocación dicha ; y es , que los anti- 
guos Botanistas hicieron descripciones tan diminutas de las 
plantas , que las señas con que caracterizan una especie , no 
pocas veces convienen á otras muchas. Pone el exemplo crí 
la Matricaria ^ de la qual Dioscorides no dá mas señas , que 
el que tiene muchos tallos ramosos , las hojas como las del 
Coriandro ^ y las flores amarillas en el medio , y blancas en- 
el contomo : circunstancias , añade Monsieur Dodart , que se 
hallan en otras muchas plantas. Es , pues, facilísimo , que 
un Medico , encontrando en^^ una de esas muchas , aquellas 
señas , y juzgando que es la Matricaria , la use para los ma- 
les de la matriz , para que es apropriada esta hierba , y de 
donde tomó la denominación , pudiendo ^suceder de este mo-^ 
do , que en vez de una hierba saludable , aplique una vene- 
nosa. 

73 A las causales expresadas de no experimentarse hoy 
en muchas plantas las virtudes , que les atribuyeron los An- 
tiguos , debemos añadir otra muy considerable , que es el 
engaño, ó activo, ó pasivo de los Antiguos. También esta 
advertencia es de Monsieur Dodart en las citadas Memorias, 
cap. 4» Las prodigiosas virtudes^ y aun tal vez , 6 quiméri- 
cas^ 
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cas , ó supersticiosas , que suponen en algunas plantas , ha^ 
cen dudar , ó de su fe en la noticia , ó de su exactitud en 
el examen. 

PARADOXA XIL 

Las piedras preciosas totalmente imtiles en la 

Medicina. 

74 "\7"A algunos Médicos , y Filósofos me han precedido 
1 en este dictamen. Las piedras preciosas en las 
Oficinas de los Boticarios sirven de lo mismo , que en las jo- 
yas de las señoras , de adorno ,y ostentación , nada mas. Pro- 
digiosas cosas nos han dexado escritas algunos Autores de las 
virtudes de varias piedras , como son dar sabiduría , acumur 
lar riquezas , ganar las voluntades , hacer felices, y otras prer- 
rogativas de este tamaño , y aun mayor ; llegando la ficción 
á la monstruosidad de que hay una piedra , que hace invisi- 
ble al que la trahe consigo ; y otra , que presta el conocí-* 
miento de los futuros. 

7f Otros mas moderados se han contentado con las vir* 
tudes medicinales , pero concediéndoselas con ventaja á los 
vegetables , ó plantas mas útiles , como son resistir la activi- 
dad de todos los venenos , prolongar la vida , &c. y esto 
solo trayendolas consigo. Pero es muy de notar , que los Prin- 
cipes , que poseen las piedras preciosas de mejor calidad , y 
en mayor cantidad, adornándose continuamente de ellas ea 
los anillos , y otros ajuares , no solo no viven mas que los de* 
mks hombres , pero, á proporción , mucho mas que los de la in- 
ferior condición , padecen la alevosía de los venenos , como 
nos testifican á cada paso las Historias. 

76 En lo que se han convenido comunmente los Médi- 
cos , es en atribuirles virtud alexipharmaca , ó cordial , to- 
madas interiormente , especialmente al jacinto , y esmeralda. 
Esta opinión vino de los Árabes , y la abrazaron , sin mas 
fundamento , que la autoridad de ellos , los Europeos, Pero 
algunos , que en estos últimos tiempos contemplaron la mate- 
ria á la luz de la experiencia , y la razón , como el famoso 
Santorio , Guido Patin^ Lucas Tozzi , y otros ^ bien legos de 

apro* 
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aprobar el u*so de esas piedras como conveniente , le rcprue- 
4>an como perjudicial : pareciendoles que las partículas de las 
piedras introducidas en las entrañas no pueden menos de cau- 
sar obstrucciones , cerrando varios insensibles conductos , y 
acaso herir , y romper con sus puntas muchas ñbras. 

77 Boerhaave , aunque no le hallo declarado contra las 
piedras preciosas , nos dá bastante motivo para creer , . que 
temía de ellas los mismos daños ; porque , tratando de los ab- 
.fiorventeS) dice, que en los qué carecen de toda acrimonia, 
solo se puede temer el que con su mole , y peso sean noci-* 
vos : üm boc damnosa • si inerti pitmta mixta , mole nocent , & 
pondere : miedo , que recae derechamente sobre las piedras 
preciosas. 

78 Pero prescindiendo de que dañen , ó no , no puedo 
comprehender , que en ningún modo aprovechen. Quantos 
medicamentos obran algo en nuestros cuerpos , exercen su 
actividad por medio de los eñuvios que espiran. Pero^ qué 
efluvios podemos imaginar que tenga una piedra ? Y mucho 
menos que las piedras comunes , una piedra preciosa ? La 
qual , como mas compacta , y dura , es menos apta para ex-* 
halar corpúsculos algunos de su substancia. Yo contemplo, 
que una esmeralda^ ó un diamante , bien guardados adon* 
de no puedan quebrarse , ni rozarse , duraran muchos siglos, 
sin perder medio grano de su peso , lo que no podría suce*« 
der si exhalasen algunos corpúsculos. No es tan firme la tex-« 
tura del vidrio , como el de una piedra preciosa. Con todo, 
quién discurrirá en el vidrio emanación de corpúsculos , que 
disminuyan su substancia ? Doy el caso que huviese alguna 
en las piedras preciosas , necesariamente seria en una cantil 
dad tan diminuta ^ que no fuese capaz de algún efecto sen-* 
sible. Una esmeralda , pongo por exemplo , demos que en 
cinco 9 ó seis siglos exhale corpúsculos, que pesen un gra- 
no. Quién , de la cantidad de exhalación , que corresponde á 
un día , podrá esperar alguna immutacion en el cuerpo hu-^ 
mano? 

79 El recurso á qualidades ocultas se halla yá tan des- 
preciado entre los verdaderos Physicos , que aun de impug- 
narle se desdeñan. Y mucho mas ridiculo el de que por la 
análoga que hay , por su resplandor ) y diafanidad , entre las 
• . pie- 
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piedras preciosas , y ios cuerpos celestes , las virtudes áe es^ 
tos se deriven , y embeban en aquellas. Si la diafanidad hi- 
ciera algo para esto ; también serían muy beneñcos á nues- 
tra salud los polvos, del vidrio* Si el resplandor , qualquiera 
cuerpo luminoso , qualquiera phosphoro nos serían mas uti^ 
les , que quantas preciosidades vienen de una , y otra India. 
Asi tendríamos unos insignes medicamentos en los polvos de 
madera podrida 9 y en los de las escamas de los pescados. 

80 Acaso se me dirá , ^ue aunque de las piedras pre- 
ciosas , en su estado natural , no haya alguna emanación de 
corpúsculos, no se inñere que no la .tengan sutilmente tri- 
turadas , é introducidas en el estomago , donde en vinud del 
calor nativo, padeciendo una perfecta disolución , podrán 
exhalar acia el corazón , y otras entrañas corpúsculos acti- 
vos. A que digo lo primero, que por mucho que se tritu^ 
ren las piedras , las partículas divididas son de la misma na- 
turaleza que el todo ; esto es , siempre piedras. Digo la 
•egundo , que el calor de nuestros cuerpos es muy poca cosa 
para disolver , no digo la piedra mas dócil , mas ni aun los 
alimentos de que nos nutrimos , como sienten yá casi gene- 
ralmente los Filósofos. Todas las disoluciones , que se haceo 
en el estomago , se deben á la operación de los ácidos. 

8x Luego podrán,: se me instará , los ácidos estoma-^ 
cales disolver las piedras preciosas. Niego la consequencia 
por dos razones. La primera , porque no qualquiera acido es 
disolutivo de qualquiera cuerpo. Asi de que los ácidos es- 
tomacales disuelvan los alimentos , mal se inferirá , que di-* 
suelvan una esmeralda. Cuerpos de mucho menor resisten- 
cia , como los huesos de cereza , 6 guinda , y aun los gra- 
nos de las ubas , salen enteros del estomago , y de los intes- 
tinos. Son muy floxos los ácidos de nuestros estómagos , para 
esperar de ellos tan fuerte operación. La segunda , porque 
^s probabilísimo , que ningún acido , por valiente que sea, 
penetra las piedras preciosas. De casi todas lo afirma el er- 
perimentadisimo Monsieur du Fai , en la Memoria presenta» 
da á la Academia Real de las Ciencias el año de 1728 so- 
bre la tintura, y disolución de muchas especies de piedras; 
Suyas son estas palabras : Llamo piedras duras las que resis^ 
tfn á los violentos ácidos , guales so» casi todas . las piedras 
-- : ^ ' £rc- 
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preciosas , las agathas , los jaspes , el crystal de roca\ &c. El 
decir , no todas absolutamente , sino casi todas , creo fue solo 
por exceptuar la Margarita , la qual sin duda se disuelve 
por los ácidos ; pero no siendo la Margarita propriamente pie- 
dra ( como no lo es tampoco en sentir de los Filósofos ex- 
perimentales ninguna de aquellas concreciones , que comun- 
mente se forman dentro de los cuerpos animados , aunque se 
les da nombre de tales) no hay conseqiieacia alguna de ella 
á las demás piedras preciosas, 

82 De lo dicho infiero, que aun la virtud absorvente es 
harto dudosa ; y aun absolutamente supuesta en las piedras 
preciosas , siendo lo mismo no poder los ácidos penetrarlas, 
que no poder ellas absorverlos» 

8 3 Mas doy , que las piedras preciosas tengan alguna vir*-^ 
tud sd}9orvente ; á qvé proposita gastar dinero en ellas, 
baviendo otros muchos absorventes , poco , ó nada costosos^ 
y á k> que se debe creer mucho mas eficaces ; como son los 
huesos calcinados , cuerno de ciervo preparado , el marfil 
quemado , el coral , ojos de cangrejo , &c« ? Boerhave cuen- 
ta generalmente las piedras por absorventes , sin distinguir 
entre preciosas. 9 y no preciosas , y aun sin hacer memoria 
.de estas. Aun concedido, que las preciosas fuesen absorven- 
tes , antes fiara yo la operación de las comunes , y vulgares, 
que de aquellas , porque su mayor porosidad muestra mas 
ap<itud para absorver^ 

PARADOX A XIII. 

Es errar damnable suplir la sangría con sanguijüetat, 

84 ^Upongo , jque yá no existe sino en gente totalmente 
j^ ignorante la vamsima aprehensión , de que la eva- 
cuación por sanguijuelas quila la porción mas gruesa , y fe- 
culenta de la sangre. Este error no tuvo otro fundamento, 
que la ridicula imaginación , de (pie como at hondo de un 
'Vaso baxa , y reposa en él lo mas pesado , y feculento del 
licor contenido , ni mas , ni menos , á aquel sitio donde están 
las venas, hemorrhoidales , como el mas hondo por aquella 
parte, debía basar la sangre mas pesada» Llamo ridicula esta 

ima- 
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imaginación ^ porqut por la ley de la circulación es cons- 
tante ) que ni en loí va^os hemorrhoidales , ni en otros alga-* 
nos de los sanguíneos , para , ó reposa sangre alguna y ni del- 
gada , ni gruesa. Y quién no vé , que si por el motivo ale- 
gado huviese de salir en esa evacuación la sangre mas pe« 
sada , el mismo efecto baria la sangría executada en las plan- 
tas de los pies? 

8 s Bien lejos de evacuarse por la aplicación de sangut« 
juelas la sangre mas gruesa , y pesada , es fixo , que si en 
la sangre evacuada por ese medio hay alguna diferencia de 
la que se extrahe por la lanceta ^ aquella ha de ser mas te-* 
nue , y ligera que esta. Para lo qual hay tres razones. La 
primera deducida de la naturaleza de la succión , ó acción da 
chupar , lá qual más fácil , y promptamente atrahe lo mas te- 
nue ) y movible del licor. Como , pues , las sanguijuelas eva-« 
cuen la sangre chupando ; con mas razón ;i y en mayor cantidad 
evacuarán la sangre delgada , que la gruesa. La segunda , to« 
mada de los vasos continentes , que son las tenuísimas extremi- 
dades capilares de arterias , y venas , que en aquella parte se 
juntan 9 lo que no tiene duda entre los Anatómicos. Qué va-« 
sos puede haver menos aptos , para admitir las heces gruesas 
de la sangre , que aquellos que por su grande estrechez solo 
parece pueden recibir la porción mas sutil de ella? 

86 La tercera razón se toma de que la sangre ^ que ex- 
trahen las sanguijuelas , no fluye de las venas , sino de las ar^ 
terias. Para cuya inteligencia se ha de suponer , que las san- 
guijuelas se aplican en aquella parte , donde las extremidades 
de las arterias se juntan con las extremidades de las venas 
hemorrhoidales. Es claro , que por la cisura hecha en aque- 
lla parte , no puede derivarse la sangre de las venas: yá porque 
la sangre no fluye de las venas á las arterías , sino al con- 
trario de las arterias á las venas : yá porque la sangre intro- 
ducida en las venas no puede fluir acia abaxo , porque le es- 
torvan la caída las válvulas , ó puertecillas , que la natura- 
leza manejó en ellas , á fin de estorvar su regreso á las ar- 
terias. E^as válvulas están dispuestas de modo , que abrién- 
dose solo acia la parte por donde la sangre vuelve al cora- 
zón , se ajustan por la parte inferior , de suerte que le cier- 
ran el paso para que no pueda retroceder. Supuesto ^ pues^ 

qac 
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que la sangre , que chupan las sangu^uehs, flu^e inmedía' 
tamente de las arterías ; y supuesto también , como todos su- 
ponen 9 y la experiencia maestra , que la sangre arteriosa es 
mas fluida , que la venosa ( esto es , es mas fluida , míen-* 
tras está contenida en las arterias , que después que pasa á las 
venas , prescindiendo por ahora de la razón physica por que 
sucede asi ) , sé sigue , que también por éste capitulo las san-* 
guijuelas no chupan la sangre mas crasa , antes la mas fluida. 

87 No es menos ridiculo comento , el que la evacua- 
ción por sanguijuelas es apropriada para aliviar el bazo : er- 
ror á que solo puede asentir quien ignorare los primeros ele- 
mentos de Anatomía ; pues no tienen los vasos bemorrboi- 
dales conexión alguna con el bazo , mas que con otra qual- 
quiera entraña. Lo mismo digo de la cabeza y cuyas pesadeces, 
y dolores , imaginan algunos , no mas que porque quieren , se 
curan con sanguijuelas. 

8 8 Dexados estos sueños , el motivo , que con alguna 
apariencia de razón se alega ^ para preferir en muchas oca- 
siones la evacuación de sangre por sanguijuelas , á la que 
hace la lanceta , es la mas fácil tolerancia de aquella , que de 
esta. Asi regularmente usan de aquella los Médicos , quar^ 
do considerando por una parte necesidad de sangría 9 con- 
templan por otra con pocas fuerzas al enfermo. La razón de 
juzgar mas tolerable la evacuación por sanguijuelas , es ser 
mas paulatina. Esta razón seria muy buena , si no huviese su 
contrapeso , y aun mas que un contrapeso. Comunmente 
sienten mas debilidad los enfermos en el uso de las sangui- 
juelas , que en el de la lanceta. Esto he experimentado en 
mí mismo : esto he oido á otros y que lo han experimentado; 
quál será la causa 1 La inmediata ^ y genuina , que se ofre- 
ce , es , que comunmente se quita mas cantidad de sangre en 
esta evacuación , que en la otra. Siendo igual la cantidad de 
sangre extrahida , como a muchos se les antoja , es un dislate, 
supuestas la circulación de la sangre , y la comunicación de 
todos los vasos sanguíneos. 

89 Mas siendo esta la causa de debilitar mas las sangui- 
juelas , que la lanceta , será fácil el remedio , minorando la 
evacuación. Digo lo primero^ que no es tan fácil , como se 
supone } siendo preciso proceder á tientas ; pues no se puede 

me- 
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medir la cantidad de sangre , que se evacúa. con ías^úigai^ 
juelas , cómo la que se extrahe con la lanceta ; y asi como 
hay el riesgo de que se evacué njas cantidad de la que con*- 
viene , le hay también de que no se extraiga toda la que se 
necesita. Digo lo segundo , que para contrapesar la conve- 
niencia, que trahe la evacuación de sanguijuelas por. su len- 
titud 9 debe entrar en cuenta la mucha mayor incomodidad| 
molestia , y dolor , que el enfermo padece en ella. O el en- 
fermo está muy debilitado , ó no. Si no lo está , puede to- 
lerar la sangria sin riesgo alguno. Si lo está , es tan pesado, 
trabajoso, y molesto el uso de las sanguijuelas, que añadi- 
do a la evacuación , aunque lenta , le ocasionará mayor que** 
branto , que la evacuación por la sangria. 

90 Y finalmente , si en eso está todo el tropiezo , quién 
quita que se haga también con lentitud la extracción de la 
sangre por la lanceta ? Puede , herida la vena , dexarse cor* 
rer una corta porción de sangre , atajarse luego con la venda: 
pasado un rato , quitar la venda , dexar correr otro poco , y 
de este modo á pausas en el espacio mismo de tiempo , que 
se havia de gastar con las sanguijuelas , sacar la porción de 
sangre que parece conveniente. 

91 He visto, ique comunmente Sangradores , y asis* 
tentes tienen por grande incon'ireniente , que abierta la .vena, 
la sangre salga arrastrada , y no de golpe , haciendo chorro; 
por consiguiente pondrán este reparo en todas las evacuacio- 
nes, que se hagan sin nuevo rompimiento, con sola la dili- 
gencia de levantar la venda ^ y el cabezal de la herida he-* 
cha antes , siendo natural , que en ellas salga la sangre sin 
el Ímpetu que es menester para hacer chorro. Y es bueno, 
que no noten la retorsión , que se viene á los ojos ; siendo 
claro , que toda la sangre , que sale de los vasos hemorrhoi- 
dales por medio de las sanguijuelas , sale del mismo modo, 
y sin Ímpetu alguno; y lo proprio sucedería , aunque se 
abriesen con lanceta ; porque por la abertura de los vasos 
capilares nunca la sangre puede formar aquella corriente des- 
prendida , con que sale por la abertura de los vasos mayo- 
res. Esto depende de que aquel hilo sutil^de sangre , que 
sale por la abertura de un vaso capilar , no tiene fuerza 
para romper el ayre* 
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PARAD OXA XIV. 

La utilidad de las evacuaciones naturaltí no iiífien 

la de las artificiales. 

92 "TJ^Lno h^(ur$e bastantemente' cargo los.MeéicoS' dé 

Tv una distinción substancialisima ^ que :fíay en^re la^ 
evacuaciones naturales 9 y las artificiales , es origen de iau«- 
Jtserables errores en la práctica medica» 
^ 93 Disputase en nuestras Escuelas , si el Arte puede fa*» 
cer las obras de la naturaleza. La sentencia verdadera , y 
comunisima afirma y que no puede , sitK> impropria , y reíno^ 
tamente ; esto es , usando , u aplicando los agentes mismos 
de que usa la naturaleza. Aunque los Médicos , por lo co- 
mún 9 han estudiado esta doctrina y parece que la tienen olí 
vidada , quando en las evacuaciones artificiales esperan lo4i 
grar lo que la naturaleza consigue en las naturales. Explico^ 
me : La naturaleza en las evacuaciones naturales segrega lo 
inútil , ó nocivo de lo útil. Para que el Arte logre lo mi** 
mo , será preciso , segua aquella doctrina , que use de los in^ 
frumentos, ó causan. inmedias:as , de que parala segregación 
U93L la naturaleza. Pero esto es. lo que el arte, en la mate-* 
ri^ de:que hablamos, no puede hacerlo por lómenos, se?« 
gun el estado , y práctica presente de la Medicina , no lo ha«* 
ce. Usa el Arte de un, purgante y p<»igo por exemplo , Sén^^ 
Ruibarbo , 6 Esfiifngm^ ^ paf a evacuar el humor viciosa: Es 
por ventuca c;s(e el agente de que usa la naturaleza , para 
segregar lo nocivo de lo útil i Quién dirá tal ? Hay por vbw^ 
tura dentro de nuestros cuerpos algimo de lois purgantes , de 
que usa la Medicina ? Luego nunca se puede lisonj^r la Me* 
dicina de hacer las mismas evacuaciones que la naturaleza; 
pues esto sería haper el Arte Im obras de la naturaleza, sin 
iisar de los instrumentosi , de qiie esta usa. . ■ :'-• 

94 Y á la verdad , cómo ha de .aplicar el Arte á está 

obra los instrumentos mismos que aplica la naturaleza , ig* 

norando los Artífices quáles son estos ? Parece que los Medi^ 

eos están acordes en i^e . ^tre . la$ mismas., evacuaciones, 

.. Tom.VÍU.delTÍeaíro. ' Q que 
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qué la naturaleza obra por si misma , hay unas que son salu- 
dables , otras .nocirás, l^tás segundas , dicen , provienen de 
irritación de la naturaleza , la qual en ese estado como de fu* 
ror , arroja , no solo lo ^que daña , mas también lo que apro- 
vecha. Las primeras sin duda son efecto de una fermenta-* 
cion benigna, y mil.^ que segregando 3e lo útil lo nocivo, 
pone esto eft estado de que la naturaleza lo arrege. Quién sa-* 
-be de <pxé' agehte usa la naturaleza para dar á los humores 
/ aquel movimiento fermentativo ? Esta es una de las muchas 

cosas , que se esconden á ios mas perspicaces Filósofos. No 
-^ sabiendo , pues , los Médicos qué agente es ese , cómo pue- 
deh apKcarle ^ ó usar de él ? Doy que lo tuviesen averigua- 
do ; cómo podrán lisonjearse de que un medicamento purgan- 
te le supla ? Ea sentir de los mejores Médicos , ó casi de to« 
4os , no hay purgante propriamente tal , que carezca de qua- 
lidad deleteria , 6 venenosa ; por consiguiente todos obran , ó 
irritando la naturaleza s, ó causando una fermentación dema* 
la casta , que todo lo 'pervierte ; y corrottipiendo aun ios ju'* 
gos laudables , los dispone para la expulsión. Por consiguiente 
parece solo pueden excitar evacuaciones nocivas , ó por lo 
menos inútiles. 

9f Pero dexemos raciocinios , y consultemos la expe-* 
riencia. A cada paso se vé , que sugetos , que se hallaban irt* 
dispuestos , pesados , descaídos , de mal color , con poca ape- 
tencia, y varias acciones lisiadas, sobreviniéndoles una mo- 
derada- diarrhea , al momento convalecen , recobran el color, 
las fuerzas , el apetito , el sueño : de modo , que el primer dia 
de evacuación yá se hallan medianamente bien : ¡st noche , y 
dia siguientes, mejor. Mas qué sucede, si esta evacuación 
natural se quiere suplir con una purga 1 Que el dia de la 
evacuación se hallan mal , el siguiente peor , y la indispo- 
sicion se queda como se estaba , en caso que no se agrave. 
En qué puede consistir esto , sino en que la etracuacion 
artificial es muy diferente de la natural , asi en el modo, 
como en la substancia ? En el modo, porque obra irritando 
la naturaleza, ó excitando una fermentación no debida : en 
la substancia , porque no expele precísamete lo nocivo , sino 
indiscretamente lo nocivo , y lo útil. 

96 Créame el Lector , que- sobre ninguna materia perte-* 
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neeiente á la Medicina he hecho tantas, tan constantes, y 
seguras observaciones , iComo sobre la inutilidad de los purgan- 
tes. No niego , que una ,. ú otra vez se halla mejorado el par- 
ciente después de tomada la purga ; pero esco es un mero ac- 
cidente , ó casualidad d^ bayerse toi^istraüo la purga en aqu^l 
tiempo , en . que sin ella havia de cesar la indisposición. A$i 
nunca se ye suceder esto, en aquellas indisposiciones ^que.por 
experiencia se han reconocido ser de algo larga duración , si 
á los primeros dias se.ádmmistra la purga. 

97 Lo que hemos dicho de la purga , es adaptable en 
gcati parte ála^sangriai Si la ^sangre peca en cantidad ^^^e 
qualquiém modo que la sangre se extraiga , se aliviará el pa^ 
ciente. Si peca en la qnalidad-, qué se logrará con quitar al« 
guna porción de satlgre t Por ventura , como yá han adverti** 
do muchos , ú el vino ea él tonel está viciado , se corregirá 
el jricio echando. fuexaoüguna porción? Pienso que dan la 
disparidad , de que minorada; la c^^tidád de sangre , es menor 
el enemigo que: resta , por donde es mas fácil á la naturales 
za sujetarle , y corregirle ; lo que no milita en el vino , don** 
de no. hay agente que pueda restaurarle al estado de sanidad^ 
Pero no advierten , que al paso-que en la extracción de san- 
gre se quita algiin 'CUerpó al enemigo , en; la misma proporW 
cion se roban iueraas á la natüraleisa^' con que (^eda el po« 
der dé upo', y lotro en Ja misma ^ combinación que antes. 

98 Pero sucede lo mismo en las hemorrhagias , ó eva- 
cuaciones espontaneas de san^e? Sin duda que no. Ni la 
lanceta ) ni las ^sangnijtffil^ son. electivas ^de^modo que sa'^ 
quea la sangre mala^ ó iix^rementicia ^ y-dexea lá buenas 
La naturaleza si. A ho^^rlo , no se observará^ tan/ freqUecH 
(emente la pronta ,.]^!sensible mejoría 4e los. enfermos , suc-* 
cesiva álashemorrhagiasnatüralesl Creó que Ji estas ordina- 
riamente precede algviná ferm0aitacion:> len ki masa sanguina^ 
ría, con que se separadlo ipmtoá^ louimpuro« Conocí a. uci 
9Ugeto , cpie. padecia fluxo hemorrhoidal ^ ó ' sangre de espal- 
das ^ el qual mucbi^ veces , al tiempo ^e sentía algún cona- 
to ) 6 impulso de la sangre para fluir , la reprimía , resis- 
tiendo con alguna fuerza el conato. Siempre que hacia esto, 
lograba después copiosa purgación perla via de la orina ^ lo 
qual , íiieaL.id& . esta^. (greunstancla 9 nijoca 14 ocaecia». Esta 

Qa prue- 



prueba ser sangre excremeaticia la que ei^aSa para salir ; y 
detenida , se transcolaban sus impurezas á los uréteres , y ve^ 
xiga^de donde salian con la orina. 

PARADOX A XV. 

jB» e/ examen de los enfermos todos sus apetitos 

se deben ruaar. 
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99 T A inapetencia es una de las señales de hidispofii-^ 
§■ .j cion^ que jamás los, Medicois dexan de^ofa^var; 
y que , segUQ sus grados, indica , por lo común , la' mayor, 
ó menor gravedad del mal. Pero inconsideradamente han ce- 
dido para este efecto la inapetencia a un objeto solo , que 
tí la comida. Digo ^ que la inapetencia; , ó apetito de vlos en* 
fenuos^se debe enteádéi^ en ordena todos .los objetos i, que 
apetecían en el estado de sanos. Es. una máxima imp(»rtami« 
sima la que voy á establecer. Dictómela la razón, y me la 
confirmó . la experiencia. No solo la intensión , mas también 
la extensión de la inapetencia señala la gravedad del mal: 
de sue^e ^ (]^ áqttaqtas mas especies, de objetos se esteodie-. 
re^ tanto mas grávese debe juzgarla dolencia , exceptuan- 
do solo^<|aeUos ^ en que ely^petito , ó intensión del apetito , es 
efecto de la enfermedad. 

loo Explíjcome :. Pedro., quando sano, no solo apetece 
Ja comida , mas también el tabaco ,. el juego , la música , ei 
paseo ^ la conversación ^ Ja: caza:^- la Comedia , la inspéccioa 
de cosas curiosas , .notiicias: de. gueirras , las. visitas de los ami- 
gos, &c. Digo ) que llegando el ¿aso de enfermar Pedro , de- 
be el Medico ., que le visita , informarse , no solo del esta- 
do de svL apetito en orden á la comida;, mas. también en or* 
den á los demás objetos expresados, todos aquellos , que ape^ 
tecia quando sano ;y áquánfx>s mas -ol^etos^ se estendiere la 
inapetencia, tanto mayor debe juzgar la gravedad del mal. 
• loi La razón es, porque la inapetencia de quálquier 
objeto apetecido en el estado de sano , es efecto :de la en- 
ferpoedad. .Luego quanta la inapetencia fuere mas general, 
arguye..eti&tmedad mayor >, ..por U regla^^jeocJ^alisima y d^ 
- i i ^i que 
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^e mayof afecto pide mayor causa , 6 agente mas podero- 
so. .Como también al contrario , y por la misma proporción 
del electo con iá causa ^quañto lá inapetencia fuere mas li* 
mitada en cM'den á las especies de objetos , signiñca menor 
indisposición. Cjfto se debe entender, de modo, que no se 
pierda de vista la intensión de la inapetencia ; pues de la com- 
binación de intensión , y extensión de la inapetencia , ha de 
resultar el juicio exacto de la gravedad de la dolencia. Exac- 
to, digo, por lo que toca á esta seña] ; pues el juicio ultima- 
do , y absoluto pide la combinación de esta señal con toda^. 
las demás que nota el Arte Medico. Asi en una muy mo- 
lesta diarrhea , y en uña grave pesadumbre , suele intervenir 
casi general inapetencia ; pero como no hay otra señal al- 
guna de indisposición peligrosa , aquella seña sola no debe 
dar cuidado* -- 

* 101 En tonseqílenclá dé la regla da4a, siempre que en 
enfermedad pi^opfiametlte tal se dotare fastidio , ú displí-* 
cencia universal de todo lo qué el enfermo apetecia en el 
estado de sano , se debe reputar la enfermedad peligrosa* 
Alc<Hitrario ,quando el enfermo empieza á apetecer con vi- 
veza alguna cosa ,' sea la que ^ fuere , que hasta entonces 
en el discurso de la enftf medad no apetecia , es seña de 
que camina ,áciá la mejoría. ' He notado , que á los enfermos, 
que sanan , el apetito les va viniendo poco a poco , no solo 
en quantoá la: intensión^ mas también en quanto á la ex- 
tensión. Empiezan apeteciendo alguna cosa determinada : de 
alli á poco se estiende el apetito a otra , y asi paulatina- 
mente se yá propagando á otros objetos , al paso que se vá 
disminuyendo la dolencia , 6 creciendo la mejoría^ 

103 Pero en esto mismo se padece comunmente una 
grande equivocación. Empieza el enfermo á apetecer con 
Viveza alguna tosa , V. gr. tal manjar. Danselo , y lo toma' 
con gustó : notase poco después alguna mejoria , en cuya con- 
sideración juzgan los ástsEentes , que el manjar le fue muy sa- 
ludable , y que la mejoria es efecto de él. No niego , que 
algún manjar pueda ser para el enfermo mas saludable , que 
otros , especialmente siéndole mas grato ; pero en lá circuns- 
tancia , que hemos dicho ,'dé succéder un vivo apetito de él á 
la inapetendia antecedente ' ett todo reí discurso de la enfer^ 

Tm.VllUdelTheatro. Qj me- 
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xnedad , yá la tnejoria estaba en casa , aunque oculta ^ antes 
del uso del alimento. 

104 Vuelvo á decirlo. Tengase por muy mala seña un 
festidio general á quanto el enfermo , estafado bueno , ape- 
tecía. Vivase con buenas esperanzas entretanto que perma- 
nece apetito claro , y descubierto á algunas otras cosas , aun 
quando el tedio comprehenda todo genero de manjares ; y 
mucho mejores las esperanzas , quando el tedio fuere mas 
limitado , ó el apetito mas estendido á varias especies de obr 
Jetos. Finalmente , quando el enfermo , después de un fastidio 
general á todos los manjares , mostrare gran deseo de al^ 
guno en particular , pidiéndole con instancia , pueden cobrat 
aliento los que se interesan en la mejoría. 

loy Exceptué arriba aquellos apetitos ,.que son efectos 
de la misma enfermedad , ó con ella se aument^^n^ Yá se yé^ 
que el que adolece de hambre canina , tiene un apetito vio* 
lento á todg genero de manjares : un febricitante apetece con 
ansia el agua fria \ y tanto mas , quanto la ñebre es mas in- 
tensa. Pero es claro , que siendo efectos de. la enfermedad, 
bien lexos de ser buena señal , quanto los apetitos fueren 
mas intensos , mayor enfermedad arguyen, 

PARADOXA XVI. 

.... . . ' 

El mejor remedio ^que tiene la üAedicina ^ es el qae 

menos se usa, 

106 ^Upuesta la máxima constante de que la Medicí- 
j^ na propriamente tal, por destino esencial suyo, 
es auxiliatriz de la naturaleza , aquel será el mejor reme- 
dio , que fuere mas oportuno para lograr^ est^ fin intriaseco 
de la Medicina. Auxilia á la naturales todo lo que la cpn-, 
forta , la anima , la dá vigor , y aliento. Convengo en que 
hay algunos remedios , los quales , aunque considerada su 
operación inmediata , y directa , son molestos \ á la natura- 
leza , y al parecer la debilitan ; sin embarga indirect/anjente 
la ayudan , por quanto remueven algún contrario mucho 
mas mo/estp:, y gravpso, , que ^l. remedio, ^si una sangría^ 
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prescindiendo de particulares circunstancias, debilita las fuer-^ 
zas ; no obstante lo qual , en caso de nimia plenitud de san- 
gre las aumenta. Pero esta clase de remedios padece dos 
grandes defectos. El primero, que solo sirven á casos par^ 
ticulares; y si en dos aprovediaa, en ciento dañan* El se- 
gundo , que se sigue del primero , es ser remedios equívo- 
cos , en cuya administración los Médicos freqUentemente se 
engañan , aplicándolos en casos , en que ofenden , juzgando 
bailarse en las. circunstancias , en. que aprovechan. Luego sr 
huviere otros remedios, que por su especifico , y proprio 
modo de obrar , auxilien la naturaleza , deben ser preferidos, 
como mucho mejores ; yá porque a casi todos los males es 
adaptable su uso; yá porque no son molestos , antes bien 
gratos ; yá porque en parte es .seguro su efecto; yá, en fin, 
porque carecen de peligro. 

107 Mas qué remedios serán estos ? Yá se ofrecerá al 
lector que hablo de, los cordiales. Es asi ; mas no de los cor* 
diales , que se venden en las Boticas , en los quales yo ten- 
go poquisima confianza ; sirio de otro , cuya virtud es infali- 
ble , pues nos la está mostrando la naturaleza á cada paso. 

loS Todo lo que alegra el animo, y refocila el co* 
razón, es cordial; y alegra el animo todo loque es gus- 
toso , y grato al sugeto. Siendo esto asi , para qué gastar di^ 
ñero en bezoares , unicornios , perlas , esmeraldas , confec- 
ciones , electuarios , cuya virtud apenas coasta , sino ex fide 
dicentitm'i La alegría del enfermo no pende tanto ,* ni coit 
mucho , de las recetas del Medico , quanto de lo que el en- 
fermo puede recetarse á si mismo. Consúltese en todo , y 
por todo su gusto , y adminístresele, todo , exceptuando úni- 
camente lo que , 6 ciertamente sea perjudicial á su salud , 6 
¡licito en lo moral. Contrista , y abate al corazón quanto es 
ingrato al sugeto : le conforta , y alienta quanto lisonjea su 
gusto. Esta es una cosa , que freqüentisimamente experimen- 
tamos en nosotros mismos , y en las personas de nuestro trato. 
Pues si tenemos tan á mano un cordial de infalible virtud, 
por qué no le hemos de usar con preferencia á quantos hay 
en las Boticas {a)% 

Q 4 Por 

(jo) Parece que Galeno , y otros Médicos famosos estuvieron muy de 

par- 
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109 Por no tener presenté una máxima tan natural 
mo la propuesta , reynaron mucho tiempo en el trato de los 
enfermos algunos abusos sumamente irracionales , y barba- 
ros , quales eran , no permitirles mudar camisa durante la 
enfermedad , y abrasarlos de sed. Es para mi evidentísimo, 
que aun quando en una , y otra práctica se figurase alguna 
real, conveniencia , siempre seria mucho mas grave el daño, 
que ocasionarían con su molestia, que el provecho que cau- 
sasen por otro lado. Una multitud inumerable de yerros de la 
Medicina no viene de otro principio , sino de que infinitos 
( creo que la mayor parte ) de sus Profesores , desatendiendo 
varias máximas , que dicta claramente la naturaleza , dieron 
en seguir los inciertos rumbos , que abria su discurso , to« 
piando por norte una obscura , y dudosa Filosofia. Suponese 
que los Médicos , que seguian aquellas dos prácticas , dabaq 
jpara ellas sus razones filosóficas ; pero razones , que precisa^ 
mente flaquearian , ó en los principios , ó en las ilaciones , 6 
juntamente en uno, y otro. Por otra parte el daño, que á 
los enfermos ocasionarían , es visible , que no podia meaos de 

ser 

Sarte de lo que decimos en este numero , según los cita el Marqués 
e San Aubin en su Tratado de h Opinión (*}• Galeno , dice este Au- 
tor f refiere que curó muchas enfermedades , calmando la agitación del 
espíritu y y poniéndole tranquilo. El asegura f que el methodo de Escur 
lapio era poner quanto podia de buen humor á los enfermos y excitar* 
hs á reir y distraber su imaginación de la enfermedad con canciones^ 
músicas y y otros géneros de recreaciones de su gusto. Asclepiades hacía 
consistir la l^dicina en todo lo que era capaz de lisonjear la naturak'^ 
xa. Un antiguo Medico y para remediar ciertas enfermedades , ordena^ 
la la lectura de las ficciones Romanescas de Philipo de JÍmpbipolis , de 
Herodiano , de Amelio de Syria , &c. 

2 Sabido es lo del grande Alfonso , Rey de Aragón , y de Ñapo* 
les , que esundo gravemente enfermo en Capua , debió su mejoría 
al gran deleyte , con que 05^6 leer la Historia de Quinto Curcio : por 
lo qué el mismo Rey dixo , insultando á los tres celebrados Príncipes 
de la Medicina y y en ellos á todos los Médicos : Mueran Hippocra^ 
tes y Galeno , y Avicena \ y viva Quinto Curcio , á quien debo la sa^ 
lud. Era la suprema delicia de aquel Principe la lectura de buenos 
libros. Asi no hay que estrañar , que la amena Historia de Quinto 
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ser gr an3e ; siendo manifiesto , que todo lo que nos aflige, 
nos daña; y quanto mas nos aflige , tanto mas nos daña: coa 
que siendo aquellas dos prácticas sumamente molestas , no 
podian menos de ser gravisimamente daños¿^. Esto dicta cla^ 
risimamente la razón natural , sin ser menester acudir á li-« 
bros. Sin embargo, unos raciocinios de frusleria , con que los 
Médicos autorizaban las prácticas expresadas , hacían cerrar 
los ojos á una verdad tan manifiesta. Tal era la demencia 
de los hombres , y tal es aun el dia de hoy , que dan mas 
crédito á un sueño , á una quimera, á una algarabía filosQr 
fica , propuesta en voces facultativas , y empedrada de texr 
tos impertinentes , que á una verdad , que , á poca reflexión 
que ^e baga , está mostrando á todos la naturaleza. Si á un 
hombre perfectamente sano , y acostumbrado á tratarse con 
limpieza , tuviesen quince dias en la cama , sin dexarle mu* 
dar camisa , ni ministrarle la mitad de la bebida , que pi-^ 
diese su sed , al plazo de los quince dias le verían hecho. un 
esqueleto , en fuerza de la angustia que padecería. Apenas 
podría dormir , ó sosegar ; mucho mas , si le apestasen sa« 
bañas , y camisa, y aun el alma con aceytes , y emplastos^ 
como muy ordinariamente se hace con los enfermos. Verisi-^ 
milmente bastaría esto , respecto de algunos sugetos , para 
que enfermasen, y muriesen. Sin embargo, autorizaban esta 
crqeldad, mas que Neroniana , tales quales textos, y discur« 
sos filosóficos. 

lio Yá está,á lo que entiendo, desterrada de la Medí-^ 
ciña esta barbarie ; pero se han dado muy pocos , 6 ningu-» 
nos pasos acia el extremo contrario de cctfisultar la inclina-» 
cion , y gusto de los enfermos. Apenas hay Medico alguno, 
que piense en eso. Dirán acaso que eso corre por cuenta do 
los asistentes. Pero debieran advertir , que los asistentes no 
se atreven á hacer cosa alguna fuera de lo que manda el Me* 
dico ; y no lo estraño , porque á qualquíera novedad que 
executen con el enfermo , ó que el enfermo execute , si , con-» 
rra la esperanza del Medico , sucede agravarse la enferme-* 
dad , por no desautorizar sus pronósticos , refunde la culpa, 
yá en el enfermo , yá en los asistentes. Fuera de que estos 
se escusarán legítimamente de innovar en cosa alguna con el 
motivo de que no saben si aquello , en que ocurre dar gus- 
to 
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to al enfermo, le será por algún camino perjudicial. 

1 1 1 Por estas razones ^ y también por ser una parte esen- 
cial isima de la Medicina todo lo que conduce á alegrar el 
ánimo del enfermo , no puede escusarse el Medico de tomar 
esto á su cuenta, informándose ^yá de todas las inclinaciones del 
enfexmo en el estado de sano , yá de sus apetitos , y anto- 
jos en el discurso de 1^ enfermedad , para ordenar se le com- 
plazca en todo lo que , según buenas reglas ^ no juzgare per- 
nicioso : en que debe obrar con mas resolución , que timidez, 
porque son muchas las cosas que la opinión común imagina 
perjudiciales , sin que efectivamente lo sean. Quién havrá en 
nuestras Regiones , que no esté persuadido á que si á un fe- 
bricitante , después de añadirle con el fuego muchos grados 
de calor al de la fiebre , y bañado todo de sudor , de gol- 
pe le cubriesen de nieve, ó le metiesen en agua friisima, le 
acarrearían prontisimamente la muerte? Sin embargo ^ este es 
el método de curar las fiebres en la Rusia (a). Y hay Auto- 
res que dicen , que la misma práctica se observa en la Ca- 
nadá , sin que resulten de ella los funestos acontecimientos, 
que acá se juzgan inevitables. Lo que no digo , porque se 
siga esta práctica ; si solo por lo que conduce al presente 
asumpto. Asimismo todos juzgan convenientisimo en qualquie- 
ra fiebre , especialmente en la de viruelas , dar luego al en- 
fermo al lecho. Con todo , el expertisimo Sydenhan con 
notable conato persuade , que en las viruelas no tome el do-* 
liénte la cama antes del quairto dia. Y lo mas es , que el 
motivo , que propone , para retardar la cama , es retardar la 
salida de las viruelas , teniendo esto por convenientisimo , y 
lo contrario por muy peligroso ; quando en, el sentir común 
se juzga convenientisimo solicitar desde luego , con el calor 
del lecho , la erupción de las viruelas , y lo contrario muy 
nocivo. Yá en otra parte notamos, como en los Holande- 
ses , que navegaban á las Indias , hacian grandísimo estrago 
los excesivos calores , al transitar por climas ardientes. Qué 
cosa mas contraria á las reglas medicas, y ala común opi- 
nión de los hombres , que usar en aquel apuro la agua ar- 
diente por bebida ? Pues este se experimentó ser el único pre- 
ser- 

{a) Mem, de Trev. año 1 72 5 > artic. 73^ '■ ' 
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servativo eficacísimo. Otros infinitos exemplós semejantes pu- 
diera traher en prueba de que son inciertas muchisimas má- 
ximas , que la opinión común tiene recibidas como indispu- 
tables. Siendo , pues , cierto el provecho , que el enfermo re- 
cibirá ea contemplarle el gusto , y ninguno , ó muy dudoso 
el daño 9 debe resolverse á favor de su apetito. 

112 Las cosas en que se le puede complacer , como asi- 
mismo en que se le puede desplacer , son muchas. Deseará el 
enfermó, que la cama se le componga de esta , ó aquella ma- 
nera ; que se le coloque en tal , ó tal quartd , ó en tal par- 
te del mismo quarto ; que se le franquee mas , ó menos luz; 
que le visite , y haga conversación tal sugeto ; que á otros 
se niegue la entrada ; que la conversación ruede sobre este , ó 
aquel asumpto ; que á tal , ó tal hora le dexen en soledad ; aca- 
€o gustará de música, y acaso la música le concillará me*^ 
jbr el sueño , que todos los soporíferos pharmaceuticos. Mi-» 
nistrar noticias gratas es un deleyte transcendente á todos 
genios. Asi se debe poner en esto especialisimo cuidado , dis- 
curriendo en todo lo que se le piiede decir de próspero , ya en 
orden á su persona , yá en orden á las personas , que mas ama, 
Aunque cada una de estas cosas , y otras de este tenor , por 
si sola no sea capaz de hacer grande impresión en el ani- 
mo del enfermo, mayormente atendida la disposición de dis- 
plicencia, que trahe consigo la enfermedad , pero el cumu^ 
lo de todas hace un grande efecto. 

113 Un caso raro, que refiere Theophilo Bonet en la 
segunda parte de su Medicina - Septentrional , prueba 5 que 
aun una especie determinada de placer es capaz de restaurar 
á un enfermo deplorado. Una mozuela Holandesa, de servi- 
cio, mortalméme herida de la pestilencia horrible del año 
de 1636, y puesta y á en estado de desesperar enteramente 
-de su vida , fiíe depositada en un jardin , para que alli es- 
pirase sin el riesgo de comunicar á otros el contagio, Quan- 
.do todos huian , como de la muerte misma , de la infeliz mo- 
ribunda , un joven , que la amaba tiernamente , tuvo valor 
para ir á verla , y acariciarla. Reconoció que sus alhagos 
la daban mas aliento , que el que se podia esperar de su ren- 
dida . vitalidad ; con que se resolvió á continuarlos hasta el 
.extremo dé hacerle torpe compañía por tres noches conse- 

cu- 
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tutivas. La enferma fue mejorando succesivámente , de nio* 
do , que al fin de las tres noches se halló perfectamente sa^ 
na; y lo mas es , que al amante no resultó daño alguno. 

114 Este suceso ^ que por lo que tiene de torpe , no pue-^ 
de ser imitado , dá luz para usar de otros medios licito^, 
que tienen la misma conducencia. Yá veo , que la eficacia de 
una vehementísima pasión amorosa , para conmover el cuer- 
po por medio delanimo , apenas se halla en otro ningún afee-* 
fo ; sin embargo , vemos resultar de otros grandes inmuta^ 
clones. Si á un sugeto , que se halla algo indispuesto, y lán*- 
guido 9 le dan una noticia faustísima , no esperada , de re-^ 
pente le vemos ágil , vigoroso , activo , floreciente el color 
del rostro, los ojos brillantes, todos sus movimientos vividos, 
de modo que parece otro hombre diverso del que era un mo* 
mentó antes. Aun mucho mayor es el efecto contrario, sien- 
do la noticia infausta. No há muchos años , que dándole i 
un hombre en Flandes , sin prevención alguna , noticia de la 
muerte de su esposa, de repente se halló tullido de la ma- 
yor parte de sus miembros , á quien después sanó el famo- 
so Boerhave. 

1 1 y Sobre todo , recomiendo con mucha especialidad , y 
como cosa esencialisima , que en la elección de manjares se 
contemple mucho el apetito del enfermo. Es delirio pensar, 
que lo que se come con repugnancia, pueda hacer prove- 
cho. Yá Hippocrates advirtió ser mas provechoso el alimen- 
to que se toma por gusto, que el que no, aunque aquel sea 
de algo peor condición que éste : Pauló deterior cihus ^ atít 
potus , suavior tamen , tneliaribus quidem , sed minús suavibus est 
fraferendus. Pero yo añado, que probabilisimamente se deben 
preferir el manjar , y bebida de mas gusto , sin meterse en el 
examen de si el exceso en la calidad es mucho , ó poco; 
porque quien puede hacer al justo esa comparación , ó me- 
dir el exceso? Los Médicos no están constantes en graduar la 
calidad de los manjares. Reprueban unos el que aprueban otros. 
Ni en este punto se puede dar álguna.regla,por la diver- 
sidad de temperamentos en distintos individuos; de donde vie- 
ne , que el manjar , que á éste es nocivo ^ á aquel es pro- 
vechoso. No hay manjar alguno , de quantos están en uso, 
con el qual no veamos muchos , que «e hallan muy bien. En 

la 
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la incertidpmbre , pues , que tiene el Medico díe qaál aÜmen-^ 
to quadrará mejor á la complexión de este enfermo, á quieti 
visita ; qué mejpr regla puede seguir que la de su apetito, 
ú de su mayor displicencia? O , por mejor decir, apenas haya 
otra regla que . seguir. 

' 116 Yo me imagino , que como , tomando los apetitos 
genéricamente, ninguno dio la naturaleza al hombre, que 
no fuese ordenado á la conservación . ó del individuo . ó de 
la especie, con proporción se debe discurrir de los apeci-4 
tos particularizados en orden á tal , ó tal objeto. Pero es me*^. 
Restar la precaución de discernir si la.particuiarizacion del 
apetito es inspirada propriamente de la naturaleza , ó viene 
de extravagancia de la imaginación, de algún mal habito 
adquirido , ó de otro qualquier principio extrínseco , ó acci-f 
dental á la facultad apetente. £llo es preciso considerar á lá 
naturaleza como una benigna madre , qi^ , quanto es de- su 
parte, nunca nos impele á lo que nos está mal; no como 
una cruel madrastra , que nos brinda con los venenos. En 
efecto, revestida de este segundo carácter la contemplan ala- 
gunes , que tienen aprehendido , que quanto apetece un enfer-» 
mo , fuera de aquello que á ellos se les antoja ser útil, le 
es nocivo. Qué entendimientos hay tan puestos al revés! 

117 Me detengo mucho en esta Paradoxa , por consir» 
dérar su gravísima importancia ; y por lo mismo contemplan-^ 
do , que a muchos hará mas fuerza la autoridad , que la ra-*' 
zon , me detendré mas , alegando la de Hippocrates , quien 
dice estas palabras (^) muy notables á niiestt!o proposito : Mgro^. 
tantibus graüficationes (suple el verbo exhibe antur) velut estpuri 
fmpararepotus^ & eibós , & ea qu^. videt^molliter e0 qtue tmtirH 
git.AUa giratijicatioms (suple tambieo aqui el mismo verbo)^^s/^ 
non magnoperé ladunt , aut fucilé reparari possutit , velut frigidot 
ubi hac opui est. ^iaígratificafiánesjtmt iníroitus ^sermones y h^ir^ 
-nts , vestítm tegrotrntis'^ tonsura , wigues , adoretn üsp de. la yer-p^ 
tioDile Lucas Tozzt : de laqual n^d^ discrepa en I9 9ubstaQcia 
la de Valles ; y acaso es mas coherente en la Graipattca^ 
en' lá parte donde después de molUter qu^e coníhgit , ó c<)mo 
¿1 dice , molliter quactmiquc tangit , prosigue inmediatamen^ 

te: 
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te : ied non ut valde Ifsdant , &c. ?or gratificattanes dice Var 
lies gratia , que para muchos tiene signiítcado mas claro. 

1 1 8 En este texto se manifiesta quánto cuidado ponia Hip- 
pocrates en que sé gratifícase , ó .complaciese á los enfermos^ 
pues á los objetos de todos los sentidos estiende esta comr* 
placencia : Al Gusto potus , & cibus i á la Vista & ea ^tue 
videt : al Tacto qua contingit : al Oído sermones i al Olfato 
odores. En que se dexa conocer^ que aunque no individua 
todas aquellas cosas en que se puede complacer al enfermo, 
lo que no podría hacer sin una cansadísima enumeración, muy 
contraria á la concisión Hippocratica , su intento es compre** 
henderlas todas. 

119 Noto , que entre las cosas gratas al enfermo , que 
prescribe Hippocrates, es ima la tonsura, que sin duda se de-* 
be entender de la barba , yá por ser esta la regular , yá por^ 
que siendo , no el pelo de la cabeza , sino el de la barba, 
el que incomoda , quando está algo crecido, la tonsura de. 
este , y no de aquel , se puede contar entre las cosas gratas» 
Vean ahora quán lexos van de seguir á Hippocrates los que 
escrupulosamente observan no quitar la barba á los enfer-^ 
mos. Parece que los mas de los Médicos , en vez de graíi'* 
ficarlos en todo, como Hippocratesr ordena , no piensan sino 
en exasperarlos , ofenderlos , y podrirlos. 

120 A la autoridad de Hippocrates agregáremos la de 
nuestro famoso Español Valles , quien sobre aquellas palabras 
de Hippocrates {a) , circa agratantem aconomia , pronuncia esta 
sentencia, dignisáma de intimarse en alto grito á. todos los 
Médicos : Non enim solum hont Medid est medicametitis ^ & me^ 
dicinalibus ómnibus instrumentis reiíté uH ^ & quod ad ciiumj 
& potum attinet \ victum instituere ; sed etiam oñmia qué co^ 
rom iegroto dicenda , seu agenda sunt oh ipso , seu ab alieno qw^ 
piam ^ & cubicuU ^ domus ^ & lectt ^ & extemanm onrnium 
providentiam babete^ atqae ornnia di^^-Tnere , ut máxime. ítdagro^ 
ti gratiam ,-^ utilitatem rejtreMwr. Hanc providefítiámuvoeai 
Hippotrates aconomiam circa ' agrotaniem. 

' 121 Solo en ana cosa quisiera yo , que no xomplácie* 
sen tos Médicos a los eníeripos, en que no pocos iniquistma)t 
•' ' men- 
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mente los complacen , que es la freqüencia en recetar. Este 
apetito á muchos remedios , muy común en los enfermos, 
y que, bien lexos de ser natural, es enteramente contr^io á 
la naturaleza , viene del error en que están de que les son 
convenientes. De este error de los enfermos nace otro perni- 
ciosisimo, que es tener por mejores Médicos á aquellos que 
recetan mucho , que los que son muy parcos en recetar. So^ 
bre cuyos dos falsísimos supuestos , ó buscan al Medico mas 
recetador , que es lo mismo que buscar un homicida costoso,^ 
6 al que los- asiste importunan á que recete mucho , que es» 
lo proprio que instarle á que los degüelle. Entretanto , aquel' 
por ignorante , y éste por no parecerlo , con la multitud dé 
remedios llevan al enfermo á la sepultura , y su hacienda 
á la Botica. 

PARADOXA XVII. 

Hay casos , 6 enfermedades en que se debe proceder^ 
por el extremo diarñetralmente contrario al pro- 
puesto en la Taradoxa pasada, 

'I ai O^I son muchos los lectores , que estrafien la doctrP 
j^ na de la Paradoxa antecedente , creo serán mü-> 
chos mas los que se escandalicen de la que vamos á dáf aho^ 
ra.^ Digo que hay enfermedades en que , no solo no conviene 
complacer á los enfermos, antes es útil desplacerlos positi-- 
vamente , no como quiera , sino llegando al extremo de en-' 
fadarlos mucho, irritarlos , y enfurecerlos. 

123 Como él fundamento principal de las doctrinas Me- 
dicas es la experiencia , por aqui empezaremos la prueba: 
de esta Paradoxa. Etmulero en su Disertación de Ira réfie— 
fe varios sucesos de curaciones logradas por el medio ex-*' 
presado. El iamoso Olao Borrichio curó á una mugeí dé^ 
una terciana rebelde, á quien se havian aplicado inutilmén-' 
te todos los demás remedios , metiéndola en una furiosa co^ 
lera. Valeriola venció la quartana con el mismo arbitrio. Ai 
mismo proposito trahe otras curaciones de paralyticos , goto-^ 
sos , y. mudos : entre los quales el de mas thiste es de uft 
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gotoso y que provocado del Medico coa palabras Injtí ríosas$ 
yeticietido con un extraordinario ímpetu de colera las pri-* 
siones, que la enfermedad havia puesto á sus miembros ^ se 
arrojó al Medico ^ y se vengó de él con muchos , y terri-* 
bles golpes. 

' 124 Otros Autores reñeren casos semejantes. El P. Gas- 
par Scoto en su Physica curiosa , part. t y lib. 3 , cuenta , que 
él ^ismo vio á un mancebo febricitante , que siendo extre** 
mámente irritado de una conversación indecente ^ hasta tem- 
blar de colera, á tan violenta conmoción se siguió un su-» 
\ dor copioso , con que se curó prontamente. Bartolino jdice, 
que un hombre , que havia qüatro aaos que estaba mudo, en* 
cpntrando á una vieja, 4 quien mortalipente aborrecía, moví-, 
do de la ira , bizo tan violento conato , que , 4^atando la 
lengua , la llenó de injufias : caso que pudiera dar algu- 
na verisimilitud al que escribe tíerodoto del hijo de Creso, 
al ver el Soldado , qiie iba á matar á sü padre ; si el estor- 
vo'de este para hahiar no fuese invencible , respecto de ser 
mudo de nacimiento , en que no reparó Herodoto , ni los 
deííiás Historiadores , que copiaron de ¿1 esta fábula; 

12 j Que la casualidad haya curado á algunos por este 
medio , lo juzgo naturalisimo , en virtud de la razón , que 
daremos abaxo. Que de intento se haya procurado ^ parece 
que difícilmente se puede escusar de temeridad. Pero lo mas 
admirable es , que haya havido osadía para practicar este 
genero de cura en un Emperador. Refiere el caso el P. Me- 
nochio en la duodécima de sus Centurias , cap. jj. Havien- 
do enfermado el Emperador Paleólogo (asi le nombra ei 
Autor , sin mas determinación , aunque huvo ocho Empera- 
dores de esta familia , y apellido en Constantinopla) de una 
^rave, y rebelde dolencia, que hizo vanos quantos remedios 
se le aplicaron , por consejo de una señora, tomó la Empe-* 
catríz , su esposa , la resolución de usar con él la curación 
expresada , dándole quantos enfados , y disgustos le pcurrie* 
ron, yá por sí, yá por medio de sus domésticos. No hacían 
cosa que el mandase , insultándole , en vez de obedecerle^ 
6 se cxecutaba todo al revés. Llovian sobre el pobre Em- 
perador injurias , y desprecios. Esta tragicomedia duró al- 
gunos días , y otros tantos la ira , y aun la rabia , y desh- 
" es- 
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^speracfon <fel miserable Principe; tanto , que no pudiendo, 
como quería , hacer pedazos á todos los/ que le asisf ian , le 
faltó poco para despedazarse á sí proprio. Pero la cura se 
logró. El Emperador recobró perfectamente la salud , y que- 
dó muy agradecido á los que le havian hecho rabiar. 

116 La razón de seguirse en algunos casos tan buenos 
efectos de los incendios de la ira es de fácil ocurrencia. El 
rápido movimiento de los espíritus animales , impelidos del 
ímpetu violento de aquella pasión , puede romper varias coa- 
gulaciones , y obstrucciones , que no cederían á los mas acti-* 
vos Pharmacos, Juntamente es natural , que la reiterada , y 
fuerte concusión , que en muchas fibras causa la ira vehe- 
mente , haga desprender varios humores adherehtes á ^Uas 
con tenacidad. . 

127 Añádase, que todos los grandes movimientos, ya de 
los espíritus, yá de los humores, ya de las partes sólidas, pueden 
ser saludables en determinabas ocasioiiies, por quanto pueden in« 
ducir una disposición contraria ala enfermedad. Asi , no S0I9 
la Ira vehemente , mas también el temor vehemente , siendo^ re- 
pentino , que mas propriamente Humamos terror , ha sido mu-* 
chas Veces saludable. El Tozzi dice , que no pocas vec^s 
curó quartanas inveteradas , imprimiéndole en el paciente al 
principio de la accesión j;y Valles asegura fue t^tigo de vis-* 
ta de un caso de estps« 

128 Pero podremos usar, de tales remedios ? Aqui está 
la dificultad. Qué importará que la ciencia los califique , sí 
la prudencia los reprueba? Et mulero , que , por lo que mi- 
ra á la ira , nos dio algunos materiales para la Paradoxa, 
nada decide, ni aun toca la duda. Haviendo las dos pasio- 
nes de ira , y miedo hecho tantos , y tan funestos estragos^ 
como se leen en las Historias , y entre ellos causado no po- 
cas muertes repentinas , quién se fiará á tan peligrosos reme- 
dios ? Dificulto que haya Medico , que no los abomine , y 
aun muchos se volverán contra mí ; porque , descubriéndolos 
al público, doy ocasión al riesgo de su uso : mucho mas «i 
los propongo como exequibles. Pero yo los reconvendré lo 
primero., con que. también las sangrías, y purgas son arries- 
gadas , y han causado muchas mas muertes , que la ira , ni 
el temor , sin que por eso dexen de ser los remedios mas 
. J^m.FIlLdelTbeatrQ. R fre- 
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freqüentados. Si me respondieren , que la sangría , y pur^ 
dañan executadas á contratiempo, y dirigidas por Médicos 
indoctos , mas no dadas á tiempo , y sazón ; digo lo mismo 
de los movimientos de aquellas pasiones: pues consta de las 
Historias alegadas, que hay tiempos, y casos en que son sa- 
ludables. 
^129 Reconvendrélos lo segundo con lo que les hará mu- 
cho mas fuerza, que es la autoridad de Hippocrates. Es po- 
sible , me dirán , que Hippocrates favorece nuestra Parado- 
xa? Y no comoquiera , sino aconsejando la práctica. Es tex- 
to clarísimo en el segundo de las Epidemias , sect. 4 : Gi- 
randum iram inferre , & revocandi colorís causa , & effiiSíonis suC" 
vorum ; í? Icetitiam , & timorem , & bujusmodi. Qué senten- 
cia mas decisiva ? Pero muchos Médicos no vieron jamás á 
Hippocrates , ni aun le tienen en su libreria , lo qual me cons- 
ta. Otros muchos, por lo que mira á la parte curativa, so- 
lo parece que tienen ojos para leerle donde ordena purga, 
6 sangría. 

1 30 Valles en el comento de esta sentencia dá la razón, 
y aprueba la práctica. La razón se toma de las alterado* 
nes, que causan en nuestros cuerpos los movimientos de las 
|)asiones : Quod si alterare (dice) corpora riostra possunt ^fossint 
es se causee ilutares ^ possintque sanare ^cum conttngerit ea te* 
peri ^ morbo contrario affectioni , quam nata sunt , afferre. Vel 
ioc solo argumento^ qued pos sunt morbos quosdam gignere ^ pos* 
sint á contrariis liberari. Tengase cuenta con estas dos sen- 
tencias de Valles , que luego me han de servir para otro in- 
tento ; Uti ergo ( prosigue) potest Médicus ómnibus animi mo^ 
tibus in curatione morborum. Utatur vero jingulis opportuné , & 
éd quosdam morbos , aut quibusdam occasionibus. Y porque no 
se piense , que admite en tal qual caso rarísimo el uso de 
veste remedio , añade mas abaxo : hoque non raro utendum est 
motibus animi , ut propriis morborum auxiliis. Con todo , soy 
de parecer , que esta práctica solo coaviene á Médicos de 
profundo juicio , y alta penetración. En ingenios inferiores es- 
tá expuesta á grandes daños. Pero esta limitación se deba en- 
tender , salva la indulgencia , que es justo conceder en los 
casos desesperados. 
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PARADOXA XVIIL 

La a^a bebida en gran cantidad ^ poderosisimo 
remedio de algunas enfermedades. 

13 X T TEmos abogado en la Paradoxa pasada por una 
Xx práctica , que parece temeraria : tomamos aho* 
ía el patrocinio de otra, que también tiene visos de tal. No 
proponemos alguna opinión nueva al público. La que segui- 
mos- tiene patronos descubiertos en este siglo ; pero está con-? 
testada por can excesivo numero de contrarios , que si se atieo* 
de precisamente á la autoridad , aun no salió de la esfera de^ 
Paradoxa. De pocos años á esta parte se han esparcido mur 
chos escritos 9 yá á favor de ella \ yá á favor de la con-^ 
traria. De Sevilla salieron los mas , donde hirbió. mucho , y 
acaso hierbe aún esta controversia. En todos he visto copia 
de doctrina , y aun creo que mucha mas de. la que pedia 
el asumpto ; porque la mayor parte de ella rueda sobre ac-* 
cesorios de la qüestion totalmente inconexos con lo princi-* 
pal. Esto es familiarísimo en tales disputas. Qualquiera desr 
cuidillcí y que haya padecido un Autor , ó se haya aprendiz 
do como tal, aunque nada quite , ó ponga , en orden al pun« 
to disputado , luego el contrario se agarra de él , y gas* 
ta muchas paginas en impertinentes reconvenciones. Vuelve 
el primero sobre la defensiva , aun mas prolixamente que 
el contrario en el ataque ; y sucede freqUentemente que al 
quarto , ó quinto escrito , yá no se trata sino de aquel acce: 
jorio. Quántas veces , sobre si un Autor dixo tal , ó tal cosa , si 
se ha de entender de esta suerte , ó de aquella , salen escri- 
.tos por ima, y otra parte , que acumulados forman un gran 
volumen? Y qué importará que el Autor lo haya dicho, ^ 
no lo haya dicho? Desdichada la dgctrina medica, que no 
tiene mas apoyo que el dicho de un Autor ! y desdichado, el 
enfermo , que cae en manos de Medico , que dirige la cu- 
ración fundado en el dicho de un Autor solalnente ! , 
132 Generalmente , siempre que las doctrinas medic^ 
se fundan solo en opiniones^, vá malo el caso. Lo peor es 
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quando una conclusión , para ser verdadera ^ pide que no solo 
sea verdadera una opinión , sino muchas, ; porque una sola, 
que flaquee , se viene al suelo todo el edificio. Sin embar- 
ga , esto és lo que se vé á cada paso. Fundase una opi- 
nión en una serie de supuestos , todos opinables. Para cada 
uno se dan doctrinas , y citan A^utores.' Resulta ün escrito 
abultado , donde el lector ignorante admira la grande eru- 
dición del Autor ; y sobre él concepto de la erudición^' le 
juzga acreedor á su fe. Notable error! Una conclusión , que 
^ara ser verdadera pide la opinión de muchos supuestos opi- 
nables , rarísima vez le sucederá que lo sea, porque rarísima 
vez sucederá que lo sean todos los supuestos en que se fun- 
da ; y uno solo ) que sea falso , la conclusión no puede ser 
verdadera. No hacemos nada con que el primer supuesto sea 
verdadero , si el segundo es falso. Nada importa que el pri- 
mero , y segundo sean verdaderos , si el tercero no lo es. Aun-* 
que lo sean primero , segundo , y tercero-, si flaquea el quar- 
to j flaquea la conclusión. De modo , que quantos mas sean 
h$ supuestos opinables en que se fiínda- la' conclusión, tan-* 
fó ésta es menos ptobablé ; porque se vá disminuyendo su pro^ 
babilidad en la misma proporción en que yá creciendo el nume- 
ro de los supuestos; y á esta cuenta la conclusión, que se 
funda en quatro supuestos opinables, yá es d? tenuísima pro- 
babilidad. Esta regla ^ aunque intrddücida aquí' por modo de 
Higresíonr, encomiendo eficazmente al lector tenga presente, 
¿omo importantisima , para hacer critica justa de inumera- 
bles escritos. 

133 Por el contrarío , quanto menos supuestos pida una 
conclusión para ser verdadera , tanto *su probabilidad ej ma- 
yor. De donde se colige, que, por lo común, el mucho apa- 
rato de doctrinas es mas apto para alhucinar , que para ins- 
truir. Una conclusión medica, ó filosófica se prueba excelen- 
'tisimaraente , qtiando se deduce de un principio claro á to- 
*dos , ó coiTíüni^imamwte recibido , que no necesita de tex- 
tos, ni de prólixos raciocinios para persuadirse , y esto se 
Tiace eq muy jiocb* papel. Yo asi procuro siempre probar las 
mías, y esto es lo difícil ; pues con el texido de muchas pro* 
'babilídades es fácil inferir la quimera mas absurda. 

134^ Volviendo á nuestro intento; confieso desde luego, 
' ^ - *^ que 
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que algunos defensores del remedio del agua, demás de tal 
qual descuidillo accidental , usaron de algunas doctrinas inr- 
suficientes á probar su intento, sobre que los contrarios pu-* 
dieron atacarlos con justicia. No ^ ú yo tendré mas acier^ 
«to. Por lo menos evitaré la prcriixidad^ y obscmidad. 

1 35* Pruebo lo primero la Paradoxa ^rf hominem contra 
los contrarios. Ellos sientan , que la mucha cantidad de agua 
daña. De aqui infiero que en varios casos aprovecha.^ i^ue^* 
vbo la coriseqüéncia con Jas deis sentadas de Valles , nota- 
-das al fin de la Paradoxa pasada. La primera . es : Todo ló 
*que puede alterar nuestros cuerpos , puede curarlos de algu- 
na afecciones, porque puede suceder que estén poseídos é^ 
alguna afección , á quien aquella alteración sea coloraría. Su}>* 
-sumo : sed sic est ^ que el agua , bebida con mucho exceso, 
-altera nuestros cuerpos : luego puede curarlos de algunas et^ 
fermedades. La segunda^ es : Todo lo que puede dañar in*- 
duciendo algún afecto morboso , puede curar de la pasiofi 
contraria á aquel afecto ; siendo cierto que unas eníermeda** 
des son contrarias á otras. Subsumo : sed sic est , que el agua, 
bebida con mucho exceso , puede dañar , luego , &c {a). 

136 La firmeza de estas pruebas no se toma de la auto^ 
ridad de Valles , ^no de la verdad constante de las dos mar- 
ítimas de que usa. El hombre puede enfermar por todo ge« 
ñero de extremos , porque omne nimium est inimicum ttatum: 
Luego un extremo, aunque por si solo sea nocivo, será sa* 
ludable , quando el cuerpo adolezca por el otro extremo opues^ 

Tom.FIII.delTbeattv. Rj te. 
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(a) Aristóteles en los Problemas^ sect. t , quaest. 2 , supone como 
cosa demonstrada por la experiencia , que muy freqüentemente se cu^ 
ran las enfermedades con excesos; y a|íade, que algunos Médicos na 
las curan de otro modo: C«r wor^i (dife) s^epe curari possunt ubf 
quis abundé excessitt Equidém nonnulUMedict eam artem exercent^ 
ut non nhi per excessum agant ^ vel vipi » vel aífua ,' vet ^ahugi^ 
nisy vel ctbty vél inedia. Aqui pueden, yér, los Médicos-, que ge^ 
neralmente imprueban el curar dando aji enfermo excesiva copia d^ 
aguaique es antíquisimoeluso de este remedio, y que no solo se prac- 
ticaba el uso de este exceso, mas de otros muchos , según las opon uni- 
dades, ha. razón , que le ocurrió á Aristóteles^ de qóe.iBUchas veces 
se curen las enfermedades coui excesos.,' es Ja segunda con <j¡ue e^ 
el citado numeró probamos él mismo asumpto : An qmniam cau- 
sa , qu<e morbos cotfimittúnt f-advétsce 'Ínter se súnti Atqu& ita ef- 
^citur 9 ut \genus^a¡t9tum.duci per.exce^um qkn'iuSimsneMinfpassiK 
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:to. Qué cosa mas nociva que un veneno opuesto? Sin enibargo, 

yá sucedió curar un veneno con otro. Ausonio infiere ei caso de 

4ina adultera, que haviendo dado un veneno á su marido^ 

•haciéndole desconfiar de su eficacia los srandes deseos , que 

cenia de matarle , añadió otro de diíerimte especie , y esto 

libró al pobre marido ^ porque el segundo veneno empleó 

su fuerza en disipar la actividad del primero : por lo que cantó 

el mismo Ausonio : Et cum fata volunt ^ bina venena juvanti 

137 Pruebo lo segundo la Paradoxa , señalando algunos 
«casos en que la mucha copia de agua puede ser saluberri«- 
ma. En un calor sumamente adurente , y desecante , qué me- 
jpr remedio que el señalado % Si el cuerpo abunda de gran 
•copia, de sales muy acres, qué diluente mas poderoso que 
una gran copia de agua ? Lo mismo digo si abunda xle hu-^ 
•mores tenaces , coagulados , ó adherentes. Tengo por sin du-^ 
da , que asimismo las obstrucciones mas rebeldes cederán aí 
tesón constante de beber agua hasta no poder mas. Lo mis* 
mo digo de una nimia crispatura de las fibras* A este mo* 
do se pueden señalar otros casos. 

138 No pretendo por eso que este remedio carezca de ríe»* 
go. Pero no le hay en una sangría ? y mucho mas si es copiosa? 
mucho mas si se dexa correr la sangre usqtáe ad animi delh 
^uiuml Con todo ^ los Médicos en muchos casos la aconsejaií 
copiosísima ; y Hippocrates, y Galeno en algunos la deliquiante. 
Hippocrates en el Aforismo 23 del primer libro , hablando tú 
general de las evacuaciones : Aque ubi usque ad animi de^ 
Jectionem expedit ducere facienduní , si ager possit tolerare. Y 
Galeno comentando a Hippocrates : In maximis doloribus , & 
vebementissimis febribus nullum majas invenitur remedium ^ quam 
usque ad animi defectionem evaquare. Mas : Cause norabuena 
el exceso dé agua algún considerable daño ; si es mayor el 
daño que evita , que el que causa , se debe abrazar como pro- 
vechoso ; no condenar como nocivo. Mas : Si el daño qué 
causa , por grave que sea , es reparable , y el que evita no 
lo es , sino usando de este remedio, la necesidad manda echar 
mano de éi. Finalmente en los casos desesperados todo sé 
tienta , y por encima de todo riesjgo sé pasa. 

139 Pruebo lo tercero la Paradoxa con la experiencia. 
£1 Dr. D. Jwia Vázquez , principal defensor del remedio del 

agua, 
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agua , tnanii^tó en un escrito suyo muchos sucesos felice^' 
que. havia logrado con él , individuando casos , y sugetos 
dentro de la Ciudad de Sevilla, A este argumento no haf 
otra respuesta , que negar los\casos. P«p no haviendolo he** 
eho ninguno de sus impugnadores , con esto sok> queda cali-^, 
ficada su realidad ; pues no es creíble que dexasen de in^ 
dagarla algunos de ellos, que vivian dentro de Sevilla, los 
qnales, si hallasen supuestos los sucesos , no dexarian de pu-^ 
biicarlo. 

1 40 £1 I^^« D* Manuel Mastrucio ^ que en sus Apunta*- 
ciones impugnó á D. Juan Vazqu^ con gran discreción, 
y juicio , y aun con sobrada justicia en quanto á despojar 
el agua del mal concedido atributo de Remedio tmiversal , to^ 
có tstc punto de los experimentos alegados por elSr. Vaz« 
quez ; pero de modo , que se conoce no haver procurado exa^ 
roeh. individual de ellos, admitiéndolos, sin embargo, como 
verdaderos ^ responde que fue accidental en el agua hacer esos 
buenos efectos , siendo lo mas natural en ella dañar , por lo 
que cree , que mas estragos haría , que beneficios : y recar-^ 
ga al Dr. Vázquez lo primero , sobre no haver manifestar 
do los malos sucesos, como manifestó los buenos. Lo segun-^^ 
do , sobre haver usado un remedio dudoso , y arriesgado , de-^ 
xando remedios ciertos, y seguros. 

141 Este segundo cargo seria terrible, si el asumptd 
fuese verdadero. Mas cómo me he de persuadir yo á que el 
Dr. yazquez , con conocimiento de otros remedios indemnes 
de riesgo , y dotados de mas segura eficacia , prefiriese uno 
dudoso , y arriesgado? Lo creible es , que usase el reme-*- 
dio del agua en circunstancias en que creyó , que ninguno 
otro llegaba. En quanto al cargo de haver callado los ma- 
los sucesos , yo convengo con el Dr. Mastrucio , en que 
si el Dr. Vázquez solo administraba el remedio del agua á 
enfermos deplorados , mas morirían , que vivirían. Pero si, 
destituidos de este remedio , también havian de morir , su 
muerte no puede contarse por mal efecto del agua, sino de 
la enfermedad. Esto es general á otros infinitos remedios , que 
no matan , pero dexan morir ¿ los enfermos. Será la agua 
sumamente recomendable , si entre veinte enfermos deplo- 
rados , ó insanables con qualquier otro socorro , cura a qua^ 

R 4 tro. 
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tfo, aunque dexe msrir diez y szis. 
, 1 42 Toda la diíicaltad , pues , de ta qtiestion se debe 
reducir á dos puntos : el primero , si el agua cura , ó pue- 
de curar á algunos , que sin ese remedio prudentemente ^ juz^ 
gan deploradds. El segundo , si el Dr« Vázquez solo la adrni-* 
nistra en esos casos. Si sucede lo primero , y el Dr. Vázquez ob^ 
serva lo segunda^ no se puede negar que obra prudentísima- 
mente ; y el que lo observe ^ se debe creer de su christian- 
dad , y prudencia ; porque siendo la grande copia de agua^ 
como parece se supone , capaz dé causar. grandes danos, so- 
lo se debe administrar quando no hay otro recurso para sal- 
var al enfermo. Con que la dificultad , que reducíamos á dos 
puntos , viene á quedar toda en el primero. 
- 143 Para justificar sobre el primer punto la utilidad del 
agua, solo alegaré (omitiendo otros, que me constan de oí-^ 
das) dos insignes casos, en quienes concurre la relevantísi- 
ma circunstancia de haver sido el agua , bebida en gran can- 
tidad , cura de hydropicos deplorados. Qué no se puede es- 
perar del agua para otras enfermedades , si es remedio aun de 
la hydropesía , que generalmente se juzga empeora , no usán- 
dola con mucha parsimonia? £1 primer caso se refiere en 
las Ephemerides de la Academia Leopoldina , ciíyo extrae^ 
to se halla en las Memorias de Trevoux del año 171S, 
tom. a , pag. lyg. El lance , como le proponen á la letra, 
pasó de este modo : Una muger , después de haver inútil- 
mente tentado todos los remedios contra una hydropesía , y 
sufrido una sed ardientisima , se dexó caer en un especie de 
desesperación. En un solo dia bebió siete cantaros ( la ex^ 
presión Francesa es sept grands pots ) y de mas á mas mu- 
chos vidrios de agua, después de lo qual quedó sin pulsos, 
casi sufocada, y todo el cuerpo rígido. Quando no se espe- 
raba sino el postrer momento de su vida , se soltaron las ori- 
nas con un sudor abundante , lo que se continuó por muchos 
dias , y con estas evacuaciones sanó. 

144 El segundo caso es referido por el P. M. Fr. Isi- 
doro de la Nevé , Benedictino , Doctor , y Cathedratico de 
Prima de la Universidad de SeviJla , en la Aprobación , que 
dio á las Apuntaciones del Dr. Mastrucio, y fue de esta 
manera : Al Dr. D. Diego Garcés , Medico de Utrera, fue á 

con- 
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consultar un hydropico , cuyo informe , y señales, persua- 
diendo al Medico que no hayia esperanza alguna de mejo-* 
ría, usando del genio festivo , que tenia, le dixo irónicamen- 
te al. enfermo : Hermano^ esto no tiene mas remedio que irse á 
la huerta de Consolaciofi á comer pepinos , y beber en la noria. 
íAbrazó el bydrópico el consejo , como serio , con tanta fe- 
licidad suya 5 que , rompiendo el humor vicioso por vómi- 
tos , cursos y y copiosísima orina , quedó enteramente sano» 
• 145* El citado Maestro, haciéndose cargo de este suce- 
so , y admitiendo que baya otros semejantes , responde ^ que 
en ellos causa el agua buen efecto per accidens , no per se. 
JVIas, con la venia del P. M. Nevé , cuyas prendas naturales, 
y adquiridas venero mucho , no alcanzo que á este caso, 
ni al antecedente se acomode muy bien la distinción per se^ 
y per accidens. La agua en los casos referidos (lo mismo. di-i- 
go de otros semejantes ) obró deshaciendo obstrucciones , y 
abriendo las vias. Esta es acción, que, no per accidens , sino 
per se^ compete al agua , especialmente bebida en cantidad ex- 
.cesiya , en que el peso de ella coopera á la fluxibilidad , y 
delicadeza de sus particulas , para romper todos los embara- 
zeos , que detienen los humores nocivos, en el cuerpo. Acá- 
«o se dirá , que el agua per accidens obra estos efectos , por-«- 
que rara vez los obra. Pero si la acción es correspondien- 
te á la naturaleza del agente , aunque las mas veces , por 
la mayor resistencia del paso , no la logre , no por eso dexa 
de convenirle per se. En todas las enfermedades extremad- 
mente peligrosas rara vez logran su efecto Jos remedios , sin 
que por eso se pueda decir , que una vez , u otra que lo ion 
gran , lo hacen />er accidens. 

1 46 Y en fin , sea per accidens , 6 per se , esto , asi para 
la qUescion en que estamos, con^o para los enfermos , no qui- 
ta, ni pone. Supongamos un enfermo deplorado, ú consti- 
tuido en aquel punto , en que con Jos remedios ordinarios, que 
;prescriben los Autores , es incurable j por consiguiente aban- 
donado de los Médicos , que siguen la doctrina común , á 
su misera suerte. Si este enfermo , noticioso de que el Dr. 
-Vázquez , u otro sectario de su opinión, curó á algunos otros 
•colocados en eJ mismo extremo con el remedio del agua , aun- 
que muchos mas ^ usando deJ mismo remedio no dexasen de 
. • mo'' 
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norir, quisiere ponerse en sus manos, será bueno que se lo 
estorven con la distinción escolástica per se^ y per accidensi 
£1 enfermo dirá muy bien: como me curen, yo igualmen^ 
te contento quedare , que sea per se ^ que sea per acHdens. Los 
demás Médicos me dicen , que infaliblemente moriré , por* 
que no hallan remedio á mi enfermedad. Este , fundado en 
exemplares ciertos , me dá alguna esperanza de vida , «sana- 
do de su remedio. Pues sea per je , ó sea per accidens , pre- 
fiero esta esperanciila de vida á la total desesperación de 
ella. Al navegante , que , destrozado el baxél contra un es- 
collo , se vé en riesgo próximo de ser sumergido , le dirá 
la verdad quien le dixere , que entre los muchos , que en tal- 
les casos se asieron de una tabla , perecieron los mas , y fue* 
ron muy pocos los que se salvaron ; será por eso buen con- 
sejo que desprecie el asidero de la tabla , y á muerte cier- 
ta se entregue á las ondas? 

1 47 Convengo en que el agua en cantidad muy exce<- 
siva , á quien no cure , acelerará la muerte. Mas este es un 
daño común á todos los remedios de insigne actividad ; los 
quales, como conmueven, y alteran mucho, si no lograa 
la salud, abrevian la vida. Sin embargo, quando no hay 
otra esperanza , se recurre á ellos , porque debe preponde* 
rar la probabilidad de vivir algunos años mas, al riesgo de 
vivir uno , ú dos dias menos. De tales remedios entienden 
algunos el Aforismo Hippocratico : Extremis tnorbis extremé 
exquisité remedia óptima sunt. Y al mismo proposito se pue^ 
de entender el de Celso : Quos ratio non juvat , temeritas sa-^ 
nare valet. No porque sea licito obrar jamás temerariamente, 
ó contra razón , sino porque quando no hay otro recurso , la 
misma razón dicta usar de remedio , cuyo uso, fuera de esa 
extremidad , sería temerario. 

148 Yo pienso, que en los términos en que pongo la 
Paradoxa, no desconvendrá conmigo el Dr. Mastrucio ^ y es- 
pero que también convenga el Dr. Vázquez. Muchas veces 
se excitan , y se eternizan las disputas , por no explicarse 
con precisión los contendientes. Yo no puedo creer que el 
Dr. Vázquez no haya hablado muy hyperbolicamente quaa* 
do dio al agua el no merecido atributo de Remedio univet^ 
sal y ni aun quando con animo de rebaxar algo tan insigne 

pitr- 
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prerrogativa*, la dexó en el estado de auxilio generoso en to* 
das enfenfiedades* Sus contrarios le impugnan concluyente- 
fiíente en esta parte , sin que le pueda servir de disculpa ba- 
ver hablado hypérbolicamente ; porque en escritos doctrina- 
les de Medicina deben las expresiones ceñirse al punto fíxo 
de la verdad ;. de otro modo se dará ocasión á grandes yerrps* 
Pero á la verdad , no es el Doctor Vázquez el primero , ó el 
único en celebrar el agua por medicina universal. £1 Autor 
del tercbr Tomo de las Observaciones curiosas sobre todas las 
partes de la Pbysica , francamente le concede esta insigne prer 
rogativa. 

1 49 Realmente estoy persuadido , á que el agua bebida 
en mucha cantidad , puede en varias ocasiones hacer muchos 
beneficios al cuerpo humano. Monsieur Hancocxe , Medico 
Ingles, imprimió en Londres el año de 1722 un Tratado^ 
intitulado : El Gran Febrifugp , cuyo asumpto es probar coa 
varías experiencias , que el agua merece este epitheto. El 
Padre Regnault , en el segundo Tomo de sus Conversaciones 
■ Physicas , Convers. 1 7 j propone en resumen la doctrina de 
Monsieur Hancocxe , con estas palabras : La agua fresca es 
un sudorifico excelente , dada á tiempo ; esto es , el primero , o 
segundo dia ; y viniendo á mezclarse con la sangre , fermenta^ 
ó llena los vasos , de modo , que causa un sudor , que lleva con-^ 
sigo la materia viciada ^ y la fiebre. Una media pinta ( pienso 
que la pinta hace dos quartillos , ó algo mas ) bace sudar á un 
infante ; es menester una , ú dos pintas para bacer sudar á un 
hombre ; la Tós^ la ictericia ^ el Bheumatismo ,• la Fiebre , m-^ 
da resiste á una cierta dosis de agua fresca. No se podrá espe-* 
rar , que sea remedio aun contra la Veste ? 

I j'o Es verdad , que este Autor no prescribe las grandes 
cantidades de agua , que hoy se qüéstionan. Pero se debe no- 
tar , que tampoco habla de enfermedades extremas , ó cons- 
tituidas en los últimos apuros , y rebeldes á todos los de-* 
más remedios , en las quales nada haria tampoco un exceso 
ordinario de agua, como tres , ó qüatro quartillos. Consien-^ 
ten algunos en que esa gran cantidad de agua , que prescri- 
ben los Sectarios de ella , se dé , pero poco a poco. Mas 
yo entiendo , que de ese modo no se lograrla el intento en 
muchos casos. Es menester , que toda la excesiva cantidad 

de 
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de agua se acumule dentro del cuerpo, para dos fines:- d 
uno es , que con su peso impela á la salida los humores vi- 
ciosos : el otro, que estendiendo los vasos , dé mas amplk 
tud á los poros , con que se facilita la salida de ellos. Nada 
de esto se logra administrado el agua paulatinamente ; por- 
que , quando se dé al enfermo el segundo , ó tercer quartillo^ 
ya el primero está fuera del cuerpo : con que no concurren 
sus fuerzas unidas. 

I y I Sin embargo havrá muchos casos , en que la gran-» 
de cantidad de agua , dada á proporcionados intervalos , ha- 
ga admirable efecto ; esto es , quando el cuerpo adolecía pre- 
cisamente por una grande copia de sales muy acres. Para ha^ 
cerse cargo de la grande utilidad , que del agua bebida coa 
e^^ceso , resultará en casos semejantes , advertiré una cosa 
dignísima de saberse ; y es , que la agua es disolvente uni- 
versal de todos géneros de sales. Esta insigne propriedad del 
agua averiguó con repetidos experimentos Moosieur Lemeri 
el Júnior , como se lee en las Memorias de la Academia 
Real de las Ciencias del año 171 1 , pag. 5*6. Lo que es mas, 
aun para la disolución de los metales reconoció virtud en ella, 
como se vé en el oro , que exactísima , y prolixamente rritu- 
rado , con la ayuda de este liquido , perfectamente se re-*!* 
duce al estado de licor. Siendo , pues , la agua disolvente 
universal de los sales , siempre que de ellos provenga alguna 
dolencia , convendrá bebería muy largamente. 
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lOmo la utilidad , que puede provenir del agoa^ 
f tanto en razón de bebida usual , como en razón 
de medicamento , dependa en gran parte de su buena cali-^ 
dad , es consiguiente al asumpto de la Paradoxa pasada des^ 
cubrir en esta algunos errores comunes que hay en la elec- 
ción de agua. Digo, pues, en general, que muchas de las 
señas , que proponen los Autores para discernir la agua buena 
de la mala, son muy falaces. Iremos individuando. 

ifi Son tantos los Filósofos , que prefíerea la iigua. plu- 
vial 



DiscTjRsb Dccmo. ' ley 

Tiál á la de las fuentes ^ y ríos ^ que este se puede reputar 
drror común. Por lo menos no puede eximirse de error. Co- 
mo tal le impugnó el Doctor Don Joseph Ortiz Barroso en 
su erudita Obra del uso ^ y abuso del agua. A las razones, 
que alega este Autor , puedo añadir mi experiencia. Yo he 
recogido agua pluvial , con todas las precauciones que seña- 
lan sus Patronos ; esto es , no la que cae de los texados , si- 
no la que en el ayre' libre viene en derechura de las nubes: 
no dentro , sino fuera de poblado : no de pluvia tormentosa, 
sino blanda , en tiempo de Primavera , en vasija pura. Con 
todo, siempre la hallé poco diáfana, algo teñida de color, 
de mal gusto , y aun un si es , no es de mal olor. Si* la expe*- 
riencia la representa tal , de qué nos servirán los vanos racio- 
cinios de aquellos que infieren , que esta agua es la mejor 
de todas ; yá porque la puritícan los rayos del Sol , yá por- 
que , levantandos^^n tenues vapores , debe ser la mas sutill 
Tales raciocinios , juntes con la desatención á los experimen- 
tos, nos han echado á perder la Filosofía, y la Medicina* 
Si los rayos del Sol purificasen el agua , ninguna seria igual- 
diente pura , que la de los Ríos de largo curso , que la están 
hiriendo los rayos del Sol muchos dias,*quando á la de las 
nubes ni un dia entero muchas veces. £1 caso es , que los ra-« 
yos del Sol antes la corrompen , que la purifican , como ve-* 
remos luego. Permitido que el agua elevada en vapores sea 
mas tenue , y pura ( lo qual , si fuese asi , la agua cocida, 
de la qual se elevó al fuego mucha porción de vapores , sería 
mas gruesa , y por consiguiente nociva ) que importará eso, 
si esos vapores envuelven después , yá al subir , yá al baxar, 
{numerables corpúsculos de la Atmosfera , con que se encra-^ 
«an , y coinquinan ? Qui adpauea respicit ^ de facili pronuntiat. 
Fuera de esto , es dignísimo de notarse , que la mayor por- 
ción de las nubes , con grande exceso , consta de vapores ele- 
vados del Mar; y Jos vapores elevados del Mar, aunque de- 
xaa en él la parte salina , pero no un genero de crasicie hir 
tummosa , que hace el agua , en que sq resuelven , amarga , y 
muy nociva. A no ser asi , fácil fuera á los navegantes ex- 
traher del Mar agua potable , y sana : Qui respicit ad pauca^ 
de facili promntiat. 

154 Otra razón algo mas plausible de la mejoría de la 
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agua pluvial , dan sus Patronos ^ y es , que cuece mas proiH 
lamente todo lo que en ella se echa á hervir : es tambieo. 
mas apta para extraber las tinturas ; para quitar las manchas 
de paños , ó telas ; lo que parece prueba la mayor delicadeza, 
y tenuidad de esta agua. Mas todo esto se puede compo- 
ner sin su mayor sutileza. Solo con que tenga 'mezclado al- 
gún efícáz disolvente , el qual acaso por eso mismo será no- 
civo al cuerpo humano. La agua de la Fuente , ó Laguna 
Stygia en Arcadia , era un disolvente eñcacisimo , y por eso. 
mismo venenosa. 

I y 5* La advertencia de exponer al Sol la agua de las 
Cisternas* , para corregir sus vicios , es otro , y pernicioso 
error. En elTomo VII , Discurs. I ^ §• 9 dexamos escrito^ 
que no hay , ó apenas hay agua alguna , que no contenga 
gran cantidad de semillas , ó huevecillos de menudísimos inr 
sectos ; pero en mayor numero que las otras la agua pluvial. 
Dexamos también escrito en el mismo lugar , que el calor 
hace fecundos esos huevecillos; por cuya razón se corrompe 
el agua de los Navios , produciéndose en ella succesivamen^ 
te varias especies de esos menudísimos insectos. Uno , y otro 
consta de muchas observaciones. Véase el lugar citado. Qué 
se logrará , pues , con poner el agua al Sol ? Que se cor** 
rompa poco , ó mucho con la producción de mas , ó menos 
insectos ; según el calor apurare mas , ó menos ^ y la agua 
detenida esté mas , ^ menos expuesta al Sol. Esa es la pu- 
rificación que se logrará. Añádase , que los que sientan , que 
la agua elevada en vapores es la porción mas delicada , y 
sutil de ella , se verán precisados á confesar , que la agua ex^ 
puesta al Sol queda mas gruesa , que era antes , porque con 
el calor del Sol necesariamente exhaló lo mas sutil en vapores» 

1^6 Tercer error, y también pernicioso, es tomar por 
seña de la bondad de la agua el corromperse presto. Quanto 
mas pura fuere el agua , ó quanto mas se acercare á la sim- 
plicidad elemental, tanta mas difícil será corromperse. La 
corrupción supone heterogeneidad de partes. Quanto menos 
-huviere de la heterogeneidad , tanto mas remoto estará el 
riesgo de corrupción. 

15*7 Quarto error, calificar por seña de buena agua el 
.pesar poco en la balaqza. En el Tomo I , Disc^rs^ VI , nu- 
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^ero 44 reprobamos esta seña. Consta de inumerables Expe- 
rimemos hechos en la Maquina Pneumática , que no hay 
agua alguna , que no contenga alguna cantidad de ayre en-^ 
treverado , y dividido en pequeñas porciones. Siendo todo lo 
lo demás igual , la agua que tuviere mayor cantidad de ayre, 
será mas leve. Quién por esto la aprobará por mejor ? Aña- 
do , que aun sin hacer cuenta del ayre , podrá una agua , por 
mas impura , ser mas leve que otra. Esto sucederá infalible-* 
mente , si las partículas heterogéneas , que contuviere , fue* 
ren mas Itvés ^ que igual volumen de agua. 

158 Quinto error, observar como nota plausible el nar 
¡cimiento de la fuente al Oriente. También en el lugar cita- 
do , num. 43 reprobamos esta seña. Nuevas experiencias me 
confirman en el mismo dictamen. Los que siguen el común, 
le fundan en que el Sol , purificando la Atmosfera , dá tam^ 
bien mayor pureza al agua : razón , que claudica por muchas 
partes. Lo primero , si el Sol purifica la Atmosfera , quanto 
mas activo , la purificará mas : luego siendo mas activo el 
Sol Meridiano , que el Matutino , será mejor la agua ^ que 
salga al Mediodía , que la que al Oriente. Lo segundo la 
puridad , ó impuridad de la Atmosfera , nada puede contri* 
buir á la puridad , ó impurídad de la agua. La puridad de 
la Atmosfera no puede purificarla dentro de su conducto sub- 
terrain^o , pues no la toca alli la Atmosfera. Tampoco al sa- 
lir á la luz ; pues si sale impura , impura se queda ; y si pura^ 
con cogerla al punto que sale , sin dar lugar á que la Atmos^ 
fera la vicie , se logrará ^ pura. Lo tercero , el Sol , bien 
kxos de purificar la Atmosfera , la empaña con mil especies 
de exhalaciones 9 que levanta de la tierra. 

159 El Padre Regnault al contrarío quiere , que se 
prefieran á todas las demás las fuentes, que nacen en los 
pendientes de las montañas , que miran al Norte ; y esto por 
la razón opuesta de no estar aquellos sitios expuestos al Soh 
Su fundamento es , que no hiriendo el Sol esos sitios , no di* 
sipan lo que tienen de mas espiritoso las aguas. Pero esta 
razón no me parece mas sólida , que la de los que siguen 
la opinión común : ni yo entiendo qué es lo que llama lo mas 
espiritoso de las aguas , sino es que sea la porción m^s sutil^ 
y tenue de ellas. Mas si el Sol fuese capaz de hacerles ese 
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daño , las aguas de los Ríos de largo curso ^rian extrema* 
mente gruesas , porque las está hiriendo el Sol por muchos 
dias , lo que contradice la experiencia. Fuera de esto , aun* 
que la vertiente esté al Mediodi», si el conducto es tanto 
quanto profundo , no alcanza á él el calor del Sol. Y la 
prueba de que no alcanza , es salir el agua bastantemente 
fresca. Me dá lastima ver tantos hombres gastar mucho 
tiempo en discursos filosóficos , cuya vanidad se descubre en 
haciendo un poco de reflexión. Yo estoy firme ^ en que acia 
todas las plagas del mundo se vierten aguas buenas , y ma- 
ias , porque asi lo he observado muchas veces. 

1 6o La seña de mejoría del agua tomada de coc^r mas 
prontamente legumbres , carnes , &c. es recomend^-^le , por« 
que parece califica su delicadeza , en virtud de la quai pe- 
netra con facilidad lo que en ella se pone á hervir. Mas 
esto se debe entender como no haya contraindicante. Lo que 
advertimos , yá por lo que arriba queda dicho de la agua 
pluvial , que sin ser buena , tiene la misma propriedad ; ya 
porque puede una agua , aunque delgada , ser nociva por 
otro capitulo , y aun acaso por ser muy delgada. A Don Juan 
Francisco de Muro , Gobernador del Sitio de San Ildefonso, 
oí , que las Aguas de la montaña vecina , por nimiamente 
delgadas , hacian á muchos, quebrados. 

1 6 í Lo que por mí puedo asegurar , es , que yo para 
.averiguar la delicadeza del agua, no usaré de esa prueba, 
ni de la de calentarse , ó enfriarse mas presto : porque si el 
exceso de una agua á otra en delicadeza es tan sensible , que 
pueda reconocerse á esas señas , yo le reconoceré también al 
simple tacto de la mano , y creo que con mas^ seguridad. De 
esta percepción de la delgadez del agua por el tacto (que 
algunos han dificultado mucho ) tengo sobradas experiencias» 
El P. Fr. Benito de Arenas , hijo del Monasterio de San Sal- 
vador de Oña , que los años pasados , siendo Cursante en 
este Colegio , me asistía en la Celda , puede testificar , que 
usando yo siempre de dos aguas distintas , igualmente crista- 
lina , y pura una que otra , una para beber , que se me con- 
ducía de una fuente muy distante , y otra para lavar , en una 
ocasión , que me presentó en el vernegal , para lavarme , la 
que usaba para beber , al punto que entré las manos en ella 
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la conocí ^ y fee lo dixe. Lo que se .. llama ser . la agua del- 
gada , ó gruesa , no es otra cosa , como ya advertimos en 
otra parte , que ser mas^Jó menos adheremes unas á otras sus 
partículas. Quanto menos adkerentés son , menos, resisten al 
tacto y y menos impresión hacen en el ^ por su ma^or faci- 
lidad en dividirse. Es veirdad^ qise oo todos percibirán es* 
ta desigualdad en resistir al tacto entre diferentes aguas , lo 
que no juzgo consiste en la torpeza, del tacto , sino en la del 



sentido comun. 
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162 La seña comunísima ide la) bondad tlel .ags&a , que 
es carecer de color , olor , y salxir , no: sirve p&a .ielegir '{a 
muy buena , si solo para reprobar ia <iñali$ima^ siendo cíertb, 
que bay aguas harto pesadas, en quienes concurren aquellas 
circunstancias. Noto^ también ^ que/se habla con iniproprie- 
rdad' en quanto á carecer' de color ^ y sabor .el agua. No hay 
^ua. qué no tenga) delor.;. ! si ao^ no íbera visible; Es ver- 
dad , que tiene menos que I031 cuerpos o)pacps. El^ perfecto 
-diáfano no tiene color alguno ; por eso es invisible. La' agua, 
íel crystal , el diamante , el vidrio ^ son diafanc^ imperfectos. 
;Asi tienen s]x. color, aunque difflinut0y con que. terminan h 
-vista. Xiene también r^u sabor proprid iai;agua: bcuena^;. si ño, 
no fuera <gratáj al sejitido «del .gustó , el jqual .no puede estén- 
-4ersu percepción fueca de sapropriii objeto^ que es et sabor, 
ó cosa sápida. 
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Miel 5 y J'^€ar ^ remédh de las Lónérlces^ 
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• i,i 63 'Yj L experti^mo Florentiri Francisco' Redi descubrió 
' 'Jj/ ^1^ novedad íoon i repetidas experieniciáB , de que 
jnueren las Lombrices puestas- eni:^tel y ót^n azúcar , y en 
-agua azucarada ^ ó. mezclada con 'miel. Este descubrimiento 
^ebe servir de despes^tador á los M^icos^^ para quie 4niren, 
¡y remiren bien, sus mas establecidos dogmas , no fiándose» jar 
-tíkBS de la posesión en que están , entretanto que no se alega 
^or elfoi? mas! que el derecho, dé posesión; Que máxima mas^ 
-generalníeot^ -recibida , que todo lo dulce :foraenta^ y pro-» 
f)aga las Lbiiibr¡ces:<1 # Con 4x)do y ia experiencia acaba de 
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mostrar , que sucede lo contrario ^ y en vez de fomentarlas, 
las destruye. 

1 64 Es verdad , que el doctísimo Tozzi , aunque se hace 
cargo de esta experiencia , no se dexa convencer de ella , ha- 
ciendo la reflexión de que de los experimentos , que en orden 
á las Lombrices se hacen fuera del cuerpo , no es segura la 
ilación de que dentro del cuerpo suceda lo mismo ; porque 
las alteraciones , que los medicamentos reciben dentro del 
cuerpo , pueden variar mucho su Índole , y eficacia. Aun- 
que este reparo parece' muy prudente , obsta contra él la ex- 
periencia ae otros medicamentos , que matan las Lombrices 
fuera del cuerpo ^ y lo mismo hacen dentro de él ^ como los 
. aceytes , y cosas oleosas. Del espíritu de vino aseguran al- 
gunos lo mismo, y es verisímil. No por otro principio se 
gobernaron los primeros y que usaron estos , y otros algunos 
medicamentos contra las Lombrices , uno porque vieron , que 
fuera* del cuerpo las mataban. 

1 6s Baliivo , en la carta á Nicolás Andri , Medico Pa- 
. risiense , reñere , que en una epidemia verminosa , que huvo 
en Italia el año de 1 700 , se experimentó , que los gusanos 
vivos , que arrojaban los enfermos , puestos en vino, aJ ins-^ 
' cante morian ; y la experiencia mostró , que el mismo efecto 
hacia el vino dentro del cuerpo , porque casi todos los enr 
fermos , que le usaron , convalecieron. 

166 Duda también Tozzi de los experimentos de Red!| 
oponiendo , que en el Azúcar taftibien se crian gusanos , y 
viven en él cómodamente. Nó sé si con mas justicia podre- 
mos dudar de etf a noticia de Tozzi ,que él de los experi- 
mentos de Red^ Ló que yo puedo asegurar , es , que aunque 
casi toda mi vida he habitado Países por su humedad oca- 
sionados á la generación de muchísimos insectos , como en 
efecto se crian en ellos en grande abundancia , jamás he 
visto gusano alguno en el Azúcar , ni aun en las conservas; 
aunque las frutas , de que se hacen estas , por si son aptas 
a la generación de gusanos. Pero aunque concediésemos á 
Tozzi la generación de gusanos en el Azúcar , nada se segui* 
ria de ella contra los experimentos de Redi. Las diferentes 
especies de gusanos tienen también diferentes epemigos. Ali- 
menta áuaos^ loque mataá otros /como testifican ínume- 
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rabies observaciones. Luego deque el Auzucár crie, ó ali- 
mente otra especie diferentisima de gusanos , no prueba quc^ 
no mate a las Lombrices. 

167 Lo que es admirable en los gusanos de la epide^ 
mia , que refiere Ballivo , es , que se conservaban muchos 
dias en el espíritu de vino , y morian prontamente en el vino* 
Quién tal pensara 1 O quién no discurriera ^ que siendo el 
vino veneno para aquellos insectos, I0 seria mucho mas ac«- 
tivo^el espíritu devino? Asi la experiencia insulta muchas 
veces toda nuestra Filosoña , aun en los consiguientes , que nos 
parecen deducirse con suma claridad de la misma experiencia. 

168 Finalmente en prueba de que la Miel, y Azúcar 
Son re medio de las (.ombr ices. ,„me hace grati fuerza el ^tt^ 
él insigne practico Boerhave' los propone como tgles en stí 
Tratado de Materia Medica. Sin embargo , haviendo otros re- 
medios , que la experiencia tiene mas comprobados , contra 
las Lombrices , qual es , entre otros , ó sobre todos , el Mer- 
curio , no aconsejo, que sin mucho, y maduro examen, se 
use de la Miel , y Azúcar» 

PARADOXA XXI. 

jíícaso el Sal común es mas e/icá^ contra la Terciana^ 
' ^ue el. de Jxenjos , ji otros sdes pharmaceuticos, 

< ^9 X? ^ doctor Manuel Konig , en su Obra intitulada 
W^^ Regmm vegetabile , cuyo extracto se halla en el 
Tomo XV de la República de las Letras , recomienda como 
e^íicacisimo el sal común contra las fiebres intermitentes ^ j 
r^eífere de un Cochero ^que curaba las fiebres mas rebeldes^ 
y inveteradas , sin mas diligencia ^ que dar á beber un vasa. 
4e vino , en quien havia disuelto alguna porción de sal. Fro^ 
pongo esta noticia á los Médicos , para que , haciendo sobre 
ella la reflexión , y examen necesarios , determinen el uso, 
ó no uso de este medicamento , el qual , si es mil , se pue- 
de considerar útilísimo, por .ser tan poco cojstoso , y tenerla 
tpdos tan á jxiano. Yo veo en varios Autores recomendados, 
para la curación de las ñebres intermitentes ,. varios sales , y¿ 
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vegetable^ , yá minerales. Acaso su virtud pende precisamen-^ 
te deser 5/i/ei,.y nade ser sale» de esto , ú de aquello: en 
cuyo caso por muchas razones se 4ebe preferir á todos el 
sal común. 

1 70 Si se me opusiere , que todos los febricitantes usan 
de sal común en la comida , sin que por eso sanen , respon* 
do , que para que sea remedio , es menester aumentar la dosis. 
Acaso se deberá mezclar con el vino. Acaso se de)>erá admi- 
aistrai^al principio de la accesión» 

PARADOXA XXÍI. 

• • 1 , , 

En las relaxacknes de est,omazo ' es error socorrerle 
con Ipinos generosos ^ U con otros licores a r dientes. 

171 'TT'Erran los enfermos , yerran los asistentes , yer- 
I ran los Médicos en esta materia á cada paso. 
Mil veces he visto dar como socorro de la relaxacion de 
estomago un traguito de vino , y con mucha mayor con- 
fianza siendo^ .¿etíerojso ; j^ró'siéínpre con mal efecto, des- 
componiéndose mas el estomago con ese remedio. La misma 
naturaleza lo avisa , y previene con el tedio , y repugnan- 
cia , que sienten los que tienen el estomago descompuesto. 
Yo quando adolezco de está pasión, (^o que me sucede' algu- 
nas veces ) 9 no uso de otra bebida , que agua bien iria de 
nieve 9 y en nmcba cantidad , respectivamente ¿ ^ lo pocó^ 
que por razón del fastidio puedo comer entonces. Asimismo 
procedo en lo denlas del régimen contra la pvactka común. 
Quando en talesí ocasidnes^ todos 'se .afanan : en ' persuadir á 
}os enfermos * tomen UQO', d' otro bipcocbito mojado en vino 
g^eroso y yo^casi no uso* dei otro alimento ,'que de- biscochos 
empapados en agua friay porque ninguno otro me sienta tan 
bien- en el estomago; y si tomo un poco de caldo , le cargo 
muy hi&í. de zumo de limón. Esto : no prpvfene de la parti- 
cularidad de mi temperamento , ó-de álgnn jespecial carát- 
ter de? mi. indisposición. ;:ípues- , copio llevó dicho , hasta 
ahora á .ninguna be visto con estd»generó de afectó , a quien 
no descompusiera «mas el ving» ., 

* ' En- 



DtsccRso DficiMo. Í77 

^172^ Entiéndase- bien ,> que hablo solo de aquella indisr 
posición estomacal , que particularmente llamamos relaxa- 
cion,enque intervienen bascas , y vómitos , ó propensión^ 
á ellos , con tedio á la comida. Respecto de otras indisposi- 
i:iones no puede darse regla general. Aun en la pasión á& 
dolores de estomago , sin nauseas , ni vómitos, creo se en-" 
,gañan no pocosenla persuasión de que les conviene la abs-; 
.tinencia del 4gua« Nicolás HartsoeKer , en sus Conjeturas de 
Physica , refiere , que haviendose hospedado el célebre Fi- 
.losofo Ingles Juan Lokc en la casa de un Mercader Holan- 
dés 9 amigo suyo , notó en él , no solo una estudiosa parsi-^ 
•monia en el agua , mas que siempre , antes de la comida^ 
tomaba un poco de mistela , ó rosoli. Preguntándole el mo^ 
^ivo , fue respondido , que los habituales dolores de estoma^ 
go , que padecia , le precisaban á aquel genero de dieta. Rer 
.pilcóle LoKe.) que acaso estaba engañado ; y le persuadió 4 
que tentase el uso del agua , dexando enteramente el vino, 
y todps Jos licores ardientes. Executólo asi , y en adelante np 
;pad0ció mas dplores de estomago. Como digo ^ en esto no 
.se puede dar regla , que abrace todas indisposiciones, y tem- 
peramentos. Pero me atreveré á darla general , de que siem-^ 
rP^^ que la indisposición , que se padece , traxere consigo te^ 
dio , ó repugnancia al vino , no se use de él ^ hasta que el tedio 
I se quite, . 

PARADOXA XXIII. 

La regla mica del uso del Agua en estado de salud 

es la exigencia de la sed. 

- 1 73 X? ^^* nj«ima se halla estampada ^ y bellamente pro^ 

T^^ bada en el Libro del Uso , y Abuso del Agua , del 

< Doctor Don Joseph Ortiz Barroso y desde el numero 44}', 

hasta el de 469 inclusive ^ y es ^ no solo uno de los muchos 
.importantes documentos , que el Publico debe al Autor de 
-aquella Obra, pero en alguna mañera los comprehende á 

todos por via de ilación. Aunque á lo que dice sobre el 
. asumpto , poco tengo qu^ añadir , me pareció hacer mas pu- 
^; . . Tom. Vlll. del Theatro. ' S 3 ' bU- 
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blica , por medio, de. estQ Escrito , la noticia , á fin de des- 
terrar la vana , y supersticiosa observación y que tanta reyna 
en el mundo en orden al uso del agua^ 

1 74 Esta vana, observación tiene por objeta principal el 
tiempo , ó la hora^ Considerase pernicioso bebería hasta pasar 
quatro , ó cinco horasi y 6 mas ^ después de la comida y por el 
capitula de que aun no está hecha la cocción ; mucho mas 
á la noche, antes de entregarse al lecho:: aun mucho mas 
4 deshora ( como, dicen ) de la noche y por etempla y a la 
tina , ó á las dos^ Ni esto es sola aprehensión de Rústicos y ó 
idiotas., En este concepto están á red barredera Peluca^ 
Capillas, y Bonetes ; y lo que es mas^ de los mismos señores 
IVIedicQS , á quienes citan á cada pas6 y han tomado el error. 
Quántas veces, y con quánta satisfacción se oye a un Doc^ 
tor venerando, explicar el grave daña, que causa el beber 
aguaantes.de perfeccionarse la cocción,, con el exempla de 
la olla , que está hirviendo al fuego , cuya cocción se turba, 
«I vierten en- ella un poco, de agua fresca I Y "qué satüsfe* 
chos. quedan los. oyentes de que el exempUto es concluyentei 
Sienda una mera fruslería ,^ indigna del mas vulgar Filo- 
sofo^ 

1 7f Eí Doctor Ortíz. y en el tugar citada muestra ,. cotí 
una sólida, y bien razonada FUosofia ,, que apurando la sed,, 
tan lexos. está de dañar el agua , que antes coopera á la 
' digestión*. Mas porque muchos, y aua los mas, na son car 
paces de su raciocinia , para todos servirá de prueba una 
llanísima retorsión , que voy á proponer de la paridad de 
la olla* Pregunta: si quanda hierve h olla, se advirtieáe,, 
que , 6 por ser el fuegc^ muy violenta , á por na haver en 
ella la cantidad de agua ,. que es menester respectivamente 
á la de la carne ,, que se cuece ,. en veii de lograr aquella 
blanda elixacion , que la hace grata , y saludable ,. se havia 
de requemar, y poner dura, y desabrida,, na seria conve- 
niente echarle entonces un poca de agua ? Ningún Cocinera 
dexará de hacerla asi» Pues un accidente proporcional á este 
«ucede en el cuerpa humana , quanda al tiempade la coc* 
cion insta la sed j y asi es menester el mismo remedio. Doy 
que la cocción se interrumpa^ Qué incoaveniente hay enello^ 
fiioQ que se retarde ua poca mas I Sé que ios Cocineros. Jo. 
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hac^n asi muchas veces , sin que el puchero por eso dex^ 
de salir sazonado. 

176 He dicho , que un accidente proporcional sucede en 
el cuerpo humano ; no idéntico , ó perfectamente semejantes 
|>orque eso de contemplar al estomago como olla ^ y la acción, 
que en el transmuta el alimento , tromo cocción , es cuento 
de viejas , ú de viejos. Si fuese asi , cómo transmutarla el 
alimento la Tortuga , cuyo estomago está siempre frió ^ y 
otros infinitos vivientes , en quienes no se encuentra calor sen* 
sible ? Cómo con un calor blando , y suave cocería el perro 
un hueso , hasta reducirle á una blandisima pasta ? Esta esi 
obra de los ácidos disolventes , y pensar otra cosa , es cerrar 
los ojos a la verdadera Filosofía. 

1 77 Distingue oportunamente el Doctor Ortiz entre sed 
verdadera , y apílente , que con otras voces ise pueden llamar 
permanente , y transitoria^ La primera es la que si no se socor- 
re con la bebida , no se quita , antes vi creciendo succesiva- 
mente: la segunda , la que resistiéndose por algún rato sin 
bebida , se djsipa. La primera es la que se ha de atender 
para acudir al agua ; en ningún modo la segunda. Pero al 
empezar la sed ^ cómo distinguiremos una de otra , para no. 
dilatar el socorro del agua, siendo necesario? £1 Autor, que 
citamos y solo advierte , que la sed que se percil>e inmedia-- 
tpnente después, del sueño meridiano , suele ser aparente. Yo 
daré regla mas general 9 y es , que se atienda a la intensión 
de la sed , y al sitio 4e la sensación. Siendo intensa la sed, 
y percibiéndose , no solo en la boca , ó en las fauces , sino 
en el estomago mismo , no hay que esperar se disipe sino con 
la bebida. En 1^ circunstancias opuestas puede esperarse , que 
se quite sin ella , pero no siempre sucederá. 

. 1 78 Al fundamento , con que el Doctor Ortiz prueba su 
opinión , y mia , afiadiré por confirmación el de la propria 
experiencia. Mas há de treinta años , que persuadido á lo 
mismo , que ahora intento persuadir , no uso de otra regla en 
beber agua , que el indicante de la sed , sin respecto alguno 4 
la hora. Muchas noches continuadas , apretando algo los ca- 
lores , la he bebido en bastante cantidad , al meterme en la 
cama. No han sido muy pocas las que me he levantado de 
ella á las dos 9 y á las tres , para echarme un buen golpe de 

S4 . % 
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la que tenia en la ventana al sereno ; y esto tal Vtt en no* 
ches frías. Y tanto en una ocasión , como en otra , me ha ser- 
vido siempre la agua de concillarme un blando , y benigno 
áueño , que sin ella no podria lograr á causa de la molestia 
de la sed. Por la mañana en ayunas la bebo freqüentemente; 
y esto en Verano , y Estió fria quanto puede ponerla tal la 
nieve. Nunca me ha causado la menor incomodidad. Ni se me 
diga , que esto proviene de habituarme á ello desde niño , por- 
que realmente no fue asi. A mi me criaron con las comunes 
precauciones ; y todo el tiempo de la edad juvenil estuve preo- 
cupado de la opinión vulgar , en orden á ^r muy dañosa la 
agua en tales , y tales horas. 

1 79 En quanto al agua muy fria de nieve , no pude me- 
nos de hacer reparo en el dictamen del Doctor Ortiz , que la 
reputa extremamente nociva. Es dé creer , que un Medico 
de tan buen juicio no havrá fundado este concepto precisa- 
mente en meras conjeturas theoricas, sino en observaciones 
experimentales. Y esto mismo es lo que puede dir motivo á 
la admiración. El Doctor.Ortiz vive en Sevilla , Lugar muy 
ardiente , como lo es todo aquel Pais. Yo , exceptuanda tres 
años , que estuve en Salamanca ^ he vivido en Paises templá- 
disimos de Galicia , y Asturias. En- ellos he visto muchos sü- 
getos 9 que bebian el agua fria quanto podian ^ y yosoy uno' 
de ellos , sin que ni en mi , ni en los demás viese resultar de 
ello alguna incomodidad. Lo que se deduce de estas expe- 
riencias , al parecer encontradas , es , que la agua muy &¡a 
es mas dañosa en los Paises ardientes , que en los templados» 
Pero será esto* posible 1 El Lector , ^ue' estuviere mas deso-» 
cupado que yo ^ si quisiere filosofar sobre el asum'pto , com- 
bine esta noticia con otras dos , que le hemos dado en dife- 
rentes partes de nuestro Theatro. La primera es ^ que las es- 
pecies aromáticas son mucho mas nocivas en- los Paises Sep- 
tentrionales , que en los Australes. La segunda, que en las 
navegaciones de los Holandeses al Oriente , al tranisitar por 
climas muy calidos , morian casi todos los que se abstenían 
del agua ardiente ^ y se preservaban los que la usaban. 
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PARADOXA XXIV. 

Lá Agua frU cmlpeniente sobre la Turga. 

180 TT^S notable mi complacencia , quando veo cotifir- 
1^^ mada por algan moderno de créditos cualquiera 
de aquellas Máximas , que tengo concebidas contra las opi-* 
niones comunes. Esto he logrado en la Paradoia pasada en 
la autoridad del Doctor Don Joseph Ortiz Barroso : esto . lo- 
gro en la presente en el patrocinio del Doctor Don Toribío 
Cote y Cobian , uno , y otro dignísimos Miembros de la Re- 
gia Sociedad de Sevilla. Yo soy singular en muchas opinio- 
nes 9 mas nunca afecto parecerlo ; antes bien , quando encuen*» 
tro en algún Autor qualquiera verdad medica , ó filosófica, 
cuyo descubrimiento juzgaba deberse únicamente á mi disr* 
curso , nunca dexo de citarle. 

181 Es cierto 9 que la practica de negar el agua iria á 
los que se purgan , hasta estar fenecida la operación del pur- 
gante , es , ó ha sido hasta aqui generalisima. Por punto me- 
iios que venenfiisa está juzgada comunmente en tal circunstan- 
cia. Pero igualmente cierto^es , que este eis un error craso, 
<jue merece nombre de barbarie. Apenas 6e hallara caso , en 
que la agua fria sea mas conveniente , que quando en día de 
purga clama por ella la sed del enfermo. Templa su ardor, 
sosiega sus inquietudes , reprime sus nauseas , y ayuda be- 
tíigñamente la operación d^l C^faartico. Ho sé si para este 
ultimo efecto eseá aún en uso el caldo sin Sial , que con tanta 
generalidad se prac^ticó un tiempo ^ 'petx)- lo qtie sé es , que 
ni con mucho conduce tanto para facilitar la evacuación, 
como templar I41 sed del enfermo con agua fría. 

182 El miedo de que debilite las fuerzas del enfermo, 
€s vánisimo ; antes siendo legitimamente exigida ^ ie confor* 
tara. Si el enfermo se halla fatigado de la sed, y del ardor^ 
que ocasiona el Cathartico , el contrario dé estos dos enemi- 
gos suyos, que es la agua , le aliviará dé' esa fatiga y por 
consiguiente le dexará mas confortado. > 

183 Mas demos el caso, que el agua' fria minore algo 
las fuerzas» Quién aun enfbrmo taqi débil , que no puede re-* 
- ' . sis* 
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sistir un vaso de agua fria ^ tiene valor , no sienáo un baf* 
baro , para meterle un purgante dentro del cuerj«) ? 

184 Yo há muchos años que no he tomado purgante al- 
guno. Desde los veinte y cinco , hasta los treinta años de edad 
los usé 'con bastante freqUencia , de que estoy harto arrepen- 
tido. En aquel tiempo , quaodo después de tomado el medi- 
camento se me excitaba la «ed , nunca dexé de saciarla coa 
agua fria^ la que me hacia mas tolerable el purgante , y 
mas fácil su operación. 

18; En vista de todo lo dicho , y de lo demás , que so- 
bre el asumpto alega el Doctor Cote , es dignísimo de ad- 
miración el caso , que él mismo refiere de los dos Médicos 
de Córdoba ^ que atribuian la muerte de un Religioso á 
haver , de consejo del Doctor Burgos , bebido de nieve en 
un dia de purga ; y esto con la circunstancia de que la 
muerte sucedió algunos dias después. Cierto , que se oyen, 
y leen cosas espantosas ! O los dos Médicos estaban poseí-* 
dos de un mortal odio al Doctor Burgos , ó eran los dos no 
mas que dos estatuas dé racionales. Y que á tales sugetos se 
fien tal vez las vidas de los hombres I Tampoco puedo pa- 
sar lo que en defensa del Doctor Burgos se dixo , qye el en- 
fermo se murió por haver comido un pollo mal asadp. Tan 
improporcionado es este para quitar la vida ¿ un hombre^ 
como un vaso de agua fria. Aquel enfermo murió sin duda 
de la enfermedad , no de el error del Medico , ni del suyo. 
Pues qué 1 No hay enfermedades mortales , sin la coopera- 
ción de nuestros errores 1 Es cierto , que muchas veces acor- 
ran injustamente al Medico d? que mató al enfermo ; pero 
son muchas mas , sin compajracion , Jas qiie sin verdad pre^ 
dican que le curó. *Los mas enfermos sanan , aunque no ha- 
ya Medico , ó aunque el Medico sea un estupido ; y algunos 
mueren , aunque el Medico sea lince. 

186 Advierto , que aunque acá en España puede tenerse 
por novedad la indulgencia del agua fria á los que se pur- 
gan , no es asi en todo el mundo. Mi amicisimo Autor Lucas 
Tozzi testifica > que los Médicos Romanos , no solo se la 
conceden en moderada cantidad , mas aun en abundantísima; 
practica que aprueba el mismo Toszi. Estas son sus palabras: 
Fenm enim vero ^Imes c^ertum in fraxi magno^ere j^ímaveri 

£ur* 
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purgatíone¿ Oübartícortm y epota aq^m frígida ; quinirm usitatis-* 
simum est Mkdicii Rmank targissimas, aqune gelidéd: potionei 
( nótese tlgctidie) commendaret bis y qui Qirtbarticum assumpr- 
serunty ut subinde: abundantius egerant ^ & absque siti ^ laxatix 
mmirum ^ kumectatisque ductibus y atquc tubriciari alba rcdditay, 
fua^ nm rara cantíipaíur y & contrabitut a mcdkamMa fibras 
h^atinovum €Xi irritamenta ctnrugantc^ 

T > 

PARADOXA XXV. 

Es ^ oh oble ser mas c oriéntente la. "írartedai^ ^ue 

simplicidad dt los alimentos. 

• • • 

X S7 7\/r 0°^^^^ HartsaeRer es. mi Autor ett esta Paradozit^ 
t y i <]ue parejera tna& Paradoxa ^ que todas, las de-»^ 
mi& y por quaiua la sentencia opuesta en todos, tiempos^ ha si- 
do aceptada de todotelí mtmdaccuna ihdt^itable.. Sin embar- 
go» y na seré un osero copiante de este célebre Filosofa^, por^ 
qút al argumenta y en que él se funda ^ añadiré otros tres, y que 
oa juzgo, despreckbles^ 

I S 8. Fundase Monsieur Hartsoeser y ert que en i^at can^ 
' tídade& mas. fácil - la dágestión de distintos. ' alimentos, y qtie de 
imasolo.. La prueba eá experimentaL Un disolvente^ que-di- 
-€tiel(ve unsákltda y na mas. que hafita una determinada cantidad^ 
-de la quai na puede pasar y resta aán con virtud para disolver 
otra sólida diverso*. Asi echanda sal en la agua ,. le va disoK 
Tienda hast^ ^determinada cantidad; de la tjml sü se pasa^ 
echanda mas. sal de la misma especie^ na le disuelve ;; pera 
Si en vezL del additamenta de sal de la misma especie d!el pri- 
mera y, se echa alguna porción de otra especüe der sal y esta se 
disuelve.. La imnmtacioa de. los alímentosi en el estomaga es; 
unaverdadera disolución ^catisada por los. acido&estoimacales.. 
JLuega sucederá y que estos, no^ puedan disolver de una: espe-^ 
ciedb alimenta otas, que hasta tanta cantidad ^ v;. gr;. una libra^ 
peüa puedan disolver sobre esta libra y media y á un quartérooi 
de otro alimento*. Por la misma razón ,. si en vez.die: una libra 
de un alimenta sala,, se toma media libra dé un alimento), jr 
de otro ^ sera ma&iacit y, y prompta la disolucioa^* 
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-estos y que de aquel. Luego en igualdad de cantidad (inipósicioa 
precisa para la verdad de la Paradoxa ) mas cotiveniente es 
la variedad , que la simplicidad de los manjares* 

I S9 Añadimos por segunda prueba ser sumamente veri-^ 
simil ) que muchas veces el jugo de un alimento sea disol-^ 
vente de las partes solidas de otro alimento ; en cuyo case^ 
ayudando aquel disolvente ai estomacal , «e hará la disoluoiot 
mas pronta. Esta es la razón , porque la heterogeneidad de los 
cuerpos es necesaria para la fermentaciod , no pudiendo un 
cuerpo simple ser disolvente de si mismo. 

190 ' Tercera prueba. Es natural que cada alimento sea 
mas apto para engendrar un detern;iinado humor , que otro 
humor distinto. Luego hay el riesgo, de que continuando 
siempre una especie de alimento , se engendre en excesiva 
cantidad tal determinada especie de humor; por consiguiente, 
-^ue faltando el equilibrio de los humores, que es menester para 
la conservación de la salud , resulte enfermedad* 

- 191 La ultima prueba es experimental*; Tengo observa- 
^^ que los hombres regalados , que tienen diferentes mane- 
jares á su mesa , y aun de un dia á otro varian algunos pla- 
tos , no viven menos, ni con menos salud, que ios que por 

- la xrortedad de medios, ó. por motivo.de dieta se alimentan 
'Simple , y uniformemente Es verisímil , que por lo común 

aquellos comen algo mayor cantidad; porque el apetito, yá 
lánguido para un alimento , se excita al presentarse otro di»* 
cinto. Luego la heterogeneidad de los manjares facilita la di*- 
' gestiona 

PARADOXA XXVI. 

Pronostico m^ó de accidentes capitales» 

í 191 T TN pronostico, que de proprio numen .hicemu- 
vJ chos áfios há , me mueve á la oferta que ha- 
•go. El ano de 1 710 el P. M. Fr. Joseph del Corral , Abad 
de este Colegio, de Oviedo , cayó enfermo de utia ligera 
[fiebre , de que en breve convaleció. Pasados algunos dias, 
liaviendo yo concurrido en una casa con el Medico (D. Jo- 
seph de Contreras ) , que le havia asistido , me dio la enho- 
rabuena de la perfecta mejoría de mi Prelado. No .la.adaiir' 

. ' to% 
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to *, le clixe yo ; porque aunque mi Abad está al parecer en- 
teramente libre de la indisposición que padeció , está amena- 
zado de otra isin comparación mas grave. Quái ? me pregan- 
tó.Alg^n afecto gravísimo del celebro, le respondí , aun- 
que no puedo determinar la especie. Dificultólo mucho el 
Medico , porque ni en la indisposición antecedente havia 
notado algún particular symptoma en la cabeza, ni en las 
visitas , que le havia hecho de convaleciente, havia obser- 
vado en ella novedad alguna ; mas como no solía despre-* 
ciar, mis dictámenes en materia de Medicina , me preguntó, 
^ué fundamento tenia para tal pronostico ? El fenómeno ^ en' 
que me fundaba , era de tan menuda representación , y aun 
¿1 parecer tan inconexo coa el suceso , que el notarlo , y 
apreciarlo, pudiera parecer á muchos extravagancia. Havia* 
reparado, que el sugeto , estando en conversación , hacia uno,' 
u otro levísimo movimiento , que antes no estilaba , y en 
que no tenia fin alguno ; como levantar un poco la mano, 
voltear , ó levantar algo la cabeza , mirando á otra parte , de 
que al momento revenía, prosiguiendo la conversación con 
mucho concierto , y sin el menor desbarro. Apenas hay hom- 
bre que no tenga alguno , ó algunos de estos movimientos le-» 
Ves , como indeliberados , y sin proposito alguno , como mo^ 
ver un pie , ó una mano , mirar á una parte sin designio, 
arquear las cejas sin afecto de admiración , arrugar la frente 
sin pasión de' enfado , variar la positura de los labios , &c. 
Todo esto , siendo habitual , nada significa ; pero qualquie- 
ra especie de acción insólita al sugeto , descompasada ^ sla 
causa racional , y repetida , procede de algún vicio , ó des- 
orden del celebro. Asi discurría yo , y el suceso mostró, 
que liavia discurrido bien. Dentro de un mes, 6 poco me-' 
líos , cayó en él accidente capital , de que murió , el qual' 
se explicó en una -privación diminuta de la razón , que á' 
pasos acelerados fue creciendo , y al tercer día acabó con él. ' 
^193 Yó no he tenido ocasión de hacer mas observ^acio- 
ilés , que la dicha;. Esta-, con la reflexión que hice sobre el' 
feftómeno , podrá dar luz para que se hagan otras , y se ade- ' 
lame algo en materia tan importante , y en que pienso nada 
hasta ahora hay escrito , tomando el pronostico del princi- 

pió , que sefialOf Recomiendo , pues , que se note qualquíera 
•1 • * es-^ 



iSó Paradoxas Medicas. 

especie de movimiento ^ ó acción irregular ^ descompasada, 
insólita al sugeto , repetida muchas veces , que no proceda 
con deliberación , ó designio , ni sea correspondiente á alguo 
afectólo pasión, que eñtoqces posea al sugeto. Con cuyas, 
calidades me atrevo á decir , que la tengo por seña segura 
de algún vicio latente del celebro, aunque en ningún otro 
efecto se dé á conocer , ó rastrear. El sugeto , de quien he 
hablado , razonaba con toda exactitud , y procedía en todos 
los demás ejercicios de las facultades con perfecta regula- 
ridad , como antes que observase yo el accidente dicho. Es 
verdad , que esta especie de observaciones pide genio , y nu- 
men , sin cuya asistencia el Medico mas atento está expues-- 
to á errar el pronostico. En quanto á otras señas previas mas 
comunes de accidentes capitales , pueden verse los Autores, 
especialmente la Disertación del Dr. D. Manuel Pérez , sobre 
las muertes repentinas, que se halla en el primer Tomo de 
las Disertaciones de la Regia Sociedad de Sevilla. 

PARADOXA XXVII. 

Es probable ^ que todas las enfermedades contigiosas 

proVienen de libarlas especies de insectos , que se 

engendran en el cuerpo humano. 

194 T7 N el Tomo VII , Discurso I , num. 46 , y ires sí- 
■ ^ guientes , propusimos algunas razones en prueba 
de que las enfermedades epidémicas provienen de algunas es- 
pecies de insectos. Parte de lo que diximos allí es adaptable 
á todas las contagiosas. La comunicación del mal de un in*- 
dividuo á otro es mucho mas inteligible , suponiendo que se 
haga por ^a translación de unos menudísimos insectos , los 
quales prolifican en el cuerpo nuevo , a quien se trasladan^ 
como lo hicieron en el transferente , que por la producción 
de alguna qualidad , ó transmisión de algún fermento malig- 
no de un cuerpo á otro. En las cosas physicas es carácter fa- 
vorable de una opinión su mas fácil , y llana inteligencia* 
Siempre que un efecto pueda j)roducirse por un medio muy 

per- 
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perceptible , por qué hemos de recurrir á causas mysteriosas, 
yobscufas? 

195* AñadireQios á esta razón varios motivos , que nos 
inclinan á creer , que todas, las enfermedades contagiosas 
provienen del principio expresado. En las Transacciones Filoso^ 
fieos de Inglaterra de Enero , y Febrero de 1 703 se leen las 
Observaciones experimentales de un Medico , que halló por 
ellas , que la sarna consiste en una especie de menudísimos 
animalejos , parecidos en la configuración á la tortuga , los 
quales ponen sus huevecilios. Añádese , que estos animalejos 
viven *dos , ó tres días separados del cuerpo humano : lo que ha«-. 
ce entender bien cómo se contrahe la sarna con el contacto de 
la ropa , ó guantes de un sarnoso. 

196 Monsieur Deidier , Profesor Real de Chimia en 
Mompeller , en una Disertación , que imprimió sobre el 
Morbo Gálico, es de semir , que esta enfermedad consiste 
en unos gusanillos. Una de sus razones es , ser remedio de 
ella el Mercurio , enemigo capital de muchas especies de gu- 
sanos. 

197 La lepra de los antiguos {Prueba latamente , que era 
Terminosa , nuestro Calmet , en su Disertación sobre la lepra* 
Y se puede confirmar lo primero , con que en el capitulo 1 4 
del Levitico se habla de lepra inherente á los edificios : Si 
fuerit plaga lepne in adibus : : : intrabitque postea ut conside-^ 
ret lepram dofnus^ Lo qual no es fácil de entender , • sino por 
Ja extensión de los gusanillos , que son causa de la lepra , á 
las paredes , y techos. Se puede confirmar lo segundo , con 
<]ue la enfermedad de Job , que en sentir de muchos PP. y 
Expositores , no era otra , que una horrendísima lepra ^ cier- 
tamente era verminosa , como consta del mismo Job cap. 1 7: 
Putredini dixi , pater meus es , mater mea , & sóror mea vermi-^ 
hus : Y cap. 30 : Qt4i me comedunt , non dormiunt. 

198 Finalmente el mismo Calmet cita á Berilo , que 
con el microscopio notó muchos gusanos en las postillas- de 
las viruelas. Yá antes havia escrito Juan Langio ( apud D(h 
laum)^ que las postillas de viruelas no son otra cosa , que unas 
bolsas de ¡numerables gusanillos* Cita también Doleo por el 
mismo sentir ai F« Kirquer. • 
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PARADOXA ULTIMA- 

La doctrina Híppocratka no dehe tomarse por norma 

de la Medicina. 

'99 T^Undome en tres defectos de la doctrina Hípix>- 
J/ cratica» El primero^ ^ ser en algunas partes int- 
cierta : el segundo , ser en muchas inadaptable á nuestra 
práctica : el tercero , ser en muchas mas obscura. Iré mos- 
trando estos defectos por su orden. 

aoo Fácilmente convengo, en que Hippocrates fue uno 
de tos mayores hombres de la antigüedad , como quien con 
Platón 5 y Aristóteles compone el famoso Triunvirato , cuyos 
créditos asegura la veneración de veinte siglos. Pero asi co- 
mo la excelencia de los dos Filósofos no los constituye in- 
falibles , tampoco la suya al Principe de los Médicos. Erra* 
ron en muchas cosas Platón, y Aristóteles; porque aunque 
muy sabios , eran hombres. Qué privilegio tuvo Hippocra- 
tes , que le eximiese de este transcendente riesgo ? Parece que 
muchos de los que le dieron el atributo de Divino , no le to- 
maron en sentido hyperbolico , sino con toda propriedad, 
pues le proclaman incapaz de errar. Asi Galeno no duda 
decir, que la voz de Hippocrates se debe oír como voz de 
Dios. Macrobio le predica incapaz de engañar , ni ser enga^ 
nado: Ttim fallere , quam fallí nescit. Ballivo eñ el Epilogó 
desús Leyes Medicas pone por ima de ellas : Penes Hippoara" 
fem summa potestas esto» Este es el lenguage común dé anti- 
guos , y modernos. 

- aoi .Estoy en la fe, de. que este inmoderado coücepto, 
que del Legislador de los Médicos hacen los ^ofesoresde 
la Medicina , ha detenido- mucho, los progresos del- Arte; 
porque ocupados en averiguar la mente dé Hippocrates (ma- 
chas veces inaveriguable ) , se han desviado de la indagación 
de la naturaleza. . No es esto lo peor , sino que quando la 
haturaleza les presenta alguna verdad , si Irallan, 6. imagi- 
nan hallar de diotamen contrario, iá H ippociuatjes > eeta luz 
engañosa siguen con preferencia al resplando r de aquella. 

Yá 
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Y£ veo qae dicen, que Hippocrates fue el mas fiel Inter- 
prete de las voces de la naturaleza ,- y que tuvo presente 
Jia luz de los experimentos , para estampar todos sus dog- 
mas. Mas qué importa que lo digan ? Es cierto , que Hip- 
pocrates tomó la experiencia por norte de su doctrina, Pero 
si empleó en la observación de los experimentos todas las 
reñe2ciones necesarias para evitar la falacia , cuyo riesgo él 
mismo conoció en ellos , es lo que justamente se puede du- 
dar. Lo que veo es , que eL alto entendimiento de Bacon 
echó menos ese uso de la razón en Hippocrates. Es su ex- 
presión muy metafórica , y al mismo tiempo muy significati- 
va: Atque ist^ komo ^A\c^ ^ in experientía obtutu perpetuo bíC" 
rere videtur , verum ooulis non natantibus ^ & acquirentibus , sed 
estupidis 9 & resolutis. Y poco mas abaxo añade , que con 
pompa magistral: solia estampar las observaciones de los rus- 
ticos : Aut rusticorum observationes supercillio donat {a). Uno^ 
•y otro quiere decir , que tomaba los experimentos a bulto^ 
no usando en ellos aquella diligente investigación combina- 
toria de circunstancias , sin la qual nada se puede deducir 
tseguro de ios experimentos. Vamos á ver , que este concep- 
to no es injurioso á Hippocrates (¿)., 
- Tom. mi. del Tbeatro. T Es 

{a) ímpetus Phihsopb, 

{b) Haviendo remirado lo que escribí en estos dos números 9 re- 
conocí haver caído en una notable equivocación, qtiando supuse ki 
grande adherencia de los Médicos á la doarina Hippocratíca , lo 
que fue tomar el hecho por ei dicho. A los Médicos realmente 
no se oye otra cosa j sino que siguen fidelisimamente á Hippocrates» 
y que por sus máximas se gobiernan en la curación. Mas lo poco, 
"O mucho , que he leído de Hippocrates , me ha desengañado , de 
que muy pocos lo podrán decir con verdad. Noté esto con mas 
claridad , leyendo la doctrina Hippocratíca en la Colección , que 
Juan Marínelo hizo de sus Máximas , juntándolas debaxo de los tí- 
tulos correspondientes. £s el caso , que Hippocrates ño escribió 
como comunmente escriben los Autores Médicos , tratando de cada 
enfermedad en particular en capitulo separado , sino esparciendo 
las Máximas pertenecientes á cada una en varios libros , sin tiiulo, 
6 inscripción , <iue sirva de guia , para descubrir toda su mente en 
orden á qualquiera enfermedad ; por lo que es muy difícil compre* 
henderla , á no se reducen juntas á capítulos distintos las sentencias 
pertenecientes á cada una. Esto hizo Juan Marínelo , poniendo, 
v.g. debaxo del titulo Pleuritis todo quañto Hippocrates en varias 
partes dixo de esta enfermedad , y asi de todas las demás , con que 
facilitó la percepción de la mente Hippocratíca en orden á todas 

laa 
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201 Es cierto, que lo que hizo á Hippdcrates mas fa- 
moso 9 no fue la parte curativa ^ sino la prognostica« En 
aquella le abandonaron muchos enteramente ; en estatodos^ 
aunque desigualmente , le aprecian. Luego si en esta tuvo 
Hippocrates algunos yerros , mas son de temer en aquella. 
Que en esta erró , y no como quiera , sino con un error 
3umamemte capital , es constante. Hablo de su doctrina de 
Días Críticos, cuya falsedad plenamente hemos demonstra- 
do Tomo II. Disc. X. Otros muchos yerros de prognosticos. 
particulares es fácil observar en sus sentencias : In quo nw^ 
lo somms luborem facit , mortales ; falso. Apenas hay enfer- 
medad , en que el sueño no sea molesto , y trabajoso , sin 
que por eso todas, ni aun la decima parte de ellas, s^n 
mortales. Expongan los Interpretes como quisieren el labo^ 
rem facit^ En el sentido natural , y obvio es falsísimo el 
Aphorismoí por consiguiente toda interpretación , que le dé 
buen sentido , es violenta ; y con interpretaciones violentas 
no hay desatino , que no pueda canonizarse. Esta adverteur 
cía sirva para todo lo demás que fuéremos notando. Quibus 
juvenibus albus humecta est ^ its senescentibus exsiccatuu En mí, 
y otros muchos lo he observado falso. Autumno mórbi acutis-^ 

si-- 
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las dolencias , de que se trata en sus Obras, á la reserva de muchos 
pasages obscuros. En esta Colección , pues » pude notar yo quinto 
se apartan de la doctrina Híppocratica muchos , y aun los mas d^ 
aquellos , que la preconizan como divina. 

2 Como la práctica curativa de las fiebres es lo que mas ocupa \ 
los Médicos , el exemplo que en esta materia pondremos de su dis- 
cordancia con Hippocrates , equivaldrá á mucnos exemplos. 

3 Lo primero que noto (y es dignísimo de ser notado) es, que tra- 
tando mucho , y en varias partes , Hippocrates , yá de las fiebres 
en común , yá de varias especies de fiebres en particular , y del mo« 
do de curarlas , jamás se acuerda de la sangría. Y, loque es mas, aun 
en uno , ú otro afecto ( como yá notamos en las Áddiciones al Dis- 
curso V del primer Tomo , de otíservacion del Marques de S. Aubin), 
que por si pide sanaría , la prohibe , si está acompañado de fiebre* 
Es esto lo que practican ordinariamente los Médicos ? Todo lo con- 
trario. Algunos á toda fiebre , que pase de una simple ephetnera» 
acometen con la lanceta. Los mas prudentes dexa,n , es verdad , par 
sar algunas fiebres sin sangría. Pero todos , exceptuando los pocos, 

3ue siguen á Helmoncio , sangran en muchas. Siendo esto asi , una 
e dos cosas es precisa , ó que lo yerran ellos , ó que lo erró Hip- 
Í>ocrates. Negarán sin duda lo primero j con que havrán de con- 
ésar lo segundo • lo qual cómo se puede componer ^on los gran- 
des 



• Discurso Deomo. api 

Mmu SI acaso en la Región que habitaba Hlppocratés suce* 
dia asi ,por acá no 5 antes en .el Estío reynan mas las en- 
fermedades agudísimas^ en el Otoño hacen mas estragólas 
chronicas. In quorum urinis arenosa stésistunt , üs vesica la-' 
borat calculo. En muchos he visto falsear este pronostico. 
Mulier grávida ^ sanguine emisso ex vena , abortit. Cada dia 
se vé lo contrario; y muchas se sangr^ui sin mas motivo, 
que la preñez, Mulieri útero gerenti ^ & geminos bahenti , si 
altera mamma gracilis fiat ^ alterum abortit. Et si quidem mam^ 
rna dextra gracilis fiat , niarem •; si vero sinistra , fosminam. Es- 
te prognostico no estriva mas que en el error , en que es-^ 
taba Hippocrates, de que los fetos masculinos están en el 
lado derecho , y los femeninos en el siniestro , lo que explicó 
en este otro Aphorismo : Fostus , mares quidem in dextris , /íp- 
minie vero in sinistris magis. De la Anatomia consta eviden- 
temente no haver tal diferencia. Mulier grávida , si marem 
concipit , bené colorata est ; si vero fceminam , malé colorata. Es 
cosa graciosa lo que filosofan algunos Expositores , para des-» 
cubrir el fundamento de este Aphorismo ; pero la Fiiosoña, 
de que usan , es tan falsa como el mismo Aphorismo* La ex- 
peciencia está mostrando lo pontrario á cada paso. Si mulier 
^ Ta non 

des elogios , ((ue dáa á Hippocrates ? Sino es que digan , que esos 
elogios solo tienen valor en el fuero externo , mas no de botones 
adentro. 

• 4 Lo segundo que noto es , que Hippocrates propone para la 
curación de las fiebres varios remedios , que jamás he visto recetar 
á nuestros Physicos. Pongo por exemplo : en el libro de Loe. im 
hom, ( según la cita de Marinelo ) dice lo siguiente : Cum lassitudo 
éccuparit y &ñbris , ac repletio ^ lavare multa aqua op&rtet , & 
oleó illimre , & máxime cakfacére j ut caliditas aperto corpore prce 
sudore egrediatur : consequenter autem bac facienda surtí per treSf 
aut quatuor dies^ y poco después : Et sic patefit in morbi principio 
lotiones faciendas esse. Digo que nunca vi practicar tales unturas 9 y 
lavatorios. 

5 En el mismo libro se hallan los siguientes preceptos genera^ 
les para los febricitantes : Febrienti cibum ne offeras » ñeque sorbitio^ 
nibus subtus alvum ducas, In potu dabis aquam calidam , & aquam 
mulsam , & acetum cum aqua ; hac autem quam plurima bibat. Tan 
estraño es todo esto en la practica de los Médicos j que si alguno á 
un febricitante le ordenase beber aloja, y agua con vinagre 9 uno> 
y otro en gran cantidad, bac autem quam plurima ^ no sé qué di* 
rian de él. 

6 £n el Aphorismo 42 del libro 7 dice asi : Si fibris non ex bile 
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mn eonctpit ^scire autem velis si concepturd sit ^ pamstircmh 
tectam desubter saffias ^ & si odor videos ur per Corpus iré ad 
nares ^ & os^ scito quod ipsa non ex se ipsa sterilis est. Dos 
estrañas inadvertencias hay aquí. La una es pensar , ^ue el 
olor no pueda penetrar los paños con que cubran la muger; 
Ja otra ^ que pueda penetrar por lo interior del cuerpo á 
boca , y narices, Qualquiera sahumerio aromático pasará los 
paños ; y aunque debaxo de una muger quemen todos los aro- 
mas del Oriente , no penetrará el olor por lo interior del 
cuerpo á narices , ó boca« Longo alvi profluvio lahoranti spon^ 
taneus vomitus superveniens , morbum solvit. En el Tomo II, 
Disc. X ; num. 9 se puede ver lo que tengo escrito sobre la 
falsedad de este Aphorismo , y como en proprios términos 
prevaleció mi prognostico , diametralmente opuesto al de 
Hippocrates , alegado por un Medico , en la enfermedad del 
P. M. Fr. Manuel de Ceballos , Prior Mayor entonces de 
este Colegio , y hoy Abad del insigne Monasterio de S. Pe- 
dro de Cárdena. Dolores podagrici , Veré , & JÍatunmo , mag- 
na ex parte woventur. Sidenhan , expertísimo ep la Gota, dice, 
que sus insultos regularmente vienen á fines de £nero , ó 
principios.de Febrero. QuibuscMmque febricitantibtts in urüás 

fiunt 

babeat ^ aqua multa calida super caput afftísa^ febris solutiofit» Dí- 
ganme los que leyeren esto , si han visto curar alguna fiebre , der- 
ramando mucha agua caliente sobre la cabeza del enfermo. 
' 7 No obran mas consiguientes los Médicos á lá doctrina Hip- 
pocratica en la curación <& otros afectos , que en la de las fiebres; 
V. g. los Médicos en toda pleuritide sangran. Hippocrates solo ea 
la pleuritis seca ^ ó quando el dolor toca en la clavicula 9 ó sobre el 
«epto transverso «prescribe sangría. 

8 Mas: Manda que en la pleuritide no se procure aplacar la fi^e- 
bre por los siete primeros dias : que la bebida sea vinagre con mieJ^ 
6 vinagre mezclado con agua , y que esta bebida se dé en gran can- 
tidadé In pleuritide febris sedanda non est per septem dies : potu uten^ 
dum y aut aceto muho , aut acete , & aqua. Héíc autem quam flw 
rima qfferre ' oportet 9 quo bumectatio ftat* £n quanto á lo 
primero , entiendo , que muchos Médicos se tendrían por muy di- 
chosos 9 si al primero , ó segundo día pudiesen mitigar la <ralentura. 
En quanto á lo segundo , protesto » que hasta ahora , ni vi , ni oí» 
que Medico alguno recetase en los dolores de costado ^ por bebida 
ordinaria , y en muehá cantidad 9 ni vinagre , ni miel ^ ni vinagre^ 
yagua. 

9 Haviendo yo tal yez propuesto á un Medico de buenenten- 
dímiemo estos reparo^ míos > sobre la grande oposición de la pr ác- 

tí- 
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fiml seáimina , veluti fariña crassior , longam agritudinem fore 
significad. Galeno dixo mejor , que las orinas farináceas soa 
exiciales, y yo lo he observado. 7kf»//>r ambidextera nonfit. 
Aphorismo inútil , y juntamente falso. Quaiquiera persona^ 
que se acostumbrare á usar igual , y promiscuamente des 
ambas manos , será ambidextra , que sea muger , que 
hombre. 

20 j Omitimos otros muchos Aphorismos inciertos , ó du* 
dosos, porque no es nuestro proposito hacer una Critica ge-j 
neral de las doctrinas Hippocraticas ; sí solo mostrar'con al-^ 
gunos exemplares , que el Venerable Viejo deCoo , de quien 
l(ps Médicos hacen inseparable el epíteto de divino , no lo fue 
tanto 9 que no tuviese muchísimo de humano. 

204 £1 segundo defecto , que inhabilita la doctrina Hip* 
pc»cratica para norma de la Medicina , es ser inadaptable 
á nuestra i»;áctica. Hippocrates no pudo dar preceptos para^ 
todo el mundo , porque no tenia experiencia sino de una Re-* 
gion determinada. En distintas Regiones tienen los medica-: 
xnentos distinto efecto. Daña en una, el que en otra apro*. 
\Fecha « colno reconocen los mjsmo3 Médicos. Vistense tam* 
bien Jas eníermedlades <fe distinta^ xireunstancias, que indu«. 
oeá 'distintos prógnostiicos. Cómo podia , pues , Hippocrates 
desde, la Isla de Coo recetar , y pronosticar para todos los 
Climas? 

205 fíizose cargo de esta dificultad Matheo Pallilio, 
Medico Romano'^ escribiendo vcontra Jacobo Leiport , Me-? 
dico Holandés , que no hacia mucho aprecio de la doctrina 
Hi{^)ocratÍGá^ Pecó su solución dexa en pie cast toda la din- 

Tomo VIIL del Tbeatro. T 3. cul- 

tica de los Profesores de la Medicina con la doctrina Hippocratica, 
todo lo óue me Tespondió, fue , c^xxé la distinción de países , y cli- 
mas pema distinta practica curativa. Pero lo primero , de aqui se 
s^gue y que siendp ^ doctrina de Hippocrates fundacú en experi-. 
meatos hechos en paises distintos d¿I nuestro , toda aquella doc- . 
trina será inútil en nuestro pais : lo que yá hemos ponderado , desde 
el numero 204 , hasta el 207 inclusive. Lo mismo decimos de la 
doctrina de Avicena , y de Galeno 9 porque milita la misma razón. 
1^0 secundo se sigue , que no podemos saber , sino ex fide dicen-: 
tiufn , SI- Hippocrates fue buen , ó mal Medico; porque si su doc- 
trina no es adaptable á estos paises $ ningún conocimiento nos pue- 
de das. laxxpéúenciaj, nide qiae.es bu^Aa,^ ni de que es mala. , . 
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cuitad, porque solo responde por el Clima de Roma, di^ 
ciendo , que es bastantemente semejante al de la Región 
Attica , de quien dista poco ; y por tanto sienta bien en él 
la doctrina de Hippocrates. En lo demás , hablando gene- 
ralmente , confiesa , que muchos remedios , que surten bien en 
unos Paises , se practican infelizmente en otros. Asi , dice, 
los Franceses usan freqüentemente de la Quina casi en to- 
das las fiebres: los Ingleses ordinariamente , y en crecida 
dosis de los Opiatos : los Holandeses de potentísimos Dia- 
foréticos; y estas practicas, que en aquellos Paises son res- 
pectivamente saludables , en otros se experimentan funestas. 
Esto , como he dicho , solo salva el uso de la doctrina Hip- 
pocratica en Roma , y la dexa indefensa en todos los demás 
Países. 

' 206 Ni aun , si se mira bien , le salva enteramente para 
el Clima de Roma. Esto por dos razones ; la primera esj 
porque dado graciosamente , que el CUma de Roma sea per-* 
fectamente semejante al de Athenas , no se sigue de aqui, 
que los dogmas de Hippocrates sean acomodados al Clima. 
Romano. Para esto era menester , que dichos dogmas se 
fundasen únicamente en observaciones hechas en la Región 
Attica. Pero • no fue asi ; pues , según el sentir común de los 
Autores , la mayor , y aun máxima parte de ellos^ fue com- 
puesta de los Documentos , y Observaciones y archivadas en 
el famoso Templo de Esculapio , que havia eu la Isla de 
Coo, y que los Sacerdotes de aquel Templo fiaronrá H^*^ 
pocratcs. 

207 La segunda razones, porqueta distancia, que hay 
de Romaá Athenas, es sobradísima para variar el pn^osti- 
co , y curación de muchos males. La distancia de dos , 6 
tres leguas en muchos Paises basta para esto , aun no sien- 
do mucha , ó siendo insensible la discrepancia en las calida- 
des sensibles de un sitio á otro. De lo qual he notado- una 
insigne prueba experimental el año de 733. Infestó en la 
Primavera de aquel año á la mayor parte de Espaíia una 
fuerte epidemia catharral. Hay en Castilla la Vieja los Lu- 
gares de Villada,y Guadilla, distantes una legua , y colo- 
cados en la misma altura , con cortísima di&rencia: por 
ellos transité dos veces , la primera en el medio , la segun- 
da 
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da en el fin de la epidemia. Cayeron en^mos los mas de 
los vecinos de uno ^ y otro Lugar. Un mismb Medico asis- 
tía , y curaba' con el mismo método en ambos. Sin embar- 
go 9 los sucesos fueron diferentisimos. Ninguno murió en el 
Lugar de Villada , como me aseguró el P. Fr. Facundo 
€uesta , hijo del gran Monasterio de Sahagun , residente á la 
sazón en aquel Lugar ; pero, al de Guadiila vi á ida, y vuel- 
ta lleno de cadáveres. Si tanta discrepancia cabe en dos Lu^ 
gares tan vecinos , quánta cabrá entre Roma , y Athenas, 
que distan doscientas leguas, poco mas , ó menos > y es esta 
muy meridional respecto de aquella ? 

208 El tercer defecto de ia doctrina Hippocratica es la 
obscuridad. Es preciso , que sus Sectarios confiesen , ó ser 
muy obscuro Hippocrates , ó ser muy rudos ellos ; pues sus 
interminables contiendas casi sobre cada sentencia , en orden 
á si quiere decir esto , ó aquello , muestra quán difícil les es 
su inteligencia. Reciprocamente los que llevan opuestisi- 
mas opiniones , dice Bacon, quieren acogerse á la sombra de 
Hippocrates , como los dos caminantes de la ficción de De- 
mosthenes á la del Asno : Vilut ad Asini umhram. Qué- hab- 
ríamos , aun permitido esto , con que Hippocrates huviese 
acertado en todo , mieiitras los Médicos pueden errar , por 
no entender á Hippocrates ? El famoso Botanista Tournefort 
en 'sü Historia de las Plantas del territorio de Paris , hablan- 
do de los Eméticos ^ dice , que dos ^ ó tres lineas de Hippo^ 
erafies mal entendidas han costado la vida á millones de 
hombres. Pobre del enfermo , aunque Hippocrates diga bien, 
si el Medico le entiende mal. Supongo , que cada partido, 
ó cada individuo dice , que él posee la inteligencia legiti^ 
ma. Pero la sentencia , que á su favor dá la parte interesada, 
puede ^gurar su derecho ^ 

< ao9 No por eso acusamos , ni á Hippocrates de la falta 
ée 'claridad, ni á los Médicos de la falta de inteligencia. 
Este inconveni^te es inevitable en todos los Autores muy 
antiguos , exceptuando acaso solos los Históricos , especial- 
mente respecto de los lectores , á quienes el idioma es es* 
tratygero. Es de creer, que Hippocrates se explicó excelen- 
temente para los Griegos de su tiempo ; y ningún Autor 
está obli^do 4 mas, que hacerse entender en su sigla por 
-.. . T 4 los 
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los que entienden el idioma , en que escribe. Peto como 
apenas hay idioma , que de siglo á siglo no padezca varias 
alteraciones en el uso de las voces, los mismos, á quieaes. 
es nativo el idioma del Escritor , pasados algunos siglos, 
es preciso , que en su lectura padezcan varias equivocacio- 
nes ; mucho mas los Estrangeros , que muchas veces no tie- 
nen en el idioma proprio locuciones exactamente correspon- 
dientes á las que en su idioma usó el Autor : de uno, y 
otro se pudieran alegar muchísimos exemplos. La mayor 
parte de las dificultades , que ocurren en la inteligencia de 
la Sagrada Escritura , no dependen , á mi parecer , de otro 
principio , que los dos señalados. Asi fue precisa la asisten- 
cia de luz superior á la Iglesia , para fíxarnos en el ver- 
dadero sentido de muchos pasages suyos. Los Hereges , que 
por su luz panicular pretenden entender toda la Escritura, 
no nos dirán por dónde saben , qué uso , y fuerza tenían to-. 
das las voces, y frases, de que usaron los Escritores Cano« 
nicos en aquellos retirados siglos , en que el Espíritu Santo 
los eligió por órganos suyos? Esta reíkxion solo basta para 
conocer la antojadiza extravagancia de todos los Sectarios. 

CONCLUSIÓN. 

dio T O que pretendo con este Discurso , no essolo^jue 
I / se admitan como verdaderas las doctrinas , que 
en el he estampado» Acaso no todas lo serán. Acaso aigunaa 
padecerán esta , 6 aquella excepción , que á mi no me ha 
ocurrido. Acaso también en las incidencias havrá una , ú 
otra equivocación , aunque no pienso que pueda iser de im- 
portancia. Mi intento ( para el qual basu que yo haya acer- 
tado en algunas cosas) es introducir en los Médicos grega- 
rios una prudente , y moderada desconfianza d^ los dogmas 
recibidos , porque no pierdan jamás de vista: los documen- 
tos de la primera Maestra de la Medicina y que es la ezpe* 
riencia. 

211 El P. Parennin , Misionero Jesuíta de la China , en 
una Carta , que escribió estos años pasados á la Academia 
Real de las Ciencias, dice , que el haver adelantado los Chi- 
nos tan poco en la Physíca , y Mathematka» , pende del 
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excesivo respeto , que profesaa 4 la doctrina , que recíbie-^ 
ron de sus mayores. Si en España no es común el mismo 
irido , por lo menos es cierco que reyím en los mas de los 
Profesores. 

• .2ia Adviertan los Mélicos., y advierta todo el mun- 
do , que los que en la Facultad Medica gozan los mayores 
créditos \, son los mas desconfiados de las doctrinas , que oye- 
fon, en las Aulas, 6. leyeron en los Libros., por consiguiente 
los mas timídos en la execucion. Casi por .esta seña sola se 
pueden discernir los buenos de los malos Médicos. Algunos 
de aquellos han llegada á- confesar , que es necesario reformar 
^n muchas partes suyas la Medicina* . Véanse los que á esté 
intento hemos citado en el Tomo I , Discurso V ei\todoel 
§• a. A que añadiremos ahora él señor Postel , Dean de 1» 
Facultad Medica de k Universidad de Caen ,el qualenuná* 
Pisertaeion , que hizo sobre el asumpto , de que las peripneur 
monias de Invierno contraindican la sangría , en que tuvo 
debates algo violentos con otros Profesores , confiesa en termi* 
nos muy fuertes la falibilidad del Arte en la forma que está; 
establecida t . Efi verdad , dice , si ti Hustre Moliere ( famoso 
Cqmico Francés , que en .muchas piezas suyas insultó festi^ 
vamente á los Médicos) viviese abara ^ bmauna buena Scena 
de todo lo que ba pasado en esta disputa. T yo recono^o ^ que^ 
€is obra de la Divina 'Providencia enviar de tiempo en tiempo^ 
estos^ azotes de ios Médicos ^par0 baeemos mtrm en nosoiros mis-' 
tnos ^ y r^ormar la Medicina. 

. ai3 Pero á la advertencia que hago^ de que jamás se 
pierda de vista el magisterio de la experiencia ,es menester 
añadir otra, para que aquella sea útil. Los experimentos de 
nada sirven , no añadiéndoles una sagacísima reflexión ; an- 
tes llevan adelaríte , y propagan ios errores ccmcebidos. De 
qué otro principio proviene la falsa , perocommiisima exis^ 
tímacioa de ihumeraUesc' remedios^ que solo, son tales en la 
aprehensión de los hombres % Ea qualquiera achaqué Oeve, 
y transitorio se aplica , yá esto , yá aquello , ó por consejo 
del Medico , n de qualquiera panicular , debaxo de la re<- 
comeúdacion de que es remedio probadisimo. Sana el pacien- 
te , concluido el periodo . correspondiente á la naturaleza del 
achaque, al temperamento del enfermo, cantidad y y calidad 



298 Pauadoxas Medicas. 

de la causa material : sin mas examen se atribuye ai reflie-- 
dio aplicado la mejoría, sin reparar, que de semejantes ma^ 
les están convaleciendo otrc^ cada día dentro del mismo , y 
aun mas breve plazo , sin usar remedio alguno» Luego cía-' 
maa , que tienen ^experiencia de la eficacia dé tal remedio; 
y yo clamaré , que tengo experiencia de que ese remedia 
solo se há permissivé para la mejoría , pues veo que yo , y 
otros muchísimos mejoramos con la misma Inrevedad sin ese, 
y sin otro remedio. 

a 1 4 Yo no reprobaré todas las purgas , mucho menos to-* 
ésís las sangrías. Pero la multitud practicada de anas , y otra^ 
no estriva en otro fundamento , que el señalado. Sangranse, 
purganse, xaraveanse muchos, y sanan ; no han menester 
mas , para atribuir su mejoría á aquellos tres enemigos del 
cuerpo. £s verdad , que son muchas mas las ocasiones , en 
que los que se purgan , y sangran , mejoran , porque son 
muchísimos mas los males leves , que los graves. En aquellos, 
aun quando se den á contratiempo sangrías, y purgas, el ma* 
yor mal que pueden hacer es retardar la mejoría , debilitan-^ 
do al enfermo ; y sin embargo este piensa que les debe la yváz. 
Pero ay del paciente, si en enfermedad grave le sangnKi^ y 
purgan fuera de proposito! Yá lo he dicho otra vez, pero 
conviene repetirlo. Dos purgas, y dos sangrías , y aunque sean 
quatro, no matan á un hombre sano , ó levemente enfermo. 
Donde hacen funestísimos estragos , es en aquellos, cuya natu-* 
raleza está gimiendo debaxo del peso de una grave enfermedad. 

21$ Yo no tengo , ni miro otro interés • en dar estos 
avisos al Publico , que el. logro'de su utilidad. Bastará para 
mi satisfacción el desengaño de muchos ; que de todos fuera 
locura esperarle. Como consiga esto , nada importa que Mé- 
dicos Cartapacbtas me repitiaa dicterios ,,y baldones. Los que 
quisieren , podrán informarse 'de que no. doy otras «iastruc 
clones i, que las que practico. Desde mi primera jiivenmd vivo 
sujeto ¿ muy. penosas, y porfiadas fluxionesL Mediquémieun 
tiempOs, como comunmente se practica , sin lograr alguna 
mejoría. Dexéio después , de modo , que .bá veinte y tres 
años, que m mehe sangrado, ni tomado beberage alguno, 
sin que por eso en edad bastantemente abanzada padeaca mas 
dolores que antesi. : li . •• , . 

IM- 
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X T A Theologta Morgl > qup es la Ciencia Medica de. 
^ 1 y las Almas ,ti^ne iaumerables analogías con la 
Ciencia Medica de los cuerpos»^ A .cada paso se encuentran 
%n los Ubros espirituales $mlles.de launa j4 la otr^^* A tan^ 
t;os , como hay.escrrito^) añadiremos otr^-; y.es^ que siendo la 
acertada. prai;tica de:yjia^ y <]itra Ciet)cia ^umamenüe. difícil^ 
de una ) y- o^ra la Jusga el Vulgo facik Supongo , que el 
Vulgo funda este concepto en la experiencia del poco estu-» 
dio , que comunmente precede al exercicio de una , y otra 
Eacultad. ,S(^p£lI^^ldp jo qijie ^ iniutU en el estudio de Ja 
Medicina en la Aula (sobre qjue se puede v^r el Tomo VII^ 
Pi^jbir^p Xiy^ juní IMedjiaq .se bac.e <?n,dp$ años de IJniversir 
ciad ^ y un Con&sor en^meno^de; uno de Pasantía : y esto^ 
que s€an sutiles , que rudos ^ que de buena. , que de mala 
mfimpria»^ Barausii9a&. ciencias por ciertol Mas por eso mismo 
salea cajrisimfis 4 Ic^c^ierpos ,. y ^ las alnpias». 
^ 1 9^ , Ya, ejti, otras f^ftes , hornos ppndenadp quán difícil es la 
Cjlj^níjia, iVIedíca ^ y truchos, ¡.^igíos . l)á lo ppnderó Hipppcra- 
teSi^quando dixo , que la vida, humana es corta para apren<* 
der lo que es menester saber en ella. JÍrs tonga , Vita brevis. 
Coüsiei^o en que na e^ ne<^e«ar¡a, tanto estudio ^ ni ingenio 
tj^i penetrante par^ la Tbf ologia Moral. Pero es sin duda 
menester mucho mas , qtie lo (^ commfiAijente se juzga. Aun 

los 
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los que toda la vida han estado ( digámoslo asi ) con los Li-* 
bros de esta Facultad delante de los ojos, talvez en una, á 
ptra Consulta padecen sus perplexidades , y mucho mas en 
la práctica del Confesonario, si le freqUemw. Después de 
muy leído , y mandado á la memoria quaritp enseñan los Au^ 
tores sobre los casos en que se debe conceder , negar , difí-^ 
cuitar, ú diferirla absolución , quintas veces se congoja el. 
Confesor con la duda de lo que debe hacer ! 

3 De modo , que la Theorica .Moral pide .mucho estu^- 
dio ; la Práctica , sobre el mucho estudio , una alta perspi-- 
cacia, una^ consumada pradencia. Mas qoé'se h£ dé' hácérT 
Es imposible que en los Pueblos haya copia die ConfescMres 
adornados de la doctrina , y talentos necesaiáos , para exer- 
cer con toda satisfacción este sagrado ministerio. Por otra par- 
te es absolutamente indispensable , que haya numero de Con* 
fesores proporcionado á la multitud de los que necesitan del 
beneficio de la absolución Sacramentah ' 

4 En esta parte , ó en orden á la providencia , que se de- 
be tomar sobre el numero de Médicos , hay notable diferen* 
cia en- una , y otra MedScina. De los Médicos del cuerpo es 
sin comparación mejor que haya ninguno , que el que lo9 
haya indoctos. Si para un* Pueblo dé seis nlil ^^iUos no se 
hallan mas que dos MediétMr,'qitet!engan los talentos íiecesa^ 
rios , no haya en él mas que dos; si no se halla toas que uno, 
no haya mas que uno ; y si ninguno se halla , ninguno ha« 
ya. Mas de los Médicos del alma, qtie doctos , que indoc-| 
tos , es preciso proveer de nmcbo ñíayór nunlero. La razo» 
de esta diferencia es clara; El Medico del cuerpo necesita 
de la ciencia , ó esta es absolutamente necésaña para qué 
cure al enfermo. El Medico del alma , por lo coman , no 
necesita mas que dé la jurisdicción : que sea docto ,* que iür 
docto, que imprudente , qué cuerdo , la absoltKíibn es igetsá^ 
mente eficaz. Quando dexá de serlo 4 es por culpad del enfer* 
mo ; lo que no sucede en' la medicina' del cuerpo , donde^ 
el enfermo , sin culpa alguna suya , paga con la vida el yerfO 
del Medico. 

5 Mas aunque sea imposible proveer de Confesc^re^doc-* 
tos el i^Mmero que necesitan los Pueblos , no lo 'es qoe én-' 
tre tantos indoctos esté mezclado^ , á proporélony ua^ cc^rtcí 
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numero de doctos.; ya para correr , quando ocurra oca- 
sión , los yerros de aquellos , yá para las decisiones de los ca- 
sos no triviales , yá para socorrer , quando sean buscados de 
ellos , á penitentes de conciencias muy enmarañadas. No 
solo no es imposible que los haya , sino que en efecto los 
hay. Con todo ., entre esos mismos , que pasan por doctos , y 
en realidad lo son , pienso que hay muchos y que ignoran 
parte de lo que es preciso saber para resolver algunas difi- 
cultades Morales. Mas se puede decir ^ que esta ignorancia es 
en alguna manera invencible ; porque ni en los libros , que 
tratan esta dificultad , se encuentran las noticias , que haviaQ 
úc desterrarla. El titulo del Discurso explica bastantemente 
adonde voy. 

6 Como la materia de la Theologia Moral son las ac- 
ciones humanas ^ y la mayor parte de las acciones humanas 
tiene por objeto las cosas naturales , ó physicas , sucede tal 
vez , que por la ignorancia de estas , se yerre en el juicio 
de aquellas , y del yerro se sigan absurdos de mucho bulto. 
Propondré aqui algunos exemplares , que me han ocurrido en 
el asumpto , y serán otras tantas instrucciones para la recta 
theorica ^ y práctica en algunas materias Morales^ 

S. II- 

■ 7 jO lendo la Absolución de «n moribundo punto de su- 
j^ prema importancia, pues de lograr este beneficio, 
6 carecer de él y puede depender muchas veces la felicidad, 
6 infelicidad eterna ^ vé aqui , que por ignorar el Confesor lo 
que en el Tomo V , Discurso VI hemos filosofado sobre las 
señales de muerte , dexará en uno , ú otro caso ir al otro 
mundo á un infeliz sin la absolución SacramentaL El caso, 
6 casos 9 en que puede suceder esta fatalidad , están pro- 
puestos en el lugar citado , num. 4 , para donde remitimos al 
Lector ; exhortando al mismo tiempo á los Confesores , que 
lean todo aquel Discurso ; con lo qual esperamos , . que nun- 
ca en semejantes ocurrencias dexen al moribundo sin abso- 
lución sub conditione , por lo menos, quando del mismo mo- 
ribundo , por señas , ó por palabras , nació el que se llama- 
se al Confesor; por no meternos ahora en laqüestion difi- 
cil , de . lo que debe practicarse en los accidentes precipi- 
ta- 
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tados , en que el moribundo , ni pidió confesión, ni dio seña 
alguna perceptible de dolor ; aunque nos inclinamos á la 
opinión benigna , y nos conformaremos cSk ella en la prácti- 
xca y siempre que se ofrezca ocasión, 

S. IIL 

.8 T A Absolución en los moribundos aduItos.no están 

I ^ generalmente necesaria , como el Bautismo en los 
párvulos moribundos , ó constituidos en peligro de muerte. 
Aquellos pueden estar en gracia de Dios , ó lograrla por 
medio de un Acto de Contrición. Estos ciertamente están 
en desgracia antes del Bautismo ^ y no pueden salir de su in* 
feliz estado por medio de algún acto proprio. Por eso , ha- 
viendo socorrido á los primeros con doctrina filosófica , con* 
ducente á su salvación en algunos casos , es justo socorra- 
mos á los segundos en la misma conformidad. Dos puntos 
tenemos que tratar en esta materia. En el primero solo po« 
drá servir nuestra doctrina para uno , ú otro caso rarísimo. 
La del segundo podrá tener uso en muchas ocurrencias. 
.9 En el Tomo VI , Discurso I., num. 134 diximos ser 
doctrina común entre los Theologos Morales , tratando de los 
sugetos capaces del Bautismo , que este se debe administrar 
dcbaxo de condición á los hijos de masculo racional ^ y hem- 
bra bruta ; mas no , ni sin condición , ni con ella ^ k los hi- 
jos de masculo bruto , y hembra racional. Alli expusimos la 
razón en que se fundan, y la impugnamos eficacisimamente, 
probando al contrario', .por medio de una opinión filosófica 
muy valida entre los modernos , que en este segundo caso 
se debe administrar el Bautismo debaxo de condición. Por 
no repetir lo que diximos en aquel lugar , remitimos á él al 
Lector, asegurándole, que estamos constantemente en este 
dictamen ; y afirmamos , que pecará gravisimamente el que 
en el caso propuesto niegue al infante el Bautismo , salvo que 
la ignorancia invencible le escuse. 

S. IV. 

10 T TE visto en muchos Autores citado á Aristóteles, 

J.X. P^<' Id opinión de que el feto humano masculino. 

se anima á los quarenta dias después de I9 concepción ^ y el 

fe- 



femenino á los ocíienta. Yo , á & verdad, no he hallado tú 
cosa en Aristóteles ; sí solo , que el feto masculino empieza á 
moverse cerca dallos quarenta dias , y el femenino cerca de 
los noventa. Y si se quisiere inferirlo primero de lo segun- 
do , d%o , que no es buena la ilación ; pues bien puede un 
cuerpo estar informado del alma , é inepto por algún tiem- 
po para el movimiento. Mas dixeselo , ó no Aristóteles , asi 
está comunmente creido , y esto basta para que infinitos lo 
tengan por verdad indubitable. Y qué se sigue de aqui ? Un 
error intolerable , y perniciosísimo en la práctica Moral del 
Sacramento del Bautismo* 

1 1 Supuesta aquella doctrina filosoñca como cierta , es 
consiguiente que no se bautice , ni absoluta , ni condicional-t 
mente , el feto abortado antes de los quarenta dias , porque 
solo es sugeto capaz del Bautismo el cuerpo humano anima- 
do ; con que ^ suponiéndose inanimado el feto antes de aquel 
plazo , no puede ser bautizado. Y debiera serlo ? Sin duda, 
porque aquella opinión fílosoñca , no solo es incierta , pero 
ni aun probable , como vamos á ver, 

12 El que la animación esté ligada á aquel plazo , solo 
puede fundarse , ó en que entonces e'mpezó á moverse el feto, 
6 en que entonces se halla bastantemente organizado. Ni 
uno , ni otro fundamento merecen el nombre de tales. No 
el primero ; yá por lo que diximos arriba , que la ineptitud 
de un cuerpo para el movimiento por un tiempo determi- 
nado no prueba su inanimación. En una apoplexia perfecta, 
y en. un syncope , no puede el cuerpo moverse , sin que por 
eso dexe de estar informado del alma. Como la incapacidad 
de moverse en aquellos accidentes proviene de la disposición 
preternatural , y morbosa , puede provenir en los principios 
de la vida de la natural invalidez de los miembros , pro- 
pria de aquel estado. Yá porque nadie sabe , ni puede sa- 
ber quándo empieza á moverse el feto , siendo sumamente 
verisímil , que antes de aquellos movimientos mayores , que 
pueden percibir la vista , y el tacto , tenga otros , por mu^ 
cbo mas pequeños , inobservables , y que estos empiecen aca- 
so desde el punto de la concepción, 

1 3 Tampoco el segundo fundamento vale co^a ; porque, 
6 en él se faablrde organización perfecta , u de organización 

im- 
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imperfecta. La primera , es muy falso que la haya á los 
quarenta dias , ni aun á los ochenta , cerno se ha visto ea 
aborto de dos 9 y de tres meses. La segunda , es falso que no 
la haya antes de los quarenta dias. Hippocrates observó el 
feto , que á los siete dias constaba (a) de todos los miembros 
propríos, del cuerpo humano : Postquam gemtura in uterum 
pervenit ^ in septem diebus babel quodcumque carpus babere de^ 
bet. Aunque añade , que no se perciben con distinción en 
aquel plazo , sino echando aquel menudo cuerpecillo en agua 
fria. Es verdad , que en otra parte dice , que el feto mascu- 
lino hace la distinción de partes cerca de los treinta dias , y 
el femíneo cerca de los quarenta y dos, Pero esto se debe 
entender de lo que se vé , no haciendo la diligencia pro- 
puesta de echar el feto en agua fria. Gasendo cita un Mo^ 
derno , que á los doce dias experimentó un feto con todos 
sus miembros formados , y distintos , á capite summo ad ex^ 
tremas usque dígitos. 

' 14 De lo dicho se colige , que igualmente ,sin funda- 
memo, ó tan á vulto , determinaron otros Autores otros pía-* 
tos para la formación orgánica del feto. Un Medico , á quien 
cita , y de quien se ríe Galeno , pí>r hajrer visto un feto de 
treinta y dos dia« delineado , determinó á todos el miismo es- 
pacio de tiempo. Empedocles , citado por Plutarco ,dixo ,que 
se empezaba la formación á los treinta y seis dias, y se per- 
ficionaba á los cinqiienta y nueve. Asclepiades , que los va- 
rones se formaban desde el dia veinte y seis hasta los cin- 
q'üenta ; y las hembras desde el segundo al quarto mes. D/o- 
genes Appoloniates , que los varones se formaban en quatto 
Ineses , las hembras en cinco. Pythagoras , Straton , y Dio- 
cles por cierta proporción numérica de dias ( aunque con di' 
ferente methodo Pythagoras , que los otros dos) proponían 
bna harmoniosa progresión en la formación del feto , desde 
él principio hasta el ñn. Finalmente , otros , apartándose poco 
de la proporción Pythagorica , decian , que los seis primeros 
dias se conservaba el semen en forma de leche : en los nue- 
ve siguientes tomaba la forma de sangre : en los doce imme- 
diatos se hacia carne ; y en los diez y ocho x<P^ se seguían, 

se 

{a) Lít. de Carnib. 
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se jisdaguUfli ios miembro^ , de dpad^ vlnieroa 4os versos 

K<atux)s: x_ 

Sex in lacte dies , ter sunt in sanguine temiy 
Bis seni camem , ter seni membra figurante 
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;. TS Todos esto«,soñ swfio^ ^ y sin duda se debe estar á 
la sentencia de Hippocrares , coqio la única que se funda en 
observaciones experimentales ^ hechas por el mismo Hippo** 
crates , como él testifica en el. lugar citado , exponiendo la 
ocasión , y oportunidad qu^ tuvo para sus observaciones ; por 
lo qual y sea , ó no de Aristóteles la opinión , que asigna la 
formación del feto á los quarenta dias , se debe despreciar, 
no solo como nada fundada , mas aun como abiertamente 
contraria á la experiencia» Y valga la verdad , qué caso se 
debe hacer de Aristóteles en esta materia , quando dentro de 
ella misma cayó en el crasisimp error ^ de que el feto hu- 
mano al principio vive con vida de planta ; esto es , infor« 
mado de alma vegetativa : después de la sensitiva, y ultima-* 
mente de la racional ? 

1 6 De lo dicho se infiere , que puede , y aun debe bau-^ 
tizarse , por lo «noenos condicionalmente , el feto abortado , siq 
esperar al largo plazo de los quarenta : días , si cierta , 6 
prpbablemente se ppede saber , que han pasado seis , ó siete 
4iasd€fspues de la concepción, 

1 7 Mas qué se ha de hacer ^ quando enteramente se ig-^ 
llora , quánto tiempo ha pasado , desde la concepción , hast^i 
el .aborto? Y.qué , quando se sabe , ó fuertemente se conje-* 
tura , que no han pasado sino dos , tres , quatro , ó cincq 
dias después de la concepción % El Padre Lacroíx , citando 
á Cárdenas , y suppressis nomimbus á otros Autores , que car 
linca de gravísimos , dice , que se deben bautizar todos los 
&tos abortivos /aunque estén imperfectamente figurados , sí 
con el movimiento dan alguna señal de vida ; porque , aña^ 
de 9 algunos Médicos juzgan , que los fetos humanos , pocos dias 
después de la concepción , v. gr. tres , o quatro dias después , lue^ 
go se animan con la alma racional. 

1 8 Reparo , que dos condiciones , la una expresa , la otra 
implicita, con que se limita esta decisión, le quitan la exten-* 
sion que pide el fundamento de ella. La condición im-> 

Tom. VIH. del TbeatrQ. V pU- 
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plicita está eavueíta éti aquellas jpahi^^s'^ 'ampe á^etilm^ 
perfectamente figurados \ esto es , dan á entender esta& pala- 
bras ,que es preciso que estén por lo menos imperfectisimamea- 
te figurados , para que puedaa bautizarse los fetos* La ex- 
presa es , que den alguna señal de vida con el movimien- 
to. Digo, que estás dos coadíclotífes limitan la decisioh a 
mucho mas estrechos términos^ que los que naturalmente pi- 
de el fundamento de eHa« El fundamento es , que algunos 
Médicos juzgan , que el feto humano se anima tres ^ ó qua- 
tro dias después de lá concepción,. De aqui se infiereí , que 
puede bautizarse \) aunqlié no hayan pasado sino tresna qua- 
tro dias después 4e la concepción. Pero á ese corto plazo se 
podrán notar en él alguna configuración imperfecta , y algún 
movimiento vital ? Creo , que ni uno , ni otro. Híppocrates, 
fundado en varias observaciones ^ enseña ^ que hasta el septi- 
íbo día no se percibe la distinción de los miembros ; y aun 
entonces para percibirse es menester echar el feto en agua 
fría. Es claro ^ que mientras no sé percibe la distinción de 
los miembros y tampoco puede percibirse algún movimiento 
6n el feto \ porque el liiovimiento se ha de hacer con este^ 
6 aquel miembro , cabeza , manos , pies , &c. Xuego mientras 
too se distinguen los miembros ^ no puede distinguirse el níb- 
Vimiento. NI se me dígá-^ que puede percibiese el ttíovb 
miento de alguna partecilla del feto, aunque no se distinga, 
Si esa partecilla es mano^ pie, &c. porque esas partes , sien- 
do el todo tan pequeño , es preciso sean tan menudas, que 
aun la vista mas Unce üa podrá percibir su movimiento^ 
en caso que hagan alguno. 

19 Añado j que para mí es muy verisiipil,' y aun casi 
del todo cierto, que aun muchos dias después que el feto 
logró la sensible configuración , está inepto para movimien- 
to sensible , por la suma floxedad , ó inconsistencia de los 
instrumentos. Mwimienta sensible digo , porque el que tenga 
alguno levisimo , y totalmente inobservable , no hace al caso 
de la qüestion. Con lo que está respondido á la objeción, 
que se podrá hacer con el movimiento de expansión , y con- 
tracción de pecho , y vientre , origitiadas de la inspiración, 
y respiración ; siendo cierto , que estos movimientos soa in- 
observables ea un cuerpecillo taa meAudo» 

Di- 
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* 10 Digo 9 pues ^ qud coosiguientemetite al fundamento, 
con que el Padre Lacróix prueba su aserción esta se deb^ 
firmar con mas extensión ^ ó sin las limitaciones , que pone^ 
el Autor. Los Médicos , que cita , absolutamente dicen, que 
el tercero , ó quarto dia está animado él feto. Estos consti- 
tuyen opinión probable, y asi lo juzga ¿1: Padre Lacroix;» 
pues á no ser asi , de nada le servia su autoridad. Havien- 
do opinión probable de que el feto e^á animado , debe bau-^» 
tizarse : luego se debe bautizar al termino expresado , que se 
note en él alguna configuración, y movimiento , que no. 

ai Aunque con lo que se ha razonado hasta ahora he^ 
mos ganado mucha tierra ( ó por mejor decir mucho Cielo ) 
á &vor de estos minutisimos individuos de nuestra especie^ 
aun hemos de ganar mas. Para lo qual supongo ( lo que nadie 
negará ) , que en qualquiera tiempo , en que sea probable , que 
el feto está animado , se puede , y aun debe bautizar ; pues 
sería una atrocísima tyrania exponer probablemente uqa aK 
ma , por negarle este socorro , á carecer eternamente de la 
vista de Dips. Puesto esto., subsumo asi : Sed sic e//., que esr 
probable , que el feto desde el punto de la concepción está 
animado : luego en qualquiera tiempo que suceda el aborto^ 
se debe bautizar. Para prueba de la mayor subsumpta, véase 
á Paulo Zachias en el lib. 9 de sus QUestiones Médico-Legan 
les , tit.i , donde con varias rarónes , larga , y sólidamente^ 
prueba, que el alma racional se infunde en el punto de la 
concepción ; y por ser los Escritos de éste famoso Autor tan 
comunes , que apenas hay Librería de algún vulto, donde na 
se encuentren , escuso trasladar aqui todos los fundamentos. 
de su opinión. Al Autor es cierto le parecieron eficacísimos^ 
y asi los qualifica : Piuríbus argumeníis. , atque illis quifkm ef^ 
ficacissinds. Por mí puedo decir, que me parecen bastante- 
mente fuertes , y hacen ciertamente probable la sentencia qu& 
prueban. 

22 Solo propondré. ¡dosL;de;jsuá'^|;umeiitDS. El primero , to« 
madade que el feto desde el punitx^'áe' la. concepción em^. 
pieza á nutrirse , y crecer. Esto, m duda en virtud de al-^ 
guna forma , que le actúa , y que tiene virtud vegetativa; 
pues todo lo que se nutre , y vegeta , lo hace en virtud d© 
alguna forma propria^ é intrínseca, que tiene virtud vegetan 

.> Va ti- 
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tiva , y Qutritiva. Pues como en el feto 00 podemos admitir 
forma vegetativa distinta realmente del alma racional , pues 
esto seria caer en el error de Aristóteles , parece preciso coa* 
cederle alma racional desde el punto de la concepción. Quién 
no vé , que esta razón por á sola ., y aun separada de to^ 
das las demás , tiene suficiente peso para hacer probable la 
sentencia ? El segundo argumento se forma sobre la Festivi- 
dad de la Concepción Immaculada de nuestra Señora , encur« 
yo punto la Iglesia celebra á la Santisima Virgen adornada de 
la gracia : Luego desde aquel punto la supone animada , pues 
la gracia supone alma , á quien informe , y santifique. 

2 3 Gasendo se inclinó bastantemente á la opinión de Za- 
chias 9 y la sigue el Padre Geronymo Florentino en su tra- 
tado , intitulado : Hamo dubius , sivé de Baptísmo abottivorum^ 
De modo , que aun para la probabilidad extrinseoa podemos 
yá cootar tres Autores ; y si alguno hallare mérito en mi para 
darme el nombre de tal en materias filosóficas , podrá coocar 
hasta quatro» Añádanse Alexandro Aphrodiseo , y Tbemi»- 
fio 9 citados por Zachias , los quales dixeron , que la alma 
construye los órganos en el cuerpo ; de donde se sigue , (pe 
existe trabajando en esta obra desde la concepción. 

a 4 No veo argumento filosófico de algún peso ^ que se 
nos pueda oponer , sino que el alma racional no se infunde 
al feto basta que está organizado , pues, el alma es actus cor^ 
forh org :ni€i ; y haciéndose la organización poco á poco , y 
en algún discurso de tiempo , se sigue ^ que no está organi- 
xado desde el tiempo de la concepción. A* este argumento 
responde Gasendo lo primero ^ que la disposición de los or*« 
ganos s(^o es necesaria para que la alma obre , mas no para 
que informe el cuerpo. Responde lo segundo ^ negando , que 
el semen no tenga alguna organización obscura , y por con- 
siguiente , que desde el punto de la concepción no esté el feto 
algo organizado. 

' %S Dexahdo estas soluciones en la pr€d)^Hdad , qué el 
lector docto quisiere darles : puede también ré^KXulersé al ar- 
gumento , usando de la opinión y hoy muy valida entre los 
Modernos, de la generación de todos los vivientes ex aWj 
y de la delineacion orgánica de ellos en el huevo , ó semi'- 
ila. Puesta cuya sentencia:^ no hay dificultad alguna, en 

^ue 
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que hecha la commixtion utriusque seminis , 7 alguna partí'* 
cular disposición en el femíneo , procedida de la áurea viví*? 
fíca del masculino <, la qual en el orden, natural sea necesa^ 
ria para la introducción de la forma: Dios al momento in«* 
funda la alma racional. Como no proponemos nuestra sen* 
tencia como cierta , si solo como probable , ni es menester 
mas que la probabilidad de ella , para fundar la necesidad 
de conferir el Bautismo á qualquiera plazo después de la con* 
cepcion ; no son menester mas que probabilidades ^ para di-* 
solver sufícientisimamente el argumento. 

26 A la objeción que contra nuestra sentencia se puede 
proponer con las Leyes Canónicas , y Civiles , las qual es 
distinguiendo entre el feto animado , y el inanimado , impor 
aen pena correspondiente al homicidio , á los que causan el 
aborto de feto animado , y no á los que le procuran del in- 
animado ^ pot consiguiente suponen , que hay algún tiempo 
en que el feto está inanimado ; satisface excelentemente Pau- 
lo Zachias en el lugar citado , qusst. ult. para quien* remití-;* 
mos al lector. > 

S. V. 

27 AL asumpto filosófico ^ que acabamos de tratar ,pei> 
jfj^ tenece otra importantísima qUestion ; esta es , si 
queda irregular el que causa voluntaria , y deliberadamen^' 
te aborto ^ uno , dos , ó tres días después de la concepción. 
Lo que se. debe suponer en esta materia es lo primero, 
que aunque Sixto V impuso pena de irregularidad á todos los 
que procurasen aborto , sin distinción de animado , ó inani-^ 
mado , Gregorio XIV limitó esta pena solo á los que causa- 
sen , ó cooperasen á aborto de feto animado. Lo segundo, 
que se debe suponer de dictamen comunísimo de los Theo^ 
logos Morales , es , que én la duda de hecho de homicidio 
injusto, el dudoso homicida debe abstenerse de celebrar, ó 
está obligado á portatse , como si verdaderamente, estuviese 
irregular. 

a 8 Esto supuesto , parece , que en el caso propuesto debe 
tratarse como irregular el delínqueme. La razón es , por- 
que los fundamentos , que prueban la animación del feto 
desde el punto de la co/icepcion , hacen , por lo menos , du* 
doso el asumpto , ó. fundan duda razonable , de si desde 
• Tom.VllL del Theatro. V 3 en- 
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entonces está animado el feto ; por consiguiente hacen dudo* 
so el hecho de homicidio injusto ; sed sic est , que en tal 
caso debe portarse el delinqUente como irregular : lue- 
go , &c. 

29 El que el Papa Gregorio XIV haya coartado la pena 
de irregularidad á los que causan aborto de íeto animado , lo 
que envuelve la suposición de que puede abortarse también 
feto inanimado , no obsta á nuestra resolución ; porque , co- 
mo advierte bien Paulo Zachias , los Legisladores no estien- 
den su examen , ú determinación á las qüestiones puramente 
filosóficas , que tienen algún respecto á las Leyes , que im- 
ponen ^ antes , prescinden enteramente de ellas, haciendo una 
suposición como hypothetica de lo que comunmente juzgan 
en aquellas materias los Filósofos. 

30 Acaso podrá interpretarse aquella Ley , como qué 
la mente del Papa sea , que la pena dé irregularidad solo 
comprehenda á los que inducen aborto en aquel tiempo en 
que \ot Filósofos le juzgan animado , y no en el antece- 
dente, que esté realmente animado en el antecedente , que 

' no ; queriendo que subsistiesen las penas estatuidas por Sixto 
V solo en el caso dé aborto de feto ciertamente animado, 
y no en el de duda , si está animado , ó no. Y entendiéndose de 
este modo la Constitución Gregoriana , no inducirá las penas 
á los que procuran el aborto en los primeros dias. Sin em- 
bargo me inclino eficazmente á que el que induce, aborto des- 
pués de segundo , ó tercero dia siguiente á la concepción, se 
tenga por irregular. 

3 1 Concluyo este punto , rogando encarecidamente á los 
Filósofos , que leyeren lo que hemos escrito sobre él , vean 
en Paulo Zachias todas las razones , con que prueba su opi- 
nión , y mia , de la animación desde el punto de la concep- 
ción ; y hallando , que le dan verdadera probabilidad ( co- 
mo para mí no tiene duda), favorezcan, y estiendan quanto 
pudieren esta sentencia. El motivo de este ruego es impor- 
tantísimo. La comutí persuasión de que el feto no se anima, 
sino muchos dias después de la concepción , ocasiona mu- 
chos abortos maliciosos ; porque juzgando , que no se pierde 
en la expulsión sino un poco de inánime materia spermati- 
ca 9 se quita al delito aquel grande horror ^ que causa ( su- 
po- 
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poniendo animado el feto ) la consideración dé ^tar la vida 
á un hombre yá existente , y quitarle , no solo la vida tem-» 
poral , mas la eterna también. Es ciertisimo , que muchos , y 
inuchas , qu^.ppr librarse, ó yá.de la infamia , ó yá de Ja 
incomodidad , que h^hn de ocafionar el parto ^ procuran el 
aborto , suponiendo inanimado el feto , temblarían xk arro^ 
jarse á tan abominable exceso , si le juzgaren animado. Im- 
porta , pues , muchísimo., que todos estén en la persuasión de 
que , si no es cierto , por lo menos es muy probable , que el 
feto se anima , ó en k concepción , ó inmediatamente á ella. 

i 2 En atención áesto me considero obligado ácori^gir 
como nociva la nimia satisfacción , con que algunos Theolo* 
gos Morales aseguran , que el feto no se anima hasta los qua*^ 
renta dias : v. gr. Bongcina , que sienta , que no debe por- 
tarse como irregular el que procura, el aborto antes del dia 
quadragesimo 9 fundándose en que no hay dUda probable , sed 
tantummodo -leve dubium ^ en orden á la animación antes de 
ese termino ; y el Padre Sporer , que sienta, que para la prác- 
tica Moral , y Canónica, omnim retinenda videtur ( son sus pa- 
labras ) communis persuasio ix Aristotele , lib. 8 de Animal, 
cap.i ^ fostum masculufn animar i quadragesimo ^foemineum vero 
octuugesimo die á (íonceptione. Aristóteles , en el lugar citado, 
no habla de esto , ni toca asumpto á que pertenezca , ni di- 
recta , ni indirectamente la animación del feto. Supongo fue 
equivocación del Autor ^ ó yerro del Impresor , que en ves 
del séptimo libro citó el octavo. 

II En el Hb. 7 de Histor. AiimaL cap. 3 , es cierto que 
trata el Filosofo de los indicios de la concef^cion, del abor- 
to , &c. mas del tiempo de la animación , ni en esta , ni en 
x>tra parte de sus Obras habla palabra , sí solo del movimien- 
%o del feto , como yá notaos arriba. Estas son sus voces: 
Mares fcetus magna ex parte circa quadragesimum diem. dextro 
potíus latere moventur , fo^min^e sinistro circa nonagesimum. Yá 
arriba dexamos demonstrado , que este texto , aun quando sea 
verdadero , nada prueba ; porque de que hasta el dia qua- 
jdragesimo no se note movimiento en el feto , no se infíere, 
que hasta entonces no esté . animado. Pero tan lexos está de 
ser cierto lo que contiene el pasage citado , que aun el mis- 
mo Aristóteles no le tuvo por tal , como se evidencia de que 

V4 pro- 
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prc36¡gue immediátamente : Nibil tamen certi in bii affirmare 
Hcet. 

34 Con que vé aqui , que esta persuasión común de que 
los fetos masculinos se animan á los quarenta dias ^ y los fe- 
míneos cerca de los noventa , fundada en que Aristóteles lo 
afirmó , no es mas que un error común , á que dio principio 
alguno 9 que leyó á Aristóteles muy de prisa : después es* 
cribió citando á Aristóteles , lo que a este Filosofo no le pasó 
por el pensamiento : de este lo tomaron algunos , de estos 
otros , con que al fin se llenó el mundo de esta falsisima má- 
xima filosófica , é imbuidos de ella algunos Theologos Mo- 
rales , resolvieron esta , ó aquella dificultad Moral practica 
diferentemente que debieran. 

¡S Y permitamos que Aristóteles huviese dicho lo que 
se pretende , qué importaría ? Mucho mas digno de fé es 
Hippocrates en la presente qUestion ^ pues dice lo que vió^ y 
palpé. 

3 6 Ahora me ha ocurrido , que por la opinión de que el 
feto se anima desde el punto de la concepción , podemos con- 
tar también al doctisimo Dominicano Natal Alexandro , cu- 
yas son las siguientes palabras , en el Tomo II de su Theolo- 
gía Moral , lib. 4 , cap. 7 , art,4 , regul, i y. jíc ni si commu^ 
nem sequi tnallemus : : : longe ptobabilior videretur sententia 
Sennerti Medid doctisstmi^ qui fcstum quemvis , quamvis in^ 
formem , animatum esse probüt ; animamque- rationalem infundí 
statim atque semina ^& sanguis in imam materia coagmentata sunt^ 
ipsamque suum sibi formare carpus , ac árgana delineare* ^i á los 
Autores , que alegamos arriba por esta opinión ^ añadimos k 
Natal Alexandro , y á Senerto que cita , yá hay siete Auto- 
res por ella , y entrando yo , somos ocho. Siendo esta senten- 
cia la mas piadosa, y favorable al linage humano , no dudo 
se agreguen otros muchos. 

3 7 Pero debo notar , que aunque la sentencia de Sener- 
to , en la parte que se conforma con la nuestra , nada tiene 
de reprehensible , antes la juzgamos muy probable , añadió 
á ella una opinión impia, y condenada, y es , que el alma 
racional es ex traduce , ó comunicada de los padres mediante 
semine \ in boc non laudo. 

S.VL 
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%. VI. 
38 ^^Uestionan los Theologos, tratando de la materia x^ 
\J mota del Sacramento de la Eucharistia , si lo es 
^^ el pan , que llamamos centeno. Afírmalo Santo 
t^^homás , dudan muchos , nieganlo otros. Dudan aquellos, 
porque dudan ^ si el pan de centeno es de la misma especie 
que el de trigo : niegan estos , persuadidos á que es especie 
diferente. Pero la razón de Santo Thomás , suponiendo ser 
verdadero él hecho , en que se funda , parece demonstrativa. 
Es de la misma especie , dice el Santo , porque de la se^ 
milla de trigo , sembrada en tierra poco apta , nace centeno. 
De la certeza del hecho puedo yo deponer. En mi tierra su- 
cede asi : de modo , que en ella hay heredades , ó porciones 
de territorio destinadas para sembrar trigo ; y si le siembran 
en otras , nace centeno* , 

39 Algunos Theologos , concediendo el hecho , niegan 
que pruebe el asumpto ; porque dicen , que puede la semi« 
lia , por la infelicidad del terreno , degenerar en otra espe*^ 
cíe diferente. Mas infeliz es la Filosofía de estos , que el ter- 
feñó^ donde el trigo degenera. Es naturalmente imposible, 
^ue de la semilla de una planta nazca planta de otra es- 
pecie. Quándo se vio , que de la semilla de garbanzos na-^ 
GÍesen lentejas ; de la de perales , encinas , &c? Lo que gene- 
ralisimamente se vé en las plantas , es , que trasladadas á tier- 
ra de menos noble jugo , degeneran en algunos accidentes^ 
salva siempre la substancia. AUi son mayores , aqui meno^ 
res : alli mas duras , aqui mas blandas : allí el fruto mas dul-; 
ce , aqui mas áspero , &c. 

40 A veces por la diferencia de terreno se desfigura tan- 
to una planta , que parece de distintisima especie , siendo en 
realidad de la misma. Apenas habrá quien , viendo la que lla- 
man berza Gallega , no la juzgue planta de diversisiraa espe- 
cie , que el repollo. Es esta berza una planta^ de pocas hojas^ 
muy sueltas unas de otras , colocadas sobre un tronco del grue- 
so de una muñeca , tan largo que tal vez iguala , ó excede 
la estatura humana. Sin embargo , miradas con reflexión fi- 
losófica las cosas , se halla ser de la misma especie que el re^ 
pollo. Esto se conoce ^ observando los grados por donde poco 

á 
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á poco se vá desfigurando , hasta lograr la figura que hemos 
dicho. De la semilla de repollo , conducida á tierra menos 
apta para su producción , qual es la en que yo nací^ sale 
repollo el primer año^ aunque inferior eo la calidad á los 
de la tierra donde vino la semilk* De la semilla del repollo^ 
nacido en tierra inepta , sale el segundo año la que en mi 
tierra llaman berza Castellana. Al tercero , yá es un me* 
dio entre berza Castellana , y Gallega ; y asi succeslvamente 
vá desfigurándose , hasta llegar á la talla gigantesca , que 
hemos dicho. De modo , que sembrada la semiUa en el mi^ 
mo terreno , tres años há era repollo , y ahora es. berza Gar 
llega. 

41 La Filosofía^ y hablo de toda Filosofía) está en el 
asumpto de acuerdo con la experiencia.. £n la Filosofía co- 
mún la semilla obra como agente instrumental del viviente 
de donde se desprendió , 6 en virtud de éU La virtud pro^ 
ductiva de esté está determinada á producir efecto de su 
propria especie : luego á qualquiera tierra , que se traslade la 
semilla , producirá planta de la misma espeicie de aquella de 
donde provino la semilla. Los que dicen , que la semilla obfa 
como agente principal, envirmd.de su propria forma , ostáa 
precisados á confesar lo mismo. , pues la planta no puede dác 
á Ja semilla forma de especie distinta de la suya , por la re* 
gla general de las causas particulares : Unumquodque generat 
sibi simile. Ni nadie colocó hasta ahora las plantas en la serie 
de las causas equivocas. Finalmente , en la opinión de los 
Modernos , que dicen , que toda la planta está formada en la 
semilla , y no hace en su producción otra cosa , que desenvolr 
verse , y estenderse , es aun mas clara la ilación , pues en 
qualquiera tierra , que echen la semilla , es preciso que pro- 
duzca la misma planta ; esto es , aquella que contiene. 

42 Si se quisiere decir , que el centeno , aunque *de la 
misma especie physica que el trigo* , en especie Moral , 6 
politica se distingue , porque no es pan usual , y comunmen- 
te los hombres le reputan pan de diferente especie : Respon- 
do , que pan usual es , aunque no en todas tierras ; como ni 
tampoco el trigo es usual en todas tierras. Que los hombres 
comunmente le reputen de diferente especie , proviene de su 
ignorancia filosófica ^ la qual , ni en lo Physico., ni ea 1q Mo- 
ral 
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ral debe immutar las cosas , respecto del que tiene el conoci- 
miento debido. Ni el asumpto de este Discurso es otro , que 
corregir errores filosóficos para rectificar algunas resolucio- 
nes Morales. 

43 Oponen algunos Theologos á la doctrina de Santo 
Thomás, que en algunas tierras de la semilla de trigo nace 
avena , sin que por eso el pan de avena se juzgue materia apta 
para la Eucharistía. Respondo , que dudo del hecho ; pero en 
caso que sea verdadero , digo , que se debe juzgar la avena 
materia apta para la Eucharistia , pues nuestras razones igual- 
mente prueban de uno , que de otro. 
. 44 Con todo resolvemos , que solo en caso de necesidad 
se puede consagrare! centeno, y que pecaría gravemente el 
Sacerdote , que sin necesidad usase del centeno para la Eu- 
charistia , por obrar contra la costumbre recibida en toda 
Isí Iglesia (a). 

§. VIL 
' 4í A Lgunos de los Theologos Morales , y Ascéticos, 
f\ que previenen á los que reciben la Eucharistía, 
que un rato después de la sagrada Comunión ( quarto de hora 
poco mas, ó menos) no escupan ,:lo hacen por estar en la 
persuasión de que la saliva viene del estomago , lo que les 
induce el temor de que con ella vengan algunas minutísimas 
partículas de las especies Sacramentales ; ó acaso también les 
parece , que por el contacto que la saliva ha tenido con ellas, 
la decencia pide , que no se arroje fuera tan presto. En 
efecto los antiguos Médicos , por ignorancia de la Anato- 
mía , casi generalmente creyeron , que la saliva sube del es- 
tomago á la boca. Pero las observaciones Anatómicas de al- 
gunos modernos han descubierto , que viene de las glándulas 
parótidas , situadas detras de las orejas , por los ductos saliva- 
les , que divididos en muchos ramos , se terminan en la bócá, 
y las glándulas parótidas la reciben de la sangre , la qüal 
por los vasos sanguíferos , que hay en las parótidas, vierte en 

ellas 

{a) La necesidad , que juzgamos puede hacer licito el uso del cente- 
no para materia déla Eucharistía , debe ser , no como quiera , sino 
muy grave. Ni en esto se puede á la verdad dar una regla clara , y 
comprehensiva de todos los casos -y sí que estos en las ocurrencias se 
debe determinar á juicio de varones doctos y y prudentes. 
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ellas la limpha , ó humor seroso. Véase Theodoro Craa- 
nen (a). Conforme á esta doctrina filosófica pueden salir de 
cuidado algunos nimiamente escrupulosos , que juzgan come- 
ter uR gran sacrilegio , si poco tiempo después de comulga; 
arrojan la saliva, que hs viene á la boca. 

46 Y es muy de notar , que si hay algún inconveniente 
en salivar en quarto , ó medio quarto de hora después de 
la Comunión , le hay también en salivar dos , ó tres horas 
después. La razón es , porque aunque comunmente se pien- 
sa , que las especies sacramentales muy presto se alteran, 
en realidad no es asi ; sino que tardan horas enteras en el 
estomago , sin immutacion sensible. La experiencia muestra, 
que el aliento de un Sacerdote , que después de celebrar no 
ge haya desayunado , ni tomado parva, mas de dos horas des^ 
pues que acabó el Sacrificio huele a vino : y tengo certeza 
de que una pequeñísima porción de pan se mantiene «n el 
estomago sin alteración tres horas , y mas. 

47 Los que escrupulizan en escupir después de la Co- 
munión , es consiguiente , que escrupulicen mucho mas en gar-* 
gajear , pareciendoles , que en aquella especie de excreto, que 
llamamos gargajo , ó flema , puede fácilmente salir envuelta 
una parte de la Forma Consagrada , y aun toda ella. Pata 
sacarlos de este temor , les advierto , que no hay tal riesgo, 
porque el g^^rgajo no viene del estomago , ni sale por el esó- 
fago , que es la canal por donde baxan la comida , y bebi- 
da al estomago , sino por la áspera arteria , que es el con- 
ducto por donde entra , y sale el ayre del pulmón. Asi , ha- 
viendo baxado las especies Sacramentales al estomago , es im- 
posible el contacto de esos excretos con ellas. De modo , que 
como haya entera seguridad de que ninguna particula de las 
especies Sacramentales ha quedado en la boca , no hay riesgo 
alguno, ni en escupir , ni en gargajear , salvo que se siga 
escándalo. Sin embargo de estas advertencias , á quien quiera 
usar de todas las precauciones imaginables , nadie se lo es- 
torvará. 



{a) Vissert. Physic. Medie, de Nomine , cap. i. 
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S. VIII. 

48 T A ignorancia de Anatomía en la materia que aca« 
I j bamos de tratar , no tiene otro inconveniente , que 
el de inducir escrúpulos vanos. Otra materia hay en que 
puede ocasionar grayisimos absurdos , y acaso los ha oca-r 
sionado yá muchas vtz^%. Asi como es justa , laudable , y 
meritoria la adoración de las reliquias de los Santos, que ha 
canonizado la Iglesia , es impía , y abominable la adoración 
de lo que ni por titulo de reliquia , ni por otro , es ado- 
rable» Al Pueblo salva la buena fe , con que , sin mas exa*- 
men , adora todo lo que se le presenta como reliquia. Pero 
no. puede salvar á los Pastores , que no ponen la debida di- 
ligencia en discernir las verdaderas de las falsas. Por lo qae 
toca al Discurso presente , la Anatomía puede servir para dis- 
cernir los huesos de un bruto de los humanos , y condenar 
por consiguiente , como reliquia falsa , algún hueso donde 
fatke la configuración , magnitud , consistencia , &c.. det hueso 
humano correspondiente á k misma parte. Puede servir también 
para distinguir los huesos de un niño de los de i>n hombre 
faecho , y por este principia c(X>jeturar , que un hueso ^ que 
liene la magnitud correspondiente á un niño de pocos años^ 
no puede ser reliquia de un Santo y de quien se sabe ^ que He* 
gó á una estatura proporcionada. 

. 49 Por otra parte tiene también la Filosofía alguna au-^ 
toridad en esta- materia. Como el cuerpo humano es uno de 
Jos objetos de la Physica ^ no solo á los Historiadcures , mas 
también á los Filósofos pertenece saber, ai huvo ea algún 
tiempo hombres de aquella portentosa magnitud de cuerpo^ 
que nos refieren algunas Historias. Prescindiendo de los si- 
glos antiquísimos , en que no tiene inconveniente , que cada 
uno crea lo que quisiere , es cierto , que desde el primer si- 
gla de la Iglesia los hombres fueron de la misma estatura 
que hoy.; y si huvo alguna desigualdad , fue cortisima. Esto 
; se prueba con evidencia con todos los huesos de los Santos. 
de la primitiva Iglesia ^ que hoy , en virtud de una legitima 
tradición , se veneran , los quales no representan corpulencia 
mayor que la de este tiempo : luego si se nos propusiese co- 
mo relisjuía de un Santo ua hueso c<^respondiente á dupli-r 
. . • ca* 
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cada , ó triplicada magnitud de los cuerpos humanos , que 
hay hoy , deberíamos reprobaría. 

jro En el Tomo V , Discurso XVI , J. X , expusimos 
nuestro sentir , sobre los que se dicen dientes de San Chris- 
toval ; los quales , si fuesen verdaderamente tales , se dedu- 
ciría haver sido el Santo de un cuerpo veinte , 6 treinta ve-» 
ees mayor que el ordinario. No tiene duda , que es gravisimo 
pecado de superstición adorar lo que no hay fundamento bas- 
tante para que se juzgue adorable. Los Pueblos , Iglesias , 6 
particulares , que poseen esos dientes , consideren muy seriar* 
mente ( pues la grandeza de Ja materia lo merece ) si la tra-? 
dicion en que fundan su creencia , no siendo Apostólica^ 
puede contrarrestar las solidísimas pruebas , que aquí , y en el 
lugar citado hemos dado de la suposición. 
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S. IX. 

A materia moral , que tocaremos ahora ^ no pide 
r Filosofía estudiada , sino nativa ; esto es , un en- 
tendimiento perspicaz , y reflexivo. En el Tomo II , Discur-^ 
80 V , desde el num. 5*; , notamos ^ que demás de otras cau- 
sas de haver tantas fábulas en asumpto de hechicerías , lo es 
también la demencia , ó fatuidad de algunos , que creyéndose 
hechiceros ^ hacen creer á otros , que realmente lo son. Pe- 
dro V. gr. por locura maniática , respectiva á este asumpto 
determinado , imagina saber conjuros , y ritos mágicos ^ con 
que puede hacerse obedecer de los demonio» en quanto se le 
antoje. Así como lo piensa , lo dice , y aun profiere invoca'^ 
clones 9 hace en la tierra ángulos, circuios, &c. La gente^ 
que oye , y vé esto , no pone duda en que es hechicero : le 
delatarán como tal , y havrá sobra de testigos , para coa-* 
denar , como reo de tan abominable delito á este infeliz. 

52 Estendamos ahora esta reflexión á otra materia , en 
que tiene igualmente cabimiento. Del mismo modo , y por la 
misma causa , que un hombre inocente puede ser juzgado 
.hechicero , puede también ser reputado Herege, JucUo, Pa- 
gano , 6 Atheista. Aquella especie de perversión del juicio, 
que los Médicos llaman delirio melancólico ^^ nosotros vul- 
garmente monta , en algunos es determinada á un objeto par- 
ticular ; de suerte , que eo orden á él deliran , y sobre todos 

• los 
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los demás hablan con concierto , como si tuviesen la razón 
muy cabal. Asi hay quien se imagina Rey , quien Papa , quien 
Dios , quien que es de vidrio , quien que es perro ; desbarran- 
do cada uno en su asumpto determinado , y no en otro al- 
guno. Yo conocí un Monge de mi Religión , que dio en que 
era Papa , hablaba en representación de tal , daba ordenes, 
expedia Bulas , sin disparaty en otra materia alguna. 

53 Quién no vé ^ que como se delira acia estas cosas )Se 
puede delirar acia alguno de los Mysterios de la Fé , ó ne- ' 
gandole, 6 pervirtiéndole ? Uno , que oyó los errores de 
Arrio , ó Nestorio , n de otro qualquiera Heresiarca , puede, 
sin malicia alguna , si solo por mera depravación del jui- 
cio , proferir algunos de aquellos errores, y ser de tal modo 
dominado de manía en orden á aquel asumpto , que no haya 
forma de quitárselo de la cabeza , ni aun de la boca : en cuyo 
caso , si en todas las demás materias habla con concierto , será 
tenido por herege contumaz , y corre gran riesgo de ser cas- 
tigado como tal. 

54 El Ilustrisimo Cano {a) refiere dos casos de este ge- 
nero : el uno en que se debió el desengaño á su Maestro el 
doctísimo Padre Victoria : el otro , en que el desengañador 
fue el mismo Cano. Este segundo es' mas notable por sus cir- 
cunstancias. Un pobre hombre , ha viendo expuesto á su Con- 
fesor varios errores , que havia aprehendido contra la doctri- 

. na de la Iglesia , por dirección suya fue á delatarse al Santo 
Tribunal. En él se recibió judicialmente su confesión por el 
Secretario. Las proposiciones , de que se confesaba reo , eran 
Aiuchas : unas pertenecian ¿ la impiedad de Arrio , otras de 
Macedonio , otras de WiclefF , otras de Luthero. Enviaron 
ios Señores Inquisidores copia de ellas al Maestro Cano , para 
^e las qualifícase. La combinación de los errores , de los 
quales muchos no tenian entre st^conexion alguna , excita- 
ron en' el Maestro Cano la sospecha de que fuese locura , y 
no heregia el mal de que adolecía aquel hombre. Acaso la 
«lemoria del caso en que havia intervenido su Maestro , y 
algunas reflexiones hechas sobre él , le tenian bien dispuesto 
-para entrar en esta sospecha. En efecto , dixo resueltamente 

a 

|^(a) Lib^ i^(k Loen Tkeolog* cap.io^ 
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¿ los Inquisidores , que no calificaría los errores , sin ver ^ y. 
hablar primero al reo : lo qual conseguido , usando el Maes- 
tro Cano de aquel sagacísimo ingenio de que Dios le havia 
dotado j con muchas sutiles observaciones , que hizo en su tra*^ 
to 9 concluyentemente infirió ser cierro lo. que havía . sospe* 
chado. Son dignas de notarse las palabras con que concluye 
la relación : P^ix tamen á judimm ammis opinianem infixam 
potui divellere. Sed vici tándem , & persuasi ^ atque ut erant 
viri honi , dederunt manus , amentemque sponte confessum , swh 
que judicio canvictmm , in parentum domum , cerebro voQUum 
quidem^ sed omrn etiam pcstm vacuum y remsermt. 

§• X. 

^f /^Uando uti enfermo, 6 por tedio , 6 por temor de 
\^ la Medicina , no quiere aprovecharse de ella , t% 
^^ comunisimo intimarle , que por la ley de la ca^ 
ridad consigo mismo , está gravemente obligado á Uamac 
al Medico , y obedecerle en lo que le ordenare. El Confe^ 
sor proprio le declara esta obligación como indubitable , y 
al Confesor ayudan quantos visitan al enfermo , doctos , é inr 
doctos. Sin embargo hay buenos Theologos Morales , que no 
conocen tal obligación , ó la admiten en rarísimo caso. Núes? 
tro Benedicto Sayro dice {a) ^ que si el enfermo tiene certeza 
de que se morirá no tomando el remedio , que el Medico le 
prescribe , y usando de él sanará , está obligado á aceptar* 
le ; pero si no hay tal certeza , tampoco hay tal obligacio/i. 
A Sayro havia precedido el Maestro Victoria en el mismo 
dictamen ; y á uno , y otro sigue el P.Gobat , tom.i , tract.;, 
cap. I , num. 36. 

f 6 Pero quándo llega el caso de que sepa el enfermo 
con certeza , ni pbysica , ni moral , que con el medicamen? 
to ha de sanar , y sin él ha de morir ? Respecto de la Medir* 
ciña Chirurgica hay algunos : respecto de la Pharmaceutica 
no alcanzo otro, que el de la enfermedad venérea, y auQ 
en este caso no siempre. Cornelio Celso , hombre de graa 
juicio , á quien llaman el Hippocrates Latino , dice , que aua 
aquellos medicamentos en que tienen puesta los Médicos su 

su- 

{a) Clav.Reg. ¡ii^j. cap.9* num»z9. 



suprema conSanza , y cuya utilidad es mas notoria , muchas 
veces no aprovechan , y muchas sin ellos se logra la salud: 
Ih Iris quoi^ , in quibus medicamentis máxime nitimur , quam^ 
-vis pr^ectus evidentior est , tam&n sanitatem , & per bac frus^ 
ira quísfi y& sine bis reddi sapé , manifestum est (a). Real- 
mente ello ^sasi. 

V 57 Pera es menester dar mas extensión á lo que dicen 
Jos .Autqres alegados. Dos falibilidades hay en la Medicina^ 
que .contemplar. La primera del Arte , la segunda del Arti- 
fice« La Medicina casi en todas sus partes es falible ; pero 
sobre les yerros , á que está expuesto el uso por la falibilidad 
del Arte , son contingentes otros muchos por la impericia 
del (Medico. Pongo un exemplo. Reputase la sangria comun^ 
mente por útil , y aun inescusable en el dolor de costado , en 
la angina , 8cc. Pero esta doctrina es cierta ? No sino dudo*> 
sa 9 y falible; pues algunos Médicos muy doctos la conde- 
nan aun en esas enfermedades. Y en varias epidemias de cos- 
tados se ha experimentado perniciosa la santgria , como yá 
notamos en otra parte. Esta es falibilidad del Arte. Pero de- 
mos que el Arte acierte en esto , ó supongamos la importan- 
cia de la sangría eti los costados. Resta siempre un riesgo 
^ande , por la falibilidad del Medico.' Quántas veces juzga 
el Medico dolor de costado , 6 inñamacion de la pleura lo 
^ue no lo es ! Quántos , y quántas han perecido por este error 
de los Médicos! Doy , de mas á mas^ que el Medico capitu-* 
le rectamente la enkrmédad: puede errar el tiempo opor- 
tuno de la sangria , puede errar la cantidad ; y por qualquiera 
de estos, ^los.* yecfos^ puede ser nociva la sangria rque , acer- 
tados el tiempo , y la ^cantidad ; acaso serta provechosa. To- 
das estas contingencias hay en casi todas las demás enferme- 
dades, y remedios ^de ellas. En consideración de esto, qué 
: obligación' se ^pqede imaginar en el enfermo de ponerse eni 
ríñanos» del Medico ? Bien lexosde eso hay casos , en que yo 
•lé im:;maria ia obligación de no Uamatle , ó llamado ,' no 
obedecerle, Veis^i sobre el asumpto de este parágrafo el To- 
mo III , Jürdad vindicada , desde el n. 4; hasta el 67 inclusives 
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S- XI. 

58 T A facilidad de los Médicos en declarar exemptos 
I j de U obligación de observar la abstinencia Qua- 
.resmal á los que padecen alguna indisposición habitual , me 
mueve á repetir las exhortaciones sobre esta materia^ Puede 
«er , que yá que no á los Médicos , hagan fuerza á los mi^ 
mos enfermos, 

. 59 Haviendo en el primer Tomo ^ Discurso VI , n. lo^ 
y 1 1 ) y mas largamente en el Discurso IX del Tomo VII, 
probado suficientisimamente ^ que los maiijares Quaresmales 
fio son ofensivos de la salud , como se piensa , 6 solo lo 
son respecto de tal qual individuo ; solo a&adiré aqui , eo 
confirmación de lo mismo , un insigne exemplo reciente , de 
que tengo entera certeza. Un sugeto , que ¿sde su juventud, 
por dictamen de los Médicos , en atención á sus molestas, y 
casi continuas fluxiones, havia renunciado á los manjares 
Quaresmales, y perseverado en esta dieta hasta la edad 
sexagenaria , persuadido de las pruebas ^ que , en orden al 
asumpto , di en el Discurso citado del Tomo VII , se resol** 
^ió , aunque no desposeído de todo recelo , á hacer la expe^ 
ciencia^ con el animo de reducirse áw ordinaria dieta ^ lue- 
go que sintiese agravarse sus indisposiciones. El suceso fue, 
qvie observó christianamente toda la Quarésma '; y que quan« 
Áo llegó la Pascua, se halló con mejor saluda que la que 
gozaba por Carnestolendas. Y se debe también notar , que 
.exceptuando losquatro primeros dias, y los DcMiiingos^ no 
Jolo se abstuva de carne, mas tambiea de huevos. . 
. 60 Opondráseme á e^e exemplar lo que varias veces se 
jne ha opuesto; esto es , contrsu'ios exemplares de muchos, 
:que intentaron la observancia Qqaresmal 9 y se vieron dentro 
.-de pocos diás precisados á abandonarla ,, por- vór^ «pie se 
agravaban sus indisposiciones. Respondo' lo primero \, que yo 
«no niego, que baya complexiones^ y achaques, que i»ohi- 
Jban el uso de los alimentos. Quaresmales f si . solo , que sean 
^tantos ^ como comunmente se juzga, ni aun la tenrera par* 
te. Respondo lo segundo , que es menester ver cómo guar*- 
•dabatt esos la-ob$ervancia Quaresmal. Yo de algunos' he ca- 
bido , que reducieadose á la abstinencia die carne , comían pe^ 
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cáelo en mas cantidad que debieran : ítem , que con U per- 
áuasion de que la humedad del pescado pide cercenar la be-« 
bída de agua ^ y aumentar la de vino , bebían mas de este 
licor, que en el tiempo en que comiañ carne. Todo lo con- 
trario hacia el anciano , que hemos citado. O fuese por pa- 
recerle , que eso convenia para su salud corporal , ó por ha- 
cer mas meritorio el ayuno , minoró en algo mas de la ter-« 
cera parte la cantidad de vino , que bebia fuera de la Qua- 
resma , reteniendo la misma cantidad de agua , de modo , que 
la cantidad de bebida en el todo era considerablemente 
menor. I>él mismo modo cercenó de la comida la porción, 
que era menester para padecer mortificación bastantemente 
sensible en el ayuno. Finalmente , solo seis , ó siete dias to-*- 
mó chocolate ^n todo el discurso de la Quaresma , quanda 
fu^ra. de ella le tomaba , y toma todos los dias. Ni en los 
dias que no tomaba^chocolate lo suplia con otra materia par^ 
va , ni por la mañana , ni en todo el dia. Lo que resultó , fué, 
que en toda la Quaresma/ho padeció, ni aun una levísima 
incomodidad en eF estomago ; y al llegar la Pascua se h^- 
Uó , con menos cafncs sí , pero ( como hemos dicho yá) con 
mas isalud. Todo esto lo se del mismo sugeto , y sé que ea 
hombre , que ounca miente. Observen de este modo laQua-» 
resma los ^e tanto se quexan de que el pescado los dañas 
y yo salgo por fiador, dé que muy raro será el que no se 
halle mejor que antes. Diránme , que no tienen fuerzas para 
tanto. A que repongo lo primero , que de ^ué lo saben , si 
nunca hicieron la experiencia ? Repongo lo segundo , que sr 
un hombre sexagenario (cuya complexión ciertamente no es 
de bronce) tuvo fuerzas, creo no les faltarán á otros mu-^ 
chisimos de los que temen el quebranto de ellas. O quántas 
ve^^él inveterado uso de cosas superQuas llega á persuadir-*» 
Dos , que absolutamente nbs son necesarias ! Finalmente, con^» 
deno el ehocdlate , y convengamos en lo demás. 
^ 6i : Yo tengo algún recelo de que la opinión de que no 
obliga la forma del ayuno al que está exempto de usar de 
manjares Quaf ésmátes , tiene algo de oculto iñfluxo en uno, 
á otro sugeto , para que no se aventuren á abstenerse de car- 
pe. El amor proprio , metido de rebozo eñ el alcázar de la 
razóq. aleyosamente contenta nuestros deseos , ensanchando 

'^ Xa . ias 
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las probabilidades. Yo no niego , ni puedo negar, en coiia- 
deracion dé los Autores , que están por ella, la probabilidad 
de aquella opinión. Sin embargo , noto dos cosas. La prime- 
ra , que son muchos mas los que están por la opuesta , con- 
cediendo la exempcion de la forma del ayuno solo á aque- 
llos , á quienes la forma del ayuno ( aun comiendo carne) daña 
notablemente. La segunda , que las razones , en que se fiínda 
aquella opinión, me parecen mas metaphy sicas, que morales. 
La que prueba la opuesta , tiene un peso que bruma. La Iglc^ 
sia me manda dos cosas separables , una la abstinencia de came^ 
otra Id única comestion al dia. Si puedo cumplir con la segun- 
da , aunque no con la primera, parece que no puedo escu- 
sarme. Las distinciones de per modum unius , per ñwdum dua^ 
rum ; de materia , y forma ; de esencial , y accidental , me pa- 
recen mejores para la Cathedra , que para el Confesonario j y 
aun en la Cathedra no es dificíl rebatirlas (ás)« 

S. XII. 

61 ^^ON el asufflpto, que acabamos de trataf , tiene gran 
\^ parentesco el que vamos á tocar ahora. Disputa- 
se entre los Tbeologos ^ si la senectud , y qué senectud es- 
cusa del ayuno. Los Autores están divididos. Hay quienes 
regulan la obligación de ayunar ^ no por la edad , sino por 
las fuerzas , diciendo , que en qualquiera edad , como haya 
robustez bastante para tolerar el ayuno ^ subsiste la obligar 
cion de ayunar. Otros ponen la edad sexagenaria como raya 
adonde no llega esta obligación., sean las fuerzas las que se 
fuesen , diciendo , que la robustez de los anejaos es mas 
aparente que sólida ; y que si no se cuida mucho de ella ', de 
un dia á otro suele faltar : fuera de que imponer esta obliga- 
ción á los ancianos rqbustos es ocasión de: escrupuloís , aun 
para los ancianos ^^^il^s ^ siendo difícil detecminair en los mas 
de ellos , si tienen ,6 no fuerzas bastante» para, ayunar. 
63 Yo me conformo con la primera sentencia , poique 

no 

{a) Sobre lo que tratamos en este parágrafo tcmitimos al Lector a la 
Disertación , que en orden al mismo asnmpto estampó el ingenioso, 
y docto Cisterciense Don Antonio Joseph Rodríguez al fin del pri- 
mer Tomo de su Palestra Critico-Médica , porque trata la materia 

con toda la extensión j y erudición , de que ella es merecedora* 
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.no hay principio por donde eximir del ayuno á quien tiene 
fuerzas bastantes para observarle , tenga la edad que tuviere. 
Al motivo de la sentencia contraria digo , que se, íiinda ei 
un supuesto falso ; esto es, que el ayuno, en la forma qu< 
hoy le observa la Iglesia , induzca quebranto de fuerzas , que 
perjudique á ^ la salud. Bien lexos de eso , la conserva , ó lá 
mejora , como se vi6 en el anciano , de que hemos hablado 
arriba , siendo asi , que este observó el ayuno Quaresmal con 
algo de mas rigor , que el que comunmente se estila, (a). 
Tom.VlU.delTbeatrb. X3 . S.XIII. 

{a) Lo que en este lugar hemos escrito en orden á la obligación del 
ayuno en la senectud , hemos hallado, después de hacer mayor refle-^ 
Xioa sobre la materia » que necesita de alguna corrección , ó lími** 
tacion. , 

3 Tenemos siempre por verdadera la máxima ( bien entendida ) 
de que los ancianos robustos están obligados á los ayunos > que pres^ 
frrjbe la Iglesia ; sin que nos haga fuerza alguna lo que en contrario 
oponen algunos Autores , que como hay una edad determinada , en 
la qual j que la robustez sea mayor , ó menor , empieza la obligación 
4eí ayuno ; esto es , la de veinte y un años cumplidos , se debe se^ 
Salar otra , en que sin atención á las mayores , ó menores fuerzas^ 
^pire dicha obligación ; y este termino en ninguna edad parece se 
puede fixar don mas razón , que en la sexagenaria; 

3 Digo » que esta objeción á nadie debe hacer fuerza por dos 
razones ae disparidad. La primera es , que la Iglesia evidentemente 
atiene aprobado el dictamen , de que la obligación del ayuno no em- 
pieza hasta los veinte y un afíós cumplidos , ó lo que coincide á lo 
mismo , su mente , ó intención es , que solo desde aquella edad em« 
pieza á obligar ; lo que manifiestamente se infiere de que este es el 
sentir universal de todos los Fieles , doctos 9 é indoctos. En lo que 
todos los Catholicos sienten en orden á la inteligencia de qualquie- 
f% precepto, no cabe error. Y aun quando la intención de la Iglesia» 
en la imposición del precepto de ayunar , huviera sido al principio, 
que empezase la obligación antes de aquella edad , ciertamente ces6 
esa intención, desde que está umversalmente establecida la prác- 
tica de no ayunar por obligación antes de ella. La costumbre uni« 
versal es regla segurísima en orden á la observancia de todo prepep* 
to" Eclesiástico. Pero en quanto al termino en aue espira la obliga- 
ción de ayunar , nada ha determinado, ni aprobaclo la Iglesia. Asi esta 
es materia , que está en opiniones. Ni puede alegarse á favor de la 
opinión benigna la costumbre , porque no la hay. De los que llegan 
á la edad sexagenaria en mediana entereza de merzas , unos siguen 
en la práctica la opinión benigna , otros la contraria. 

4 La segunda razón de disparidad es, que ño milita el mismo 
motivo para determinar edad , en que se termine la obligación , que 
para determinar edad , en que empiece. El motivo por que se dilata 
ia obligacipn de ayunar hasta los veinte y un años, es, que por lo 

co- 
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S. XIII. 

La Fhysica pertenece también , sin duda , el co- 
nocimiento de que es sumamente varia la cons- 

ti- 



comun esa edad es el termino del incremento del cuerpo ^ y pudiera 
la abstinencia minorarle i practicada muchas veces antes de ese ter- 
tuino^ lo que producirla un gravísimo daño en la República.^ la qual 
para infinitas cosas es interesada en que sus individuos sean de bu&- 
na corpulencia. 

; $ Que el ayuno hace este daño y practicado en aquel tiempo en 
que el cuerpo vá creciendo , consta por razón filosófica y y por ob- 
servación experimental. La razón filosófica es 9 qué á menos nutri- 
mento corresponde menos producción del nutrimento ^ á menos 
causa y menor efecto ; pot consiguiente tanto menos trecerá el cuer- 
po • quanto menos se nutra. 

I o La observación es , que en aquellos Paises donde la gente y por 
«er mas pobre y come menos ^ sale de menor estatura , que en aque« 
Uos y donde por tener mas medios y se alimentan mas. Diráseme> 
^ue en uno • ú otro Pais» donde se puede ha ver hecho esa observa-^ 
aon y podra no depender de ese principio la corta estatura de la 

Senté y sino de la constitución , ó temperie del clima : entendien- 
o por el cuma aquel complexo de causas naturales y en que se diS" 
tinguen unos Paises de otros ; pues en efecto se vé y que aun en 
igualdad de alimento > unas^ tierras producen hombres mas 
corpulentos y que otros; Convengo en que la solución tiene bas- 
tante apariencia de sólida. Pero esfuerzo el argumento cotí una re^ 
flexión 9 que ataja este recurso. Yo he notado' > y es lacU tecono« 
cerlo qualquiera , que en los tnismos Paises miserables ( en Astu*f 
rías y y Galicia hice la observación ) la gente por lo común tiene ma^ 
yor , ó menor estatura , á proporción de la mayor , ó menor co- 
pia de alimento y que tiene ^ y de que usa. Asi en estas mismas ríer« 
ras los ricos , y aun los d^ moderadas conveniencias » por lo co-* 
mun son de mayor cuerpo , que los pobres. Ni se me diga , qué 
á estos el mucho trabajo corporal los achica. Pues contra esto está 
io primero , que los pobres holgazanes ( hay muchos en el Pffls, 
donde escribo ) también son pequeños. Lo segundo y que los pocos 
Labradores y qué tienen abundancia de sus groseros manjares > aun« 
que sean muy trabajadores , salen de mayor estatura y que los que 
se alimentan estrechamente. Esto también io he observado. 

7 Pero la prueba experimental mas sensible de la verdad pro- 
puesta es la que se toma de algunos brutos : pues en quanto á 
esta parte la misma razón milita en los hombres , que ch ellos. Aque- 
llos perrillos , que el gusto ridiculo de las damas hizo precioso» 
por pequeños ( qué vergüenza es , que haya también en algunos bar- 
bados el mismo gusto ! ) , no con otro medio se reducen á ser los 
pigmeos de su especie , que con la escasez de alimento , 6 por lo 
^enos este es el medio principal. 

<■ 8 Coaviene , pues , mucho á la República , que la obligación da 

aya- 



r ^ • " DrscytfSo XL . , ^ ^^^ 

lij^cion del temperatneiitQ humano , en orden á las cosas ve- ^ 

nereas, Y este conocimiento es absolutamente necesario , para : 

hacer recto juicio de lo licito , $ ilicito de muchas opera- 1 

f X4 cío- 

jiyunar no se estienda á aquella edad , eh que el cuerpo no lo^^t 
gsó aún todo el incremento de que es capaz. Yá se vé que este 
motivo no subsiste para desobligar del ayuno , después que se ha ' 
llegado á la edad sexagenaria. Y asi no hay paridad de un caso 
4 otro. , 

9 Pero subsiste , se me responderá , otro equivalente , que es i 
el que no descaygan las fuerzas. Repongo lo primero » que si ese ) 
motivo fuese sunciente , en ninsuna edad debería obligar la Igle^ ; 
sia al ayuno , porque en todas eoades debilita algo las fuerzas. Re-: 
pon^ la segundo > que lo que quitan de fuerzas los dias de ayu« 
no f se repara luego en los que no lo son ; y asi no hay mayo- - 
res tiradores de barra en los Países donde la heregia quitó el ayu«: 
np 9 que donde se observa catholicamente. Repongo lo tercero,! 
c^ue ia decadencia de . fuerzas 9 que el ayuno puede ocasionar á. 
los viejos , no es nociva 4 la República > porque. la que trabe > 
corisigo I la edad los exime comynisimamente de aquellos traba* ^ 
jos,, y aplicacionea» en que puede interesarse el público. 
^10 Puesto 9 puesy que haya seiugenarios , que tengan verdade** 
ra. cebustéz para. ayudar , no dudo de la obligación. Qué entien- 
do ppr verdadera robustez para ayunar ? Una tal disposicionncor*^. 
porea^que el ayuno no pueda hacerles daño consícferable. Digo» 

Sue no dudo de Isr obligación del ayuno hecha la hypothesi. Pero 
é algún tiempo á esta parte he empezado á dudar de la exis-d 
tenci^ del supuesto. Veense , no lo dudo , ^gunos sexagenarios agi-i 
les 9 desenvueltos , activos » ofíclosos y y que , sin mucha fatiga i se 
exercitan en varios trabajos corpóreos. Con todo, dudo si estos, 
mismos tienen la disposición de cuerpo 9 que es menester, para 
ayunar , ^n padecer notable daño. Mi razón de dudar consiste, 
en qué etn ios viejos es casi transcendente una especie de indis- : 
posición, atenta la qual , el ayuno puede dañarlos mas que 
otra qualqu'tera incomodidad. Esta indisposición es la sequedad de. 
las fibras , detrimento característicamente proprio de la senectud, 
como testifican á cada paso los Physicos , y muestra la experien<-> 
qia# Da aqui vienen las arrugas del cutis , las quales no consis- 
ten en otra cosa , sino en que las fibras desecadas se encogen, y: 
corrugan , como una correa, perdida la humedad,* que antes las 
daba flexibilidad , y estension proporcionada. Lo mismo que á las: 
fibras externas , es preciso suceda á las internas ; porque el prin- 
cipio , que obra en aquellas, no puede menos ae obrar en es- 
tas ; y 9 en efccto , es fácil notar , que en los viejos , por mas 
que parezcan robustos , todas las junturas son mucho menos fie-: 
sibles , que en los mozos. 

II De aqui parece se puede inferir , que el ayuno les h^ de 
ser muy nocivo , porque la abstinencia deseca, como es claro ; yi 

asi aumentará la ^ridéz de las. fibras , á que se seguirá, aumen^ 

tar- 
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dones. Por defecto de reflexión en esta materia , y tal vez 
por ignorancia , hay Predicadores , que dan generalmente por 
pecado mortal la asistencia á las comedias ^ los bayles, en que 



tarse también los graves inconvenientes , que aquella aridez tra- 
be consigo , y se hallan bastantemente expresados en los Autores 
Médicos. Ciertamente el hombre no ha menester otro mal para 
morir , que dicha indisposición. La sequedad de las fibras vá cre- 
ciendo con la edad hasta un punto en que , aun reoiovidas todas 
las dolencias comunes á viejos , y moxos , en virtud de ella se ha- 
ce el cuerpo inepto para todas aquellas funciones , de que pen- 
de la conservación de la vida. Y esto es lo que se llama mo^ 

12 Mas acaso aquel grado de sequedad , que induce la absti- 
nencia en las fibras , será no mas que transitorio ,y se remove- 
rá , reponiendo después con el pasto suficiente la humedad , que 
havia disipado el ayuno. Puede ser : pues yo nada me atrevo á 
afirmar en la materia»^ Propongo dudas , no decisiones. Pero en 
caso que aquel grado de sequedad sea tranátorio , puede restar 
otro inconveniente ^ y es , que , aumentada con él la natural arl- 
ééz de las fibras de los viejos , tomen estas una tensión tan gran- 
de , que el ayuno en aquel tiempo que dura , se les haga mucho 
menos tolerable , que á lo» moaos ; por<jue realmente dicha ten- 
dón , no siendo contrahida muy paulatinamente por largo espa- 
dó de tiempo , es sensible , y dolorifica. 

* 13 Contra todo lo que llevo propuesto de los ínoonvemenres^ 
que puede ocasionar en los viejos el ayuno 9 se me opondrá aca- 
to lo que comunmente se dice 9 que los viejos toleran ma» la fal- 
ta de comida , que los mozos* Respondo , que esto admite dos 
sentidos muy diversos. El primero es , que los viejos pueden pasar 
con menos alimento que los mozos , porque á proporción que es 
menor en ellos la facultad coneoctiva ( ó llámese como se quisie- 
re ), es tambisn mas lánguido el apetito. Y en este sentido es ver- 
dadera la máxima. El segi;indo es , que llegando á sendt ham- 
bre 9 la toleren con mas Écilidad que los mozos; y en este sen- 
tido tengo por tan falsa la propodcion , que atítesestov en la in- 
teligencia de que la sufren con mas dificultad. Asi podrá un vie- 
jo pasar con menos cena que un mozo ; pero no podrá acaso 
tolerar como él la estrechez de la refecciuncula vespertina» 

• 14 Opondrásenos también contra lo dicho el exemplo del se- 
xagenario , de quien hablamos en los nn. 60 y 63 : del qual di- 
jimos , que no padeció indisposición alguna 9 antes logro mejo- 
ría con el ayuno Quaresmal , aun observado con bastante estre- 
diéz. Para responder á este argumento 9 no puedo menos de con- 
fesar, que contra las reglas , que yo mismo he dado sobre las ob- 
servaciones experimentales , caí en la inadvertencia de hacer mas 
aprecio ^que debiera , de una experiencia sola. En efecto , aquel 
experimento por tres capítulos puede repudiarse para prueba del 
asumpto. £1 primero; porque acaso el sexagenario ^ de qiiien ha- 
blar 
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* mezclan hombres, y mugeres , las freqífentes coñversacio- 
áes dé un sexo con otro ^ &c. Ño faltan también quienes como 
Dogma Moral estampan está sentencia eñ los libros.* Por el 
contrario , otros generalmente dan tales cosas por licitas , ó 
indiferentes. Mi sentir es , que unos , y otros yerran , aunque 
se acercan mas á la verdad los segundos, que los primeros (a). 

Ape^ * 
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blamos > es de' una particularisima constitución , que le hace mucho 
mas tolerante del ayuno , que á otros de su misma edad, aunque estos 
sean mas sanos^ y de mayor robustez. El se^ndo , porque acaso 
la mejoría provino entonces de otras causas ignoradas , que con* 
currieron accidentalmente con el ayuno. El tercero , porque pu- 
do la mejoría ser de poca duración , y succeder á ella indispo- 
siciones mayores , que las que antes se padecían , ó agravarse mas 
aquellas mismas. Yo realmente no pude saber á punto íixo , qué 
etecto produxo aquella abstinencia , d^pues de pasados los tres^ 
6 quatro meses immediatos á ella. Pero me parece bien posible, 
que consumiese algunas superfluidades, de que resultase el bene- 
ntío de una mejoría transitoria ; pero al mismo tiempo hiciese al- 
guna immutacion en los sólidos , con que se ocasionase para en 
adelante alguna nueva indisposición , y mas permanente ^ue aque- 
lla mejoría. Vuelvo á decir , que no propongo decisiones , si- 
no dudas. 

15 A lo que mas me indino e$f que no puede darse regla ge«* 
líerál en esta materia. Es notable la discrepancia de temperamen- 
tos dentro de nuestra especie. Mata auno lo que dá vioa á otro. 
Parece que en los viejos pituitosos » y gruesos no tendrá incon- 
veniente ^ acaso será provechoso , el ayuno ^ al contrario en I05 
descarnados y y Uliosos. Pero tendré por mas segura regla la mas» 
6 menos diflcil tolerancia de cada uno , como para hacer estsí 
observación se tenga presente , que el amor proprio siempre nos 
enagera inconvenientes^ y dificultades en la ol^rvancía de los pre« 
ceptos« Si la mortificaaon , que se recibe en ayunar , fuese mu- 
día , aun prescindiendo del estrago , que es natural ocasiona en 
la; salud , se puede discurrir , que la Iglesia , benigna Madre , no 
quiere añadir, sobre los trabajos inseparables de la senectud , esta 
nueva incomodidad. Bien que en ese caso parece se podria to- 
mar el temperamento de ayunar , reglando la colación por las opi- 
niones probables mas bet^ignas , en orden á la cantidad , y ca- 
lidad de la colación; las quales, contrahidas al caso de la qües- 
tion y son , no solo probables» sino probabilísimas. Por lo que mira 
á' ayunos rigurosos, y muy aflictivos, los disuadiré á todo hom- 
bre sexagenario , y aun quínquagenario. Visible es , que si el ayu- 
ik> rígido debilita sensiblemente las fuerzas de un joven , postrará 
enteramente las de un anciano. 

■(«) Algún sugeto zeloso, no obstante tener por verdadera la doc- 
trina , que hemos dado en orden á no ser, por lo regular, gra- 
vemente pecaminosa k asistencia á bayles^ y comedias^ bemos 
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^ 6$ Apopas en otra ;cg^a alguna ^se/ di^tipgufiíl fe^ato upo* 
^Ddividuos de otros,, cQmo,sa la.mat^ri^ que traUíBo^ ; á^ 
ío menos se puede asegurar , que en ninguna se distingue^. 

nías*) 
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íabído 'que lia knprobado ^ que la diéremos al publicó ; dando por 
motivó- de sü.dkftafheav'el que i ^i^íodo^la gértte fari^ amante de^ 
estas especies de recreaciones , conviene antes exagerar sus peli- 
gros j que minorados 9 ó deseubiir^4o.4)iie el objeto tiene-de arries- 
gado, ocultando lo que tiene de licito j para retraher con la pin-, 
tura de los tropiezos á los (jue se dexan llevar, del aíhago de es*' 
tas diversiones. Anadia él mlsmo^ que ej especificar con exacta 
puntualidad lo que es licitó , ó ilícito^ en semejantes maiierias^ h; 
que es pecado mortal , ó venial , lo, que es ocasión próxima, ó., 
remota , se hace utilmente , y debe hacerse en el exercicio del, 
confesonario ^ mas en las conversaciones, eri libros (especialmen»; 
te en los escritos en lengua vulgar ) , y aun en los pulpitos , es 
importante usar del tono declamatorio , haciendo ver con el mi-, 
¿roscopio de la Rhetorica ,lo$ riesgos ^ para que , imiH^dados los* 
oyentes ^ se alexen mas »4e^ los daños. 

2 No ignoro , que el dictamen de este sugeto no es muy par-^ 
ticular ^ y que miradas 1^ cosas a primera luz., es especiosa la ra*, 
zon en que se funda, Pero en esta materia , como en otras muchas»: 
varían los dictámenes , por tener diferentes visos los objetos. Uno. | 

ió mira por un lado , otro lo mira por otro ; y cada uno ajusta el; 
^onceptQ á, la repre^ntacion del, lado por donde le mira. Especial- 
mente éñ materias Políticas , y lyiorales , es necesario circundar co»- 
fá vista intelectual el objeto , yegistranaole por todas f^rtes^» y.pe? 
sando , con quantá exactitud se^ueda , sus conveniencias jré incocv* 
venientes. 

'3 És cierto que yo , después de reflexionada la materia quanto. 
^ude , bien lexos d.e hallar inconveniente en dar á luz mi dicta«« 
inen sobre ella , tuve por convenientisimo publicarle. Constábame,; 
y me consta, que muchos aficionados á la diversión del bayle , y* 
que asistian antes á él , en la buena fé de ser una recreación lici-i 
ta , 6 por lo menos no gravemente pecaminosa > después de oír i, 
álgun Predicador declamar vehementisimamente contra ella , que- 
daron dudosos , si era pecado grave , ó no ^ y con esta conciencia 
dudosa prosiguieron en gozar de aquella diversión ; de modo , que 
no pecando antes en la asistencia al bayle , ó pecando solo vernal- 
mente , después pecaron gravemente , y muchas veces en ella» Su- 
puesto esto , aunque aquellas declamaciones retiren del bayle (co- 
i|io en efecto lo hacen ) á uno , ú otro de conciencia ajustada , y 
4ue por serlo , sería acaso para^ellos el bayle un riesgo remotísimo; 
este fruto és por ventura bastante á compensar aquel daño? 

4 Convengo en que es justo , v laudable disuadir todas aquellas 
diversiones en quienes hay riesgo de delinquir , aunque el riesgo no 
sea próximo por lo común , y emplear en la disuasión toda la fuer- 
za de la Rhetorica ; pero sin sacar las cosas de sus quicios ; quiero» 
decir , de modo « que no se dé motivo i ios oyentes á hacer ua 
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?diás*,:*Hay en ella extremos, y medio; y* en el medio mis- 
¿mo diferentísimos grados, según ^eáceícan mas, ó menok 
«á UQ extremo, u otro. Hay temperamentos de fuego , y tem- 
■ pe- 



« 



juicio errado , tomaado ppr gravemente 4>Qeatninoso , lo que no es 
^tal 4 porqu? esto tiene el gravísimo inconveniente , que he in$ink.ua- 
•^do. Pero la verdad es , que no tiene este solo, 
" $ Oonstame asimismo ^ que muchos de' los que oyen aquellaá 
declamaciones , dudando yá de lo que no dudaban antes y ó dentro, 
ó fuera del Sacramento de la Penitencia , van á consultar á algunos* 
hombres doctos. Estos les preguntan, cómo son los bayles ^ si hay en 
^os acciones , palabras y ó ademanes descompuestos , y ocasionados. 
Pf e^mtanles también , si en aquella diversión se han experímeuta-^ 
fio inducidos á. algunas toi^s delectaciones 9 ó deseos; y no ha-> 
liando ni lo uno , ni lo otro , resuelven la duda , diciendoles, que 
ho pecan , por lo menos giravemente , en aquel pasatiempo. Qué 
resulta de aqui ? que queda con ellos desautorizado el Predicador de-^ 
clamante , y yá les hace poca fiíerza lo que en otros puntos impoc^ 
tantes les ha predicado con muy buena, doctrina. 

6 G)n ocasión de las rreqüehtes declamaciones, que en el pulpito 
hacia un predicador regular , me ^edió' proponer mi reparo tobre 
eUo. idos Religiosos de su misma Cornwúdm.9 mas doctos que él» 
y también mas exercitados en el confesonario. Lo que me respon-' 
dieron ( coram Deo non mentior ) fue : Este Religioso há dado en ese 
qapricho ; h que^ ef po¥^ n^iótrás > vada dia jtstamos aUsohiendo , sifi 
el menor reparo , á los que freqüentan el ^¿iy/e..Qüé ijwícip hariaa 
de,. la ciencia .dfí^Pr^^ickítoí^ los. que 5ei,cpnfe^banr gof^; pstos , dos 
norriblrés doctos ae su misma Comunidad*? 

i* 7 Nó soh graví^irAó^ los dos inconvenientes* exprésáíós ? Puei 
a^Ufirisstac o^co,4e ai».ucha:Conside£acien:yjque me consta con la misf 
paa certeza , que los antecedentes , y es ser ocasionadas aquellas de- 
damaciones a. muchos juicios temerarios ; porqiJie J.a.g^iite_de,poca 
reflexión ^ que las oye , y queda yá en la persuasión de que entrar 
eh 'él baífle es pecado mortal , hace juicio de que los que después 
ptosigueñ en gozar de aquella diversión ', son gente perdida , y de- 
|)ravada. 

8 Por obviar á tan graves inconvenientes , no solo se me repre- 
sentó justo , mas aun de mi obligación , dar al público mi sentir 
^bre este asiimptó ; iii aun me resolví á hacerlo , ñno despties de 
Ver , que algunos hombres doctos , á quien en varias ocasiones oi 
hablar de la materia , er^n de mi sentir. £s claro , que todo lo 
aicho solo há lugar , quanáo en los bayles nada* hay indecente, 
nada opuesto á lo que dictan la Christiandad , y el honor. Los que,' 
h por su especie , ó por malicia de los que intervienen , salen fue- 
ta de estos limites , son dignos de que contra ellos se fulminen de 
los pulpitos continuados rayos. 

' 9 Mi sentir es , que esta distinción se debe tener presente no 
solo en el (Confesonario, mas también en el pulpito ; y no solo en or- 
den á la materia ^ en que estamos, tnas en orden á todas aquellas , eri 

que 
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peramentos de hielo. Hay corazones tan inflamables , que hí 

^ chispa mas tenue , y mas caduca los alampa. Hay otros taa 

resistentes al fuego venéreo , como al material el amianto* 

Aunque es verdad que es muy corto el numero de los se- 

?;undos , no es grande el de los primeros , porque en toda 
inea de accidentes los. extremos son raros. 

66 Bien creo yo , que los temperamentos , constituidos 
en el primer extremo , ó que se acercan mucho á él , tie- 
nen un gran riesgo en el exercicio del bayle , en la asisten- 
cia á la comedia, en la conversación, y aun en la inspec- 
pon detenida de la muger hermosa^ mucho mas en el abra- 
zo , ú contacto de la mano. Dixe de la muger hermosa , por- 
gue también por este capitulo se debe variar infinitamente 

^ él concepto del peligro, pues este se minora á proporción 
que se rebaxan las prendas atractivas en la muger. En que 
juntamente se debe advertir , que las prendas , que mueven 
Ja concupiscencia, tienen mucho de respectivas. Tal muger 
conmueve terriblemente á tal , y tal hombre , que para otros 
es un levísimo incitamento. Uno se prenda principalmente de 
la belleza, otro de la discreción , otro del ayre , otro de la 
afabilidad , y aun hay quienes arden por la que es altanera, 
fiera , y terrible. 

67 £n aquel extremo , pues , tomado , no physica ^ sitio 
moralmente ; esto es , comprehendidas en él sus immediatas 
vecindades , asiento á que se pueden reputar ocasión próxi- 
ma 
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?ue por las circuastancias adjuntas y ó puede haver pecado mortal» 
solo venial , ó tal vez ni uno , ni otro. La falta de expUcacíon 
suficiente en tales materias reprehende en algunos Predicadores el 
P. Lacroix » lib. 4,num. 1548, citando al P. Elizalde. Reprehen- 
de , digo y en ellos soleré in qutedam invehí 9 v. gr. in luxum ves" 
tium y denudationem pectoris y &c. ñeque tamen explicare populo 
quandonam , & qualia sunt peccata. Vé aqui el Lector dos buenos 
Theologos 9 ^ue sienten lo mismo que yo en orden á que el idio- 
ma del pulpito ,. en quanto á determinar la moralidad de las ac- 
ciones 9 no debe ser distinto del idioma del confesionario. 
'10 Lo que se sigue inmediatamente , es también muy notable: 
^tque ideo y dice y ab ejusmodi concionibus appelhtur ad TbeologoSf 
quod sacrit Oratoribus est pr obro y ac impedí t omnem díctionísjruc^ 
tum. Qué es esto , sino puntualisimamente lo proprio , que dexo 
dicho arriba y tratando del segundo inconveniente , que se sigue de 
aquellas declamaciones pulpitales ? 
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JQtia el bayle, la comedia, el contacto, y aun la conver* 
sacion de tal, y tal muger. Pero siendo corto el numero de 
individuos de temperamento tan aí'riesgado, y tan corto ea 
mi dictamen , .que apenas en cada centenar de hombres se 
hallarán dos!, y de mugerei? apenas en bada^ millar diez; 
hablando en común, no deben ser iréputados sino por ocasión 
remota de pecado grave el bayle , la comedia , &c : enten- 
diéndose esta decisión det bayle , y la comedia , como co- 
munmente se estilan. Yo nunca vi bayle alguno de estos que 
llaman de moda ; pero por la relación de muchas personas, 
que asistieron á ellos, hago juicio de, que todos!,. ó casi to^ 
dos los que se practican en España entre caballeros , y se-* 
ñoras, nada tienen de indecentes. Si hay algunas otras es* 
pecies de bay les , que lo son , como creo que los hay , solo 
sobre estos debe caer la condenación. 

68 El argumento grande , que tienen á su favor los que 
imprueban, como gravemente pecaminosos, los bay les, es, 
que los SS. PP.ios detestan, como abominables , con expre-* 
siones sumamente fuertes. El P. Señeri , que en el tercer to- 
mo dtlCbmtiana instruido , Disc. 29, se declara por la sen- 
tencia rígida , en esta grande prueba la funda. Mas por otra 
parte se hace cargo de que los Casuistas afirman muy gene-' 
raímente , qiie, no es pecado el baylur. Temeridad es, sin du- 
da, aSrmar lo licito del bayle contra el sentir délos Pa- 
dres. Mas también es cosa durísima decir , que todos , ó casi 
todos los Casuistas dan por licito lo que real , y gravemen- 
te e& pi^aminQSo. El expediente , que el P* Señeri halló , para 
conciliar los partidos, es , que los Padres hablaron del bay- 
le , mirando á ' las conseqUencias , ó malos efectos , que cau- 
sa, y debaxo de esta consideración le condenaron como gra-* 
vemente pecaminoso ; los Casuistas hablan del bayle , según 
lo que él en sí , 6 por sí mismo es , sin respecto á las con- 
seqUencias , baxo cuya consideración es una acción indi- 
ferente. 

69 Nadie mas profundamente que yo venera la doctri- 
na , discreción , y piedad del P. Señeri. Con todo , no pue- 
do menos de afirmar, que el arbitrio propuesto para conci- 
liar Padres , y Casuistas , es absolutamente inadmisible. Cómo 
es creíble que los Casuistas hablasen del bayle con total pre- 

• €Í- 
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cisión de los males y que ocasiona , quand0> solo, pbr éste res^ 
pecto pertenece al Casuista? Los moviotiientos , que constír 
tuyen el bayle , considerados por ú solos ^ en quanto natura** 
les , pertenecen al Physico ; en quanto artificiosos ^ al Pro* 
lesor del arte dé danzar. Qué tiene que ver , ni con uno, ni 
con otro el Theologo Moral í Ni quién creerá , que tra-^ 
tando estos de una operación, que. es ocasión próxima de 
pecado grave, ciérrenlos ojos á la malicia, que tiene por 
esta parte, y la den por absolutamente licita ? 
, 70 Debiendo , pues , conciliar por otro camino los Ca** 
suistas con los Padres , digo ( y ^ justamente respuesta al 
argumento , que se forma de la autoridad de estos ) , que 
el mas verisimil es , que los bayles , de que hablan los Pa^ 
dres , y que se e^ilaban en su tiempo , como mas próximo 
á la corrupción Gentilica, eran muy distintos de los que 
hoy se usan , y de que hablan los Casuistas ; esto es , aque- 
llos mucho mas indecentes , escandalosos , y lascivos , qué 
estos. Baxo este supuesto , unos , y otros sentenciaron recti^ 
símamente , y sin oposición alguna (ü) « 

71 También se puede pensar, que los Padres pondera^- 

roa 

(a) El P. Busembaum , (jue dá los báyles por lícitos tecundum se^ 
y prescindiendo de las circunstancias accidentales 9 que pueden vi- 
ciarlos ; á la objeción ^ que se hace con la autoridad de los Pa-^ 
dres contra los bayles , dá la misma respuesu que yo. Dice BÁt 
Quando vero Sancti Patres eas ( choreas } interdum valdé refrehefhi 
dunt f loquuntur de turpibus , & earum abusu. ^ 

I Teniendo escrito todo lo que queda arriba en dsümpto dé 
los bayles 9 recibí Carta de un intimo amigo mió , el qual me ase* 
guraba tener noticias ciertas de que los bayles » como comunmen^ 
te se practican , aun dentro de £spaña ^ son muy perniciosos > y 
que vo no debía hacer concepto de los que hay en otras partes 
por los de Oviedo , que acaso serán muy distíntos. Convengo en 
que será asi , pues me lo hace creer el juicio , y veracidad del su- 
seto 9 que me lo ha asegurado ; y también convengo en que ^ sien- 
do común el daño , debe ser comiin el remedio t proliimendo los 
bayles los que tienen autoridad para ello , y declamando. riguro* 
emente contra ellos los que exercen el ministerio del pulpito. 
Mas esto en ninguna manera se opone á la doctrina , que hemos 
dado ; porque en ninguna manera infiere , que todo bayle sea gra- 
vemente pecaminoso* Esta es una de las muchas cosas , que el 
inodo y y las circunstancias constituyen licitas 9 ó ilícitas. Es cierto, 
que aWnos bayles » que huvo en esta Ciudad 9 de que tuve bien 
eftpecinca notiaa> no se podían^ sin gran temeridad | notar de 

• mor- 
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ton los peligros del bayle en tono hyperbolico;Io que no es 
en ellos estraño, aon dentro de la materia en que estamosé 
Por ventura se |)uede entender , si no hyperbolicamente , lo 
de S, Ambrosifl^t Sancta wirginitas etiam aspectu vÍQlatur% Ni 
lo de Gerson : Omhia peccata cborizant in chorea 1 Si lo pri^ 
mero se huv^ese de entender como suena , hombres , y ma-^ 
geres debieran andar siempre vendados los ojos^ para nó 
verse reciprocamente. Lo segundo también, como suénales 
abiertamente falso ; pues.auíique los pretendan sectarios de la 
sentencia rígida, que lospecachs de lascivia baylan en el bayle ^ es^ 
to es, se mezclan , ó intervienen en aquella diversión ; cómo se 
puede decir esto generalmente de todos los pecados , omniapeú-* 
iata^ quando los mas no tienen conexión alguna con el bayle? 
• 72 Finalmente se puede decir , que los Santos, como aman* 
tisimos'de la pureza, miran con grande horror aun las re-^ 
motas ocasiones de violarla ; y este horror se difunde en sus 
escritos, porque sus e>xpresiones se arreglan, no solo á la 
luz de su entendimiento , mas también al fervor de su espi-« 
ritu. Un amor intensisimo de la virtud trahe infaliblemen- 
te, coasi^^ una intensa. versión, aun á los pecados leves ^ y . 

%\ ' - ^ .,t.. . j : . ■•ü 
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]^ortalment^,pecaminoso9. Pero t^mbie,^ lo es ^^ que no fue .esta 
ekperiencia el único motivo ^que me ihduxo i absolver la razoi\ 
Gómun de biayle 9 abstrahida de circunstancias' viciantes , de la no^ 
ra de pecado oipital ; sino también , y principahnente , , el vés 
q^ue los permiten absu^ltos de ^^ nota muchos Autores , los quale; 
sedebecfeer sabían cómo se praciicaBan en las Regiones ^ y.Lu- 
^r^ donde vimn ^ pues sin e&a 'hóticía sería temeridad, dar al 
l^ul^ljido a<iiiéUaídcíctf nía. J% hoy en; España es tan común la corrup^ 
^ion de bayles. indecentes ». como aquella noticia me asegura , esQ 
es 16 que yo nó sabia y ni aun imaginaba. Si el daño es tan comun^ 
^ justo que sea también comtin > y stveta la corrección. 
. 2 £a orden i las Comedias advierto , que después de escribid 
iQi^que^ esta parte dd Theatro ha visto el Lector , me ocurrié 
hacer una excepción en orden á lasmugeres jóvenes., 6 doncelli- 
"tas tiernas, ^respecto de quienes realmente contemplo muy ocasio-' 
nadas las continijias representaciones de galanteos , qué se hac^n en 
jel Tbeatro. En cuya conseqiiencia hice unai Addicion , que ál tiem- 
jpo. que se imprimía el octavo Tomo ^ embié al Intendente.de la. 
impréflon» para que la ingiriese en el lugar correspondiente. Pe-^ 
^o\Á^\knQÓ -llegíadü-Üierá 'de tietopó , por estar yá itn preso elDis-' 
jcysso; donde (tobaba , el Intendeme , pcnrque ño se perdiese una 
advertencia., qtó , como yo , juzgábaimportante , la introduxp leo-j 
mo pu&' (MI éf Disfcr XHI , h.'2 3 , iíónde la puede ver éíLector; 
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á los leves riesgos de los pecados graves. Estando eri esta 
disposición la voluntad , llegando la ocasión de hablar , 6 
escribir de ellos , casi inevitablemente encipnde el entendi-p 
miento , para que Jos repruebe con una vehemencia hyper- 
bolica , mas correspondiente al afecto del Escritor, que. á lá 
gravedad de la materia , aunque en el fondo, esto es, en- 
tendido como hyperbole lo que es hyperbole , no sale de los 
límites déla verdad. 

73 Podrá oponérsenos también , que los que , 7a en los 
pulpitos , yá en los libros , condenan cómo gravemente pe- 
caminoso el bayle , sonisugetos , que han practicado el con^ 
fesonario : por consiguiente se debe creer , que en el cono-^ 
cieron experimentalmente sus daños. Respondo lo primero,, 
que la retorsión se viene 4 los ojos. Mas cierto, ó mas ge- 
neral es haver practicado el confesonario los Autores Casuis-^ 
fas, que los Predicadores, y Autores de. otros libros ; por 
consiguiente es de creer , que. eti él experimentaron que soa 
pocos , ó leves los daños , que ocasiona el bayle. 

% Los dos párrafos , ó números 74;, y JS i -^ise fultm , los 
mandó horrar el Santo Tribunal , por contener doctrina peligrosa. 

», . ■■■• ••.•••^--■■" - 
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76 Esta doctrina puede servir utilmente para quietar 
la conciencia del Confesor , ^ del. Penitente ^ y desahogo 
de uno , y otro en algunas ocasiones , en que se teme escán- 
dalo de abstenerse totalmente el Penitente de la conversa- 
ción, que antes freqlientaba, y en que oien^ia á Dios. Aun- 
que yo no he exercitado cmi mvicha aplicación, el ministerio 
de Confesor , sin embargo , tengo presentes dos c^sos , eil 
que , consideradas todas las circunstancias , me pareció podia 
permitir al Penitente pi^iseguir en ks visitas del cómplice, 
aunque con algunas limitaciones , que por ehtohces'mé áic^ 
tó la prudencia. El suceso fue tal , que despu€;s süccesi va- 
mente 1^ fui 4ando mas ensanches, de los quales usó , sin 
que reincidiese jamás ; estando yo al mismo tiempo asegura^ 
do con buenas pruebas dé que tampoco de parte del cóm- 
plice havia riesgo ; antes bie;n las cpnversaciones'; sir^vieroa 
para mayor edificación , y. aprovechamiento de la parte mas 
débil. Confieso , que éstos casos ííb* ^soa fréoSiemes j j^ciro' tamr 
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poco extremamente rar6s» El Confesor perspkáz , y • reñext- 
vo verá por las circunstancias qúándo convenga esta benig* 
na condescendencia , suponiendo como primer requisito para 
ella , que el Penitente no pecaba movido, de la ocasión , antes 
buscaba la ocasión por estar antes determinado á pecar. 
- 77 Fácil éR la; aptieáción At^á doctrina 4 domfedias^ 
y bayíes/ Convengo en que algCinps, acaso muchos ^ pecarán 
en semejantes diversiones- Pero quiénes ? Los que anteceden*^ 
temente están con el animo preparado á pecar : los que van 
á la comedia , ó al bayle con* el animo lüecho á delectación 
nes toFpes^; dei^modd ^ que el consentimiento en eilas no n^ 
ce de aquellas díversidneis; ^més el irá aquellas diversiones 
nace del deseo consentido de delectaciones torpes. 

78 Pregiintaráseme acaso , si por lo menos será pecado 
-grave la 'preparackm de animo ^ ú deseo consentido de ir al 
•hayle , 6 á 'i la coijaédiá , siempre ; que haya ocasión ? Res- 
pondo cóh di^incibii; Si - esa preparatidn de animó envud^ 
Ve una adhesión ; tal á esas 4ivi3rsiones , que el sugeto esté 
dispuesto á gozarlas , aun quando estorven el cumplimien- 
to de alguna obligación gravé, será pecado mortal esa pre-* 
Ilación de animo'^' y si tid , tio^^ Bien comprebensible , y 
ciara es lá ra^m Ae t^ti áttisioti. ^ ^ V • -^ - • 
" 79 Perotó que^ dbictrinalmenté resolvemos^ en esta maté^ 
ria no estorva lo qué debemos aconsejar para mayor se^t^ 
ridad. Licito es ir al bayle , á la comedia , á la visita , á 
quálquiera que no es de una complexión muy ocasionada á 
sú ruina ; mucho 'mas ^ si tiene experiencia de quje no peli- 
gra en semejantes 'divermones. Pero ni uho^ni otra basta para 
que nadie confie nimiíimetíte de si mismo , y vaya á ellas 
sin temor alguno de peligro. Dentro de la misma especie 
de diversión se varían notablemente objetos , y circunstancias; 
por cuya diversidad puede suceder, que el que fue cien ve- 
ces al bayle sin daño de la conciencia , cayga miserafaiemen* 
te al bayle ciento y uno. Ningún hombre tiene el tempera- 
mento siempre uniforme. Ninguno hay , que no pueda re- 
conocer en sí , que hay uno , ú otro momento , en que está 
mucho mas dispuesto que al ordinario ^ para dexarse arra^ 
trar de esta , 6 aquella pasión.. Si en uno de' esos azarosos 
momentos interviene objeto de .especial agrado respectivo al 
' Tom. VIII. del TbeatrQ. Y su- 
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si^eto , y jumamente acción theatral mas propria para mo- 
ver su genial pasión ; dei conjunta de estas circunstancias 
puede resultar una ocasiion próxima en individuo , aunque la 
diversión por su especie solo pu^ graduarse de ocasión 
remota» i 

80 Hay varios exemplatesdé hombres:, qpe hai^endotrar 
tado con imunerables mugeres , guardaron inviolablemente la 
continencia por todo el tiempo de ia juventud , y aun mas 
adelante ; pero encontrando , en edad bastantemente abanza* 
da , ral , ó tal muger muy inferior en hermosura , y otras 
prendas , á muchas vistas , ú tratadas antes , . en . esia hallan 
ron una actividad^ ó proporción parricular , para excitar en 
ellos una vivísima pasión , á la qual se rindieron. Es me- 
morable al intento el caso, de Guillelmo Farel , famoso Mi- 
nistro de la Religión Protestante. Este hombre ., h^viendo vi- 
yido en el. celibato esempto de toda sospecha' por resta par- 
te hasta los sesetíta y: nueve años , encontrando en esa edad 
una tal Maria de Torel , naturalde Rúan , que nada tenía de 
bella, ni aun de moza, se prendó tan eficazmente, que se 
rasó con ella, y no fue el matrimonio infecundo. Vuelvo á 
decir, que nadije íi.e . d.e si ^ mismo. > T-ropiei?^ , y cae tal 
vez en tierra llana quien .91ÍL veces ; corrió rCQn> firme plan-r 
ta por , cumbres asjperisiipais,. El famoso Torero Juan de Ara- 
na , que. en mil ocasiones havia insultado los mas feroces bni-^ 
tos , murió en las hastas de un buey manso. Ninguna com- 
plexión es fiador seguro para todo lance» El corazón mas 
fuerte es, quando mas, invulnerable , como el cuerpo de Aquí- 
les ; en el qual , no. obstante el baño de la Laguna Stigla) 
Jbavia una pequeña parte por donde podia ser herido* 

S. XIV. 
S I T Eese en algunos libros de Medicina , que aunque 
I j el excesivo exercicio venéreo es pernicioso á la 
salud del cuerpo , el moderado es , respecto de muchos su- 
getos , provechoso , y se cita á Hippocrates, y a Galeno a 
favor de esta máxima ; la qual yo , sin embargo , juzgo 
falsa en lo Physico , y escandalosa en lo Moral : porque 
siendo tanto el cuidado que los hombres tienen de la salud 
del cuerpo , hay ¿1 peligro de que algunos , obligados á la con- 

ti- 
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tiñencia , la atropeiíen en contemplación de su sahid , sa- 
criíkando la del alxaa á la del cuerpo» 

81 A fín, pues, de precaver este daño, y á fevor de 
Ja verdad , resueltamente afirmo con Emilio Parisano , y otros 
Médicos , que respecto de ninguna en&rmedad ^ ni comple^ 
xión , es saludable el exercicia venéreo, aun tomado con mo-* 
deracion. Dicet los protectores de la incontinencia, que apro^ 
vecha á los que adolecen de frialdad , ó humedad , como tam- 
bién á los nimiamente gordos : á los primeros , porque excita 
el calor nativo : á los segundos , porque deseca : á los ter- 
ceros , porque los ^sifita, ^ a deshace parte de la crasicie. Di* 
go , que todo lo primero , lo segundó , y io tercero es falso. 

83 Es falso lo primero , porque aunque proceda , ó acá- 
-so también acompañe á la deíectatíoñ venérea cierta com- 
moción fervorosa de los espiritus , ésta , por el efecto , que 
tiene , antes enfria el cuerpo , que le calienta , porque le 
idespoja de una porción de substancia sumamente espiritosa. 
Es- claro , que si tuviese el efecto de calentar el cuerpo , los 
incontinentes, después de desahogar su lascivia, se hállariaü 
con mas vivacidad , ó espiritoso vigor que antes. Pero eUos 
mismos asegtu'an, que les sucede todo lo contrario. Yo co- 
nocí lino , que me confesó , que aunque pocas veces condes» 
cendiá con sa apetito^ siempre después, del hécftio padecia, 
ú deliquio, ó por Í0 menos uiqi debHidad molesti^oia. Si i 
algunos puede aprovechar la. agitación de espíritus ^ que acom- 
-paña . á la ardiente iHt>pensic»i a la torpeza venérea , creo será 
á los .que generosamente • la. residen , quando , contra su vo^ 
:liHUad, losassáná ; porque estos logran cierta especie de mo- 
-vimiento vivifico en la> sangre , capaz de relevarla de su tor- 
pe abatimiento , sin peída* porcibn algtóia de substancia espirito» 
sa. Asi' me parece , que el resistir las tentaciones torpes, no so- 
lo es provechoso paca la alma , mas también para el cuerpo. 

84 Es. falso lo segundo, entendido como lo entienden 
los contrarios de desecación saludable. Es asi que la torpe- 
za venérea roba alguna humedad al cuerpo; pero una hu- 
medad utif, substántifica , balsámica, de confesión de todos 
los Physicos , y al mismo paso aumenta las humedades ex- 
crementicias, y morbosas , despojando al sugeto de parte del vi- 
gor , que h^via menester para hacer debidamente las cocciones. 

Ya Es 
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85* Es üiso lo tercero ^ como atestiguan las experiencias 
de muchos incontinentes j que no. por eso dexaron de engor- 
dar demasiado. Henrico VIH 4e Inglaterra fue uno de los 
mas lascivos Principes ^ que ha havido ; no obstante lo qua], 
engordó tanto , que de un joven galán se formó en él im vie- 
jo monstruoso ; y al fin murió si^xrado de su propria crasi- 
ele j como refiere el P. Orleans co su Historia de las Re-r 
vpluciones de Inglaterra: No por eso asiento, á que la tor- 
peza venérea promueve la gordura ; si solo á que no la pro- 
hibe. Aunque indirectamente también muchas veces la oca- 
siona , porque los incontinentes suelen 9 á^ fin de relevarse de 
la debilidad , que experimentan , comer con exceso , y be- 
ber mas vino , con lo qual se encrasan, Pero dado: el caso, 
que la incontinencia minorase la gordura, á qué proposito acu- 
dir á un remedio peor que la misma enfermedad ( habló res- 
pecto de los que no están ligados con el santo, vinculo del 
matrimonio) , y ocasionado á otros muchos maks , havicndo 
.otros remedios suaves ,* benignos ,' y útiles , no solo por este 
capitulo, mas, por otros muchos, coíno son. la templanza eñ 
comida , y bebida , y el exercició mas , ó menos continua- 
do , según fuere mayor , ó menor la necesidad de desen- 
grasar? ...-. . '."'•.• 

86 , Podráí lo^nerseme '^ ^ue si , como 1 diximos arriba , la 
incontioincáai.eilfria:., podirá por kr menos convenir á los de 
^omplexton-aardiente.íRcspondp ,:quc hi á estos conviene, 6, 
por mejor decir, aun á estos es nociva. La razón es, por- 
que la substancia, seminal , por.su naturaleza balsámica, dul- 
ce , y cómo gelatinosa', es apta 1 corregir Idi humores, acres 
deque abundan los sugetos. ardientes!;: y desjxgarel cutir 
po de, aquella , es quitar el frenor á esbos^' 

8 7 Asi se debe tener por inconcuso , • que la inconti- 
nencia , mas , ó menos , á todos daña. Por lo qual Emi- 
lio Parisano declama fuertemente contratos Médicos de sen- 
tir contrario. Lo proprio hace Guido Patin , Medico Pa- 
risiense. 

88 Lo que se refiere del Poeta, y joven castisitho Mi- 
chael Verino ; del Infante D. Jayme , hijo del Rey D. Juan 
el Primero de Portugal, Arzobispo de Lisboa, y Cardenal; 
del Principe de Polonia S. Casimiro, y otros pocos ^ que, 

ofrc- 
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ofreciéndoles los Médicos la vida al preció de ^ cbestidad/^ 
l^efirieron esta á aquella, no prueba , (fuando mas*, sino 
que aquellos Médicos eran de dictamen' contrario ai nUeÍ5Cro;{ 
lo que no nos bace fuerza alguna. Fuera de que no nos tuviera ^ 
inconveniente conceder , que en una , a otra enfermedad ex-*' 
rraordinarisima pueda servir ese extraordinarislmo remedio, 
porqué nuestra opinión no se estiende á casos extremamen-* 
te raros. 

89 La corrupción de la materia spermatica, que los Tfaeo-' 
logos Morales suelen suponer contingente para decidir lo que 
es licito , ó ilícito en semejantes casos , creo que es puramen-* 
te imaginaria; aunque este error , si lo es^ no debe impU"* 
tarse á los Theologos , sino á los Médicos , de quienes se^ de^ 
rivó á los Theologos. Supongo , que dicha corrupción sfeí 
atribuye á la detención , ó stagnacion de la materia sperma-^*, 
tica en los vasos donde se deposita. Pero también esta de- 
tención , si no en algún caso rarísimo , es imaginaria ; pues 
de las observaciones anatómicas modernas se colige que aquet 
circula por venas , y arterias , mezclado con la sangre : de 
modo que de los vasos sanguíneos se exprime á los vasos sper-^ 
maticos 9 y de estos , en los sugetos continentes, vuelve á los 
vasos sanguíneos ; sobre que puede verse el insigne Boer^ 
haave en sus Institucimes Medicas ^ desde el numero 641 has- 
ta el 648. 

90 Con gran molestia, y tedio he tocado este asumpto; 
pero la importancia del motivo me animó a tolerar lo fas- 
tidioso de la materia. Creo que hay muchos en el mundo, 
que , imbuidos de la vulgar , pero errada fílosofía , que aca*^ 
bamosde impugnar , y por otra parte habituados, 6 á la incon- 
tinencia viciosa, ó á la libertad conyugal, juzgan extrema-* 
mente difícil , y aun peligrosísima acia la salud del cuerpo 
la continencia. De modo, que poco les falta para asentir á 
las hediondas expresiones del sucísimo Lutero, que hablan- 
do del exercicio venéreo , dixo ser magis necessarium , quám 
edere ^ bibere ^ purgare^ mucum emungere. Será continente el 
que quisiere serlo , implorando la divina gracia , sin tener 
que temer por la salud del cuerpo. 

91 Haviendo probado tan sólidamente, que el deley- 
te venéreo, aun tomado con moderación, no es prove- 
• Tom. VUL dd Tbeatro. Y 3 cho- 
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choso al cuerpo ; que dirá el lector , quando ^epa , que. 
huvo Filosofo que dixo^.que eo las enfermedades ^ que 
provienen del humor pituitoso, es remedio la incontinenr- 
cía inmoderada? Y que no solo lo afirma , sino que lo 
supone como cosa inconcusa^ que no necesita de prue- 
ba ? Dirá , sin duda , que este no serta Filosofo , ^ sino un 
Filosofastro alhucinado* Pues sepa mas, que el que la 
dixo fue no menos que el grande Aristóteles , el Óracu* 
lo de las Escuela^ , el que se apellida en el mundo Vrinci" 
fe de los Filósofos , si es suyo el libro de los Problemas. 
Esta qUestion propone en la primera secc. numero yi: 
Cur morbis , qui contrdbmtur a pituita , libido immodica pro^ 
sit % Siendo falsísimo el supuesto , que incluye la pregun- 
ta 9 aun es mas extravagante la respuesta : An quod semen 
genitale excrementi cujusdam detractio est , ideó naturam prée^ 
sefert ptuit^e. Quod igitur multum pituita concubitus detra^ 
hit , Juvare idcircó potest. Aunque no sea de Aristóteles e 1 
libro de los Problemas , como algunos sospechan , por la 
multitud de inepcias , que contiene , siempre confirma el 
pasage , que acabamos de alegar , la bella sentencia de Ci- 
cerón : Ñibil tam absurdum excogitan potesi ^ quod non sit 
dictum ab aliquo JPbilosopborum^ 
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DISCURSO XIL 

I ^I los hombres se conviniesen en hacer el aprecio jiis^ 
j^ to de los oñcios , ó ministerios humanos ^ apenas har 
.?ria lugar á distinguir en ellos , como atributos separables^ 
la honra 9 y el provecho. Miradas las cosas á la luz de la 
j'azon ^ lo mas mil al publico es lo mas honorable , y tanto 
,in^ honorable, quanto ftias útil. Tanto en los oficios , como 
en- los sugetos , el aprecio, ú desprecio debe reglarse, por 
su conducencia , ó inconducencia , para el servicio de Dios en 
primer lugar , y en segundo de la República. En mi dic- 
tamen el animal mas contemptible del mundo es un hombre, 
que . de nada sirve en el mundo ; que sea rico , que sea po- 
-bre , que alto , que humilde , que noble , que plebeyo. Qué 
xaso puedo yo hacer de unos nobles fantasmones , que nada 
hacen toda la vida , sino pasear calles , abultar corrillos , y 
comer la hacienda , que les dexaron sus mayores ? Confor- 
maréme , á la verdad , con los demás , en tributarles este 
culto externo, que ha canonizado el consentimiento de las 
gentes , mas no en lo intrínseco , y esencial del culto. Yo 
imagino á los nobles , que lo son por nacimiento , como unos 
simulacros , que representan á aquellos ascendientes suyos, 
que con su virtud , y acciones gloriosas adquirieron la nobleza 
para si , y para su posteridad ; y debaxo de esta consideración 
Jos venero ; esto es , puramente como imágenes ,.que me tra-- 
hen á la memoria la virtud de sus mayores : de este moclp 
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mi respeto todo «e vá en derechura á aquellos origínales, 
sin que á los simulacros por sí mismos les toque parte algu- 
na del culto. Sil. venerarlos per lo que son, y no por loque 
íepresentaa , cemo comunmente se hace ^ me parece cierta 
especie de idolatría politica ; como es idolatría theologíca ado- 
rar la imagen de la Deidad, parando en Ja imagen la ado- 
ración , ó adorarla , por lo que es en sí misma , y no por lo 
queí se figura en ella» 

^ Al contrario , venero por sí mismo , 6 por su prc^rio 
mérito , á aquel que sirve utilmente á la República , sea ilus- 
tre , "ó humilde su nacimiento ; y asimismo venero aquella 
ocupación, coa que- la ^irve , graduando el aprecio por su 
mayor, ó mehor ' utilidad , sin atender á si los hombres la 
tienen por alta , 6 baxa , brillante , ú obscura. 

5 Siendo este el concepto justo , que inspira la naturale- 
5ía de las tosas ,'se' sigue de él , que apenas hay arte, ú 
tKTUpacion alguna digna de mas honra que la Agricultura. 
Mas como el Gomun de ios hombres deduce de otros princi- 
pios esta qualidad , que llamamos Honra , es conveniente , y 
aun preciso para persuadirlos , acomodarnos á sus ideas , pro* 
4>ándo la estimabilidad de la Agricultura por los mismos 
principios* ' . ^ . 

: s. n- 

4 A Todo aquello , que es capaz de honra , aumenta 
XjL ^ honra , ú dá nueve lustre la antigüedad. Los 
Reynos , las; Ciudades , las femiltas, hasta los> Institutos Re- 
ligiosos , hacen , sí no vanidad , ajirecié de esta prerrogati- 
va. Aun muchas de aquellas cosas , que el tiempo deterio- 
ra , y minora la utilidad , se hacen mas estimables , quanto 
mas antiguas , á manera de los hombres , á quienes la anciar- 
nidad estraga , pero autoriza. Asi una míedalla Consular de 
cobre ( dase esta denominación á \a& medalla», ó monedas 
Romanas del tiempo en que Roma era gobernada por Cort- 
sules) es hoy nmcbo mas estimada, que otra moneda de 
oro moderna de mayor peso. > 

5 Qué Arte puede competir en antigüedad con la Agri- 
cultura? Ninguna , sin duda ; pues es esta tan antigua como 
el hombrcr Luego que Pios crió a Adái^^ le colocó en 
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<l Paraíso, para que le cultivase, y guardase : ÍTít aperaren 
Sur , & custodiret illum» Cultivar la tierra fue la primera ^ocuh 
pación , y el; primer oficio del hombre. . • 

6 A esta incontestable antigüedad añaden un grande lusr* 
tre dos gloriosas circunstancias. La primera , que la Agri- 
cultura fue lá uiiica entre las Artes , qué tuvo su origen en 
el estado de la inocencia ; todas las demás nacieron estan- 
do yá la tierra envilecida con la culpa. La segunda , que 
de codas las demás Artes fueron Autores los hombres ; de 
la Agricultura lo fue Dios. Consta del Sagrado Texto: 
j>ues Adán, no por designio proprio se dedicó á cultivar 
la tierra , sino por destino , y orden del Altbimo : Tulit er- 
go Dominus Deus hominem , & posuit eum in Varadyso volu^ 
tatis j ut qperareíur , & custodiret Hitan. 

. S. ni. 

7 Tj^L segundo capitulo de nobleza de la Agrículturii 
j¡2j viene de los grandes hombres , que la han exerci-^ 
do. Si nos metemos en la mas remota antigüedad , hallaré-^ 
mos , que todos los hombres mas ilustres de los primeros si- 
glos fueron Labradores. Es advertencia del Padre Cornelio 
^lapide : Adam (dice) a quo omnis mbilitas descendit ^ Abel^ 
Setb y Noe , Ahrabam , Isaac , Jacob , onmesque viri pisci ce^ 
ieberrimi fuerunt Agrícola (a). 

8 Baxando de aquellos antiquísimos tiempos á otros no 
tan remotos , la Historia Romana nos ofrece insignes exem- 
píos al proposito. Camilo , el gran Camilo , cinco veces Dic-* 
tador ( que era la suprema Ms^istratura de Roma , y que 
solo se conferia en los grandes riesgos de la República \ 
seis veces Tribuno de la Plebe , vencedor de los Antiates , de 
los Faliscos, de losVeyos ,. de los Galos, de los Volscos;, 
de los Toscanos , de los Equos , llamado segundo Romule 
por haver recobrado su Patria , estando en el punto de su 
total ruina , á causa de la invasión de los Galos ,'y á quien ella 
agradecida levantó una Estatua Equestre , honor , que hasta 
entonces no havia concedido á nadie : este insigne Varón , di- 
go , fue Labrador , no solo por diversión , sino por oficio ; y 

aque- 
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aquella yictoriosa diestra , que tantas veces destrozó los étié^ 
migos de la República y sirvió también á romper la tierra 
con el arado ; por lo que , hablando de ella' cantó Lucano^ 
lib. I. 

Et quondam duro sulcata Camilli 

Vomere^ 

9 La misma profesión tuvo Marco Curio Dentato , tres 
veces Cónsul , vencedor de los Samnites , de los Sabinos , de 
los Lucanos ; y 9 lo que es mas que todo , del terror de los Ro« 
manos el magnánimo Pyrrho. La misma Marco Attilio Regulo, 
dos veces Cónsul , y muchas vencedor de los Cartbagineses. 
Xa misma Catón el mayor , cuyo nombre solo proferido hace 
mayor elogio suyo , que una amplísima relación dé sus vic- 
torias, y Triumphos. Este Héroe (dice Plutarco) trabajaba 
la tierra con el m¡$mo afán , y fatiga , que los mas viles es- 
clavos , en compañía de los suyos , cubierto , como ellos , de 
una rustica vestidura , apropriada para las labores del campo 
en el Invierno , y desnudo como ellos en el Estío. 

10 Aleganse estos exemplares , por ser de especialisima 
nota ; no como únicos , pues antes bien en Roma era cosa 
ordinaria dar algún tiempo al cultivo de la tierra , de los 
mayores hombres , que gobernaban aquella República, de que 
tenemos por testigo á Cicerón : Apud majores nostros ( dice ea 
la Oración pro Rose. Ameriri. ) summi viri , clarissimique bo- 
mines , qui omni tempore ad gubernacula Reipublic¿e sedere de^ 
hebant , in agris quoque colendis aliquantum opera , temparis^ 
que consumpserunt. Plinio lo confirma , y aun lo amplifica di- 
ciendo : Ipsorum tune manibus Imperatorum colebantur agri (a). 
Y Ovidio dice (¿) como cosa común , que solían pasar los 
hombres grandes del manejo del arado al exercicío de la 
dignidad Pretoria: 

Jura dabat popuHs , pasito modo Vrator aratro. 

11 El caso de Attilio Regulo es dignísimo de especiali- 
sima memoria al intento. Una de las veces que le hicieron 
Con- 

{a) Lib. iS. cap. 3, 
'(*) I. Fast. 
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Cónsul*, los Comisarios , que embió la República á darle la 
noticia, y llamarle , le hallaron sembrando la tierra en se- 
guimiento del arado*. Cicerón es también quien lo dice : Vro^ 
f§ct6 illum jittilium , quem sua mam spargentem semen , qui missi 
erant canvenerunt , &c. ( ubi suprá ) En la misma ocupación, 
dice Plinio {a) , halló á Serrano el Diputado que fue á anun- 
ciarle los honores que le havia decretado la República : iS!?- 
rentem invenerunt daíi honores Serramm. 

m 

S. IV. 

1 2 I .^ Ntre los mismos Romanos hallamos^ otro insigne 
XJ> capitulo de honor de la Agricultura ; esto es , la 

denominación de varias Familias ilustres , tomada de los fru^ 
tos del campo , que ^n el objeto de este Arte , ú de cosas 
relativas á ellos. Los Fabios tomaron su denominación de las 
Habas ; los Lentulos , de las Lentejas ; los Cicerones , de los 
Garbanzos. Estas denominaciones eran relativas ( dice Plinio) 
á este , ó á aquel ascendiente , que havia perficionado la Agri-* 
cultura en orden á tal , ó tal fruto» Del mismo modo los 
Pisones se denominaron del verbo l?iso , que significa limpiar 
el grano de la corteza; y los Pilumnos de la invención d«l 
Pilum ^ qut era. un instrumento destinado á moler Trigo. 

s. y. 

13 T?L quárto capitulo de nobleza de la Agricultura 
l^v se puede tomar de los ho mbres insignes , que no 

tuvieron por indigno de su grandeza escribir tratados de este 
Arte« Entendemos aqui por hombres insignes , no los que lo 
fueron en sabiduría ( bien que muchos de estos de intento 
escribieron de Agricultura, ó mezclaron instrucciones per- 
tenecientes á ella entre sus Obras ) , sino los que fueron gran- 
des por su carácter , estado , y honores. Plinio señala quatro 
Reyes , que escribieron de la Agricultura. En verdad que no 
sé que haya alguna Ciencia , ó Arte , cuyos Profesores pue- 
da|i gloriarse de otro, tanto. El primero fue Hieron , Rey 
de Sicilia. Huvo dos de este nombre. Aunque , Plinio no le 
distingue , sábese por otros Escritores , que fue el segundo, 

Prin^ 
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Principe sabio , prudente ^'y valerosOi El segunm fufe Attálo, ' 
Rey de Pergamo. El tercero PHilometor, también Rey de Per- ' 
gamo. Donde advierto , que aunque Monsieur Rollin , en el 
Tomo X de su Historia Antigua , lib. 22 ^ cap. i , confun- 
de á estos dos en uno , con el motivo , sin duda , de que uno de 
los Attalos , Reyes de Pergamo , tuvo por renombre, 6 segundo 
nombre el de Philometor , señalando Plínio como dos Reyes, y 
Escritores distintos , á Attalo , y á Philometor , debemos creer, 
que el que llama Attalo, es uno de los otros dos Reyes de Per- 
gamo, que tuvieron este nombre ,. distintos del que se llamó 
Philometor. Elquarto fue Archelao , Rey de Capadocia. 

14 El mismo Autor nombra después de los quatro Reyes 
dos Generales de Armadas , que también fueron Escritores 
de Agricultura. El uno el famoso Xenofonre , insigne en Ar- 
mas , Letras, yEloqUencia. El segundo, Magon, Caudillo 
de los Carthagineses , cuyos escritos lograron los Romanos 
en la toma de Carthago ; y hizo tanto aprecio de ellos el Se- 
nado , que quando estaba dando Bibliothecas enteras á los 
Reyezuelos de África , retuvo para si veinte y ocho volú- 
menes , escritos por Magon ; y destinó para traducirlos al 
idioma Latino algunos Romanos peritos eti la lengua Pú- 
nica. 

í y La honra del haver sido estudio de Reyes la Agri- 
cultura es especialisima , y mucho mas digna de atención 
respecto de nuestra España , que en orden á otras Naciones. 
Un Rey Español , llamado Habides , si creemos á Trogo Pom- 
peyo , ó ásu Abreviador Justino, fue, por lo menos res^' 
pecto de nuestra Peninsula , el primer Autor de la Agricul- 
tura : Baves primus ( dice Justino ) aratro domari , frumental 
que sulco serere docuit , & ex agresti cibo , mitiare vesci. El Pa- 
dre Luis de la Cerda , teniendo presente este pasage de Jus- 
tino , en la exposición de! Libro primero de las Geórgicas, 
después de decir , que á los Españoles nos enseñó este uti- 
lisimo Arte , no algún Griego , no la fabulosa Deidad Ceres 
( que algunos juzgan fue en realidad una antiquisima Reyna 
de Sicilia ) sino nuestro Rey Habides , añade , como intiman- 
do á toda la Nación la especial obligación , que. por. este 
respecto tiene á estimar , y promover la Agricultura , que 
es gloría nuestra , no deber á iiingun forastero tan gran be- 

nc- 
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oeficio y sino á un Principe de la propria Nación : íta^ue 
froprio invento gloriamur , wm aliunde emendicato. 

S. VI. 
1 6 T^ L quinto titulo de nobleza de la Agricultura, se funda 
rn^j en la estimación que logró antiguamente, y aun lo- 
gra hoy en algunos Reynos de los mas florecientes del Mundo. 
De los Romanos yá se ha dicho en esta materia lo bastante. 
No fueron en esta inferiores á los Romanos los Asyrios , y 
los Persas. Los Griegos erigieron Deidad á Ceres , porque en-* 
señó la Agricultura. A todos excedieron los Egypcios , pues 
adoraron como Deidad al Nilo \ por deberle la fertilidad de 
$us campos. Plutarco , Heliodoro , y otros muchos , dicen, 
que el Dios Egypciaco Osiris no es otro , que el Nilo. El 
mismo Heliodoro testifica , que no solo veneraban los Egyp*» 
cios como Deidad al Nilo , mas como la suprema de las Del- 
.dades. Y en Atheneo , Parmenion Byzantino dá al Nilo el 
nombre de Júpiter Egypciaco. Tanto honor daban á aquel 
•Rio , por ser :su rieigo quien hacia en sus campos feliz la 
^agricultura. 

17 En caso que Osiris , siguiendo la opinión común ^^ue^* 
se un Rey antiquísimo de Egypto , a quien deificó aquella 
Ilación supersticiosa , esto mismo testifica mas claramente la 
alta veneración 9 que los Egypcios tributaban á la Agricul* 
tura ^ pues la adoración de aquel Rey provino de que fue 
el primero que les enseñó este Arce. Asi cantó Tibulo (tf): 

Primus araíra manu solertl fecit Osiris^ 
Et teneram ferro solicitavit bumum. 

Primus inexpert¿e commisit semina terr^e^ 
Pomaque non nótts legit ab arboribus. 

Coincide á lo mismo la adoración , que daban los Egypcios 
al Buey , como symbolo de Apis , ó Serapis ( Deidad indis- 
tinta del mismo Osiris ) , por ser el Buey instrumento princi- 
palísimo de la Agricultura. 

1 8 Hoy dan igual honor ( aunque desnudo del vicio de 
la superstición) ala Agricultura algunos de los mas flore* 

cien- 

(a) Lib. I. Eíeg. 8. ' " ^^ 
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ciernes Reynos del Mundo. Monsieur Salmón en el Tomo III 
del Estado presente del Mundo , hablando de Sian ^ dice , que 
el Monarca de aquel Imperio una vez en el año echa mano 
al arado , para dar exemplo á sus Vasallos. 

19 La estimación que los Turcos hacen de la Agricul- 
tura , se colige de una noticia , que leimos en la continuación 
de la Gaceta de Holanda de 3 de Agosto de 1736. Allí se 
refiere el modo con que en Constantinopla se declaró la 
Guerra contra la Rusia el dia 2 de Junio de aquel año. 
Todos los Gremios , en numero de sesenta y tres , se junta- 
ron en la gran Plaza de Meidan , y de alli fueron en pro- 
cesión al Serrallo , para que los viese el Sultán. Lo que 
hace á nuestro proposito , es , que en aquella ceremonia se 
dio entre todos los Gremios el primer lugar & la Agricultu- 
ra , la iqual marchaba delante de todos los demás , repre* 
sentada en un hombre , que conducia un arado tirado de dos 
Bueyes , y al mismo tiempo esparciendo el grano en la tierra. 
Los Turcos , aunque barbaros en la Religión , son sumamen- 
te hábiles en la Politica -^ como advertimos en otra parte f y 
la preferencia , que dan á la Agricultura sobre todos los de- 
más oficios , es muy importante para confirmar este concepto. 

20 En el grande Imperio de la China , donde reynan en 
supremo grado la providencia económica , y la justa esti- 
mación del mérito en orden al bien, público , no podia fal- 
tar un alto aprecio de la Agricultura. Es asi que lo hay., Es 
rito constante de aquella Nación ^ continuado hasta hoy, que 
todos los años , al empezar la Primavera , se destina un día, 
en el qual el E mperador , acompañado de doce personas , las 
mas ilustres de la Corte , vá á trabajar al campo^, toma el 
arado en la mano , y rigiéndole , siembra cinco especies de 
granos , las mas útiles , ó necesarias ; conviene á saber , Tri- 
go , Arroz , Habas , Mijo común , y <ítra especie de Mijo, 
que llamando lemg. Los doce Personages , que acompañan 
al Emperador , trabajan con él ; y en todos los Gobiernos del 
Imperio los Mandarines hacen lo mismo. El Emperador qué 
hoy reyna , luego que subió al Trono , execut6 esta ceremo- 
nia con gran solemnidad , acompañado de tres Principes de 
la Sangre Jleal , y de nueve Presidentes de los Supremos Tri- 
bunales. 

Es- 
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21 Esta estimación de la Agricultura viene en parte del 
mismo principio que tenemos los Españoles para venerarla; 
esto es , que un antiguo Emperador-suyo llamado Chin Nong^ 
fue su primer Maestro en este Arte. Propagóla , y la aumen- 
tó el haverse visto en aquel Imperio , succediendose inme- 
diatamente uno á otro , dos Monarchas extrahidos del arado 
para el Cetro. El caso del primero es muy notable para ser 
omitido , porque en su elección resplandecieron en grado emi- 
nente el zelo del Emperador que le eligió ^ por el' bien pu-. 
blico , el desinterés , y moderación de un Valido j la virtud, 
y capacidad de un Rustico. Aun quando quiera mirarse la 
relación de este suceso como digresión , estoy cierto de que 
la leerán con gusto los Lectores bien intencionados por edi- 
ficante. Digan lo que quisieren los censores rigidos , que na 
por eso perderé ocasión alguna de promover la virtud en mis. 
Escritos con lanptícis de los bueno^. exemplos. Dichoso yo, 
si los aprobasen los virtuosos , aunque los reprobasen los- 
GriticQs. A dvieíto , que lo que en la relación señalo con co- 
mas á la margen , se halla notado del mismo modo en la His- 
toria de la China del P. Dualde ^Tom. TI , pag. 68 , de dón- 
ela parece que aquella farte es copiada á la letra de los. 
LiÍIh'os Chinos. 

22 7*^0 , Emperador famosísimo entre los Chinos, mu- 
cho* menos por la larga duración de su Imperio ,que por su 
sabiduría , prudencia , y zelo , y por haver establecido los 
varios Tribunales de Magistratura , que aun hoy subsisten, 
queriendo , después de reynar mucho tiempo , descargar so- 
bre otros hombros el peso del Gobierno , confirió con sus prin- 
cipales Ministros sobre la elección de succesor. Ellos le pro- 
pusieron, como el mas conveniente, á su hijo primogénito. 
Mas el Emperador , que no tenia satisfacción de su genio , y 
inclinaciones , resuelto á colocar en el Trono el sugeto mas 
oponuno para el Grobierno ^ sin respecto alguno á la carne , y 
sangre , disolvió , sin decir cosa alguna j la Asamblea ; y de^ 
pues de meditar algún tiempo sobre negocio tan grave , puso 
los ojos en uno de sus mas fieles Ministros ; y llamándole á 
solas le dixo : ^' Vos tenéis discreción , bondad , y experien- 
i»cia. Asi creo, que llenareis bien el puesto, que yo ocupo, 
f>y os destino para él« Gran Emperador , respondió el Mi- 

wnis- 
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9»nistro , yo me conozco enteramente indigno de tanto honor, 
9>y no tengo las qualidades necesarias á un empleo tan alto, 
9>y tan dificil de cumplir bien con él ; mas yaque buscáis al« 
»>guno , que merezca ser succesor vuestro , y que pueda con- 
9>servar la paz , la justicia , y el buen orden , que haveis in- 
»>troducido en vuestros Estados ; os diré sinceramente , que 
»>yo no conozco entre vuestros Vasallos otro mas capaz , que 
»>cierto Labrador mozo , que aun no está casado. El es no 
f> menos el amor , que la admiración de todos los que le co- 
ff nocen , por su virtud, por su prudencia , y por la igualdad 
9>de animo en una fortuna tan basa , y en medio de una ia- 
familia, donde le dan inñnitoque sufrir el mal humor de uq' 
f> padre , sumamente desabrido , y los furores de una madre 
ff inconsiderada : tiene unos hermanos feroces , violentos , y 
f» pendencieros , con quienes nadie ^ ha acomodado á vivir 
9» hasta ahora. El solo ha sabido hallar paz ^ ó por mejor de- 
fiícir , él solo ha sabido ponerla en una casa compuesta de ge« 
finios tan intratables. Juzgo ^ señor , que un hombre , que en 
f>una fortuna privada se conduce con tanta prudencia , y que 
f>junta á la dulzura de su genio una grande destreza , y una 
»> aplicación infatigable , es el mas capaz de gobernar vues- 
9>tro Imperio, y de mantener en él las sabias Leyes , que 
9>haveis establecido. '^ 

a 3 Tao , dulcemente penetrado de la modestia del Minis- 
tro , que rehusaba el Trono , y de la relación que le havia 
hecho del rustico joven , le dio orden de hacerle venir á la 
Corte , y obligarle á mamenerse en ella. Dióle varios em- 
pleos , y observó su modo de proceder por mucho tiempo. 
En fin , hallándose yá oprimido de los años , llamándole , le 
dixo : *^ Cbum ( este era su nombre ) , yo tengo probada vues- 
»tra fidelidad , para asegurarme de que no frustrareis mi es- 
»>peranza , y que gobernareis mis Pueblos con prudencia. Asi 
» desde hoy os entrego toda mi autoridad ; usad de ella , mas 
9>como padre , que como dueño , y tened siempre en la me- 
wmoria el que os hago Emperador , no para serviros de vues- 
>>tros Vasallos , sino para protegerlos , para amarlos , y para 
w socorrerlos en sus necesidades. Reynad con equidad , y obrad 
f>con la justicia que esperan de vos. '* Qué lección tan bella 
para todos los Soberanos ! 

El 
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'^ 'il4 Ei E^sperador^r^^que succedid kCbum^ arribó al 
Troao^ salieodo del mismo termino , y siguiendo el mismo 
4C!amino« . Halábanse m aquel; tiempo muchos territóírios ba- 
JW iduodadós deciagua^ por loque aquélla Región perdía 
mupbQ tert^oo* (Tu^hüüb el secreto de abrir diversos canales 
para derivar aquella^ agüaé al Mar , y después para fertilizar 
con ellas otras tierras. Sobre esto escribió varios Libros de 
Instrucciones útiles de Agricultura. Estos méritos ^ juntos á 
otras buenas ^pairttdas ^ flifivtejíw i GbUm \ f^ájra elegirle por 
succesor^ 'Sasta yár de honra de la Agricultura : vamos al 
provecho. , . 

§. VII. 

2$ Ti ^AS qué necesidad hay de ponderar la utilidad de 
JLVX. 1^ Agricultura 1. Quién hay que no la conozca? 
SeguQ el descuido que en está materia se padece , se puede 
decir , que casi todos lo ignoran. El descuido de España llo- 
ro , porque el descuido de España me duele. Aquel métrico 
gemido con que Lucano (a) se qtíexó ^de estar incultos los 
campos de la Esperia que habitaba ; esto es Italia , literalisi- 
mameate se puede apticar hoy á la Hesperia , donde Lucana 
bavia .nacido ; quiero decir y á España: 

Hórrida quod damis ,, tmltos^ue inarata per annos 
Hesperia est , desuní que manus poscentibus arvis. 

: Y , bien rpuditiiratQos juntar al lamento de este Foeu el 
del otro 9 cuyo; emulo fue jLucanó (¿): 
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non ullus ardtro 
Vignus bonos ^ squalent abductis arva cotoms^ . 
Eí curvee rigidum falces conflantur in ensem. 

26 Este ultimo verso de Virgilio ;ne excita en la idea 
UQjfr: ajustadísima contraposición harmónica entre lo que dice 
esise Profeta, pro&no., y lo que el Espíritu Santo 4ictó por I4 
pluma del Profeta Micheas, Virgilio ponderó como infelicidaij 
grande de aquellos tiempos, el que los instrunientos de la 
Agricultura se convertían en instrumentos de Guerra } esto es, 
^Tom.\VlU.delTbeatro. . -Z las 
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las hoces para segar las mieses , en espadas t Ei cároa rigl^ 
dum falces conflantur in ensem. Micbeas celebra como felict* 
dad insigne de los Pueblos , en el dominio pádfico de U 
Ley de Gracia , el que los instrumentos de ' la Gáerra se con^ 
viertan en instrumentos de Agricultura ;esto es , las espadas 
en rejas de arados , y las bastas de las jaiizás en haiadonest 
Et concident gladios suos in vomfres , & bastas suas in li-' 
ganes (a), 

. 27 En realidad ello es asi. La guerra mas feliz es una 
gran desdicha de los Reynos. Mucho mas importan á la Re« 
pública las campañas pobladas de mieses , que coronadas de 
trofeos. La sangre enemiga , que las riega , las esteriliza: 
quánto mas la propria 1 Marte , y Ceres son do$ Deidades 
mal avenidas. La Oliva , symbolo de la Paz , es zAol fructi- 
iero ; y el Laurel , corona de militares triunfos , planta in« 
fecunda. Los hazadones transformados en espadas , son rui«- 
na de las Provincias ; las espadas convertidas en hazadones^ 
hacen la abundancia , y riqueza de los Pueblos. Esta transr 
formación reciproca de los ifistrumentps de las dos Artes es 
una especie de figura rhetorica ^ cuyo significado f»o«- 
prio es la permuta de ministerio^ en los operarios de una^ 
y otra*. Ay de la tierra donde los Labradores^ extrahen 
de los campos para las campaíias! Feliz' erReynd donde 
los Soldados dexan las espadas por los hazadones ! Pero qué, 
no ha de haver guerras ? No digo eso. Muchas veces son 
inevitables. Mas bien puede haverlaé ^ sin « mctnoscabar ^ -¿ 
menoscabando poco el cultivo de las tierras. El arbi- 
trio para esto se propondrá en el siguiente Discurso. Aho- 
ra prosigamos ponderando la utilidad de la Agriculmra. 

28 Noto , que los Reynos que huvo en la antigüedad mas 
ticos , fueron aquéllos , donde mas floreció la aplicación al 
tultiw de las tierras. Yá arriba advertimos la grande estima-^ 
cion Que tuvo la Agricultura^ntre los Egipcios.) V dedón^ 
de , sino de este principio ^ pix)VimeTon lotf inmensos tetóroü 
de sus Reyes , el prodigioso numero dé gente , y formida- 
ble poder de aquélla Nación 1 Lo que las Historias refieren 
de la jDpulencia de muchas Ciudades de Sicilia y especialmen- 
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dé Irntí^wns ele Syracusa, de la magciificehcia de sus 
edificios 9 de la. graadeza de sus Flotas, N^e la niagnitud de 
^MExefcitosí,vfi^r4 increíble, si no se hallase atestiguado por 
rt£iQt(^,.,ab(igüQS: £ácrít£)i:es. Qué fondos cenia la Sicilia para 
tanto ^.síqo los reopiosos frutos que le producia la Agricultu^ 
ra? En efecto , la aplicación de aquellos Isleños á este Arte 
se colige que era grande , quando , como ya advertimos ar- 
riba , uno de sus famosos Reyes tuvo por digna ocupación 
suya escribir' un, libro de regias , y preceptos para el mejor 
cultivo jde las tierras. . 

29 £1 mismo origen tuVo ia grandeza de. Roma. Numa 
Fompilio, su segundo Rey , hombre de gran cabeza, y político 
profundo, después de dividir ea diferentes términos el territorio 
de Roma ^ dispuso , que se diese cuenta exacta de lo bien, 
jó mal cultivados que costaban. Hacia .venir á su presencia los 
Labradores^ y los elogiaba , y cotregia > según él cuidado , ú 
pmisioa que tenían.. La especialisima atención de este Princi^ 
f)^. á la Agricultura se infiere de haver inventado una Dei^ 
dad ( el Dios Termino) para qué presidiese á la división de 
las posesiones;. Su culto era correspondiente á su empleo, 
ptírquejsob sede sacrificaban los; frutos* de la tierra. Reiase 
^uma á sus. solas desuna De]4ad^ que era fabrica de su fan-r 
tasía. Pero esto mismo tnuéstra la iíñporcancia grande , que 
coi^ideraba en la Agricultura ; pues para adelantar con ella 
las conveniencias íde ia República,, les proponía a los subdi^ 
tos el cuidada de^ losjcampos, como interés de la Religión. 
AncoMareio:^ guarto .Rey de Roma, y nieta de Numa^ 
hombre grande en la í Guerra , y en ia Paz , y que parece se 
propuso por modelo en el Arte de reynar á su famoso abue- 
lo , después del cuidado de la Religión , nada promovía con 
tanto zelo ,. coma la aplicación á U. Agricultura. Yá vimos 
^ibá el es|)eciaUsinu) aprecio , que esta tuvo entre los Ro« 
manos., . dpspufiELide inttoducido el gobierno Consular. Fue 
creciendo Roma y liasta Hacerse señora del inundo, mientras 
perseveró én ella esta importantísima atención , como , desde 
que faltó , y toda la solicitud se dio á la ambición, y á las ar«* 
mas , empezó su decadencia. 

30 "'^tfó exemplo' müynotablé al proposito nos dá el Pue- 
blo Israelítico. Era una es¡^:echa pgtrpon (ie .tierra tQdp lo 
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que habitaban las doce Tribus ; pero el numero de gente co« 
piosisimo , su poder militar muy grande , como se vio en tan- 
tas expediciones gloriosas contra dilatadas , y- belicosas Na^ 
clones. Pues aunque la mano poderosa del Altísimo los asistió 
con extraordinario favor en varios lances, no en todos sus triun- 
ks hicieron la costa los milagros. De la Historia Sagrada cons- 
ta , que no florecia entre los Hebreos el Comercio ; con que sus 
ventajas enteramente se deben atribuir al esmero en la Agrl- 
cultura. Uno de los principales cuidados de su Legislador 
Moysés ( dice nuestro Calmet) (a) havia sido , que en aquel 
Pueblo fuesen todas las condicicHies iguales. Asi todos , ex- 
ceptuando los del Orden Levitico , cultivaban las tierr^ con 
que , beneficiadas estas por tantas manos ^ no podían menos de 
rendir copiosos frutos. 

3 1 Siendo Griegos , y Romanos las Naciones , que con 
preferencia á todas las demás comprehendieron . las máximas 
oportunas para engrandecer un Estado , el Juicio común de 
dichas dos Naciones es digno de mucho aprecio en lá pre- 
sente materia. Es advertencia de Jano Comaro , en el Pro* 
logo á los veinte libfos de los Geoponicos , que Varron , y 
Columeia numeran cerca de quarenta Autores , que escribie^ 
ron Tratados de Agricultui^a , los mas , con grande exceso^ 
Griegos, y Romanos. Esta multitud de Escritores , sobre una 
materia misma , demuestra claramente , que entre una, y otra 
gente se estimaba ser de suprema utilidad la materia. 
. i2 Pero boy en Roma , en Grecia , y en toda la Europa 
son las ideas al parecer muy diferentes. Hoy salen mas libros 
á luz en Eofopar en ua año , que en otros tiempos en un 
siglo. De todo se escribe mucho , soio de la Agricultura po- 
quísimo. Conozco , que muchos de aquéllos están muy bien 
escritos ^ y son muy útiles. Solo me lamento de que entre 
tantos Escritores , ninguno st acuerde de la Agricultura, 
siendo el a^mpto tan }mpoi;tante«^ Aqui viene la quexsL de 
Coluoiela (¿). Adniirase este geave Escritor,. deque para |(o- 
das las Artes , y Ciencias hay Maestros , y Escuelas , y solo 
felten para la Agricultura : Sola res rustica , qua sine dubita^ 

tio^ 
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tíane ^proxHrria^ & consanguínea Sapientia esf , fJm discení i bus 
tget 9 quám Magistris. Y poco después : Agricolatíonis negué 
doctores , qui se ^ofiterentur y nec Discípulos cognovi. 

S. VIII. 

3 3 y^Pondráseme lo primero , que los Libros de esta Fa- 
V-/ cuitad serian inútiles , porque los que la practi- 
can , no se dedican á la lectura de los Libros , ni aun por la 
mayor parte saben leer. Respondo , que basta que otros los 
lean , para que sean útiles , porque estos podrán dar varias 
instrucciones á los Labradores , de que estos se aprove- 
charán. 

34 Opondráseme lo segundo , que la Agricultura se 
aprende con la experiencia , é inspección ocular de sus exer- 
ciclos, mediante la qual , de padres á hijos se van derivando 
succesivamente sus preceptos. Respondo , que también se van 
derivando succesivamente de padres á hijos los errores. Es 
asi , que no hay otra enseñanza de la Agricultura , que la 
que señala el argumento. Pero eso mismo es lo que yo acu- 
so. Esa es una enseñanza defectuosísima. Los Labradores no 
son gente de reflexión , ni observación ; de sus mayores van 
tomando lo malo como lo bueno 9 y en ello insisten , si de 
afuera no les viene alguna luz. Veese esto en varias maxi-^ 
nías ) que obstinadamente retienen ; sin embargo de que, á po- 
quísima reflexión que hiciesen , la experiencia les daria con 
la falsedad de ellas en los ojos. ' Tal es la persuasión de 
que en las Témporas se determina el viento , que ha de rey- 
nar hasta otras. Tai la observación de crecientes , y men- 
guantes de Luna , de cuya vanidad yá hemos hablado en otra 
parte. 

iS Opondráseme lo tercero , que para instruir en los 
preceptos de Agricultura no son menester muchos libros; 
uno bien escrito basta , como de este haya bastantes exem- 
piares ; y en España tenemos , por lo menos , dos , el de 
Alonso de Herrera , y el del Prior del Temple. Respondo, 
que no bastan esos libros ; lo primero , porque hay inSnito 
mas que saber , que lo que enseñan sus Autores , como co- 
nocerá claramente qualquiera , que haviendo visto con algu- 
na reflexión parte de las inumerables atenciones de un La:- 

Tom. FUI. del Tbeatro. Z j bra- 
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brador cuidacloso , las coteje con la generalidad de aquellos 
■preceptos. Lo segundo , porque gran parte de los documen- 
tos de los dos Autores propuestos no son adaptables á todas 
tierras. No solo cada Provincia pide particulares instruccio- 
nes : mas en una misma Provincia es menester variarlas , se- 
gún Ja diferencia de la calidad , positura del terreno , y otras, 
circunstancias. Conocí un sugeto , que se empeñó en mane- 
jar una bellisima huerta , ajustándose enteramente á las reglas 
del Prior del Temple ; y perdió quanto sembró en ella aquel 
afio. Antes havia dado , y después dio mucha , y buena hor- , 
taliza contra esas reglas. 

36 La razón evidentemente dicta , que la aplicación á 
la enseñanza de las Artes se debe medir por su necesidad; 
esto es , quanto mas necesaria fuere la Arte , tanto mas se 
debe cuidar que haya muchos Maestros de ella , y buenos 
Maestros. Supuesto lo qual , no es cosa digna de risa , ó 
mejor diré de llanto , que haya tantos Maestros de danzar, 
tañer , cantar ^ y ninguno de cultivar con la mayor utilidad 
posible la tierra ? No solo sin esas Artes , que sirven mera* 
mente á la diversión , dice Columela en el lugar citado ar^ 
riba , mas aun sin las Causidicas ; esto es , sin aquel metodi^' 
co estudio con que se habilitan los hombres para Jueces^ 
Abogados , Procuradores , Notarios , fueron un tiempo feli-» 
ees los Pueblos , y siempre pueden serlo ; mas sin la Agrí'^ 
cultura , no solo no pueden ser felices los hombres , mas vi 
aun subsistir, ó vivir : Namque sine ludicris Artibus ^ atque 
eíiam sine Causidicis olim satis felices fuere ^ fuiurceque sunt ur^ 
Íes ; at sine Agricultoribus nec consistere mortales , neo ali fosse 
manifestum est. 

3 7 Muy poco há experimentó España en parte la ver* , 
dad de esta sentencia , y estuvo muy cerca de experimen- 
tarla en el todo ; quiero decir , que por el poco cuidado, 
que se pone en la Agricultura , estuvo próxima á su ultima 
ruina. Muy poco há se vio la Nación Española en aquel mi- 
sero estado de la Judaica , que costó tantas lagrimas á Jere- 
mías : Omnis Populus ejus gemens , iS qwerens panem. Y si el 
Cielo tardase un año mas en ablandarse á nuestros ruegos, 
qué se seguiria sino una total despoblación ? Pues de sus 
moradores la mitad se enterrarían muertos de hambre , y la 
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l^ra mitad se desenterrarían por no morir. Pero misericordia 
Domifd j qída non sumus consum^ti. 

§. IX. 
1% A , Qui , Eminentísimo Mecenas mió , por si acaso el 
JljL tropel de tantos cuidados permitiere á V. Emi- 
nencia álgun ocio breve para pasar los ojos por estos renglo- 
nes , impelido de la amenaza de tanto infortimio , me atrevo 
¿ representar á V. Eminencia , que entre tantos gravísimos 
Cuidados como fió á V. Eminencia nuestro Monarca, que 
Dios guarde , bien puede ocupar uno . de los, primeros lu- 
gares la Agricultura ; ni yo hallo otros que deban preferír- 
sele , sino ' el de la Religión , y el de la Justicia. Estos dos 
afianzan los favores del Cielo ; aquel los bienes de la tierral. 
No puedo representar mejor á V. Eminencia la importancia 
de la aplicación á la Agricultura , que aprovechándome de 
una hermosa , y bien circunstanciada alusión del famoso Ingléa 
Juan Sárisberiense. 

39 Compara este sabio Prelado el Cuerpo de la Repú- 
blica al del hombre , designando sus. partes de este modo^ 
La Religión , dice , es la alma^ el Principe la cabeza, el Con- 
sejo el corazón , los Virreyes los ojos , los Militares los bra^ 
zós , los Administradores el estomago , y intestinos , y los 
Labradores los pies : añadiendo luego , que la cabeza debe 
con especiálisima vigilancia atender á los ultimes ; ya porque 
incurren en muchos tropiezos , que los lastiman \ yá porque 
sustentan , y dan movimiento á todo el cuerpo : Pedibus líe^ 
rb solo inharentibus Agricolae coaptantur , quibus capitis provi'^ 
dentía tanto magis necesaria est , quo plurd inveniunt offen^ 
dicula , dum in obsequio corporis in térra gradiuntur ^ eisque jas^ 
tius tegumentorum debetur suffragium^ qui totius corporis eri-* 
gmt , sustinent , fi? promovent moiem (a). Y en el lib. 6 , cap. 
20 repite lo mismo , respondiendo á la pregunta : Qui sunt 
pedes Reipublicée j & de cura eis impendenda con las palabras 
siguientes ; In bis quidem Agricolarum ratio vertitur , qui terr<s 
semper inbarent^sive in satidnáltbus ^ sive in consitivis ^ sive in pas-* 
cuisysive in floréis agitentur. La sentencia, que poco después 
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añade , es graciosamente oportuna. Quando los LaVra¿fotes se 
hallan afligidos con su miseria, y desnudez , se puede decir,qutt 
el Principe , ó la República padecen mal de gota , que es 
la enfermedad propria de los pies : jífflictus mmque po^ulus^ 
quasi Principís podagram arguit , & convinctt. 

40 Eminentísimo Sr. gotosa está España, Los pobres 
pies de este Reyno padecen grandes dolores 9 y de miseros^ 
debilitados , y afligidos , ni pueden sustentarse á si mismos, 
ni sustentar el cuerpo. Yo no sé si este mal viene de una 
causa , que mas arriba deza apuntada el mismo Autor , el 
qual dice , que quando el estomago , y intestinos de este cuerpo 
Político ( los Administradores ) tragan , ó engullen mucho, 
se siguen incurables, é inumerables enfermedades , que po-> 
nen en riesgo de su ultima ruina todo el cuerpo : Lmumera^ 
hiles ^ incurabilesque generant morbos ^ ut , vitio eorum ^totius 
eorporis ruina immineat. Los Médicos dicen comunmente , que 
la gota procede de las malas cocciones del estomago. Si este 
engulle demasiado , es claro , que no puede cocerlo bien. La 
lastima es ,que los malos humores, que resultan de' las coc- 
ciones viciosas , cargan sobre los pobres pies , que pagan la 
pena , sin tener la culpa. Mas finalmente , el mal de los pies 
viene á ser mal de todo el cuerpo : pues dolientes , y laiH 
guidos aquellos , este no puede menos de estar postrado , sin 
movimiento ,'y fuerzas ; y á la postre se introduce el mal en 
las mismas entrañas , sin perdonar las partes que llaman prin* 
cipes , á que se sigue la ruina del todo : Uí , vitio eorum^ 
totius corporis ruina immineaU 

%. X. 
41 /^ Quán diferente es este siglo de los pasados ! Si- 
V^ no es que digamos , que es muy diferente Espa- 
ña de los demás Reynos , respecto de la Agricultura. Veo, 
que Virgilio proclamó por gente feliz á los Labradores, lib,» 
Georg. 

P fortunados tnmitm sua si hona norint 
Agrícolas \ 
Lo mismo Horacio , Epod. Od. %. 

Beatus Ule qui procul negotiis^ 
Ut prisca gens ntortalium 
Paterna rara bobus exercet sms$ 

Pe^ 
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Pero hay hoy gente mas infeliz , que los pobres Labrado- 
res 1 Qué especie de calamidad hay, que aquellos no pa- 
dezcan ? De- las indemenciais del Cielo solo toca á los demás 
hombres una pequeña parte ; pues exceptuando los . Labrado-^ 
res , todos , por miseros que sean , se defienden de ellas con 
algún humilde techo ; ó si algunos las sufren á Cielo descu^ 
bierto ) no es por mucho tiempo. Mas los Labradores todo 
^1 año , y toda la vida están al ímpetu de los vientos , al 
golpe de las aguas , á la molestia de los calores , al rigor de 
los hielos. Ya veo que este trabajo es inseparable del oficio; 
tolerable , empero , quando la fatiga del cultivo les rinde 
frutos con que alimentarse , vestido con que cubrirse , ha- 
faitacion donde se abriguen , lecho en que descansen. Yo , á 
la verdad , solo puedo hablar con perfecto conocimiento de 
lo que pasa en Galicia , Asturias , y Montañas de León. En 
estas tierras no hay gente mas hambrienta , ni mas des- 
abrigada , que los Labradores. Quatro trapos cubren sus catr 
nes ; ó mejor diré , que , por las muchas roturas, que tienen, 
las descubren. La habitación está igualibente rota , que el 
vestido : de modo , que el viento , y la lluvia se entran por 
ella como por su casa. Su alimento es un poco de pan ne- 
gro , acompañado , ú de algún lacticinio , ó alguna legumr 
-bre vil ; pero todo en tan escasa cantidad , que hay quienes 
apenas una vez en la vida se levantan saciados de la mesa. 
Agregado á estas miserias un continuo rudísimo trabajo cor- 
poral , desde que raya el alva , hasta que viene la noche, 
contemple qualquiera , si no es vida mas penosa la de los 
miseros Labradores, que la de los delinqiientes , que la Jus- 
ticia pone en las Galeras. Lamentaba el gran Poeta la in^ 
fausta suerte de los buyes , que rompen la tierra con el ara* 
do solo para beneficio ageno : Sic vos non vobis feríis aratra 
ioves. Con igual propriedad podemos hoy lamentar la suer« 
te de los hombres , que para romper la tierra usan de los 
bueyes ; pues, apenas gozan mas que ellos de los frutos de 
la tierra que cultivan. Ellos siembran , ellos aran , ellos sie- 
gan, ellos trillan; y. después de hechas todas las labores, 
les viene otra fatiga nueva., y la mas sensible de todas, 
que es conducir los frutos , 6 el valor de ellos á las casas de 
los poderosos p desando en las proprias la consorte, y los hi- 
jos 
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jos llenos <lc tristeza, y bañados de lagrimas , lifacie teffipesfa^ 

tum f antis. 

42 Pero yo me lamento de lo« pobres que trabajan , y 
hambrean , debiendo con mas razón lamentarme de los ricos^ 
que comen , y engullen lo que aquellos trabajan. Qué nos 
dice el Salvador en la pluma de S. Lucas ? Bienaventurados 
los pobres : Beati pauperes. Bienaventurados los hambrientos: 
Beati , qui mnc esuritis. Bienaventurados los que lloran : Bea» 
ti^ qui nunc fletis. Y qué queda para los poderosos, que abun- 
dan de los bienes del mundo % Nada, sino lamentos : Ay 
de vosotros los ricos : Víe vobis divitibus ! Ay de vosotros 
los que estáis hartos : V¿s vobis , qui saturati estis ! Ay {de 
vosotros los que estáis risueños , y festivos : l^a vobis , qui rí- 
ii^tis nunc ! Por qué aquellos bienaventurados , y estos infe-* 
lices ? Porque aquellos , al paso que pobres y miseros en la 
tierra , reynarán prósperos , y abundantes de todo en el Cie- 
lo : Beati pauperes , quia vestrum est Regnum Dei ; beati qui 
nunc esuritis , quia saturabimini. Y estos , al paso que felices 
en esta vida mortal , serán desdichados en la eternidad : Fie 
vobis divitibus , quia babetis consolationem vestram. P¿e vobis 
qui saturati estis , quia esurietis. Terrible sentencia! Cómo 
no tiemblan al oiría todos los poderosos del inundo ? Así en 
general soti lamentados los ricos ? Asi en general se les de- 
creta la eterna infelicidad? La letra del Evangelio, que ci- 
'tamos , no suena otra cosa. 

43 Mas ya , señores , mirando acia otra parte , veo venir 
un rayo de luz benigna para consuelo de los poderosos. £1 
Evangelista S. Matheo nos representa áChristo, Seaormies- 
tro , predicando en otra ocasión sobre el mismo asumpto; 
esto es , declarando , quiénes serán bienaventurados en la 
otra vida ; y entre ellos incluye á los misericordiosos : Bea^ 
ti misericordes. Buen ánimo , ricos , que esto con los ricos 
habla. Los pobres no pueden ser misericordiosos , sino en el 
afecto; exercitar la virtud de la misericordia , solo pueden 
-los ricos. Buen ánimo , pues , vuelvo á decir , que esta senr 
cencía á los ricos se dirige ; pero (nadie se engañe) solo 
á los ricos , que son misericordiosos con los pobres. Todos 
los demás quedan excluidos del Reyno de los Cielos. Rega^ 
lense ahora,. gocen de los bienes de la tierra, triunfen ^ maá^ 
'- . den, 
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déti", áliüíndéñ en delicias. Mas ay ! Que eso mismo los hará 
eternamente desdichados : Ves vohis divitibus , quia babetis 
consolationem vestraml Aquel Padre de misericordia , y Dio^ 
de toda consolación^ para todos tiene consuelo. A los ricos 
se le dá en esta vida : Habetis consolationem vestram^ A los 
pobres en la venidera : Beati pauperes , quia vestrum est Beg- 
mm Dei. 

44 A este interés supremo , que mueve en general al 
socorro de los pobres , se añade otro especial , respectivo k 
los pobres , que cultivan las tierras. La misericordia practi*. 
cada con qualesquiera pobres promete la eterna bienaventuran- 
za á los ricos. La que se exercita con los pobres' Labradores, 
asegura , demás á mas , la felicidad temporal de los Reynos.) 
Considérese, que un Labrador , que no saca de su tarea lo 
preciso para un sustento , y abrigo razonables , no trabaja , ni 
aun la mitad , que otro bien sustentado , y cubierto. Esto 
por muchas ra2!bnes. La primera , porque no tiene iguales, 
sino muy inferiores fuerzas. La segunda , porque el poco 
mil , que le rinde su fatiga , le hace trabajar con tibieza, 
y desaliento. La tercera , porque el desabrigo de la habita-^ 
eion , de la cama , y el vestido , le acarrea varias indispo-^ 
«clones corporales , que le quitan muchos dias de trabajo: 
estamos hartos de ver , y palpar esto ep estos Faises. Co- 
munmente se dice , que viven mas sanos los Labradores, 
^ue los que gozaa vida mas descansada. Mas esto solo se ve- 
rifica en los Labradores bas tantemente acomodados ; los La- 
bradores miseros es gente mas enfermiza que la ociosa , como 
estoy viendo cada dia. La quarta , porque su pobreza les pro- 
hibe tener instrumentos oportunos para la labranza ; porque 
en esta clase , como en toíks las demás , lo mejor, y mas útil 
es mas costoso. 

§. XL 

45 ip S , pues , importantísimo , y aun absolutamente ne- 
W^j cesarlo , mirar coa especial atención por esta bue- 
Ma gente , tomando los medios mas oportunos , para promo- 
ver sus conveniencias , y minorar sus gravámenes. Mas qué 
nedios serán estos ? Nadie debe esperar de mí la especiñca- 
eion de ellos, como ni la larga enumeración de inumerables 

máximas , conducentes á adelantar en España la utilidad de 

. la 



3^4 HOMRA, Y PROVECHO, Sd 

la Agricultura. Ni yo tengo la instrucción necesaria para 
asumpto de tanta extensión , ni , quando la tuviera , pudiera 
detenerme á participarla , pues es materia , que para tratarse 
dignamente , pide muchos volúmenes. La única providencia^ 
que parece se puede entablar para este efecto , es formar un 
Consejo en la Corte , compuesto de algunos Labradores aco- 
modados , é inteligentes , extrahidos de todas las Provincias 
de España, dos , ó tres de cada una , según su mayor , ó 
menor extensión ; los quales tengan sus conferencias regla- 
das , para determinar lo que hallen mas conveniente , asi en 
lo que mira á providencias generales , como en lo respecti- 
vo á cada Provincia , á cada territorio , á cada fruto , á 
cada particular acaecimiento de escasez , de abundan'* 
cia , &c. 

46 No pretendo que estos Consejeros sean arbitros para 
disponer. Su ministerio se ha de reducir a conferenciar so- 
bre los puntos, que juzguen importantes ; y en estando de 
acuerdo sobre alguno , hacer su representación al Real Con- 
sejo , ó algún determinado Ministro , a quien el Rey quiera 
dar jurisdicción para hacer executar lo que en la Junta se 
hu viere juzgado conveniente; y en caso que sea un Ministro 
solo el que entienda en la execucion , ese mismo podrá ser 
Presidente de la Junta: lo que absolutamente parece importan- 
tisimo ; pues de ese modo , enterado mejor de las razones 
de la Consulta , procederá con mas conocimiento , y eñcacia 
á la execucion : fuera de que con la asistencia á ias Asam- 
bleas , se irá habilitando para formar dictamen , y fundarle ea 
los puntos que ocurrieren. 

47 No ignoro la gran distancia que hay de la propuesta 
de esta idea á la execucion. Es natural ^ que algunos la ten- 
gan por quimérica , otros por inútil , "y aun uno , ú otro por 
nociva; Acaso tendrán razón los primeros , acaso los segun- 
dos , acaso los terceros ; pero acaso también , ni estos , ni 
aquellos , ni los otros. Yo quisiera , que este Escrito diese mo- 
tivo para que la materia se tratase y aunque no íuese mas 
que por modo de diversión , en varias conversaciones de per- 
sonas hábiles , y zelosas , en las quales se fuesen tratando las 
conveniencias , 6 inconvenientes de la idea , y los modos mas 
oportunos de practicarla. Si en este primer confuso ^ y tumul- 
túa- 
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fuarío exáttéb , tuviere los mas , ó mejores votos á su ^vor, 

puedo esperar , que por medio de ellos vaya ascendiendo á 

'algunos Ministlt)s>dé alto empleo ^ los quales , hallándola útil. 

Ja propongan al Mi:^nareá como talr ^ 

48 Pareceme j qué , aun en la incertidumbre de ser útil, 
i> inútil , defbiera tentarse la éxécucion . La razón es , porque 
el coste de la formación del Consejo es cortisimo ; y en ca- 
so de que la experiencia muestre su inutilidad, mas fácil- 
'diente se deshará , que se hito* Pero si se hallare ser útil, 
ias ventajas, que de él se pueden esperar , son grandísimas; 
siendo asi , que su manutención , siendo de un cortisimo im^ 
porte , es dada gravosa, hi al Rey , ni al Reyno. 

49 Para dar una^ idea algo mas clara de la importancia 
de la Junta , que solicito , propondré aqui algunos puntos de 
los muchos ; qiie sé pueden exalminar , y resolver en ella ; en 
tuya vista ^rá facilcomprehender quán necesario es un Con- 
ísejo , compuesto de personas inteligentes , donde se decidan^ 
y arreglen , asi los que propongo 9 como otros varios que ocur- 
rirán. 

$• XII. 
50 T^ S constante , qiie dé algún tiempo^ á esta parte sé 
^ > '^m^j ha aumentado considerablemente en España la co- 
tetbá d^ viho , y Jninorado la de pan. En tierras donde se 
cogia mucho pan , y poco , ó ningún vino , hay mucho vi- 
tío , y poco , ó ningún pan. Pero también es constante , que 
el Publico es notablemente perjudicado en esto. La carestía 
de vino , poco , 6 ningún daño hace á un Reyno : la de pan 
|>üede destruirle , puede despoblarle. Llegue el caso de que 
lá cosecha de vino sea escasísima en toda España, porque 
en unas partes se apedrearon las viñas , en otras las quemó 
fa helada , y solo quedó indemne tal qual pequeño territo- 
ria Qué resultará de aqui ? Que siendo el vino muy costoso^ 
los pobres no le* beberán ; los de una hacienda mediana be- 
berán menos : ninguno morirá por eso , como por otra par- 
te se alimente bien ; y aunque no es imposible el caso de 
que alguno , 6 algunos enfermen , y mueran por faltarles el 
vino, no tiene duda ,que son muchísimos, y mas los casos 
de" enfermar , y morir por beberle con algún exceso. Con 
que por la parte de la salud corporal , ciertamente vamos 

a 



á ganar en la falta de vino. Pues qije ^ si se atiende 4 k s^- 
lud espiritual ? Quántas borracheras , quántos desordenes de 
guia , y: de Juxuria, quántas pendencias^ quántos hoi9Ícir 
dios ocasiona la abundancia de vino ^ que evitaría su ^ 

caséz? 

f i Pero faltando el pan , ay Dios ! <jué triste , qué funejr 
to , qué horrible theatro es todo un Rey no ! Todo es lamen- 
tos , todo e$ ayes , todo ge^iidoSii De^ueblanse los Lugares 
pequeños ^ y se puelídan de esqueletos los.n^ayores, A labamr 
bre se siguen las enfermedades ^ á las enferniedades las muer* 
tes ; y quántas muertes ? tí,..., 

Plurima perqué vi as stemuntur inertia passim - 
Corpora ^perqué domos ^ & Religiosa^ Dearum 
Ltrnina. . ^ 

Es literal el pasage dej Poeta^ aloque vi pasac ea estaCiu-^ 
dad de Oviedo con ,el motivo de la hambre , que padeció e$e 
Principado el año de diez.Por los caminos, por lascalles, en lo$ 
umbrales de las casas. V en los de los Templos ^ caian exanimes 
enxambres de pobres : de modo y que no cabiendo los cadayer 
t^s en las sepulturas de las Iglesias , fue preciso tomar la pro^ 
videncia de dársela á muchos en los campos. ; ? 

5*2 Quién , contemplando lo dicho , no se convencerá de 
que conviene quitar mucha tierra á las cepas , para da^ la á 
las espigas ? Mas para hacerlo , son esencialmente necesarias 
dos cosas : mucha inteligencia para reglar el .modo , y I9 
autoridad del Principe para la execucion. Para, la inteljgen^r 
cia es menester concurran muchos , pues ninguno en partícUr 
lar puede tener la que basta. Es preciso tener aoticla de la 
calidad de todas las- tierras donde hay vinas ^ para.ele^ 
las porciones de terreno , que se han de dar á p^. En ge-» 
aeral se puede determinar , que las tierras que producen poco 
vino , ú de baxa calidad ^ se destinen , ó á pan de esta , ó 
aquella especie,. ú áotro algún fru|:o come^ibje* Propongo 
la translación con esta indiferencia , porque acaso algunas de 
esas tierras no serán aptas para trigo ; pero tengo por im- 
posible , que no lo sean para algún otro fruto de alguna 
equivalencia, v, gr. maíz , centeno, cebada,. ^roz , garban- 
zos , habas , lentejas^, &c. 






: ijhíCtyiLSO .XII. ' ^6j 



•§• X I I I* í . . • . ; 

• fy TTVEstínar t^atetreno á aquel frmo.,psra que es 
^ 1 ^ ^magpfópordooado.^ SQtíuñsí providencia precicH' 
sisima. Asi importa infinito este examen , como caneó oporv 
tunamente Marón (/i): ^ 

Pintos^ & varíumCoíü pnediscere marem > 

Cura iit , ac patrips cultusque ^ baütusque locorum^ 
Et 'quid quieqüe ferat regit)\ & quid qué^que ncuset^ 
Hic segetes , ilUc ■ líeniunt felicitis uva: ' : 

Arbarei fo^tus alibi , atque injussa viresctmt 
Gr amina , &c. 
54 Havria , sin duda , mucho mayor cantidad de fruto» 
en España ) y serian de mejor calidad , si examinada la in-' 
dolé ,*y positura de las tierras , á cada una se-di6se-, ó la^se*^ 
milla, ó el plantío , que le es mas proprio : asi como sería 
mucho mas bien servida en rodos los ministerios qualquiera 
República , donde cada hombre se destinase á aquel oficio, 
que es mas conforme á su genio. Mas por lo común , asi en 
el destino de las tierras , como eñ el de los hombres , se pra< 
cede- con poca , 6 ninguna elección^ Quién no vé , que en or-»^ 
den á las tierras es materia dignisima de tnifarse con la ma-^ 
yor atención? Y quién no vé que este examen no puede fiar-* 
se á un hombre solo , por grandes que sean su experien- 
cia , y su comprehension-? Asi es indubitable , que esto no 
puede deteritíii&rsé , sino en- el Consejo- , ó Jianta , que her^- 
Mos propuesto. ' - , 

:-^ • •• • •-•'•■ •• 5 X-IV. • ' ■ 
'"fy - ^JL Casio no hay Rey fio de alguna economía en el mun-^ 
" jljL *^ 9 ^^^ ^ aproveche menos del beneficio de la 
agua de los rios , que España. Por lo común la disposición 
ctel terrenfo gobiertia su curso , sin que nadie les vaya á la 
mano:, quando sé podría lograr inmensa utilidad , desangran** 
dolos' en sitios opímunós; El Reyno de Egypto ^ fecundisi-* 
mo de granos , no producirla una arista , si no derivase por 
muchos canales á sus tierras las aguas del Nilo. Estas san-' 
grias' de los rios , no solo traheriati la conveniencia de {ér''< 

ti-' 



{a) Lib.i^Georg» 






tilizar los campos, mas también otra de bastante considera- 
ción , que es la de evitar algunas inundaciones. Daña en 
unas partes la copia, en otras la falta ^ y k uh<f, f otro 
daño se puede ocurrir en algunos rios coa una n^ma pro^ 
videncia. 

y 6 Es verdad , que esta providencia es operosísima , y 
costosísima. Pide , por la mayor pafte , inteligencia muy su- 
perior, á la que tienen los Labradores , y caudal mucho mas 
gruesa que el de los particulares. Los Labradores solo pueden 
informar de los sitios., que necesitan el beaeficio der riego, 
y de los rios vecinos. El uso posible de: la agua de. estos 
toca á los Peritos en Geometría , é Hydrostatica*' Y en íki , el 
coste, 6 le ha de hacer erPrincipp, 6 el Público, respec- 
tivamente al territorio que ha de recibir el.b^efício. Todo, 
lo pueden vencer la aplicación , y t^lo del bien común. 

S. XV. 
57 T^Areceme , que la transmigración de Iqs Labrado^ 
■ res de unas Provincias á otras para el cultivo de 
los campos , y cosecha die los frutos , es cosa que tíec^itá. 
de reforma. Salen muchos- millares de Gallegos á cabar las. 
v4ñas , y segar las mieseá á varías Provincias dé España•^ 
Es justo que cada uno trabaje en su Patria',, ha^a donde 
lleguen sus fuerzas. O los Gallegos , que se esparcen por las 
Castillas, Navarra, y Andalucía , tienen que trabajar eíi. 
su tierra , 6 nó, .Silp primero ,. tr^h^et}U,:.y no. malbara- 
ten el tiempo , que consumen en vaguear d€t< W^ pa^te 4 
otra. Si lo segundo , hágase "upa extracción reglada de la 
gente pobre - de Galicia , que sobra par¿ el cuttívQ^ de -sus 
campos , y fórmense de ella algunas colonias.en varias par^ 
tes de España , donde hay grapdes pedazos de tierra inculta, 
por falta de Labradores. , Esto traheria juntamente, la con ve-, 
niencia de impedir en muchos montas; y paramos la jnfesr: 
tacion de los ladrones.. Buen exemplo de .un%, y otr^iutilir. 
dad tenemos á la vista en el Lugar de la ÍMudarra., sito 
entre Rioseco , y Valladoüd , que no sé por qué accidente, 
se formó á la entrada del monte 4^ Toro.2qs de uní B^^P ^®^ 
Gallegos. 

5*8 Opondráseme lo -primero ^ qu^ -en zrigunos- País e s ' 

no 
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no hay bast^otesf colonos , para cultivar la tierra que po* 
seea , y esto hace preciso traher jornaleros de afuera. Lo 
segundo , que aunque en otros hay jornaleros , naturales de 
la Provincia , estos son mas costosos que los Gallegos , y. 
cada particular tiene derecho para servirse del que lleva me- 
nos estipptidio. 

' ; 59 A lo primero respondo , que el Principe , usando del 
dominio alto que tiene , y que justamente exerce , quando lo, 
pide el bien público , puede ocurrir al inconveniente , estre* 
chándo las posesiones de tierra^ de modo^ que nadie goce 
mas, que la que por sí mismo , ó por sus colonos ^ pueda 
trabajar ; y para el resto de cada territorio se traygan co- 
lonos pobres , que no tengan que trabajar en su Patria. E^ 
disgregación de posesiones se puede hacer con tal equidad, 
que ^mpre queden mejorados los naturales. Como aun den- 
tro de un partido , no todas las porciones de terreno soa 
igualmente feraces > pueden escpger>para*si los naturales las 
mas fructíferas , desando las otras á los advenedizos j demo« 
do , que aquellos.^ sin mayor trabajo , logren mejor , y mas 
copioso fruto. Esta no es una mera idea Platónica , pues ve« 
mos ,,que ios Rqmano^, prudentísimos en todas las partesT 
de su gohitijip j^tenisíix el .cridado de estrechar las posesio^, 
nes de los particulares, por obyiar el daño de quedar in-^, 
cultas las tierras. Así dice Columela(a), que era delito en 
un Senador poseer mas de cincuenta medidas de tierral- 
correspondiente cada una á lo que un par de bueyes puede 
íabrar cada dia : Criminosum tamen Senatm fuit sufra quinr* 
q.u(iginta.jug/sr,apgss^dissen Es verdad , que esta disciplina y á 
en ¡tiempo del Autor estaba relajaba ^ porque en otra parte 
se lamenta de lo mismo, de que boy podemos lamentar^, 
nos en España ; esto es , de que havia quienes gozaban tan. 
ampias posesiones , que no podian gyrarlas á caballo 9 y asi 
quedaba gran parte. á ser pisada de fieras : Prapotentium qui 
possident fines gentium^quos nec circumire equis quidemvalent^ 
sed proculcandos pecudibus , & vastandos , ac populandos ferii 
derelinquunu Plinio dice , que las anchurosas posesiones ar-« 
ruinaron á Italia : Verumque confitentíbus , latifmdia perdidere 
Tom. VllL del Tbeatro. Aa Ita^ 

{fí) Léb. I , cap. 3« 
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Italiam. Con mas razón podemos asegurar íb mismo ¿(é Es- 
paña. 

6o A ío segundo digo , que es facH el remedio* La Jus-^ 
ticia puede en cada partido reglar el jornal , y obligar 4 
los paysanos al trabajo. Puede resultar de aquí , que tra- 
bajen menos de lo que alcanzan sus fuerzas. Mas tampoco 
hallo difícil velar sobre los holgazanes , y castigarlos , yá coa 

la substracción de parte del salario , yi con otra pena. 

• • • 

§• XVL 
'6 1 T^Uede ocasionar alguna admiración el que Sidonio 
•f^ Apolinar 5 enumerando prolixamente.en él Pane- 
gyríco á Mayoriano , los generós', en qué con especialidad 
abundaba cada Nación , y con que servia al Emperador, 
que era objeto del Panegyrico ; de España dice ^ que le 
surtia de navesí c . , > . , 

Sardinla JÍrgentum , nahyes Wspima défert. 
Siendo asi , es consiguiente - que produxese 'entonces nuestra 
Península gran copia de madera para la construcción de las 
llaves. Hoy padece falta de ella. Se infiere claramente , que 
lio es la culpa del- suelo; pues este es el mismo que enton^ 
ees; sino de los naturales , ctíyá aplicacioEi al plantío e/^' 
muy otra entonces , que ahora. ^ 

^ 6i Mas no basta la aplicación de los naturales , si el 
Ministerio no dirige la aplicación ; y para que el Ministerio 
la dirija , es menester que se establezcan reglas , y leyesy 
fundadas en el maduro examen , y deliberac/ones de la 
Junta. Por cuenta de ella ha de correr un exacto infor* 
me , no solo de los terrenos oportunos para la producción 
de tal, ó tal especie de arboles, mas también de su situa- 
ción proporcionada, para conducirse las^ maderas adonde* se 
haya de usar de ellas. Porque qué importará que haya bue- 
nas maderas para baxeles en un monte muy distante del mar, 
y que no está vecino á algún rio, por doRde puedan con- 
ducirse ? 

63 Averiguado esto sobre el informe de los mas inte- 
ligentes , se formarán las instrucciones , y reglas corres- 
pondientes á esta parte de la Agricultura , las quales se-repar- 
tirán impresas á todos los parages donde deban practicarse. 
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Msitfi es 9 se advertirán todas las circunstaticias cooclucentes, 

.para asegurar la producciocí de las plantas y para su mayor, 

y mas prompto incremento , para su resguardo de los tem« 

. porales adversos ^ para que las maderas salgan de buena caU*** 

jdady &c. Finalmente , se establecerá la obligación de los ve- 

. cinos al plantío ^ con ordenanzas , dictadas por la prudencia, 

y equidad y de modo , que el gravamen que padecieren eiti 

. este trabajo , se les compense bastantemente en el alivio , ¡& 

esencion de otros» 

S. XVII. 
64 /^Rco^que hay muchas prácticas erradas enlaAgrl»^ 
\^ cultura , un^ en unos Faises , otras en otros , que 
jQonyendria enmendar. De una^ no puedo dexar de hacer wtii'^ 
cion , por estar en España . muy estendida , y ser pernicio^ 
sisima. Esta es la de arar con muías. Alonso de Herrera tocó 
este, punto, en el Tratado ,que intituló Bes^tirtador , Dialog,^. 
Donde prueba con evidencia ^jquje^l. uso de estas bestias en 
,ía Agricultura, se debe condenar por tres razones. La prime- 
ra 5 es ser incomparablemente mas costoso que el de bueyes. 
La. segunda , que con el uso de muías no se labra tan bien 
la tierra , ni rinde tanto fruto como con el de bueyes. La 
^{tercera, que e^.f^neiip de gaq^do^ carece 4^ muchas utili^ 
, da^es , que nos reditúa ^1 bacuno. r 

6/ En quinto a la primera razón está sobradisimamente 
. demonstrada su verdad en el individual , y prolixo cálculo, 
que el citado Herrera hace del coste de uno, y otro gana'» 
do y asi en la compra 9 como en el sustento. £1 exceso en jpl 
. coste del sustento de 1^ n^ulas es enormísimo , y aun m^Ks^ 
entrando en cuenta, er gasto de herraduras ; á que se añade, 
que un buey , después de haver servido mucho en el carro, 
y el arado , con la venta de su carne , y cuero da casi ^1 
precio para comprar otro; quandola muía, en llegándola 
faltarle las fuerzas.,, S9I0 sirve para alinientp.de cuervos, -y 
. buytres. Añádese, tambiejQ,. que la iQujla es anima] i](iucho mias 
^.enfermizo que el. buey., loque aumenta e;l gasto , y dismi- 
nuye el servicio. 

66 La segunda razón estriva en una Filosofía clara , só- 
lida , y experimental. Las muías,, por ser de muy.inferbt 
^ fuerza á.ia de los^ ^^^Y]^^ > P^ pueden llevar la reja del ara- 
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do tan profunda como ellos. Dé modo , que un par He bue- 
yes arrastrará el arado , aunque la reja se profunde media var- 
. ' ra : un par de muías no lo hará , ni aun profundándose una 
tercia solamente. De lo primero resultan tres utilidades nota- 
bilísimas. La primera, y principal es, que como se remue*- 
•ve,y esponja mucha cantidad de tierra , toda está es pene- 
trada del agua , quando se logra alguna abundante lluVia. 
*De este modo queda con bastante humedad para mucho tiem- 
po ; de suerte , que aunque suceda una tóga sequía , la re- 
3isten las plantas socorridas del jugo depositado en los senos 
' de la tierra. La segunda , que como las plantas chupan la subs- 
tancia de mayor porción dé tierra, se logra mayor cantidad 
' de fruto , y este mas macizo. Dice Herrera , que se ha ek- 
"perimentado , que una hanega de trigo , producida en tierra 
arada con bueyes, pesa diez libras mas , que otra hanega de 
trigo , producida en tierra arada con muías.- La tercera uti- 
lidad consiste , en que cotno él grano , al sembrarse , que- 
' da mas profundo , y cubierto^ dé mucha tierra , no pueden 
• arrebatarle las aves , las íjualés ño dexah de hacer en él sus 
robos , quando queda en la superficie de la tferra , 6 cerca 

de ella. 

67 La tercera razón se tbtha "del mucho alimento , que 
con la leche dá á los Labradores él ganado bácuho, y de 

" io que fecunda á las tierras con su excremento : de modo , que 
se puede hacer la cuenta , de que , aunque este ganado no 
sirviese á la Agricultiura , ni tirando el carro , ni el arado^ 
siempre importaría mucho mas lo que reditúa , que lo que 
gasta. Al proposito méacuerdo^^ de qué en la Historia de 
la Academia R«al de las Ciencias del afio de 26 , hablando 
Monsieúr de Fontenelle de ' dos máquinas para arar las tier- 
ras , sin ser movidas de otro impulso , que el del viento , in- 
ventada la una por JIMonsieur du Guet , y la otra por el Sc- 
fior Liasise, reprueba en general eF uso* de semejantes máqui- 

' ñas , por el motivo de que nunca conviene escusar á los La- 
bradores dé criar , 'y sustentar él ganado qü? pueden ; lo 
gual siendo asi , aquellas máquinas no les producen algún ahor- 

' ro. Esta reflexión del sabio Fontenelle supone necesariamen- 

' te , que la cria , y sustento del ganado bacuno es mas útil, 
que costoso , aun sin aplicarte al cano , ni al arado. Todo lo 
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contrarió sucede eti las muías , las quales no ririden otra ut¡« 
Jidad , que el servicio del arado , y del carro ; y esa utilidad, 
por Jo mucho que gastaa^ sale costosísima. 

68 Bien considerada la fuerza de estas' razones , no se 
reputará por extravagante aquel fallo de Alonso de Herrera 
en el lugar citado : Digo ^ pues , que la causa de la total per^ 
dicion de España ba sido ^ y es dexar de arar , sembrar , car^ 
retear.y y trílíar con. bueyes en lo mas , y mejor, de ella ; y bar 
verse introducido y é mientado las mulos en su lugar , cuyos gas^ 
tos son excesivos ^ y su labor mala ^ pestilencial , inútil ^ y muy 
perniciosa ; Ja de Jas bueyes buena ^ útil ^y maraviliosay &c» 

69 Confírmase la fuerza de las razones alegadas con la 
autoridad de - todos los Antiguos. Es cierto , que fue incog^ 
nito a toda > la Antigüedad, el ar^M* con muías. No se halla 
memoria de esto^ ni én las Historias Sagradas , ni en las Pro-^ 
fanas. No hay motiva para pensar, que todos los antiguos 
lo erraron ^ mayormente quando la práctica de todas, ó caá 
todas las demás Naciones califica la de los antiguos. 

. 70 ppondrásemé lo primero , k iavor dl^ las mula$ ^ que 
estas en igual espacio de tiempo aran mucho mayor espacio 
de terreno que los bueyes , por la mucha mayor velocidad 
iCon que caminan. Respondo lo primero , que' aiíncjue aran 
mas tierra , no la aran tan bien. Asi no dá tanto fruto , ni 
tan bueno la tierraarada con ínulas , como con buejres. Añá- 
dese ) que coa estos* la cosecha es mas. segura , por estar mas 
de&ndidas las . mieses con la mucha agua que embebe, la .tierra 
arada profundamente contra el rigor de una prolixa sequía* 
Respondo lo segundo, ^ue en. lo ^qj^eiailelantan las muías de 
trabajo , nada se interesa sino la ociosidad de los Labradores 
holgazanes , que quieren arar un día lo que , para hacerse 
debidamente , pedia dps^ ó tres, para holgar los demás. No 
hay tiempo bastante para arar con bueyes toda la tierra que 
se debe sembrar ? Pues por qué ha de perder el público el au- 
mento de fruto , que conocidamente logra de ese modo? £1 
que tiene mucha tierra que labrar , meta mas bueyes , y mas 
jornaleros en el trabajo , y saldrá al cabo del año mejorado 
en tercio , y quinto. 

7 1 Opondráseíse. lo segundo , que no en todas partes se 
puede, sustentar ganado bacuno ^ porque no en todas, partes 

Tomonil. delTbeatro, Aaj hay 
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hay pastos. Respondo , que aunque hoy no los haya ^ puede 
baverlos. Antiguamente en toda España se araba con bue-r 
yes : luego en todas par¿es havia pasto para ellos. Por qué 
no podrá haverlo hoy 1 Harta tierra inculta sobra en las dos 
Castillas , que se podrá aprovechar en eso. Y se debe tetier 
presente , que el buey de todo come , paja , hojas de arboles, 
toxos, &c. Mas: No crian, y sustentan las dos Castillas muchas, 
y numerosas bacadas ? Diganlo Benavente , Salamanca., Avi^ 
la , Talavera , Toledo , Plasencia, Xarama , &c. No fuera me- 
jor , que las criasen , y sustentasen para labrar la tierra , que 
para hacer de ellas carnicería en las plazas publicas , tal vez 
con muertes de hombres ^ y de caballos ? 

72 Advierto, que Alonso de Herrera hace también su 
cuenta , y bien gustada, de que aun pai'a : conducciones, 
y transportes de géneros es mucho líias barato , y útil usar de 
bueyes ( se ^ntiendie uncidos ai careo ) ^ que de machos. Mas 
barato , porque asi la bestia , como su sustento , cuestan mu* 
cho menos. Mas útil, porque el público se- interesa mucho 
CQ la copia del ganado ¿acuno , el qual úrw vivo , y muerto» 

. . ' ' •■ '." • • - • i 

$. XVIIL : . 

7 i T^Inalmente <, notare aqui otro cnpr harto común, 
X/ perteneciente ál uso de los bueyes , asi en el carro, 
como en el arado , que es el uncirlos por la fiíente. Tam- 
bién es advertencia de Herrera. Es constante, que uncidos 
por el pescuezo , como se hace en algunas partes de Galicia^ 
tienen mas íiierza, y se fatigan menos.; á que también es 
consiguiente tener mas servicio ^ y vivir mas. 

S. XIX, 
74^ A ^^^^ niodo se podrán proponer en la Junta otras 
XjL aiaximas convenientes á la Agricultuia, órefor* 
mas de abusos introducidos en ella. Creo que emre las pro* 
puestas , que acabo de hacer , apenas hay alguna , cuya utili- 
dad , aun separada del concurso de las demás , no supere mu« 
cho el coste que pueden tener la formación , y manutención 
de la Junta, y Consejo ideado. Ni aun.en caso que yo haya 
errado algo , ó mucho en ellas , dexai^á de ser importantisi- 

ma dicha Junta ; pues, ella podrá corregir mis errores , y^ 

í • 
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bitrar otros muclios medios para promover la Agricultura. 
Lo que nadie puede ^égar es*, que él destino de este Con*-* 
sejo , en caso de formarse , es comprehensivo de mucho ma« 
yores utii^dad^s^ que el de la Mesta; ' 



$. XX. 

7S npEnícndo concluido este Discurso , me vino aviso de 
I. Madrid de estarse trabajando con calor por or- 
den de S. M- ( Dios le guarde ) len ima acequia , que desan-* 
grará al ^ rio Xar^úna p%rá el riego de once leguas de Pais, 
lo que hará mucho mas copiosas en todo aquel distrito las co^ 
sechas de trigo |y*:cebada. Déiratne esta noticia sumamente 
complacido , de que el zelo del Monarca , y de los Minis- 
tros , 4|u» liAa tomdA pari'A , . A ^n I9 \á¿^ , A pn Iü i>yp/*ii«# 

cion de obra, tan importante 9 se haya anticipado á la publi- 
cación del ^mso\ que soÜce esta materUi doy en, el $. 14 del 
presente Discurso. Quiera el Cielo , que á tan bellos prin- 
cipios correspondan felices ]^gi«sos en todo lo que pueda 
mejorar la Agricultura. Mas envidiable es la dicha que gran?- 
geaQ con esta apUcadonel Friocipe , y elMülisterio, que la 
que prociiraa ¿ia Nación ; porcpie desvelándose los que go- 
bienian:^ en. asegurar. .4 Jos ' si¿dit0fr los biqíes temporales ^ ad"^ 
quieren para a los ecemos; ^ >^ ' 
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DISCURRO XIIL 

I T? N el Dfscufso pasado ofriecf mosbrar en este ^ que pue-' 
1^^ de España subvenir á larMilicia.obn suficiente mr 
Duero de Gruefrtros ^ sin desterrar la icultora 4» .ios . campost 
Llega el cas» de cumplir lo ofreddD*^ - . í: ; ^ ./ ^ 

a A todo eí^Mundo , á todos los Reynos convendría mu* 
cho que los Labradores gozasen una perfecta exempcion de los 
males de la guerra ; esto es , que no solo no sirviesen en^ la 
Milicia 9 maa que tampoco se ezerciese hostilidad alguna ^ iñ 
contra sus personas , ni contra sus casas , ni contra sus ha- 
ciendas. Parece , que propongo una idea Platónica* Sin em« 
bargo, tengo por fácil la execucion. Ciñamos la idea k la 
Europa , y Reynos confinantes. Como los Principes quieran 
establecer esto ^ con un pacto reciproco está hecho. Y hay 
mucha dificultad en que quieran ? No la hallo , porque to- 
dos son interesados en el establecimiento de esta ley , y en su 
observancia. La abundancia de los frutos de la tierra cons- 
tituye la principal felicidad de un Estado , y esta felicidad 
es sumamente menoscabada con la guerra en la forma que 
se practica ; siendo ordinarisimo alentar la soldadesca en Pais 
enemigo , talar los campos ^ ahuyentar los Liabradores ^ y aun 

/ . \ tal 
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tal vez entregar al fuego sus habitaciones. O quánto se qui- 
tada de funesto á la guerra ! O quánto mas benigno seria 
Marte, si entre los Principes se capitulase conceder immuni- 
dad de sus furores á los Labradores , y á sus iiaciendas ! No 
se seguiria , como se sigue muchas veces , á la guerra la 
hambre , efecto peor que su causa , y bija mas cruel que su 
madre. 

3 Pero acaso no tendrá este pi'oyecto exemplar alguno; 
y lo que , siendo conveniencia común , nunca se ha hecho^ 
es dé presumir que sea imposible hacerse , por mas que la 
apariencia lo represente factible; Cómo es creíble 9 se me dirá, 
que siendo comodidad recijproca , algunos Principes no hu^ 
viesen hecho esta convención , si la práctica po tuviese al-« 
gunas dificultades insuperables 1 Digo que la objeción seria 
fuerte , si el supuesto no fuese falso. En efecto , la idea que 
propongo no carece de exemplar.. Celio Rodiginio nos dice, 
que entre los Indios se observaba religiosamente esta immu-i 
nidad de los. Labradores : de modo , que en el mismo País 
donde ardia el furor de la guerra , los rústicos , quieta , y 
pacificamente , sin el menor susto de que llegase á ellos al-* 
guna centella de aquel fuego , cultivaban los campos : ^pud 
Indos agrícola ita sunt á caterís feriati , tít inter congrediern 
tes acies , volantia tela , armorum , strepitum , nihilominus om-' 
nis expertes curte , injuncta sibi munia obeant , nec laccessantur 
vel minimá. O cómo en muchas cosas hemos THSto , que alr* 
gunos de los que tenemos por barbaros , soQ mas advertido^ 
y considerados, que nosotros! i 

'. 4 No puede negarse, que en estos siglos la guerra se 
ha humaniíKado mucho , y depuesto gran parte át la fiereza 
con que se ' exercia en otros tiempos. Quién prohibe , que á 
la equidad con que hoy se hace la guerra , se añada esta im- 
portantísima mitigación de su cólera ? Quánto convendría al 
linage humano , que se agregase este capitulo mas , como 
perteneciente al Derecho de lasGentes^! Pero magna petis Pbae^ 
Un ^& qu(e non viribus istis muñera ccnveniunt. Dexemos tan 
alto asumpto , y ciñámonos á ver, si podemos procurar mas 
limitado ¿ivio de los trabajos de la guerra á los Labradores 
de nuestra España j esto es ^ la exempcion de servir en la 
Milicia* 

S.IL 
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S. II- 
5 /alerto es , que si la Tropa , que puede sustentar este 
\^ ReynO) y ha menester para su defensa, se pudiere 
completar de gente inútil á la República , sin tocar en los 
Labradores , cuyo trabajo en los campos es inescusable ^ de-« 
biera hacerse asi. Y hay tanta gente inútil en España , que 
baste para completar la Tropa ? Y aun ha de sobrar una 
buena parte. 

6 Por gente inutU cuento en primer lugar los ociosos. 
Qué digo inútil? Y aun perniciosa. Quien limpiase la tiem 
de ociosos , baria \m gran servicio , no solo á la tierra , mas 
axm al Cielo. En ninguna clase de hombres domina tanto 
el vicio 9 como en estos. Es la ociosidad escuela , ó maestra 
déla malicia, dice el Espiritu Santo : Máltam enim malitiam do^ 
cuit otiositas (^). Casi todos los ladrones , y la mayor parte 
de ios incontinentes se hacen de los ociosos. Para que Egysto 
fuese adultero , dice discretamente Ovidio ^ no era menester 
mas causa que vivir entregado al ocio; 

Qíumtur Mgystus quare nt factus adulter z 
In fromptu causa at : desidiosus erat. 

7 Es advertencia del Chryisostomo , que al hombre ocioso 
sucede lo mismo , que á la tierra no trabajada ; la qual , in^ 
capaz de dar buenos frutos ^ solo produce malas yervas. Utuí 
razón filosófica me persuade fiíertemente , que es preciso su- 
ceda asi. Es cierto , que en reprimir las pasiones proprias se 
experimenta alguna ^ y no leve iatiga. Los ociosos por vicio^ 
y por genio , huyen de toda fatiga , pues por eso se dan al 
ocio : luego no ponen cuidado alguno en reprimir sus pa- 
siones : luego todos los de este carácter son viciosos. Es tan 
clara esta conseqiiencia , como la primera. No hay hcmibre 
sin pasiones viciosas : unos las padecen mas fuertes ^ otros 
mas tibias : unos en orden á estos objetos ^ otros en orden á 
aquellos. Pero todos tienen algunas. Aquel , pues , que no 
reprime sus pasiones, y se dexa arrastrar de ellas á los 
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actos viciosos á que inclinan , por consiguiente es pecadot 
habitual en las materias de ellas. 

8 Limpíense , pues , de esta basura los Pueblos : ftagase 
con ella lo que con las inmundicias , que se vierten en las 
calles , que en ellas apestan , y sacadas al campo sirven : en 
]a Ciudad son perniciosas , y fiíera de ella fructíferas. Salga, 
digo , esa canalla de la calle á ía campaña. O quántos insul- 
tos se escusáran en los poblados , reclutándo con ellos los 
Regimientos ! Aun qúando sean victimas del enemigo acero^ 
gana mucho en perderlos la República. 

S. III. 

9 ^Upongo , que es inevitable la necesidad de mantener 
j^ Tropas en el Reynó , aun en tiempo de paz , y asi 
siempre havrá en que ocupar esta gente. Mas ni aun dado 
caso 9 que faltase esta ocupación , ó que sobrase gente para 
ella , se havia de consentir su ociosidad. Nunca faltaria en 
que hacerlos trabajar , yá labrando territorios incultos , yá 
componiendo caminos , yá sirviendo á la construcción dé 
puentes , á otros edificios públicos , ya plantando arboledas^ 
y á persiguiendo, y matando fieras adonde las hay, &c. No 
solo se lograría con esta providencia el beneficio de muchas 
obras útiles al común , mas aun otro mayor , que es purgarse 
la República de muchos tramposos , y ladrones , pues es ine- 
gable , que muchos de los paseantes de calles , que no tienen 
tierras, ni rentas, ni oficio, solo pueden vivir de trampas, 
6 hurtos. 

lo En el Tomo V , Discurs. I , Pacadoxa VIII , dexo es- 
crito , que huvo Repúblicas donde tomaba razón el Magis- 
trado de los fondos , que tenia cada uno para sustentarse. Si 
esto se hiciese en todos los Pueblos de España , yo sé que se 
descubrieran los autores de muchos grandes robos , que para 
siempre quedan ocultos. Esto se conseguiría , poniendo en pri- 
sión, como bastantemente indiciados del crimen de latrocinio, 
de estafa, ó trampa ( que todo coincide ) á todos aquellos , que 
se hallase portarse , y sustentarse bien , sin tener oficio , ni be- 
neficio ; ó cuyo porte , y sustento exceda mucho el pro- 
ducto del oficio , ó beneficio; y hecho esto, procediendo á 
una exacta pesquisa de s\x vida , y milagros , con reconocí-^ 
, . ' mien-^ 
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miento de su patria, de los parages donde han vivido, ctt 
qué tiempo en cada uno, de qué vivió allí , &c, ; 6 quán^ 
tos mysterios de iniquidad se revelarían á Ja luz de estas ave- 
riguaciones ! A muchos no se descubrirían trampas , ó hur- 
tos ; pero sí lo que es peor que uno , y otro ; esto es , exe- 
crables ventas del cuerpo , y honra de la hija , de la her- 
mana, y aun de lamuger propria. 

1 1 Una especie de ociosos hay , cuya holgazanería po-- 
drian , como me creyesen á mí , remediar los particulares, 
sin mezclarse en ello el Magistrado. Hablo de los mendigos 
capaces de trabajar. En el Tomo , y Discurso citado poco 
há , Paradoxa IX, propongo el arbitrio , que es negarles todo 
el mundo la limosna ; con eso se vtrkn precisados á trabajar, 
y buscar con su sudor la comida. A Dios seria grata , y á la 
República útilísima esta denegación de socorro , como prue- 
bo en el lugar citado. 

S. IV. 
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Cuento en segundo lugar por gente inútil una gran 
multitud de Oficiales , sin cuyo trabajo podría 
pasar muy bien la República. Estos son de dos géneros» 
Unos, cuya ocupación absolutamente, como hoy están las 
cosas , es escusada , y está de sobra. Otros , que aunque hoy 
no son superfinos , se puede fácilmente tomar providencia 
para que lo sean , y por consiguiente se puedan aplicar á ia 

Slilícia. 

1 3 Los primeros son los Oficiales de Justicia. Tengo, 
para mi por cierto , que de los Escribanos , Recetores , Procu- 
radores , Notarios, y Ministriles, sobran mas de la mitad de 
los que hay. Y sí he de hacer , en orden á toda España el 
calculo por lo que pasa en el Pais que habito , diré , que de 
Escribanos sobran de tres partes las dos. 

14 La multitud de esta gente , no solo es inútil , mas aun 
perniciosa en los Pueblos ; porque , como respecto de tantos, 
no puede haver ocupación bastante para sustentarlos , proce- 
diendo justa , y legalmente , á muchos induce la necesidad á 
cometer mil infamias. Quántos coechos , quántas estafas , quán- 
tos pleytos injustos , quántas falsedades , quántas usurpacio- 
nes se cometen por este motivo ! Un Escribano , que tiene 
poco que hacer ^ es un complexo de las tres furias para el 
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iPartidó 56 PuéUó dbttde vive. Texe enredos , vierte chismes, 

suscita discordias 5 mueve pleytos, promueve los que están 
movidos , sugiere trampas , oculta unos delitos , agrava , ó mi- 
nora otros. Asi pasa 5 y no puede pasar de otro modo. En un 

^Pais tan corto , como es este del Principado de Asturias , hay 
doscientos y sesenta y cinco Escribanos. Creo que sobran los 

''doscientos , y bastarían los sesenta y cinco. Si en las demás 
tierras hay á proporción la misma sobra de Escribanos , del 
numero de individuos, que se cortase á este Oficio , se podrian 

^formar algunos Regimientos ; y añadidas las sobras de otros 

^Oficios de Justicia ^ yá tendríamos un competente pie de 

'Exercfto, 

. S.' V. 
15 T\Ero la gruesa mayor con grande exceso , se ha de 

^ ■ considerar en la sobra de Oficiales mecánicos. No 

hago el cómputo por la sobra , que actualícente hay, sino por hi 
que 5 mediante una fácil providencia , puede haver. Es cier- 

^tó, que hay algunos mas de los necesarios ; porque veo ^ y 
oygo de no pocos , que pasan miseramente por faltarles 

* que trabajar. Mas este numero es cortísimo respecto del 
' que se puede ahorrar^ usando de la que Hamo fácil provi- 
"déncia; Mas qüál és ésta? La que propuse en el • Tomo VI^ 

* Disc I, Paradoxa II, cuyo asüínpto es él cercén de dias 
Festivos. 

16 Para ver el producto de gente , que puede resultar de 
esta providencia , pongamos que se quiten veinte dias Festí- 

' vos de tantos como hay en él discurso del año ; con que otros 
" tantos se añaden de trabsijo , qué vietie 4 ser la dié;^ y ochena 
^ parte del ano. A prc>porcion que se añaden dias detrabajb^ 
' se reb^a el numero de Oficiales necesarios , porque cada 

* Oficial podrá trabajar entonces una diez y ochena parte mas 
'' de lo que trabaja ahora. Con que si hay iiii millón de Ofi- 
'cíales mecánicos en España ( que me parece és k> menos ^e 
'^ se debe computar ) 5 sé puede escusar- át estos una^ diez y 
' ochéñá parte : lüégb quedan más dé cincuenta táil pai^ h 

guerra. • 

17 Puede ser que tal vez no bastase , aunque es harto di« 
' ficil 5 la gente extrahida de los Oficios de Justicia , y meca- 
' niccks^ aun^jttñtá coa los ociosos, qué no tieneo oficio al* 
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guno , por necesiurse en una , á otra ocurreacia mayor nn^ 
mero de guerreros. Mas en ese caso , tomada la providenctay 
que hemos dicho d^l ahorro de dias Festivos , sin inconve^ 
niente se podía suplir el resto de la gente del campo. La 
razón es , porque coa la addicion de ios veinte dias de tra-* 
bajo , el mismo numero de Labradores haria mucho mas íor 
bor ( esto es , una diez y ochena parte mas , ó casi ) que ha« 
cia hasta ahora : con que la Agricultura ^rá mas bien servida^ 
que hoy lo es : no solo por quedarle mas dias de trabajo , mas 
también por dexarsele mayor numero de operarios ; pues auor 
que en el caso propuesto se sacase de aquel gremio alguna 
gente , no tanta , ni aun la mitad de la que hoy se extrabe; 
siendo alerto , que ahora casi toda la Soldadesca se fiDrma de 
hijos de Labradores : A que se añade , que esta extracción^ 

rSobre ser de corto numero ^ solo tendría lugar en 4ux> ^ « 
Otro caso muy raro. 

S. VI. 
1 8 'XT'O no sé qué esperanza me puedo formar de que esta 
1 representación mía produzca el efecto que deseo. 
Si los que pueden influir en la execucion no atienden mas que 
á la autoridad del que la hace , nada puedo esperar. Sicon* 
sideran , como es creíble de «su zelo , y capacidad , la utí-* 
lidad de )a propue^t^ , sepm'ada ^ ó abstrahida de la peque- 
nez del Autor , debo esperar mucho. 

19 Es fuera de toda duda , que la minoración de dias 
Festivos es importantísima , no solo al provecho temporal, 
mas aun al espiritual de los Pueblos. Por el primer capímfo 

^ han procurado persuadirla «algunos grandes Políticos Españo- 
les , como Don Diego de Saavedra en la «empresa 71 ; Don 
Geronymo Ustariz^en su Tbfeórica , y Práctica Je Comercio^ 
y. de Marina^ cap¿ 107 ; y Don Pedro Fernandez^Navarrete ea 
el libro intitulado: Omervacion de Mmarquias ^disc.is. Por 
el segundo rebaxaron el numero de dias Festivos en diferen- 
tes tiempos el Papa Urbano VIII pjpra toda ia Christiandad; 

. y reactivamente ásu3 Provincias ^«1 Cpnpilio de Treveris^ 

celebrado el año de ij'49^ el de Cambray , año de i^óy; 

el de Burdeos el de 1583 , y el Cardenal Camppegio , como 

Legado de su Santidad el año de i ^24 , para toda Alemania* 

%Q Que se atrojpelle k cai^:ieQSia gor la. qp^yenieacia, 

cí 
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rf lalma' por el cuerpo, y el bien espiritual por el temporal, 
es lo que pasa ordinariamente en el mundo ; y aunque es 
una irracionalisinia barbarie , por ser tan común , no se ad- 
mira. Pero que no se ponga remedio en lo que perjudica jun- 
tamente al alma , y al cuerpo, es digno de admiración. Tal 
es elasumpto en que estamos. La multitud de dias Festivos 
Hádieduda 'que- es nociva á la utilidad temporal de los Rey* 
nos I ni nadie puede dudar tampoco , que es perniciosa al 
bkn espiritual de las almas. Véase lo que á este intento he- 
mos escrito en el Tomo VI -, Disc. I , num. la , 6 por mejor 
decir, véaselo que pasa en todos los Pueblos, en orden á la 
observancia , y culto de los dias Festivos. Dios manda san-' 
tificar las Fiestas ; pero comúnmente , en vez de santificarse^ 
se profanan. Son poquisimos , mejor diré es rarisimo , el que 
contempla los dias Festivos , como dedicados al cuko divino: 
casi todos los miran como destinados al regocijo licencioso. Qué 
parte f4é|ie Diosen el b'áyle, en la merienda , en la conver- 
sación libre , especialmente si en la conversación , en la me- 
rienda , y en el bayle concurren , como es ordinario , indivi- 
duos de uno^ y otro sexo ? Aun si no pasase mas adelante el 
dafio,seria tolerable. Pero ay Dios ! quán ordinario es for- 
mante eñ estas juntas proyectos (acinorosos^ , <iue ni aim á la 
imaginación havian ocurrido en los dias de trabajo ! 

ai T^Ste asumpto está tan enlazado con el del Discurso 
^ ' 'j¡jj antecedente , que el recurso deprecatorio á mi Emi- 
nentísimo Mecenas, que hice en ac^uel , se debe entender es- 
tendido á este. Y quién , ni con mas oportunidad , ni con mas 
acierto puede tantear , y proponer al Monarca el justo tempe- 
lamento , que en esta materia se puede , y debe solicitar de 
Su Santidad ? Los Ministros puramente seculares , quando á 
los intereses poHticos se atraviesan algunos respetos de la li-* 
ñea Eclesiástica , por lo común inciden en uno de dos extre- 
mos : 6 obran demasiadamente resueltos , ó se detienen ni- 
miamente tímidos. No hay duda , que es mucho peor lo pri- 
mero ; mas también tiene grandes inconvenientes lo segundo^ 
aunque confieso que nace este temor de cierto fondo de pie- 
dad , y Religión. Un Ministro lego, de delicada conciencia. 
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y no de la mas alta comprehension , en lá simple pfor . 
puesta de solicitar por medios legítimos la moderación (aun--, 
que muy importante al Estado ) de todo lo que tiene ^ 6 rea- 
lidad , ó sonido de espiritual , contempla la sacrilega osa- 
día de tocar con mano profana lo mas sagrado del santua- 
rio. Un Ministro Eclesiástico , que por su doctrina , y. tar- 
lento sabe perfectamente discernir lo que es de Dios , y lo 
que es del Cesar , no está sujeto á estos melindres ; y asi pue^ 
de sin miedo , y aun haciendo mérito para con Dios , y 
con el Cesar , cortar por uno , 6 por otro , hasta poner 
ejn el debido punto la harmonía , que debe haver entre lo e»« 
piritual , y temporal de un Reyno. 

22 He dicho haciendo mérito para con Dios ^y con el César ^ 
ñn que haya el mas leve motivo para mirar esto como Pa^ 
radoxa. Dios es servido muchas veces , en que se escusea 
algunas acciones , que absolutamente , y prescindiendo de dc^- 
terminadas circunstancias, son de su servicio ; porque eje- 
cutadas en tales, y tales circunstancias, practicadas de tal, 
ó tal modo , ó inducen inconvenientes , que preponderan í 
la bondad de ellas, ó son impeditivas de mayor bien, a 
de bien mas debido. No faltará quien exclame : Jesús ! Cer- 
cenar los dias de fiesta ? Quitar á los Santos este culto ? lí* 
ésto lo propone un Religioso? Sí : un Religioso lo propon 
ne ; y lo propone asegurado con tod^ evidencia de que es 
acepto á Dios el zelo con que lo hace: y lo propone des^ 
preciando esas exclamaciones como melindres de una piedad 
mal entendida. El gobierno espiritual, y temporal de un 
Reyno debe seguir las reglas de una virtud varonil , y s&-. 
Üda , no ceñirse á máximas de beaterío. Una beata ( determi- 
no el significado de esta voz á unas mugercillas , ó ya de 
devoción indiscreta, ó yá de virtud solo aparente ), que cons* 
tituye toda la bienaventuranza en rezar; y aun los dias fe- 
riales se está en la Iglesia una buena parte del dia: ó, qué 
ocupación tan santa ! No , sino tpaldita , si lo que dexa de 
trabajar para su sustento , se ha de compensar después con 
pedir prestado lo q«e nunca pagará : no, sino maldita, 
si , como sucede muchas veces , la madre está hambreando 
por la ociosidad de la hija; y hiciera muy bien la madre, 
si fuese á la Iglesia, y traxese , arrastrada por los cabellos, á 



la hyár, ^a ponerla la tué^a'^n la cinta , aunque se escan-^ 
daiizasen las demás beatas del Pueblo. Tai es la virtud der 
Qná beata simple ) y tal es la de muchos ' devotas indiscre^ 
tos , que , por una obra de supererogación , atropellan miA 
chas veces las tuas inviolables obligabibnes. . t 

: aj Y si aun tales ocupadoaes* en ta Iglesia pueden te^ 
ttef tal vez tan malas resiikas ^ ciároieteá^uqirerno podrán d^ 
irar de ser pesimias lasqtie se seguirán á f%ia ociosidad ocu^ 
ipáda en el theatro , no solo los dias de trabajo , sino mu*^ 
ebó mas lois dias festivos* ^si^^n prosecución de lo que de^ 
aramos diqho kn ^ num/^o del Disc. XI de éste Tomo, en«^ 
csargo y especialmente 4 loi: padres;, y- tnadres de fán^ilias , re^ 
(tren á sus hijas jóvenes de la comedia. 'No-^ pop experien^ 
cia , ni por noticia positiva , isino por discurso conjetura^^ 
tengo hecho concepto de que -á Jas mugeres en el tiempo 
dé' la .juventud , espeGiáAnfiemJe'si" sea algo presumidillas , ha-^ 
cen. notable > impresio» siqudilos culfebs^^ y • fendimientos coa 
l^e en biUheati;p'^ftK)jeaia los gálaúiesr^^^ ias^^amas: una iis^ 
{)¿esí(xi, digo ,.muycapaz de excitar en ellas deseos de gozar co^ 
mo realidad ^ \ú que en las tablas es representación. Me 
inclino bastantemente á qtie, respecto de muchas de esta 
«dad y y carácter se podrá graduar de ocasión próxima Ui 
comedia» ;...«>./..." 

' - »a4 • Aijn <piándc? léjníiltilud de dias feistivos no produ^ 
Xese en lo espiritual algún inconvenilente , soío por el daod 
temporal , que ocasiona , seria justo solicitar su rebaxa. Justo 
dixe? Y aun debido;* m^^átrevo á'añadirJ La razón -es clara. 
Siempre n^tce 'pc^tmedios'iieitoft^ so puede soc^vrer alguna ne<« 
cesidad grave del próximo , la.^y i de la caridad hos obli-- 
ga á hacerlo. Apliquemos esta máxima , que es indubitable , al 
asompto;^ Nadie ignora qiie' es agrande la pobreza de Espa- 
ña; y las necesidades, qué padecen inumerables individuos^ 
graves , ' y gravísimas. E¿ cierto también , que , aumentan-* 
do los dif» de trabajo., 6 niporandor los» festivos , que es Ib 
amsmo, se remecUarián mochas dé' cstas' necesidades, porque 
jas tierms producirían mas frutos, y las Artes mecánicas má[s 
^bras. El minorar los diás festivos con autoridad legiti-^ 
tna (esto es;,; larfontlficia ). y ó • solicitar , que por medio 
•^^ ésarantori^id seTmliiDiTcn ^ .«a. % ito : luego la ley de 
ri Tom. VIH. del Tbsatro. Bb la 
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la caridad. «blig4 ¿.:$oMcÍ4r por ese medio la fAáxÉl 

4e ellos. 

. as Pero íliera del perjuicio temporal^ soa muchos los 
¿taños espirituales 9 que ocasiona la multitud de los dias fe»* 
ti vos, no solo por elJieeaciosQ.modo de vivir , que comun-r^ 
inent^e sd estila, en ^si dias. , <<opo yá tenemos ponderado ea 
.este Discurso, y en el. priiQ^rp del Tomó VI , mas tambtea 
{K>r los muchos pecados , que en inumerable^ pobres ocasio- 
na la necesidad. Anijbos estrenos , la copia, y la inopia de 
bienes temporales, la. riqueza^ y la mendicidad , son in- 
citativos al vicio.. Advertido de esta verdad el sapientísimo 
Salomón , le pedia á : I>ios ie librase de estos dos extremos^ 
4:omo de dos escollos de la virtud : No me bagas , le decia^ 
fii mendigo , ni rico ; si solo dame lo preciso para mi sustento. 
Señala luego los riesgos de uno , y otro : en la riqueza - el 
4e ensoberbecerse.^ yi;faitarája sutaision debida á la Dei- 
.dad : Ne forte satiatuy illiciarad. negandum ^ & dicam i Quis 
•est Dominusl En lá menditídad ti. hurtar y y jurar falso : Aut 
necessitate compulsus furtr 4 & perjurem nomen. Dei mei. £i 
asi , dice Cornelio Alapide sobre este lugar , que los meo- 
jdigos , sobre ser muy inclinados al robo , á cada paso juran , y 
;peijuran : Hinc vidmus pauperes ^ & mendicos. Juraces tertio 
quoque verbo jurare , & sapé perjurare. Juvenal sienta , tpe 
Jts en los pobres tan {requeme íel ju^ar , ^so , ^iie se erec 
desprecian á los Dioses. 

....é^jfuret licety & Samothr^ctm^ 

Bt nostrorum aras , coitíemnere ftdmm pau^ 

Creditur ^ atque Deas. 

•Estos vicios son comunes a los pobres de uno, y otro- sexo. 
,£n las mugeres se agrega el de Ja lascivia. 
• 26 De aqui se excita una iseflexioníimportaptisima a fa- 
vor de los limosneros; y. >es, que lá limosloaes^ne.'solo sub- 
«•idio temporal^ tiías: también espiritual.; socorre ai cuerpo, 
.y juntamente al alma; y si' es meritoria por lo primero, 
•^mucho jmas por lo segundo. Qué acción tan grata al. Alti- 
^fimo dar nutrimento al pobre / y al mlámó tiempo quitarle 
un grande incentivo para. e^ iriciol^iTal tcs^ siicedaá (y 



jpim*8iice¿ec& muchim 'Síectsr) isa^ um liawtm 4 tiempo , que 
evite la condénacióa eterna cíe una alma , escusandole come* 

£r un pecado , por el qual Dios determinase precipitarla al 
>ysmo. O ricos ! Quátito bien podéis hacera los pobres , y 
á vosoijros misfl^os !> Dkiiosos) vosotros | á so|s limci^eroif 
PesdiCtÚidosVásotro^) si^db h^toh. ^ ' 
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eí numero ntar¿naí. 



A 

Alborto, Quándo se iSeberá 

•^ bautizar el feto huma- 
no, que se abortó , Discur- 
so XI, n. i6. y sig* 

Abusos de las Disputas verbor 
les , Disc. I. todo. 

Ácidos. Si los estomacales di-* 
suelven las piedras precio* 
sas, Discurso X. n. 8i. 

Adagios. El adagio medico, 
Cogmtio morbi ^ inventio est 
remeda , es falso Disc. X, 
Paradoxa X. 

Agricultura. Honra , y prove- 
cho de la A^cultura, Dis- 
curso XII. todo. Su antigüe- 
dad , Discurso XII. n. f. 
Su nobleza , n. 7. Aprecio, 
que de ella hicieron , y ha- 
cen varias Naciones, ibi^ 
n. 16. 17. i8.y sig. 

jfgua. Bebida en gran canti-> 
dad, poderosísimo remedio 

^ de algunas enfermedades. 
Discurso X. Parad. XVIII. 
Elección de agua , Dis- 



5i. 






cursa X. Parad. XIX. La 
exigencia de la sed es la 
que solo debe regular el 
uso del agua , ibi , Parado- 
xa XXIII. La agua fria es 
conveniente sobre la purga^ 
Paradoxa XXI V. La agua 
no es Remedio universal^- 
Disc.X.n. 1 48. Muchas ve-* 
ees es remedio contra las 
fiebres, n. 149. La agua 
pluvial no es mejor que la 
de fuentes , ibi , n. ifj. 

Agujas. Casos en que se ex- 
traxeron del cuerpo huma^ 
no , Disc. VI. n. 62. ój. y 
sig. Cómo se conservaron 
en el cuerpo sin herirle) 
ibi , n. 66. 67. 68* y si- 
guientes. 

AlexandrpVll. Impostura coQ« 
tra este Papa en la Gaceta 
de Amsterdam, Disc. V« 
n.23. Otra , que de él dixo 
Monsieur Labrune, n. 24. 

Alimentos. Es probable ser 
mas conveniente la varie- 
dad de ellos, que la sim- 

pli- 
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plicidád , Disctiiisa X« Ra*^ Argu^ntés. Sus á&usós en las 

disputas , Discurso I. n. 6« 

^7- y «ig. 
^r¿r/aí€/^ j. . Quantos , y quá- 

les capítulos señaló de la 



. radoxaXXV. 

Ambigüedad. Las falacias de- 

j los sofismas casi . todas ;ise 

..íliqdaa ea.ia an^bigUedad 

de las voces , Discurso il. 

nud). I. / 

Jlmericanos* Cómo supUaQ la 

falta .de hieixo .1 Disc. IX. 

jífHkntp. Experiencia 'de isu 
incocahustibilidad^ Discur- 
.'so VII. nuro. 40. ' . 1 
Amort (Euaehio). -Sü sentir 
{ soblTíS la^ maoobasiáe los Fia- 
, iietasvÓi».Vn. tt.fir7.y1t8. 
Andyticó ( Mójtpda) . ) Muchas 
í veces es m^c i|ae;eliiDé- 
; todo ; Escolástico^. Discur- 
.so.ILn. 1 6. .! . Lf :1 
j^e^/foi^.Se.'dfben' noiac!^ y 
observar todos . ^os >a|Kti- 
, tos (éifir b$'!énfeirii]tD&^ I^^ 
- curso X. numero 99; ^^y - si*- 
' guietitesi " n 

4fóri$mojs. MbchosdeiosA^- 
> HsmQSidé.HippQcrates'iDn 
falsos 9 6 dadosobi, lüaíi^:S,. 
num, aoa. 
Aquiles. El iraumento lla- 
mado Aquites, quál es , y 
^: pdc.^wétsdllbméoasilBíí^ 
'. cíir^ IIj nupt¿4py.5;/ Bf 
. • Hepoe; Ai^il& i^ánvnbéia- 
ble en todo el ciferpo ^(ex- 
".- céptoei tálion , Discurso III.) 
.. . num'* . j 'y;Disc.' XI. ai.: 8o. 
Argufftentos de Autoridad^Wisr 
?• curso ly".. toido«. i , i / ^ .3 
<Im.VllídelTbeatro. 



- 'fidacíade lós^fismas, Dis*^. 
• óurso II. n. I. Reducidos á 
uno., íbi 9 num. 8. No al- 
. .caocaa sus reglas, para dos- 
enredar el Sorites ^ Discür^ 
so II. n. I $• Quál ha sido 
su sentir s(tf e el tiempo 
de la animación del feto 
i hiifáancp? Discurso XI^^ nu-^ 
-lio 33t>^'y.''g3^í -.i.-y...: - '■ ^ 
A^sfom; Si-Ia'-tieá&el Glo- 
bo Lunar 9 I^íscvVIL iki- 
.rmfero'Í2.y'aj; » i 

Averroés. Nimia I9 autoridad, 
-ij^ue algunos^itribuyenásus 
. lópihioaés^Disie. IV.>n. i;9. 
Avicena. Quámavdet)a^^ertsu 
'.Uuttuddadetí las Escuelas^ 
f Discursó IV. m. 19V 
^»/tfj. Cómo se deben dictar 
-nen'ellaJbsiqüestiones.^ Dis^ 
r. cursGüIII. todo* 
AtUúridaSm^ .'Quaoita., y. quál 
autatidadi debeti tener los 
r argumentos ? Discurso IV^ 
,rtódo. Quándo; dejpe ceder 
,1. á la li^z^n X vpkcí W. áu- 
mero 7. Seis conclusioaes, 
~ : ^pe 'fióhei ^l! lUmo; Canoy 
oipara gcádu^ 4a ¿mtoridad 
-r^dé los Padres ) num. iii. 
Dominio.^ .que. excretó ;la 
►cautbridad dé algunos Fit* 
-iiqfos^9Í}i;,^9ft.y jo. ._; 

Bb 3 ^«- 
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Ayunos. Si obliga la forma del ticular del Globo dé IaLu-> 



ayuno á los que están dis- 
pensados de comer alimen- 
tos Quaresmales, Disc. XI. 
num. 6i« 
Jbsucar^ y mel. Remedio con- 
tra lombrices 9 Disc. X. Par 
radoxa XX. Si el azúcar 
cría gusanos 1 Discurso X. 
numero 1 66. 

B 

T04y^e* Quándo se deberá 
'■-' graduar d^ .ocasión pío- 
xima 9 DiiK«XI. oum, 67* 
68,7Q.y 79* ^ 
Bandi (Cornelia), Condesa. 
Caso trágico ) que la con«. 
; sumió , y reduzo á ceni- 
. zas en Ces&na , Disc; Vill. 
, num. 3. y lig. ... ' . 
Barcelona. Extravagancia de 
una Gaceta de Barcelona, 
Disc. V. n. 7. y sig: . 
Beatas. Hay alg^nas, que. an- 
teponen á'SU obligáoioniína 
, devoción intem{)estiva, Di¿^. 

curso XIII. num. 12¿ - • 
Berza. Origen de iz Berza 
' Gallega^ y su deséripcion, 
.Di"sc^X..ñ.l7d.íy'Dísci XI. 

^' nttm.'40.'» fi '■^' ►? üi^:-: 

BevilaqM (Dj Hypolítí>);C^r- 
. ta curiosa , qué le ^scriliió 
. ^ el Marques MaíFei , Dis- 
5 ' curso VIII. n. 23. &c. : 

Biáncbim^ óBlmchiní , Vero- 
nés. Su observación pár- 



na , Disc. VII. n. 27. y 28 • 
Botanistas. Los antiguos muy 

. diminutos en la descripción 
de las plantas , Disc. X. 

\ num. 72. 

Brosier (Marta). Noticia de 
sa posesión diabólica 9 Dis^ 

.curso VI. num. iS. 
Buey. Por qué le veneraban 
tanto los Egypcios? Di^ 

" curso XII*' num.' 1 7. 

Éueyes. Utilidades dé culti- 
var las tierras con bue* 
yes ; ^ y ^ error pernicioso 

.' arar conmiilas^DiscXil. 

: ñuni. 64.; ^s- y sig. Mas 

- >iiti) tramportar los géneros 
con bueyes, y por qué? 
Ibi , n. 72. Es error no un- 

vcirksporel'pesccieza, nu« 
nrf^o^^. 

B9dliaIdo(U[Mél). Astrónomo 

' insigti^. Su ingenioso pen- 
samiento para explicar el 

-iTénómeno'de la aparición 

r de i nuevas eHrelías ^ Dis- 

. /cuno Vil. n. 7. - 
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/>(i«xK^Sofismái'lk^ 

M vo.^fiáJrvy pWr qué se 

-ilfannar/ r^á^'^^íDiscursoí': II. 

-^'num.j i.3'*;^ '. \\ ' 1 . 
Cafmh.\Eá\imffit Camilo Ro* 
.fnano.bsí sido labtjidor por 

-í^ib6cioV Disfc. Xli. n. «. . 
Qm (MelcixMr).' Pone' seis 
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conclusiones ^ para discer* promover 1 la Agricultura^ 



nir los grados de autoría 
. dad de los Padres ea difé* 

rentes materias , Disc. IV. 

n. 1 1 . Su elogio ^ ibi ^ nu* 

mero 7, i • Caso, particular, 
'- que se le consultó y Discur-^ 

- so .XI. num. 54, 
Otrbunch. Fábula gacetat.de 

• haverse hallado un carbun** 
cío en Oran , Disc. V. nu- 

.' mero 9* y la. 

Cartas. Copia dé una de un 

- Exorcista , y de un frag- 
mento de otro y Disc. VI. 

- num. 89. 12,3. y 124. Co- 
pia de otra del Marques 

^ 'Maíiei i en que sé. i:efíeré 

- lina peregrina tragedia de 
. : estos tiempos , Disc. VIH. 

num. j. y sig. 
Otlso (Cornelio)« Su jDpiniou 

* en.btdeniJa.fieWe, Dis- 
' curso X. iuim»2l¿ Ear^r- 
, jdé^áJiídfacrhaa^iibi,: nu- 
mero j* I • Su elogio 9 . Dis- 

/ curso 'XI. núiii. 56. 
Centem. Síes especie 4ifefc^me 
•I jáélf trigo.? ' DisG« X« a. 7o. 
Es materia del Sacramen* 
*^: tp'^de ÍaJ£udb¿7Ístia^ Dls;^ 
. - eurso.XI. tu iB« y 39^ . 
Cbin-Nmg. Emperador de la 
} : Gidoa y ¿ jiiivbntoc de li 

; jAja^fficü^umenaquetíasRe* 
gbQes,'DiseJXII;tn. ai^< 

Ci¿na4 .Ceeemociía' pábKcá^ 

. qae hace el Emperador de 

la CUaa ^pái^a apceciar i, y 



Disc. XII. n* 20. 21. y sig. 

Cbims. Por qué adelantarod 
taa poco en algunas^ cien^ 
cias^ Disc. X. n. 2 1 1 . 

Cbrysipfo. Dialéctico celeber-^ 
rimo , Difec. II. n. 1 4, 

Ciegos. Caso dé un ciego Re- 
ligioso : y noticia del ex- 
celente tacto de algún os cie« 
gos , Disc. VI. num. 42. 

43. 4T. y sig* 
Cielos. Si son corruptibles 1 

• Discorso VII. num. i. y 

todos los sig. 
Comedias. Quándo^y respec- 
to de quiénes . se podrán 

^ graduar de Dcasion proxi-* 

-^. mal Discw XI. n. 67. y 79. 

-ítem , n. 13^723. 
Cometas* ;Su verdadero sitio^ 

Disc. VII. num. 2. y 3. 
Complacencia. Quinta deba ser 
ia que se ha de. tener con 

-los en&rteos, Disc. X. nu- 

. meroK 109. ::Hay casos en 
que se les debe desplacer 
positivamente. Discurso X« 
Paradoxa}^JI. 
Constipaciones. No hay cons-> 
tipadbnés f sino imprópcia^ 

. xbente tales , Discurso a; 

.FafadoxaVI. 
Consultas. Las que se haceti 

. i h oMedioM \mistotes soil 
inútiles , Disc. X. P«arado* 

.'-«álll. • 

GbmU/^W^rer.:. Distinción en- 

:«ne los.'-aparem^ f^y ver- 
fib4 da- 
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deros, Discurso X» ñame* - Disc. X. Parfldbxá VIII. 



ro 27. ysig.. 
Cordiales, Qué cordiales se de-^ 
' ben considerar como reme- 

dio^Disc; X. n. 107. 
C^muto. Nombre de un sofis-- 

ma, y por qué se llamó 

asi, Dis2. I« num. .i8< y 

- Discurso II. num. 10. . 
Corruptibilidad de los Gehs^ 

Disc. VII. todo. 

Critico. Solución , que da un 
Critico al Sorites , que le 
opone un Dialéctico. Véa- 
se todo el Dialogo en el 

• Discurso II. desde el nu* 
mero 16. 

Curaciones. No hay curacio- 

. nes radicales , Disc. X. Pa- 
radoxa I. A veces es su-- 
perflua la curación precau- 
toria , Disc. X. n. 27. 

Cusa. (El Cardenal de). Su 
opinión ,' ó conjetura . en 

- orden a si los Planetas és« 
' tan habitados , Disc VII. 
' numero 35. ~ 

D 

4^ Demoniacos. Disc. VI. 
todo. Epilogo de ésteiVI. 
' Discurso. .) 

Desenreda de sofismas. Dijsc.il. 

- todo.. . ,:..'!' 
Diarrbea. Ninguna diafrfaea, 

- propriameñte.tal, se debe 
cwtar por enfermedad^ 



Dialéctica. A veces los que 

- mas sah&i de Dialéctica, son 
. menos aptos para desenre- 
dar sofismas , Disc. II. nu^ 

. mero 15*. 

Dialecticoi Sorites, que un 
Dialéctico opone a un Crí* 
tico , y cómo ésit • le di- 

~ suelve , Discurso II. nume- 
ro 1 6. 1 7. 1 8. y sig. 

Dialogo entre un Diadectico, 
y un Critico , para desenre-- 

- dar el sofisma. Sorites , Dis^ 
curso II. num. 1 6. fice. 

Dictado de las Aulas. Discur-> 

so III. todo. 
Dieta. Curación precautoria, 

y dieta de los conyalecien-* 
. . tes verdaderos , superfinas, 

Disc. X. Parad; V. 
Diodaro* Su sofisma contra et 

movimiento , Disc. I. nu-- 

- «mero iS.Cómo le conven-^ 

- ció^ éL Medicó' Hérophlto, 
•.'3bi., ^' ' 

Diogenes. Agadus soluciones, 
'- ^ue Diogeoes Cyntco dio 
. 1 á algunos Sofistas , Disc I. 
-/num. i¡8. • ! 

Disputas. Abuso d& las dipu- 
tas verbales. Discurso I. 
:.: todo. ' . 
Distíncion. Disputas safare^ la 
-. distincíM íreal fecmal ' ex 

natura rei , Disc. L tu a.\ 
Doctrinal. La Hippocratica* ná 
' se debe tomar por. norma 
.. liude^laJiqAfciQá.,' Dis- 
cuta 
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eiirsoX. Paradoxa ult. Vea- ^sculapitK En su Templo de 

. *Coo se guardaban las Ob* 



- se Hippoarates. 
Dual. Qué numero es este en 
\ la Gramática? Di sc« II. 

E 

nr^Nergtmenos ^ Dísc.VI. to* 

?'-' do, Haylos verdaderos, 

y fingidos, Discurso VL 

- num. j. 88. iSj*. &c. Per- 
niciosas resultas de los fín- 

; gidos , Discurso VI. nume^ 
( ro 7. 8. &c. Precauciones 
contra ellos , según el Ri- 
" i tual Romano , ibi , n. 1%. 
.■■ 14. 24. y 25*. Noticia de 
. uno, que sin malicia hizo 

- el papel de energúmeno^ 

• V Disc. VI. num; 91. y síg. 

Quatro conclusiones , y dos 
. reglas sobre este asumpto, 

num» 126. 
Enfermos. En el examen de 
los enfermos se debeti no- 
tar todos sus, apetitos, Dis- 
curso X. Paradoxa XV. Se 
debe complacer 9 los en- 

• fermos, Disc. X. nume- 
: ro io9.'y lii. Textos' de 

Hippocmt^ para esto^ nu«* 
mero 1 1 y. 1 17. y sig. Otro 
-'■ texto de Valles i)ara lo mis- 
J mo^ n. 120. Hfiy casos en 
que será conveniente irri- 
^ 'larloS', Discurso X. Parado^ 
/ xa X VIL 

Engastrimytbos. Quienes se 
' U4maii asi? Di6c« VLn«;4« 



. servaciones Medicas, Dis^ 
curso X. numero 206. 

España. Surtia de naves al 
Imperio Romano ,' Discur-* 

. so XII. num, 60. Su deca* 
dencia én la Agricultura 

- por cifltivar las tierras con 
muías , y no con bueyes, 
numero 68. 

Estomago. Es error socorrerle 
en sus relaxaciones con vi- 
nos generosos , ó con lico- 
res ardientes', Discurso X. 
Paradoxa XXII. 

Estratocles. Resultas de sa 
mentira, Discurso V. nu- 
mero 3. 

Estrellas. Aparición de algu- 
nas estrellas nuevas. Dis- 
curso VIL num. $. 

Estrellas volantes. Su veloci- 

- dad , Disc. IX. num. 20. 

y 34. 

Estudi,antes. Tiempo que pier* 

. den por la mala enseñan- 
za, Discurso IIL num. 17. 

' y 18. 

Evacuaciones. La «utilidad de 
las naturales no. ihSere la 
de las artificiales , Discur-. 
so X. Paradoxa XI V. 

Etíbulides. Inventor del sofis- 
ma Sorites, Disc.IL n. 14. 

Eucharistía. El centeno eS 

- materia de este Sacramen- 
to, Discurso XL num. 38. 

y 39. > ;; . . 
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Examen Filosófico ác un su- fermentaciones naturales de 



ceso peregrino de estos 

tiempos, Discurso VIII. 

todo. 
Exorcismos^ Si los debe haver 

contra animales^ ó cosas 

inanimadas , Discurso VI. 

num. 1 1 6. Distinguense de 

las preces 9 y en que ? nu- 

mero 1 18. y 119. 
Exjrcistas. Credulidad de al- 

gunos, Disc. VI. nume-* 

ro if. a6. y 48. 

F 

J^Abulas Gacetales. Discur* 

"^ so V. todo. 

Fáculas. Qué son las fáculas 

' del Sol ? Discur^ VII. nú^ 
mero 14. 

Familias. Origen de algunos 
apellidos de familias Ro-^ 

. manas, Disc*. XII. . nume* 
ro 127. 

Farel (Guillelmo). Caso par- 
ticular de su complexión, 

. Disc. XI. num. 80. 

Fatuo. Ficción de que un fue- 
go (kioo era carbunclo^ 
Disc. V.n. «a. y 16. i 

FeyjoL ( Fr. Benito). Enorme 
impostura del Gacetero -de 
Londres contra él', Disciu:-í 
saV. n. 27. 28. &c. 

Fermentación. Útil en las en- 
fermedades , Disc. X. nu- 

• mero 22. 23. &c. No se 
saben las causas vde las 



los medios , ibi , nume- 

• ro 94. 

Feto. Quando se anima el 
feto humano 1 Discur- 
so XI. numero 10. y 12. 
Observación de Hippocra- 

- tes para esto ,^ mimerois* 
Varias sentencias en este 
punto , numero 1 4. Quan- 
do se debe bautizar % nu* 

. mero 16. y sig. • 

Fidsre. Es error procurar la 

' curación de toda fiebre^ 
Disc. X. Parad. IV. 

Fiestas. Seria importante mi-* 
nórár los dias festivos^ 
Disc.XIII.n. tb. i9.ysig« 

Fuego. Difícil de comprehen* 
der .su naturaleza , Dis- 
curso VIII. n. 14. ' 

Fuegos volantes^ y lambenies^ 
quáles. Discurso VUL üu** 
mero 7. y 8. 

G 

f^Altegos; Se debe reformar 
V'^ que. salgan tantos á cul- 
'. tivar las . tierras estrañas; 
- . y {>or qué i Discurro XII. 

num. íj. • » 
Gambasio ( Juan ).* Insigne Es- 
tatuario j, ciega y Disc» VI. 

- num. 44. -: V » 
Gmendü. .{V^ásco) . "SkM .seatir 

sobre h Patria del Rayo^ 
Discurso IX. num. 17. 
Qacetas.. Fábulas Giio^ta}eS| 
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Disc. V todo. La de Mí- 
drid es d$ las mas veri* 
dicas , ibi ^ numero 4. 
y j. Extravagancias de 
i las de París , ibi, num. 4« 
i De las de Eama^ ihi. De 
la de 2íaf^agúzá , num. 7. 

- 9 , y II, De la. de Bar^ 

* re/o^ . ibi« De las de 
^ jámsterdam , num; 17. y 

• -^5, De una de> Haíanda^ 
num.iS. Las Gacetas del 

^'ASnf?^ imiy pérn&iosas, nor ^ 
' mernii. ha de Landres im- 

• prime todo^. genero^ de im- 
posturas, num.27%!:2^v Aic. 

^ '^tMs 'ée Vlfíncbt ^ y de Ber-^ 
r' M-^opián. á ciegas' , i}>i« 
' tiúmvig. 

G^ri. Si la gdta es incura- 
ble , todas las fluxiones 
-rheumiitkrfis lo'son.^ Dis-»^ 
«'cui^. X. Sarad, IL No- 

- ticia de un remedio expe- 
^ rimentado contra la gota, 

Dlsc. X» nom.ió.' Quándo 

se podrán decir - qde ]ia 

^ 'República padboe j^cna, 

* Discurs. XIL nuneir^' 3^9. 

y 140. ■ .:'.:.•''• 

Gwesfm. Efectos de un ra-i. 

'yé en «maide las' Igleiáas 

de Go^^non •, *Díse; IX. 

Orankíticú. La Griega ^ ífe- 

brea , y otras tienen el 

' numero Duil \ - del ()ual 

^ tareco la JLatina , Disc^ur- 

so IL^ - 
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Gmiu&Vr (Urbano) , causa 
de su muerte , Disc. VI. 
' num^ai. 

Graves. Qoánto tardan los 
cuerpos graves en baxar 
un espacio determinado? 
- Di9e. IX..num.9, 
Griegos. Aprecio que hicie- 
( ron de la Agricultura , Dis^ 
curs. XII , num.ió. 
Gtéoid^ (Federico'). Porten- 
-^ tosas rficc iones , que se es- 
. cribievon sobre este sugeto, 
Disci V.numaS. 



* * • A 



■^ . . . • 

TT jíhides , Rey Antiguo de 
•*•-* España; Enseñó la Agri- 
. cultura á los Españoles^ 
. Di$c;.XI. nup.i2« 
Hastas. Señal de paz y y fe« 
' Itcidad de un Estado ^ quan-* 
«do. los hierros de las has«> 
^ tas se convierten en baza*-. 
* I dones «; . y señah de guen^ 
y miseria lo contrario , Dis-« 
->ciirs4 XIIv>niuti.2é. * 
Herégeu Sus escritos llenos 
de Imposturas , Disqurs* V, 
num.i4r i .' 
Hérodofo* Si es cierto lo que . 
cuenta del hijo* de; Creso, 
Dtsc.'X« nura.ii4« 
Herí^bíla. 'Cámt^ este Medi«- 
co convenció al Sophista 
Diodoro de que havia mo- 
vimiento, Disc «L num. 1 8, 
Herrera ( Alonso )• Atribuye 
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'. la decadencia de la Agri- • 
» cultura en España á la er* 

rada práctica de arar con 
. muías 9 y no con bueyes^ 

Discurs.XII. num.ó^.hasr 

ta 68. 
Hierro. Cómo los America- 
nos pasaban sin él , . y con 

qué le suplían ? Disc. IX^ 

num.S. . 

Hippocrates. Quáhdo deseaba 
- se complaciese á los eofer-* 

<mos, Disc* X. num^viif. 

117. y^sig. Texto .suyo 

á fkvor de la ira , ibi , nu- 
men lag. La doctrina Hip- 

pocratica nó debe tenerse 
' ^or norma fixá .de la M'e-^ 

dicina , ibi, n.io. Parad.ul- 
/dm. Elogios excesivos, que 

se dán.á Hippocrates, ibi. 

hum.. aoo* ' . 

Honra , y provecho de la Agri" 

> cultura , Discurso XII todo. 

Huevo. Si codos los. yivien- 

/tes nacen ^x dvcr ^ Diac«XI. 

Huso. Caso.de haVerse e¿- 
: trah'ido de un ;cúerpo hi*T\ 
, mano.un hfiso de.hilar^ Pis- 
curs. VI. num. 7.3... 

I^dfvpésíúP'f!^sQ én .queAJd.1 
. Iiydibpfisía se ctuíé bebien- 
do agu^ ^Qon eixceso ^ Dís- 
- curs.X. .nuttui4j.y 144» -T 



lyj 



. «' 



' » 



.!*> 



\ ^ *. 



ZGnorantes. Artificios con 
que qyieren encubrir sa 
, rudeza ^ Disc.I ,iium.i $4 
Inapetencia. C6mo se debe ob- 
servar la intensión, y ex^ 
V tensión de* la inapetencia 
, de los enfermos y Disc* X. 
! mim. 99. 
India. Privilegios que goa^- 
-ban los Labradores vn la 
^ Indiia Oriec^l^ DÍSC.XIII» 

.'numir3w '. ,r! ir 

Inflamacioni Soó /muchos ^ mas 

. que. s»>. pi^sá y k>s..|nal^s, 

que vienen de inflamación 

interna , Diseorad X, Fa-* 

'¿ rad.IX. ;;.i f..:\ s . *. .' 

Ihsís^íoi. Se bailan ío lel.ctí^r- 

- po hutaano ,v.,.Di§carí» VI. 
-num. 58. Hay unos que se 
^ sustentan • de^ piedras, Dis- 
f cursó Vl^ imm.A^^ Es 
í: iprobpblc ; 5 fquej, toi^s ¡as 
. en^rmedlid^s j.contftgjoias 
. j[}fx)yieiieni de fiñsectos ,, Dis- 

curs.X. Parad.XXya. 
fardan ( Juan J ^ iiísigftp Ma-i 

i';thetaiticQ( mmú r^ P»- 

Ira. Si se debeexci{#f eaitel 

- ^erntP ipSraj turóle de^ 
J «alguna eiiferme4a4 9 l^|s* 

: curso X. ,nt»m¿ j a6ir. Texjto 

- de Hí4)Ftoorftt^5 ,igue .fevp- 
rece álá afirmativa^ ]q.i(;i 9. 

/r- 
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hregulártdad. Si incurre esta 

^, pena el que causa aborto 

en qualquiera tiempo des-* 

pues de la concepción. 

Discurso XL num. 27. 28. 

4ialta. Perdióse , según Fli- 

nio 9 por las muchas tier* 

f. ras, que poseían algunos 

particulares , Discurso XII. 

^ num. 5*9. 

'^usieu ( Monsieur ). Su inge- 
- niosa conjetura sobre las 
.: piedras., que el vulgo lla- 
ma Piedras del Bayo , Dis- 
curso IX, num«8» 

K 

TTlrcher ( Athanasio ) , su 

-*"• sentir en orden a las vir 

, nielas, Discurso X. nu- 

• mer. 198. 

JKonig ( Manuel ) , su sentir 
en orden al Sal común 
para curar las fiebres in^ 
termitentes , Discurso X. 

4 num. 169. 

V^uniel (Monsieur). Noticia 
del célebre Fhosphoro, 

^ que este perñcionó , Dis- 
curso VIII. num.iu 



h 



L 

Abradores. Cotejo que el 
Saresberiense hace de los 
LabcadQresjcon los pies hu- 
manos^ DIscutsqXIL nu- 
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mer. 39. Miserias que pa- 
decen , ibi,n.4i. Seria útil 
un Consejo compuesto de 
Labradores , ibi , n. 45*. y 
sig. Debian gozar grandes, 
esenciones, Discurs. XIII« 
. num. a. Gozábanlas los de 
la India Oriental , ibi, nu- 
men 3. 

Labrune (Monsiem). Su im-« 
postura horrenda contra el 
Papa Alexandro VII , Dis- 
curso V. . num.24. - 

Lepra, Si consiste en multi- 
tud de insectos , Disc. X» 
num. 197. 

Uenteria. En qué se distin- 
gue de la diarrhea , Di&« 
curso X. num. 49. 

Lógica. La Lógica natural es 
mejor que la artificial para 
desenredar algunos sofis-* 
mas , Discurs. U. num. 1 1 • 
y ly. 

Lombrices. Remedio contra 
ellas la miel, y el azu?> 
car , Disc. X. num. 163. y 

Londres. Impostura horrenda, 
que el Gazetero de Londres 
imprimió contra el Autor 
del Theatro Critico , Dis- 
curso V. num«27. aS.&c. 

Loudun ( Monjas de ). Notif 
cia de su fingida posesión 
diabólica , Disc. VI. nu- 
mer. ai. Artificio que usa- 
ba la Superiora , ibi , n.22, 

y io4t 

Ltih 
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Luna, Man¿ha particular que 
en ella observó Mestlino, 
Disc. VII. num.a6. Otra 
observación de Mr« Bian* 
chini, num.ay. y i8« Sus 
montañas son mayores que 
las de la tierra , num.29. 
JJsandro. Dicho suyo ^ Dis- 
curso I. num.i3. 

M 

MJbillan { P. D. Juan). 
Impostura que se pu- 
blicó contra este Benedic- 
tino insigne, Disc. V, nu- 
mer.as*. 

JMaffei (Marques). Carta, y 
su dictamen sobre un su- 
ceso peregrino , Disc. VIII. 
num. 2. 3. 4. y sig. Opina 
que el Rayo no baxa de 
las nubes , num. j. 

Magon. Noticia de sus Escri- 
tos , Disc.XII. num. 1 4. 

Manchas (del Sol). Qué son, 
y quién las descubrió ^ Dis- 
curso VII, num. I o. Tie- 
nenias otros Planetas , nu- 
nier.ij'.y 19. 

^anía. Puede haverla en una 
sola materia determinada, 
Disc. XI. num. 5* 3. 

Maquinas, Las que se inven- 
tasen para arar sin ani- 
males , no serian útiles , y 
por qué, Discurso XIIc nu- 
men 67. 

M;vria. María Santísima ha 



sido animada en el pinmár 
instante de su Concepción, 
Disc. XI, num. 1 2. 

Mastrucio ( Doctor Don Ma- 
nuel) : niega contra el 
Doctor Vázquez , que el 
agua sea remedio univeí^ 
sal , Disc* X. num. 14a 

Matricaria, Qué planta es, 
Disc. X. num.72. 

Medicina. Paradoxas Medicas, 
Disc. X. todo. No debe sSt 
su norma la doctrina Hip« 
pocratica , Disc. X. num« 

Medtcis ( Cathalina de )• Jbi* 
cho suyo , Disc. V. num . 3 • 

índico. Ingenio raro de ua 
Medico Francés , Discurso 
VI. num. 5*0. 

]^&sta. Un Consejo de Agri- 
cultura no seria menos utíj, 
que el establecido Concejo 
de la Mesta , Discurso XII. 
num. 74. 

Método, El Analytico mu«« 
chas veces mejor que el 
Escolástico , Discurso !!• 
num. 16. 

Miel , y azúcar , remedio con- 

' tra lombrices , Discurso X. 
Paradoxa XX« 

Milicia, La Milicia socorrí-* 
da , y la odSibsidad dester^ 
rada , Discurso XIII todo. 

Misericordia. Virtud á q|íe 
principalmente se deben ía« 
clinar Jos ricos , DiscXII^ 
num. 43. A 
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Máneonis (TVIons. de ). A ni- Newton ( Isaac). En qué ha 



ficio , que usó , para descu- 
' brír la falsa posesión dia-^ 
^ ¿olica de la Superiora de 

- las Monjas de Loudun, Dis- 
curs, VI. n. 22. 

ii&ral. Importancia de la 
> Ciencia Physica para lo 

Moral , Disc. XI. todo. 
Myvimiento. Sopliisma de Dio- 

doro contra la existencia 
i del movimiento , Disc. I. 

- num. 1 8. El argumento Ha-* 
' mado JÍquiles coatra dicha 

existencia, Discurs.II. nu-* 

mer. 4. y y. 
^dudarra. Lugar nuevamente 
^ formado en el Monte de 

Torozos 5 Disc. XII. nu- 

mer. yy. 
^geres. No huvo tantas Ener- 

gumenas en tiempo de 
•^ Christo , como hombres. Y 



sido afortunado ? Disc. IV". 
num. 3. Su Systema de los 
colores, D. VI. n. 46. 

Nieve. En la Rusia se aplica 
exteriormente á los febrici- 
tantes , Disc. X. num. 1 1. 

Nilo. Le veneraban los Egyp-f 
cios , y por qué ? Discur- , 
so XII. num. i6. 

Nombres. La similitud de los 

nombres ocasión de errores 

en la aplicación de laá 

. Plantas á la Medicina , Dis-^ 

curs. X. num. 68. 

Nubes. Si los Rayos se forman 
en ellas? Disc. IX. todo. 

Numa. Cómo promovió la 
Agricultura? Discurs.XII« 
numero 29, 



\ 



o 



I por qué hoy sucede lo con* á\Ciosidad. La ociosidad des- 
- trario 1 Discurs. VI. nu- " terrada , y la Milicia 



mer. 100. &c. 
tMas. Error pernicioso arar 
*- ' con Muías en España, Dis- 
curs. XII. n..64. 65*. &c. 
iUyndio ( Apolonio ). Su sentir 
^ acerca de los Cometas^ 
Disc. VIL num. a» 

N 

'J^yíves. Surtía España de 
•^^ Naves al Imperio Ro- 
- mano, Discurs. XIL nu* 
Bier.6o« • 



socorrida, Discurs. XIII, 
todo. 

Ociosos. Gente inútil , y per- 
niciosa , Disc. XIII. nu*^ 
mer. 6. 7. y siguient. 

Opiniones. La conclusión , que 
se funda en muchas opi- 
niones probables, es de nin- 
guna certeza , y de cortí- 
sima probabilidad , Discur- 
so X. num. 132. 

Oran. Fábula , que alU se in- 
ventó de un Carbunclo, 
Discurs. V. num. 9. , 
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Orina. Cuerpos extraños que Patria del Rayo , Dlscürs. IX^ 



salieron con ella , Discur- 
so VI. num. 70. El Phos- 
phoro , que se hace de la 
orina humana , es activísi- 
mo , Discucs. VIII. nume- 
ro 21. 

i)ro Fulminante, Qué es , y 
qué efectos hace ? Discur- 
so IX. num. 10. 

Ortiz Barroso ( D. Joseph )• 
Su sentir contra la agua 
pluvial, Disc. X. n. lyj. 
Favorece la practica de 
dar de beber á los Enfer- 

' mos ) quando tienen sed^ 
num. 173. 

Osiris. Quién ha sido? Dis- 
curs. XII. numen i6. y 

Oviedo. Caso de haverse en- 
cendido pólvora en su For- 
taleza , por solo estar alli 
¿etenidá , D, VIII. n. i j. 

p 

Ty Adres (Santos). Extremos, 
**■ que hay en orden á. la 

autoridad de los Santos PP. 
- Disc. IV. n. 23. ysig. 
Paleólogo. Extraño modo de 

curar á un Emperador de 

los Paleólogos, Disc. X. 

num. 12 5". 
Paradojas Medicas^ Disc* X. 

todo. 
Paralaxe. Su utilidad , Dís- 

curs. VIL num. 2. ys^ 



todo. 
Pbospboro. Noticia del Phos- 

phoro ardiente de Moosieur 

KunKel, Disc. VIII. ñu* 

mer, 21. y 22. 
Vlysica. Importancia de 4stíí 

para la Theologia Moral^ 

Discurs.XI. todo. 
Viedra del Rayo. No hay tal 

cosa , Disc. IX. num. 7. 
Piedra Filosofal. Si la poseía 

Gualdo? D.V.n. 1 8. De- 
bieran prohibirse los libros 

que prometen su formación, 

ibi n. 20. 
Piedras. Inutilidad de las Pie> 

dras preciosas en la Médi-* 

ciña, D. X. Parad. XII. 
Planetas. Si son habitado9^,ó 

habitables ? Discurs. Vlj^ 

num. 34. 
Plantas. En el uso de las PlatH 

tas medicinales se comete/i 

muchos errores , Disc. X« 

Paradoxa XI. 
Plantíos. Necesidad que hajr 

en España de Plantíos, Dis^ 

curs. XII. num. 63. 
Platón. Dicho suyo muy setf» 

tencioso , Discurs. L nu** 

mer. 16. 
Pobres. Cotejo de los Pobres 

con los Rteos , Disc. XIL 

num. 42.4'3.ys¡g. 
Pólvora. Sé etícietide en'algCH 

nos Almagacenes sin al-v 
gut) fuego extraño , Di^ 
curs. VIII. n. 17, y 18* 
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Ví^vora Fulminante* Cómo se 

hace ? Disc. IX. n. 1 1 • 
Freces. Algunos confunden las . 

Preces con los Exorcismos^ 

Disc. VI. n. 1 1 8« y 1 19. 
Vredeterminacion ( Physica ). 

Disputas sobre ella , Dis* 

curs. h num. 2. 
"Pronostico. Uno particular de 

accidentes capitales , Dis-* 

curs. X. Parad. XXVI. 
Purga. Sobre la purga es 

conveniente la agua fria, 

Pise. X. Parad. XXIV. 
Putrefacción. Toda putrefac- 
ción de la sangre es mortal, 

Discurs. X. Parad. VII. 
Pytbia. Quién eral Discur- 
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so VI. num. ss- 



Q_ 



SUaresma. Los alimentos 
Quaresmales no son no- 
civos, Disc. XI. n. j'9« 

¡^esneL Impostura de que la 
Universidad de Salamanca 
havia adherido á los erro- 
res del P. Quesnel , Dis- 
curs. V« num. a 2. 

¡ostiones Verbales. Véase 
Disputas , Disc. I. todo. 

Quina. Los Franceses la usan 
con mas freqUencia. en to- 
das las fiebres , Discurs. X« 

mtsu 305* 



TQm.Vní. del Théatro, 



'DAyo. Nobaxade las Nu-* 
•*•*■ bes según el Marques 
Maffei , Discurs. VIII. nu- 
mer. 5. Según el mismo no 
viene de arriba abaxo ; antes ^^ 
sube de abaxo arriba , n. lo. . 
ítem , Disc. IX. num. i • ^ 
Patria del Rayo , D. IX. 
todo. Dificultades que hay 
para concebir que baxe 
de las nubes , Discurs. IX« 
num. 2* No despide Piedra^ 
num. 7. 
JRazon. Quándo debe preferir- 
se á la autoridad , Discur- 
so IV 5 num. 7. 
Redi (Francisco). Su sentif 
sobre un nuevo remedio 
contra Lombrices , Discur* 
so X. n. 163. 
Eegis ( Pedro Sylvano ). Car» 
so que le sucedió al co-» 
menzar sus Estudios , Dis- 
curs. III. n. 1 5*. 
Relámpago. En qué se distin-* 
gue del Rayo 1 Disc. IX, 
n. 19. y 34, 
Remedios. El mejor remedio, 
que tiene la Medicina , es 
el que menos se usa , Disr 
curs. X. Parad. XVI. 
Recetas. Receta ridicula con- 
tra una posesión Demonia- 
ca , Discurso VI. nume- 
ro 89. 
Ricos. Cotejo de los Ricos 
con los Pobres ^ Disc, XII. •• 

Ce Gtt- 
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numen 41. fj. &c. la sal de Axemos , y otros, 



Bio ( Don Antonio del Rio). 
Su elogio 5 Disc. V. nu- 
mer. 1 1 1 

FSos. Seria útil sangrar los 
Ríos en España, D. XIL 
num, SS* ' 

Ritual Romano. Señales que 
prescribe para conocer los 

• verdaderos Energúmenos, 
Discurs. VL n. 13. 14. y 
sig. ítem 2 j". 26. &c. No 
pone Exorcismos, sino con- 
tra los Energúmenos , Dis- 
curs. VI. n. 116. 

'Húmanos. Vilipendiaban á sus 
Emperadores vivos , y los 
adoraban muertos , Discur- 
so IV. num. 2. Reglaban 
las posesiones de tierra , que 
havian de poseer todos ; y 
aun á los mismos Senadores, 
Discurs. XII. n. 59. Los 
mas insignes Romanos , en 
tiempo de la República flo- 
re,ciente;, eran Labradores, 
Disc. Xn. n. 8.9. &c. 

s 

OAbumerios. Son ridiculos 
*^ contra los Demonios, Disr 

curs. VI. n. 75*. &c. 
'Salamanca ( Universidad de). 
Impostura contra ella w- 
bre la Bula Unigenitus^ Dis- 
curs. V.n. 22. 
Sal común. Acaso es mas efí- 
caz contra la Terciana p que 



Disc.X. Parad. XXI. 

Saliva. No sube del estomago, 
Disc. XI. n. 45'. 

Salud. Dañoso á la salud to- 
do exercicio venéreo , Dis-* 
curs. XI. n, 82. 

Sangría. No se debe suplir con 
Sanguijuelas , Discurs. X. 
num. 84. y sig. Hippocra- 
tes, y Galeno aconsejan, 

' que en algunos casos se san- 
gre usque ád animi deli-- 
quium y Disc. X. n. 138. 

Sanguijuelas. Es error damna- 
ble suplir la sangria con 
sanguijuelas , Discurs. X. 
Parad. XIII. 

Santos. Quánta deba ser su 
autoridad, y en qué mate- 
rias , Discurs. IV. nume- 
ro II. &c. 

Sama. Si consiste en infinidad 
de gusanillos ? Discurs. X« 
num. 195'. 

Satélites. Fábula , que publicó 

• una Gaceta j de baverse 
desaparecido uno , Disc. V, 
n. 17. 

5!?^. Es la que debe regular 
el uso de la agua , Discur-r 
so X. n. 173. &c. 

Sevilla. Controversias que hay 
en Sevilla sobre el us9 de 
la agua en la Medicina, 
Discurs. X. num. 131. Si 
la agua .de nieve muy fria 
es dañosa en aquella Ciu- 
dad? Diic.X.n. 179. 

Sian. 
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San. Ceremonia que hace el 

^ Rey de Sian , para promo- 
ver , y honrar la A gricul- 
tura , Discurso XII. nu- 
men 1 8. 

Simpo ( Miguel ). Vano de- 
clamador contra la Medi- 
cina , Disc. X. n. I. 

Sol. Fábula Gazetal sobre su 
detención , Discurs. V. nu- 
men 17. Si es habitable? 
Discurs. VIL numen 39. 
Quién descubrió sus Man-- 
chas , Discurs. IV. num. i • 
' Qué son? Disc. VII. nu- 
mer. 10. Qué son sus Fa-- 
culas , ibi n. 1 4. 

Sopbismas. Qué son ? Disc. I. 
num. 1 7. Modo breve de 
desararlos , numero i8. 
Cómo se desenredan ? Dis<^ 
curs. II. todo. Quántos ca- 
pítulos señaló Aristóteles 
de su falacia 1 Discurs. II. 
num. I. Reducidos á uno, 
ibi. 

Sopbistas, Son muy dañosos, 
Diisc. I. n. 1 6. 

Sorites. Qué genero es de So^ 
phisma? Discurs. II. nu- 
mof. 12. No le desataron 
sus inventores , num. 14. 

. Cómo se disuelven ? Véase 
todo el Dialogo en el Dis- 
curs. II. desde el num. 1 6. 
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nn^cto.Excekncia, del Tacto 

"*• en algunos Ciegos. Dis- 
curs. VI. num. 45*. y 46. 
£1 de Gambasio , Estatua- 

'. rio , n. 44. 

Termino. Dios que inventó 

. Numa ; y para qué ? Dis" 
curs. XII. num. 29. 

Tbeologia. Ciencia pacifica, 
Discurs. I. num. 7. Cotejo 
de la Theologia Moral con 

> , la Medicina , Discurs. XI. 
num. I. 

Tiempo» Dificultad contra el 
Tiempo , y el Continuo, Dis^ 
curs. II. n. 4. 

Tierra. El Globo Terráqueo 
le vería con manchas el 
que le viese desde un Pla- 
neta , Discurs. VII. nu- 
mero 19. y 20. 

Transportes. Mas útil hacerlos 
con Bueyes , que con Mue- 
las , Discurs. XII. nume-- 

• ro 72. 

Trigo. El Trigo que se sem- 
bró con Bueyes , pesa io« 
. libras mas en fanega , que 
el que se sembró con Muías, 
Disc. XII. num. 66. 

Tumores. Si los Tumores in- 
ternos son tan freqüentes 
• como las inflamaciones? 
Discurs. X. n. 65'.. 

Turcos. Cómo gradúan á la 
Agricultura? Discurs. XII^ 



numer. .19. 
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T/jícadas. Hay muchas en 

^ Castilla ; y sería mas 
útil emplearlas en el cxúr 
tivo de las Tierras , que 
en espectáculos funestos de 
las Plazas , Discurs. XII. 
num. 71. 

Valvanera ( Santuario de nues- 
tra Señora de )• Noticia de 
una verdadera Energume- 
na que huvo alli , Dis- 
curs. VI. n. 4. y 26. 

Vatinio. Creyó su muerte Ci- 
cerón , é hizo que la que* 
ria creer , aunque dudosa^ 
Disc. V. num. $. 

Vázquez ( Doct. Don Juan ), 
defensor de las muchas vir- 
* tudes del agua como re- 
medio , Discurs. X. nume- 
ro 1 39. 

Velar de (Don Ensebio ). Cir- 
cunstancias de su enferme- 
dad , Discurs. X. nume- 
ro 85. 

Veneno. Tal vez dos venenos 
juntos se destruyen , Dis- 
curs. X. n. 13 6. 

Ventrílocuos. Noticia de algu- 
nos , Discurs. VI. nume- 
ro 54- y S7- 

Verbales ( Disputas ), Disc. L 
todo. 

Villena ( Marques de ). Apre- 
« ció , que hizo de las Obras 

'' de Pedro Sylvano Regis^ 
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Discurs. III. num. ij*. Y 
de los Comentarios del Ce-» 
sar , ibi. 

Viñas. Deberia moderarse el 
plantio de Viñas , y pro^ 
mover la siembra de gra*- 
nos , Discurs. XII. nume- 
ro 5*0. 

Vinos ( Espíritu de ). Es pe- 
ligroso beberle , ó lavarse 
con él , Disc. VIII. nume- 
ro ti. 12. y a8. 

Vino. Los generosos no son 
remedio para las relaxa- 
ciones de estomago 9 Dis- 
curs. X. n. 171. 

Viruelas. Si se debe retardar 
su erupción ? Discurs. X« 
num. II. Si consisten ea 
gusanillos ? Ibi n. 198. 

Vives ( Luis ). Su elogio , Dis-< 
curs. IV. n. 39. 

Volatines. Habilidades de dos 
Volatines Turcos , Discur^ 
so VI. n. 47. 

Voces. Ambigüedad de 'las 
voces , único priaeiph de 
los Sophismas , Disc. IL 
n. I. 2. y 3. 

Vul¿;o. Sus aprehensiones en 
orden á los Cielos ^ Dis« 
curs. VIL n. 3 a. 

Uzeda (M. Fr. Bernabé de). 
Su elogio 9 D. VI. n. no. 



X 

VJrama (Rio). Noticia 
*^ de una Azequia 9 en que 
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actualmente se está trabas- 
jando , para desangrarle^ 
Disc. XII. n. j$. ^Aquias ( Pablo). Su sen- 

Xenofonte. Escribió de'Agri- ^^ tiren orden á la anima- 



cultura 9 Disc. XII. n. 14, 

Y 

OñlO , Emperador de la Chi- 
-*' na. Cómo eligió succe- 

sorl Disc. XII. n. 92. 
Tu , Emperador de la China. 
Inventó sangrar los Rios 
por caaales , D. XIIrn,a4« 



cion del feto ^ Disc. XI. 
n.ii. 

Zaragoza. Extravagancias de 
su Gazeta ^ Discurs. V. nu- 
men 7.9.7 12. 

Zenon. Sophista contra el M^ 
vimento , Discurs. I. nu-^ 
mer. 18. 19.10. &c. Su 
argumento Aquiles y Dis^ 
curs, !!• a» 4. y ; « 
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